
        
            
                
            
        

    
[image: Image 1]

[image: Image 2]

[image: Image 3]

DEPARTAMENTO DE LETRAS

TRABAJOS. COMUNICACIONES Y CONFERENCIAS. — VIII INSTITUTO DE LITERATURA ARGENTINA E IBEROAMERICANA ANDRÉS BELLO

 Estudios reunidos en conmemoración 

 del centenario de su muerte 

(1865 -1965)


UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA

FACULTAD DE HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 

LA PLATA

1966

[image: Image 4]

[image: Image 5]

[image: Image 6]

[image: Image 7]


ANDRÉS BELLO

[image: Image 8]

[image: Image 9]

[image: Image 10]

[image: Image 11]

[image: Image 12]

Litografía de Andrés Bello de Pedro Cadot dibujada por Luis Fernando Rojas en 1881 

con motivo del centenario del nacimiento de Bello y publicada en el diario  La Epoca, Se conserva en la colección de estampas y retratos de la Biblioteca Americana José Toribio Medina de la Nacional de Santiago de Chile. 
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ADVERTENCIA

El 15 de octubre de 1965 se cumplió el primer centenario de la muerte de Andrés Bello. Con tal motivo Venezuela, su país de nacimiento, y Chile, su patria de adopción, encabezaron los homenajes con que la América española celebró al más alto de sus humanistas, poeta excelente, científico de sabiduría esclarecedora, legislador, y maestro en la acción pública y en la privada. España tampoco estuvo ausente del coro de justos homenajes suscitados por quien tanto hizo para conservar la unidad espiritual del idioma común. 

El Instituto de Literatura Argentina e Iberoamericana de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata quiso cubrir parte de la deuda que los argentinos tenemos con el sabio humanista; para ello solicitó trabajos, a distintos especialistas universitarios, sobre otros tantos aspectos de la obra de Bello. Los estudios que aparecen en este volumen fueron los Tínicos entregados. Se explica así la ausencia de algunos aspectos esenciales de la producción bellista, no estudiados por los colaboradores reunidos. Faltan investigaciones sobre el poeta, el traductor del francés y el italiano, el latinista, el erudito de la épica medieval, el legislador, el estudioso de la filosofía, el divulgador de varias ciencias. 

El volumen se abre con dos ensayos de introducción al pensamiento de Bello: uno dedicado a dilucidar los elementos esenciales y la evolución de sus afanes americanistas; otro, que apunta algunos de los textos en que el hombre de letras matizó sus juicios sobre el clasicismo y el romanticismo. A continuación, el trabajo del Profesor Dr. Enrique M. Barba sitúa los aspectos básicos de la concepción histórica de Bello, ilustrando desde ángulos apenas estudiados la posición del investigador en la historiografía moderna. La Profesora Sra. Emma Gregores considera las raíces del pensamiento gramatical del estudioso, aportando nuevas iluminaciones al tema. 

Los dos estudios del Profesor Dr. Raúl H. Castagnino aclaran facetas poco comentadas de la biografía y la obra poética: las relaciones de Bello con las autoridades argentinas a pocos años de la Revolución de Mayo, y las salidas humorísticas que presentan un matiz sorpresivo en la gravedad del maestro. La Profesora Sra. María Clotilde Rezzano de Martini desentraña el estilo de Bello traductor a través del análisis de una versión de Lord Byron; de esta manera 9
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allega pruebas muy claras a la posición del poeta en el pleito entre clásicos y románticos. El Profesor Dr. Rodolfo E. Modern ha trazado la semblanza de uno de los maestros de Bello, Alexander von Humboldt. Relacionado con la influencia de Humboldt, aparece en el venezolano el interés por los temas geográficos, situado en el ensayo del Profesor Sr. Juan A. Sidoti. 

Con estas colaboraciones se recuerda dignamente a uno de los civilizadores claves del Nuevo Mundo, a un procer que definió numerosas líneas del pensamiento de esta América. Sus conclusiones, adecuadas a las realidades de la época, toman fuerza y perduración de las perspectivas históricas que iluminaron con rigor y lucidez. 

La lección de Bello, válida después de un siglo, exige una atención constante a sus principios y métodos. Tal es el mensaje recordado con estos intentos de análisis. 

Juan Carlos Ghiano

Director del Instituto 

de Literatura Argentina 

e Iberoamericana

La Plata, 15 de marzo de 1966
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CRONOLOGÍA DE ANDRÉS BELLO

1781: (29 de noviembre). Nace en Caracas Andrés Bello y López, hijo primogénito de Bartolomé Bello y Antonia López. La familia se aumentó con tres hijos —Carlos, Florencio y Eusebio— y cuatro hijas —María de los Santos, Josefa, Dolores y Rosario. 

1790: Andrés recibe lecciones de latín del célebre mercedario Fray Cristóbal de Quesada, bibliotecario del convento de la Orden. 

1796: Comienza estudios en el Colegio o Seminario de Santa Rosa, donde era profesor el Presbítero José Antonio Montenegro. 

1797: Ingresa en la Real y Pontificia Universidad de Caracas y sigue los cursos de Filosofía con el Presbítero Rafael Escalona. 

1799: Llega a Caracas el Barón Alejandro de Humboldt, autorizado por la Corte de España a realizar exploraciones científicas en las colonias. Bello acompaña a Humboldt en varias excursiones. 

1802: Previo concurso, recibe el nombramiento de Oficial Segundo de la Capitanía General de Venezuela. 

1808: Es designado Secretario de la Junta Central de Vacuna. 

1810:  Resumen de la historia de Venezuela. 

Instalación de la Junta Suprema de Caracas. 

Envío de una misión diplomática a Inglaterra, constituida por Simón Bolívar y Luis López Méndez; Bello los acompa

ña en condición de Auxiliar. La representación llega a Inglaterra el 10 de julio; el 21 de setiembre Bolívar se embarca de regreso a América. 

1812: Restablecimiento del régimen colonial en Venezuela. 

1814: Matrimonio con la inglesa Ana María Boyland. 

1824: Aparece  La Biblioteca Americana,  periódico a cargo de Juan Juan García del Río y Andrés Bello, miembros de la “Sociedad de Americanistas” constituida en Londres. 

Viudo desde hacía un año, Bello contrae segundas nupcias con la inglesa Isabel Antonia D.unn. 

Es designado Secretario de la Legación de Colombia en Londres. 

1826: Aparece  El Repertorio Americano,  periódico a cargo de Andrés Bello. 

1829: Desembarca el Valparaíso, acompañado por su mujer, dos hijos del primer matrimonio y cuatro del segundo. Se instalan en Santiago. 

1830: Comienza a publicarse el semanario  El Araucano,  en el cual 11
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Bello se ocupa de las noticias extranjeras y de las secciones de letras y ciencias. 

1832:  Principios de Derecho de Gentes.  Santiago. 

1834: Es designado Oficial Mayor del Departamento de Relaciones Exteriores, cargo que desempeñaba desde poco tiempo después de su ambo. 

1835:  Principios de la Ortología y Métrica de la lengua castellana.  

Santiago. 

1837: Es elegido Senador. 

1841:  Análisis ideológica de ios tiempos de la conjugación castellana.  Valparaíso. 

1843 : Instalación de la Universidad de Chile, para la cual es designado Rector. 

 Instituciones de Derecho Romano.  Santiago. 

1844:  Principios de Derecho Internacional (2* edición de  Princi-cipios de Derecho de Gentes).  Valparaíso. 

1846:  Gramática de la lengua latina.  Edición aumentada y corregida por Andrés Bello del texto publicado en 1838 por su hijo Francisco (1817-1845). Santiago. 

1847:  Gramática de la lengua ^castellana destinada al uso de los americanos.  Santiago. 

1848:  Cosmografía o Descripción del Universo conforme a los últimos decubrimientos.  Santiago. 

1849:  Instituciones de Derecho Romano (2* edición). Santiago. 

1850:  Principios de la Ortología y Métrica de la lengua cast el' ana (2* edición). Santiago. 

 Compendio de la historia de la literatura.  Santiago. 

1851: Es designado Académico honorario de la Real Academia Española. 

1856:  Código Civil de la República de Chile.  Santiago. 

1S59:  Principios de la Ortología y Métrica de la lengua castellana (3- edición). Santiago. 

1861 : Miembro correspondiente de la Real Academia Española. 

1862:  Compendio de gramática castellana escrito para el uso de las escuelas primarias.  Santiago. 

1865: (15 de octubre) : Muere en Santiago. 

1870:  Colección de poesías originales,  por don Andrés Bello. Con apuntes biográficos por J. M. Torres Caicedo. Caraca-1874:  Gramática de ?a lengua ca tellana destinada al uso de los americanos.  Con notas e índice alfabético de Rufino José Cuervo. Bogotá. 

1881:  Filosofía del Entendimiento.  Edición preparada por el Presbítero Juan Escobar Palma. Santiago. 

1,881:  Colección de poesías originales de Andrés Bello.  Acompa

ñada de la infancia y juventud de Bello y de notas bibliográficas por Aristides Rojas. Caracas. 

1882:  Poesíds'  de Andrés Bello. Precedidas de un estudio biográfico y crítico por D. Miguel Antonio Caro. Madrid. 
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LA PREOCUPACIÓN AMERICANA DE BELLO

 Sobre la redondez de la tierra, han figurado ya las tres partes que componían el antiguo mundo. El Asia, Africa y Europa hicieron su papel y figura correspondiente. Las artes y ciencias, el poder y la grandeza las recomendaron sucesivamente a la posteridad; y la diuturna posesión de estos bienes de fortuna prestó a los historiadores suficiente materia para eternizar la memoria de lo que todavía es la Europa (Carta de Juan Germán Roseio a Andrés Bello. Caracas, 9 de junio, 1811). 

Las  Leccciones sobre la filosofía de la historia de Hegel se publicaron en 1837, a seis años de la muerte del filósofo. Su pensamiento, clave de las interpretaciones del siglo, considera a América como país del porvenir, que por ese motivo queda fuera de su interpretación, ya que el filósofo no profetiza. En tiempos “futuros”, que escapan a la filosofía, tal vez América mostrará su importancia, acaso como lucha entre el Norte y el Sur. Para llegar a esa función histórica será necesario que este continente se separe del desarrollo universal y encuentre su camino propio. Esta caracterización afirma un reconocimiento que explica la escasa originalidad americana: lo acontecido hasta principios del siglo en América no es sino el 

“eco” del Viejo Mundo, un “reflejo” de vida ajena. 

Tales reflexiones se asentaron hacia los años en que se había cumplido el movimiento de independencia de la América española, protagonizado por hijos legítimos del Siglo de las Luces, héroes nacionales que habían creído de buena fe que la historia se estaba haciendo con ellos, que su misión rompía con el pasado y se abría confiada a las proyecciones del presente. El general Simón Bolívar muestra el más alto estilo de esa conciencia americanista que cargaba el pasado sombrío del continente a la cuenta negativa de España. 

El desentendimiento del pasado, útil como arranque de las naciones flamantes, pronto tropezó con fracasos y reacciones que desconcertaron a los más optimistas. Como revancha incontrolable el pasado se ir guió, agresivo, a'través de reacciones y desmanes, vigorosos en todos los países.1

A treinta años de la independencia, el pensamiento sobre América se renovó sobre el juego de elementos dispuestos en extrema í Véase Zea, Leofoldo:  Dos etapas del pensamiento en Hispanoamérica. Del romanticismo al positivismo.  México, El Colegio de México, 1949. 
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confrontación romántica: lo negativo del pasado y el presente, opuesto a los anhelos posibles para el futuro. Una de las fórmulas de mayor difusión correspondió a Domingo Faustino Sarmiento: barbarie contra civilización. La síntesis de su pensamiento apunta: En la República Argentina se ven a un tiempo dos civilizaciones distintas en un mismo suelo: una naciente, que sin conocimiento de lo que tiene sobre su cabeza, está remedando los esfuerzos ingenuos y populares de la Edad Media; otra que, sin cuidarse de lo que tiene a sus pies, intenta realizar los últimos resultados de la civilización europea. El siglo xrx y el siglo xii viven juntos: el uno dentro de las ciudades, el otro en las campañas. 

Para explicar los orígenes de la dualidad, irreductible en la primera manifestación de la tesis, Sarmiento recordó la situación anterior a 1810, justificando un reconocimiento pronto desdeñado de la civilización española:

Había antes de 1810 en la República Argentina dos sociedades distintas, rivales e incompatibles; dos civilizaciones diversas: la una española,  europea,  civilizada, y la otra bárbara,  americana,  casi indígena; la revolución de las ciudades sólo iba a servir de causa, de móvil, para que estas dos maneras de ser de un pueblo se opusiesen en presencia una de otra, se acometiesen, y después de largos años de lucha, la una absorbiese a la otra. 

La condena de la América primitiva está en la raíz de la caracterización; absorbida por la España medieval, también bárbara, el resultado se ‘ofrecía a un nueva barbarie, la que Sarmiento veía triunfante en la Argentina de Juan Manuel de Rosas. 2

El dualismo de la fórmula de Sarmiento tiene sus equivalentes en el pensamiento de sus contemporáneos de América; las variantes se relacionan con el sentido en que se había desenvuelto la historia de cada país: Francisco Bilbao opuso, en Chile, republicanismo a catolicismo; José María Luis Mora, en México, progreso a retroceso. 

Escasos fueron los diagnósticos que encontraron una solución armónica a las fuerzas que pugnaban en América; muchos menos los que reconocieron de buena fe la impronta civilizadora de España y la aplicaron a señalar una relación perdurable con la suma de valores espirituales justificada bajo el nombre de cultura occidental. 

El romanticismo social aplicó sus métodos a la formulación de aspectos negativos del pasado hispánico; el sistema de las oposiciones irreductibles exageró en América su valor demostrante, encauzando los textos de más fácil aceptación. 

Andres Bello, pensador formado en las dimensiones americanas del siglo xviii, dio una primera solución real a la interpretación de las fuerzas opuestas, completando con lucidez el pensamiento político de la independencia. Ciertos rasgos de su vida explican la base de su comprensión americana, y apoyan la continuidad de su pensamiento y sus fundaciones en una intensificación de motivos docentes. 

Pedro Lira Urquieta ha insistido en la importancia que tuvo en 2  Véase Martínez Estrada, Ezequiel:  Los invariantes históricos en el 

 “Facundo”.  Buenos Aires, Viau, 1947. 
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Bello la formación caraqueña de la juventud, vivida hasta 1810; de ahí que su biografía del procer §e detenga en la evocación elogiosa de la ciudad natal, Caracas: “Tiene harta importancia conocer ese estado social, porque nuestro personaje, por un curioso destino providencial, va a ser un logrado hombre de letras del siglo xviíi que actuará con acierto en pleno siglo xix ’ 3

El Barón de Humboldt, nuevo descubridor de esta América, es el mejor testigo que pudo tener la Venezuela donde se formó Bello; sintetizando las notas decisivas de sus experiencias venezolanas, el viajero concluía por reconocer que en ninguna otra parte de la América española la civilización había tomado un aspecto más europeo.  4 De tales circunstancias derivan las primeras coordenadas del pensamiento americanista de Bello. Sin descuidar la integridad de su fe católica, Bello adhirió a las posibilidades intelectuales brindadas por su siglo; la nueva ciencia y su metodología realista fueron auxiliares básicos en sus estudios sobre América. 

 Caracas (1781-1810)

 No puedes figurarte la 'melancolía que ahora más que nunca me atormenta por la distancia que me separa de vosotros. ¡Caracas en mis pensamientos de todas horas! Caracas en mis ensueños.  

 Anoche cabalmente soñaba hallarme en compañía de algunas personas queridas de aquella época dichosa de nuestra juventud. Si supieras con qué viveza me represento en mis ratos desocupados el Guaire, Catuche, los Teques, el patio y corral, y todos los pormenores de la casa en que tú y yo nacimos y jugamos, y nos dimos de puñetes algunas veces, aquellos granados, aquellos naranjos; y ahora, ¿qué es de todo eso?  (Carta de Andrés Bello a su hermano Carlos, Santiago de Chile, 30 de diciembre, 1856). 

Nacido en 1781, Bello encontró en su familia el ambiente educador que creaba la madre, buena lectora de los clásicos castellanos y 3  Lira Urquieta, Pedro:  Andrés Bello.  México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1948, pág. 29. 

Con respecto a los años finales del siglo xvm, afirma Lira Urquieta: “Para los criollos ricos y para los criollos cultos, la vida fue entonceis hermosa. Tal vez nunca como en las postrimerías del siglo xviíi fue más intensa y más auténtica la alegría de vivir. Los sueños de reforma o de libertad daban extraño sabor a los viajes y a los proyectos; las ideas que flotaban en el aire prometían a todos los humanos una felicidad sin término. Algunos hechos auspiciosos hinchaban las velas de las esperanzas americanas. Los criollos de Buenos Aires habían demostrado el valor militar de que eran capaces; las andanzas de Olavide y de Miranda por las Cortes europeas acreditaban el interés que en ellas despertaban las cosas de América; los escritos de los jesuítas criollos desterrados en Italia alcanzaban celebridad europea; los fervores científicos de Mutis, de Zea y de Caldas habían encendido los entendimientos neogranadinos,> (pág. 27). 

4  Véase De Humboldt, Alejandro:  Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. Hecho en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 y 1804 por A. de Humboldt y A. Bonpland.  Traducción de L. Alvarado, L. Yepes, E. Rohle y J. 

Nucete-Sardi. Notas de J. Ruiz Trapero, María del C. Purro y T. Pacheco Peñaranda. Estudio preliminar por Roberto Fernando. (En:  Viajes por América del Sur (II) . Madrid, Aguilar, 1962) . 
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muy atenta a los goces de la música. Precozmente centrado, el niño unió el conocimiento de los autores españoles al de los latinos, comentados con respeto en las aulas conventuales; pronto, y gracias a su propio esfuerzo, este conocimiento se amplió al de los autores franceses e ingleses. Las tareas de traducción completaron el estudio de los grandes poetas, cumpliendo con dignidad una de las formas de cortesía intelectual enseñadas por el siglo xvm. 

El nivel de la vida caraqueña resultaba tan propicio para los criollos adinerados como para los estudiosos. La Venezuela de las postrimerías de la colonia se presentaba como un país próspero, afirmado sobre la variedad de los cultivos y la seguridad comercial de la Compañía Guipuzcoana. Se había concluido el ciclo engañoso de los países mineros: marchitadas las leyendas áureas de la conquista, un nuevo ritmo económico favorecía la tónica casi arcádica del territorio venezolano, donde podía vivirse con decorosa alegría espiritual. Las ideas progresistas que difundía en sus colonias la España borbónica alentaron deseos de reforma, aspiraciones de viaje, aperturas de un mundo que se consolidaba en prosperidad sin sorpresas. Venezuela contaba con un arquetipo ideal de aquellas ansias, el precursor Francisco de Miranda, que paseaba su prestancia por las Cortes europeas acrecentando así el crédito espiritual del Nuevo Mundo. No debe olvidarse que la celebridad europea de Miranda, como la amplitud de su cultura, atrajeron al joven Bello, que en la casa londinense del procer encontró una residencia adecuada a su curiosidad de lector y a su permanente respeto a los hombres representativos.  5

5  La primera edición de  Obras completas de Bello fue dispuesta en Chile por Ley del 5 de setiembre de 1872. Alcanzó a quince volúmenes, que no recogieron todo el material disponible, publicados en Santiago de Chile con la siguiente distribución: Vol. I.  Filosofía del entendimiento.  Introducción de Juan Escobar Palma, 1881; vol. II.  Poema del Cid.  Introducción de Baldomero Pizarro, 1881; vol. III.  Poesías.  Introducción de Miguel Luis Amunátegui, 1883; vol. IV.  Gramática de la lengua castellana.  Introducción de Francisco Vargas Fontecilla, 1883; vol. V.  Opúsculos gramaticales.  Introducción de M. L. Amcnátegui, 1884; vol. VI.  Opúsculos literarios y críticos (I). Introducción de M. L. Amunátegui, 1883; vol. VII.  Opúsculos literarios y críticos (II). Introducción de M. L. Amunátegui, 1844; vol. VIII.  Opúsculos literarios y críticos (III). Introducción de M. L. Amunátegui, 1885; vol. IX. 

 Opúsculos jurídicos.  Introducción de M. L. Amunátegui, 1885; vol. X.  Derecho Internacional.  Introducción de M. L. Amunátegui, 1886; vol. XI.  Proyecto de Código Civil.  Introducción de M. L. Amunátegui, 1887; vol. XII.  Proyecto de Código Civil (1853).  Introducción de Miguel Luis Amunátegui Reyes, 1888; vol XIII.  Proyecto inédito de Código Civil.  Introducción de M. L. Amunátegui Reyes, 1890; vol. XIV.  Opúsculos científicos.  Introducción de M. L. 

Amunátegui Reyes, 1892; vol. XV.  Miscelánea.  Introducción de M. L. Amunátegui Reyes, 1893. 

En 1951 una Comisión Editora constituida por Rafael Caldera, Augusto Mijares, Enrique Planchart y Pedro Grases inició una nueva edición de  Obras completas,  publicadas por el Ministerio de Educación de Venezuela e impresas en Buenos Aires Han aparecido los siguientes volúmenes: vol. I.  Poesías.  

Prólogo de Fernando Paz Castillo, 1952; vol. II.  Borradores de poesía.  Prólogo de Pedro P. Barnola, S. J., 1962; vol. III.  Filosofía.  Introducción de Juan 1G
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Los elementos caraqueños de la visión americana de Bello se fijan en su primer texto en prosa, de 1810:  Résumen de la historia de Venezuela. 6

Oyente de Humboldt, con quien había estrechado buenas relaciones de discipulado, y atento a aspectos del pensamiento de Rousseau, Bello se presenta como un conocedor entusiasta de la naturaleza. Desde la comprensión del paisaje patrio surgen las explicaciones de la forma venezolana de la conquista: La Guayana, a quien el Orinoco destina a enseñorear todo el país que separan del mar los Andes de Venezuela, fue de poco momento mientras que los entusiastas del Dorado pisaron su majestuoso suelo ciegos por la codicia y sordos a la ventaja de la industria y el trabajo; mas aunque estas funestas expediciones no produjeron el deseado fin que las hizo emprender no pudieron menos que llamar la atención sobre el maravilloso espectáculo con que la naturaleza convidaba a unos hombres desengañados a indemnizarse con su sudor de las pérdidas y la destrucción, a que los había reducido la avaricia. 

El historiador reconoce en las empresas de la conquista un solo móvil: la codicia. Los españoles fueron hombres ajenos a las posibilidades del trabajo sistemático y de la industria; con visión anacrónica, superada en sus años chilenos, aplicaba a los conquistadores su concepción de hombre del siglo xvin. La naturaleza era considerada, también anacrónicamente, el paliativo ideal a los fracasos; la religión, otro consuelo: La religión fue el asilo que encontraron para empezar su carrera bajo los mejores auspicios, y sus Ministros se prestaron gustosos a recuperar lo que había perdido la violencia, con un celo que hará siempre respetables a los emisarios del Dios de la paz. 

Hombre formado por la Ilustración, a la vez que católico práctico, Bello se reconcilió con la empresa española a medida que se acercaba la época más de acuerdo con sus principios políticos y sociales de ciudadano pacífico y progresista. Las explicaciones de su David García Bacca, 1951; vol. IV.  Gramática.  Introducción de Amado Alonso, 1951; vol. V.  Estudios gramaticales.  Estudio preliminar de Angel Rosenblat, 1951; vol. VI.  Estudios filológicos (I). Prólogo de Samuel Gili Gaya, 1954; vol. III.  Gramática latina.  Prólogo de Aurelio Espinosa Polit, S. J., 1958; vol. IX.  Temas de crítwa literaria.  Prólogo de Arturo Uslar Pietri, 1956; vol. X. 

 Derecho Internacional (I). Prólogo de Eduardo Plaza A., 1954; vol. XI.  Derecho Internacional (II), 1959; vol. XII.  Código Civil de la Republica de Chile (I). Introducción de Pedro Lira Urquieta, 1954; voL XIII.  Código Civil de la República de Chile (II). Introducción de Pedro Lira Urquieta, 1956; vol. XIV. 

 Derecho Romano.  Introducción de Hessel E. Yntema, 1959; vol. XVII.  Labor en el Senado de Chile.  Prólogo de Ricardo Donoso, 1958; vol. XIX.  Temas de historia y geografía.  Estudio preliminar de Mariano Picón Salas, 1957; vol. XX. 

 Cosmografía y otros escritos de divulgación científica.  Prólogo de F. J. 

Duarte, 1957. 

Las citas en el texto se hacen de esta edición. En caso contrario, se indica la fuente utilizada. 

 # Obras completas,  vol. XIX, págs. 40, 40, 44, 49 y 46, respectivamente. 
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prosa, ya lenta y cernida, van manifestando el sentido de su interpretación histórica, cumplida entonces sobre el aprecio de los valores civiles:

En los fines del siglo xvii debe empezar la época de la regeneración civil de Venezuela, cuando acabada su conquista y pacificados sus habitantes, entró la religión y la política a perfeccionar la grande obra que había empezado el heroísmo de unos hombres guiados, a la verdad, por la codicia; pero que han dejado a la posteridad ejemplos de valor, intrepidez y constancia, que tal vez no se repetirán jamás. Entre las circunstancias favorables que contribuyeron a dar al sistema político de Venezuela una consistencia durable debe contarse el malogramiento de las minas que se descubrieron a los principios de su conquista. La atención de los conquistadores debió dirigirse desde luego a ocupaciones más sólidas, más útiles, y más benéficas, y la agricultura fue lo más obvio que encontraron en un país» donde la naturaleza ostentaba todo el aparato de la vegetación. 

En coincidencia con otros contemporáneos, Bello condenó la riqueza surgida de la explotación de minas: el malogramiento de los yacimientos descubiertos en Venezuela sería el origen de la prosperidad agrícola del país; el nuevo régimen económico sustentaría acordadamente el perfeccionamiento de la religión y la política. 

El panorama del nuevo estado económico se elogia en las líneas más entusiastas del ensayo de 1810:

Apenas se conoció bien el cultivo, y la elaboración del añil, se vieron llegar los deliciosos valles de Aragua a un grado de riqueza y población de que apenas habrá ejemplo entre los pueblos más activos e industriosos. Desde la Victoria hasta Valencia no se descubría otra perspectiva que la de la felicidad y la abundancia. [... ] A impulsos de tan favorables circunstancias se vieron salir de la nada todas las poblaciones que adornan hoy esta privilegiada mansión de la agricultura de Venezuela. 

Tal perspectiva permite celebrar los buenos aspectos de la acción fundadora de España:

Tres siglos de existencia en que se han visto elevarse muchas ciudades de la América al rango de las más principales de Europa, justificarán siempre la política, la prudencia, y la sabiduría del gobierno, que ha sabido conservar su influjo sin perjudicar a los progresos de unos países tan distantes del centro de su autoridad. 

El  Resumen de la historia de Venezuela afirma las notas que condicionan el sentido de la primera visión que Bello tuvo de América, apoyo para la ampliación de sus comprensiones posteriores, enriquecidas de datos en su larga estancia londinense. 

Hasta su traslado a Chile en 1829, Bello no había conocido otro país americano que Venezuela; los caracteres de su concepción del Nuevo Mundo se relacionan fundamentalmente con este conocimiento. Las prosas periodísticas y las silvas escritas en Londres afirmaron la visión, afinada por las dimensiones de la añoranza.7

7 La añoranza de la tierra nativa se prolongó en los años chilenos dise

ñando uno de los aspectos de la sensibilidad de Bello, tan recatada en su obra 18
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La relación con la naturaleza y la sociedad venezolanas condiciona la forma peculiar de los planteos; la prosperidad agrícola de su patria determinó la idea de una sociedad integrada en el trabajo, donde los conflictos internos no llegaron a la trágica dimensión de otras zonas americanas, en especial las de riqueza minera. Por imperio de las circunstancias venezolanas, América se le confundió con los límites de una región pródiga, cultivada a conciencia, sin apremios de miseria ni tensiones entre el propietario y sus trabajadores. 

Venezuela, clave de la América meridional, fue relacionada por el poeta con símbolos que surgen de sus lecturas latinas y de ciertos temas del pensamiento europeo sobre las Indias Occidentales. Las Geórgicas de Virgilio le enseñaron la lírica defensa de la cultura agrícola que sostuvo la educación de los mejores romanos; el secular tema de la Edad de Oro, a través de los intérpretes castellanos, amplió esa configuración idealizada que tuvo para Bello sabor castizo en las páginas del  Quijote.  La idea de América como tierra pródiga y las condiciones del buen salvaje —a través de los ensayistas del siglo xvni— le suministraron armónicos del tema virgiliano. 8

El universalismo del Siglo de las Luces encontró estímulos literarios que ayudaban a expresar la adhesión del americano a su tierra y los cultivadores; la docencia implícita en las caracterizaciones del Nuevo Mundo reactualizaba el sentido de los ejemplos romanos. Tales elementos, entre literarios y reales, se decantaron en la etapa londinense de Bello, confirmando la doble modalidad con que el escritor se acercó a su continente: la idealización favorecida por modelos poéticos y las circunstancias de la mejor etapa colonial de Venezuela. El realismo de estos últimos datos se amplió con los aspectos científicos que pudo comprender en sus años europeos. 

El inglés de Bello le valdría para ser incluido en la embajada que la Junta Suprema de Caracas envió a Londres; acompañó como auxiliar a Luis López Méndez y Simón Bolívar, representantes de la aristocracia criolla del dinero y la cultura que dio el tono a los años finales de la colonia; la Junta, señoreada entonces por los mantuanos, recurrió a una juventud culta y despejada, cuyo trato elogiaría Humboldt. 

A la buena sombra del sabio berlinés se había acogido Bello cuando el viajero vivió su temporada caraqueña; la influencia de poética. Véase el material epistolar de aquellos años incluido en:  Epistolario de la Primera República.  Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, 1960, tomo I, págs. 75-89. 

Para comprender la situación de Venezuela al final de la guerra de independencia y los conflictos civiles, resulta ampliamente ilustrativo el informe elevado por José Rafael Revenga al Libertador Presidente de la República Gral. Simón Bolívar, el 22 de agosto de 1829  {Epistolario de la Primera República.  Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, 1960, tomo II, págs. 130-146). 

8 Véase Ghiano, Juan Carlos:  Andrés Bello y su  poema “América”.  (En: Cuadernos del Idioma,  año I, número 3, Buenos Aires, 1965, págs. 27-65). 
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Humboldt fue decisiva en la formación vocacional de su interlocutor, a quien es posible imaginar urgido de preguntas frente al estudioso de tantas ciencias. En los artículos londinenses, los temas geográficos y las notas sobre distintos aspectos de las ciencias naturales revelan el discipulado.  9

Las páginas que se han rescatado de la producción venezolana de Bello muestran a un joven de pensamiento claro, con estilo seguro en la posibilidad de sus limitaciones. Los temas de las estrofas le vienen de Virgilio, de Horacio y de clasicistas españoles; la expresión aparece impregnada por la influencia de autores leídos desde la infancia: Garcilaso, Lope de Vega, Cervantes y Calderón. 

El  Resumen de la historia de Venezuela,  su intento más cabal de ese período, señala a un prosista de amplio párrafo clásico, levemente animado en las frases que expresan su devoción a la naturaleza. El discípulo de Humboldt conciliaba así el respeto a las disciplinas clásicas con la adhesión científica a los tiempos nuevos. 

Esas muestras literarias revelan la amplitud de su espíritu, tan americana, que le permitió madurar cabalmente en sus años londinenses. Los estudios filosóficos y jurídicos comenzados en las aulas de Caracas, aunque juzgados irónicamente por Bello, le dieron una disciplina que le permitió adelantar con paso seguro en la formación de autodidacto. A los idiomas que ya dominaba, sumó pronto el estudio del griego, incitado por la biblioteca de Miranda. 

 Londres (1810-1829)

 Vd. no ignora mis antiguos hábitos de estudio y laboriosidad, y los que me han conocido en Europa, saben que los conservo y que se han vuelto en mí naturaleza.  (Carta de Andrés Bello a Pedro Gual. Londres, 6 de enero, 1824). 

En Inglaterra Bello prolongó un destierro voluntario que prueba las inclinaciones de su temperamento. Concluida la función oficial, reveladora de la distancia que iba de las esperanzas de los americanos al posible diálogo con las potencias europeas, y cortados los ingresos que le llegaban de Venezuela, eligió la apretura del destierro para alejarse de los disturbios erizados en su patria. 

Al exilarse, Bello rechazó con cautela los excesos jacobinos y las ambiciones personalizadas que daban por tierra con las aspiraciones de los libertadores. El destino amargo de Miranda y la ingratitud recibida por Bolívar le ofrecieron muestras dramáticas de las revueltas americanas, cuyas contaminaciones trató de alejar de su vida. El epistolario de esos años muestra hasta dónde llegaba su repudio del desorden, y la desazón que le producían los intereses mezquinos que jugaban las parcialidades en guerra. En Londres acrecentó sus jornadas con extensos horarios de estudio; firme en su vocación, hizo segundo hogar del  British Museum y de cuanta biblioteca particular se le ofreció; lo ayudaron los contactos perso-o Véanse  Obras completas,  vol. XIX y vol. XX. 
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nales con personajes de la más distinta procedencia. Precisamente tales relaciones educaron su trato, llevándolo a un posición ecuánime y parsimoniosa. 

Tuvo buena amistad con los difíciles desterrados españoles: el inquieto Blanco-White, que supo ser su guía espiritual en una crisis religiosa; el andariego José Joaquín de Mora; el erudito Bartolomé Gallardo. No le faltaron amigos americanos: el ecuatoriano José Joaquín de Olmedo a quien hizo su compadre; el precursor mejicano Fray Servando Teresa de Mier; los diplomáticos chilenos, primero Antonio José de Irisarri, y después Mariano Egaña, quien facilitó su retorno a América. Entre las amistades londinenses se señalan James Mill, Joseph Lancaster y Lord Holland. Estas relaciones, tan diversas, probaron su juicio discriminative, diplomático en el sentido noble del término, adiestrándolo para el tacto crítico que requieren los estudios filológicos y la codificación jurídica. 

La madurez de Bello parece cumplirse en vista a futuras realizaciones, cubriendo con este fin los huecos dejados por sus estudios caraqueños. Las empresas periodísticas en que entonces colaboró renuevan algunos tópicos de su americanismo, a la vez que adelantan aspectos nuevos. Ya en Caracas había intervenido en el periodismo, considerado por Bello como una de las formas modernas de la educación; redactor de la  Gazeta de Caracas,  prestó su apoyo al  Calendario Mamad y Guía Universal de Forasteros en Caracas para 1810, con el  Resumen de la historia de Venezuela. 

En 1820 en Londres colaboró con Irisarri en los cuatros números de  El Censor Americano,  aparecidos entre julio y octubre de ese año. Poco después formó parte de una “Sociedad de Americanistas”, integrada por Juan García del Río, Luis López Méndez, P. Cortés y Agustín Gutiérrez Moreno; como órgano de esa agrupación se editó La Biblioteca Americana,  a cargo de García del Río y Bello. Aparecida en 1823, alcanzó a publicar un volumen y la primera sección de lo que debió ser el segundo. El prospecto anunciador, firmado con las iniciales  G. R.,  debió contar con la colaboración de Bello ya que algunas de sus ideas se repiten tres años después en el anuncio de  El Repertorio Americano 10. 

Los adelantos sobre la publicación de 1823 señalan la continuidad histórica de América, que ya Bello había presentido en su ensayo caraqueño:

Daremos en todo un lugar distinguido a cuanto tenga relación con la América, y especialmente a su historia, que dividiremos en  antigua, media y moderna.  Llamaremos historia antigua a las conjeturas que se han formado sobre el modo en que el nuevo continente se pobló; y a la que tiene por asunto la fundación y épocas varias de sus imperios y naciones independientes, como también a cuanto se sabe acerca de sus costumbres, ciencias, artes y estado de civilización hasta la fecha de sus descubrimiento, terminando con la sangrienta conquista de aquella parte del Grases, Pedro:  Tres empresas periodísticas de Andrés Bello, Bibliografía de “La Biblioteca Americana” y “El Repertorio Americano”,  Caracas, s. e., 1955. Las citas en el texto corresponden a las págs. 27 y 28. 
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globo. Designaremos con el nombre de edad media la época colonial, en que la descendencia de los conquistadores, la de los indígenas, la de las razas africanas, formaron una sociedad, compuesta de elementos discordes, que la política de la metrópoli tuvo estudiosamente desunidos, mientras su poder, cimentado sobre la ignorancia y la división, pesaba igualmente sobre todos. Por último, distinguiremos con la denominación de historia moderna a la nueva era de América, en que sacudiendo ella el yugo que la oprimía, vio nacer en su seno estados independientes. 

El epígrafe de  La Biblioteca Americana indica el espíritu rector de la revista; son tres versos de la “Canción” 5, de la parte I, de las  Rimas de Petrarca; su traducción advierte: “Pues ya es tiempo de sustraer el cuello / Del yugo antiguo, y de romper el velo / En que han estado envueltos nuestros ojos”. Anticipación de la independencia mental que revelan las páginas de la publicación, cuyo sentido se prolonga en  El Repertorio Americano,  a cargo exclusivo de Bello. Aparecieron cuatro entregas de esta revista, entre octubre de 1826 y agosto de 1827, como “obra más rigurosamente americana que  La Biblioteca Americana”,  según la prevención del prospecto.  11 

En resumen del contenido de la nueva publicación, adelanta el anuncio:

En una palabra, examinar, bajo sus diversos aspectos cuáles son los medios de hacer progresar en el Nuevo Mundo las artes y las ciencias, y de completar su civilización; darle a conocer los inventos útiles para que adopte establecimientos nuevos, se perfeccione su industria, comercio y navegación, se le abran nuevos canales de comunicación, y se le ensanchen y faciliten los que ya existen; hacer germinar la semilla fecunda de la libertad, destruyendo las preocupaciones vergonzantes con que se le alimentó desde la infancia; establecer sobre la base indestructible de la instrucción el culto de la moral; conservar los nombres y las condiciones que figuran en nuestra historia, asignándoles un lugar en la memoria del tiempo; he aquí la tarea noble, pero vasta y difícil, que nos ha impuesto el amor de la patria. 

Completando la idea civilizadora de la publicación, agrega el prospecto:

Adoptaremos todo aquello que pueda ser útil, y hablaremos el lenguaje de la verdad. Amamos la libertad, escribimos en la tierra clásica de ella, y no nos sentimos dispuestos a adular al poder, ni a contemporizar con preocupaciones que consideramos perniciosas. 

Como cierre del folleto, fechado el primer día de julio de 1826, se adelanta el anhelo que sintetizó la misión americanista cumplida por Bello en el exilio:

¡Felices nosotros si conseguimos, en premio de nuestras tareas, que la verdad esparza sus rayos por todo el ámbito del nuevo mundo; que la naturaleza depierte el ingenio de su dilatado sueño, y nazcan a su voz los talentos y las artes; que a la luz de la filosofía se disipen mil errores funestos; que civilizado el pueblo americano por las letras y las ciencias, 11  Grases, Pedro: Obra citada, págs. 31 y 32. 
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sienta el benéfico influjo de las bellas creaciones del entendimiento, y recorra a pasos gigantescos el vasto camino abierto al través de las edades por los pueblos que le han precedido; hasta que llegue la época dichosa, en que la América, a la sombra de gobiernos moderados, y de sabias instituciones sociales, rica, floreciente, libre, vuelva con usura a la Europa el caudal de luces que hoy le pide prestado, y, llenando sus altos destinos, reciba las bendiciones de lo posteridad! 

La empresa educativa de  El Repertorio Americano responde a las características americanas de la época: a quince años de las Juntas de gobierno, el desarrollo de las nuevas naciones se había hecho difícil, y los pobres resultados del presente parecían negar el optimismo de los libertadores. El fracaso de los gobiernos ilustrados —de Simón Bolívar, de Bernardo O’Higgins, de Bernardino Rivadavia— 

dejó abierto el paso a fuerzas reaccionarias que no se habían sabido dominar. 

Los libertadores supusieron que las condiciones geográficas y morales de América se desarrollaban en el mismo nivel que las europeas en cuanto a las posibilidades de progreso; eran valores distintos, es cierto, pero estas diferencias no implicaban una inferioridad de la civilización en América. Sobre este criterio, los planes de los gobernantes educados por la Ilustración parecieron de segura aplicación ; sólo necesitaban de la sanción inmediata de las leyes. Con tal esperanza surgieron los proyectos constitucionales del despotismo ilustrado; los gobernantes, según lo ha señalado Leopoldo Zea, se empeñaron en que “por la fuerza había que enseñar a los pueblos americanos a ser libres”. 12 Mientras tanto, el pueblo —realidad compleja— era un factor incomprendido, un riesgo perpetuo para los racionalistas. La primera generación de los románticos tratará a poco de superar esa ignorancia del elemento mayoritario, para insistir en caracterizaciones forjadas sobre los aspectos negativos que lo relacionaban con el aspecto más sombrío del pasado colonial. 

Las preocupaciones románticas por el avance de los destinos nacionales promoverían la conciencia de la misión a cumplirse en el futuro, cuando se superaran rémoras e incapacidades; en las distintas naciones del continente se insistiría en proyectar la misión porvenirista a partir de la independencia cultural de cada una de las comunidades. Por primera vez las naciones de América habrían de erguirse frente a Europa, en exaltada manifestación de posibilidades distintas. Sería una forma de rechazo de ciertas modalidades europeas relacionadas con concepciones preteridas; los estímulos del Viejo Mundo podían tomarse como punto de partida, nunca como meta. A poco, los Estados Unidos del Norte serían convertidos en modelo ideal de nuestra América; en la Argentina, fue la trayectoria acentuada desde Sarmiento a Miguel Cañé. 

En el período de decidida bancarrota del despotismo ilustrado se cumplió la labor londinense de Bello. El programa de  El Repertorio Americano fue su respuesta a una difundida sensación de fra12  Zea, Leopoldo: Obra citada, pág. 31. 
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caso, o al menos de frustración hispanoamericana; las silvas poéticas publicadas en aquellos años refuerzan la amonestación que los pueblos nuevos deben meditar largamente.  Alocución a la poesía en que se introducen las alabanzas de los pueblos e individuos americanos, que más se han distinguido en la guerra de la independencia,  apareció en 1823 en las dos entregas primeras de  La Biblioteca; La agricultura, de la zona tórrida,  en 1826, en la primera entrega de  El Repertorio.1,3

El poema de 1823 se abre con una invitación a la “Divina Poesía”, incitándola a que deje Europa, “que tu nativa rustiquez de ama, y se dirija a América, abierta como “grande escena cordial”. Luego de la invitación se elogia la soberanía de la naturaleza americana: “También propicio allí respeta el cielo / la siempre verde rama / con que al valor coronas; / también allí la florecida vega, / 

el bosque enmarañado, el sesgo río, / colores mil a tus pinceles brindan ; / y Céfiro revuela entre las rosas; / y fúlgidas estrellas / 

tachonan la carroza de la noche; / y el rey del cielo entre cortinas bellas / de nacaradas nubes se levanta; / y la avecilla en no aprendidos tonos / con dulce pico endechas de amor canta”. 

América es situada en una tradición literaria que abonaron los estímulos más respetados por los seudoclasicistas; sobre esos datos se diseña el escenario ideal para la Poesía, “silvestre ninfa” que rechaza naturalmente los “dorados alcázares reales”. El repudio de las pompas sitúa a la musa invocada en la primitiva Edad de Oro, gustada por Bello a partir de las visiones bucólicas de Virgilio. La Poesía, directora y guía de los pueblos, reclama un ámbito de sencillez campesina, el que la favoreció en las épocas naturales de la historia universal, las primitivas: “No tal te vieron tus más bellos días, / 

cuando en la infancia de la gente humana, / maestra de los pueblos y los reyes, / cantaste al mundo las primeras leyes”. 

Antes que en los valores propiamente poéticos, Bello está pensando en las funciones legislativas de la Poesía; la referencia se sitúa e ilumina a partir de la situación europea contemporánea. En la Europa moderna el culto poético ha sido avasallado por las preocupaciones filosóficas; la “rival Filosofía” ha triunfado, junto con la degradación de las costumbres. Crece “la antigua noche de barbarie y crimen”, mientras se apellida cultura a la corrupción; la quiebra poética es también moral, según la igualación de valores permanentes en Bello. Al destruirse la esencia de la vida espiritual, el caos se adueña de las acciones humanas; la salvación está reservada a América, promesa de la tierra primitiva, “al hombre sometida apenas”. 

Una serie de nombres señala el mapa histórico de la América contemporánea: Buenos Aires, Venezuela, Chile, México, Cuba, Quito, Bogotá, Cundinamarca, elevados por nobles empresas guerreras. 

Desde la síntesis de las guerras de independencia se salta a un pasado 13   Obras completos,  vol. I.  La alocución a la Poesía va de la página 43 

a la 64;  La agricultura de la zona tórrida,  de la página 65 a la 74. 
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ideal, el anterior a la conquista; edad roussoniana en que no se erguían las disputas inútiles del pensamiento, ni se conocían las guerras: “La libertad sin leyes florecía, / todo era paz, contento y alegría”. Era una vida reglada por los sabios principios de la naturaleza: “Aún no aguzado la ambición / había el hierro atroz; / 

aún no degenerado / buscaba el hombre bajo oscuros techos / el albergue ’

Al elevar a símbolo al continente precolombino, Bello cumple con una de las líneas de la literatura revolucionaria: la exaltación del indigenismo, origen ideal de una América que busca así prosapia intransferible. El motivo, retórico y retorizante, se carga en Bello de adhesiones morales, acordes con su programa educativo. Sin distraerse en la evocación de los mártires indígenas, reconoce en la América anterior a la conquista una realización de las condiciones del hombre natural, a las que deberá volverse como rescate del presente destructivo. El anhelo pacifista insiste en la visión idílica de un continente donde la conquista no había plantado su mala semilla. 

Poéticamente, y por razones de orden moral, Bello parece desentenderse de la valoración cultural que le habían sugerido tantas veces las relaciones españolas entre América y Europa. 

La concepción de una América libre de falsas leyes se refuerza en los versos que repiten la invitación a la Poesía, mostrándole los matices variados de los paisajes nativos, que están reclamando sus intérpretes poéticos: “Si tus colores los más ricos mueles / 

y tomas el mejor de tus pinceles, / podrás los climas retratar, que entero / el vigor guardan genital primero / con que la voz omnipotente, oída / del hondo caos, hinchió la tierra, apenas / sobre su informe faz aparecida, / y de verduras la cubrió y de vida”. 

La invitación concluye con un cuadro abareador, en que la grandeza americana se ordena sin caer en el ajardinamiento dieciochesco. 

Sobre la incitación retórica crece el recuerdo de la adolescencia y la juventud de este gran caminador, del atento estudioso de los paisajes nativos: “En densa muchedumbre / ceibas, acacias, mirtos se entretejen, / bejucos, vides, gramas; / las ramas a las ramas, pugnando por gozar de las felices / auras y de la luz, perpetua guerra / hacen, y a las raíces / angosto viene el seno de la tierra”. 

La imaginería de América celebra la fertilidad meridional; el entusiasmo poético parece presionar la expresión de Bello por fidelidad a las condiciones de la comarca que se invoca. El hombre de lecturas se deja dominar por quien aprendió a amar, lírica y científicamente, la realidad venezolana de la tierra. 

Después de la medida confesión del desterrado. —“¡Oh quien contigo, amable Poesía, / del Cauca a las orillas me llevara... ! ’ ’—, la profecía se abre en confianza a los tiempos futuros, culminación de la empresa fundada por Bello: ‘ ‘ Tiempo vendrá cuando de ti inspirado / algún Marón americano, ¡ oh diosa! / también las mieses, los rebaños cante, / el rico suelo al hombre avasallado”. Este anhelo acompaña la versión de la tierra cultivada sabiamente como supe
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ración del ciclo primero, en que las excelencias corrían a cargo de las leyes naturales. El agricultor se presenta como el tipo ideal que necesita América; la lección milenaria de la Roma republicana se diseña en el fondo de la profecía. 

Cerrando la primera parte del poema, la configuración bucólica del Nuevo Mundo, se enumeran y califican los principales cultivos conocidos por Bello en su patria: “donde cándida miel llevan las cañas, / y animado carmín la tuna cría, / donde tremola el algodón su nieve, / y el ananás sazona su ambrosía; / de sus racimos la variada copia / rinde el palmar, da azucarados globos / el zapotillo, su manteca ofrece / la verde palta, da el añil su tinta, / bajo su dulce carga desfallece / el banano, el café el aroma acendra / 

de sus albos jazmines, y el cacao / cuaja en urnas de púrpura su almendra”. 

Esta perfilada cornucopia se eleva como cartel publicitario ofrecido a la atención europea: son los frutos del Nuevo Mundo, los que han perfeccionado el clima y los cultivadores; se los presenta por esto como productos dignos de la importación, capaces de imponerse en los más exigentes mercados de Europa. La estrofa desarrolla una invitación a los comerciantes atentos, dignos de superar la difundida imagen de América como exclusivo territorio minero. 

La segunda parte del poema invoca los hechos guerreros de la independencia y sus héroes representativos, en particular los muertos ; se cantan así las glorias de Chile, Buenos Aires, La Paz, México, Colombia, Venezuela, etcétera. El tipo del elogio heroico encuentra feliz manifestación en recuerdo de su amigo y protector Francisco Javier Ustáriz (1772-1814), a quien se imagina en la morada de los justos, recinto ideal para un mártir de la patria. No es el empíreo de los guerreros, sino el de los hombres de espíritu, que allí prolongan sus sanos goces culturales: “La música, la dulce poesía / 

¿son tu delicia ahora, como un día? / ¿O a más altos objetos das la mente, / y con los héroes, con las almas bellas / de la pasada edad y la presente, / conversas, y el gran libro desarrollas / de los destinos del linaje humano”. 

 La agricultura de la zona tórrida,  poema de composición más cerrada, retoma el contenido de una parte de la  Alocución,  la correspondiente al elogio de las vegetaciones tropicales, y le suma el programa moral de los hombres del campo, síntesis de lo mejor que puede alcanzar una república. El vigor docente de la vida agrícola es el nivel de existencia que podrá salvar a los hispanoamericanos de los desastres sucedidos en un período demasiado largo, en que a la guerra de la independencia se sumaron los conflictos internos, movidos por el personalismo de los facciosos. 

Los primeros versos saludan a la zona elegida como escenario eelebratorio: “¡Salve, fecunda zona, / que al sol enamorado circunscribes / el vago curso, y cuanto ser se anima / en cada vario clima, / 

acariciada de su luz, concibes!” 

De inmediato se sitúan los cultivos mayores de Venezuela, am-26
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pliando el elogio inscripto en la composición anterior. El estudioso de la naturaleza se revela en los detalles del crecimiento y la floración, la promesa de los frutos y la calidad de los materiales producidos. Se diversifica así la presencia de la caña, el cacao, el nopal, la vid, el tabaco, las palmas, puestas en competencia con los productos europeos: ‘ ‘ Tú das la caña hermosa, / de do la miel se acendra, / 

por quien desdeña el mundo los panales; / tú en urnas de coral cuajas la almendra / que en la espumante jicara rebosa; / bulle carmín viviente en tus nopales, / que afrenta fuera al múrice de Tiro; / y de tu añil la tinta generosa / émula es de la lumbre del zafiro”. 

La serie se prolonga hasta el elogio del banano, cuyo desarrollo, tan libre y fecundo, se comenta en los versos finales de este núcleo poemático: ‘ ‘ No ya de humanas artes obligado / el premio rinde opimo;/ no es a la podadera, no al arado / deudor de su racimo; / 

escasa industria bástale, cual puede / hurtar a sus fatigas mano esclava; / crece veloz, y cuando exhausto acaba, / adulta prole en torno le sucede”. 

Si en el comienzo de la serie celebrante los productos de América se elevan en competencia con los más famosos de la vieja Europa, sobre el final, la presentación del banano facilita el elogio de la fertilidad en uno de sus frutos característicos. La tierra pródiga es un tema constante en las presentaciones que Bello hizo del Nuevo Mundo: generosidad de la naturaleza que está reclamando el empeño y la constancia de los agricultores. Diseñados los cultivos, aparece el “habitador” de la zona tórrida: “Mas ¡oh! ¡si cual no cede / 

el tuyo, fértil zona, a suelo alguno, / y como de natura esmero ha sido, / de tu indolente habitador lo fuera!”. Una llamada de atención a la desidia del americano, doblemente ingrato: con las facilidades que le brinda la tierra y con el destino económico y moral de la patria. 

Sobre esta doble relación se eleva el elogio del campo, opuesto a la ciudad afeminada y viciosa. La etapa histórica sufrida entonces por Venezuela apoya las proyecciones morales del tema, que encuentra natural antecedente en las  Bucólicas virgilianas, surgidas de una situación semejante. Los triunfos romanos habían difundido la falsa prosperidad de las conquistas alejando de sus predios a los agricultores, que se convertían en soldados mercenarios; el exilio de los campesinos comportó una superpoblación urbana, favorecedora de la molicie y los placeres fáciles, debilitadores de la templanza. Los poemas de Virgilio, como algunos tratados contemporáneos, difundieron el urgente retorno a la tierra como el primer remedio reclamado por la tambaleante economía imperial. En Venezuela, la independencia y las luchas internas habían llevado a una situación de decadencia semejante; las noticias recibidas por Bello le confirmaban esa situación desesperada. De ahí el interés de la lección en que se perfilaron los versos de su poema más ambicioso. 

La vida del “labrador sencillo”, que aparta su existencia del 27
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“ocio pestilente ciudadano”, concita el elogio del adoctrinador. El hombre, desgajado de su tierra, se sumerge “en el ciego tumulto” 

de “míseras ciudades”; la inmoralidad ciudadana multiplica trampas y debilitamientos, hasta hacer de su habitador un ser antipatriótico, enemigo de la prosperidad nacional por alejamiento de la fuente de riqueza y por doblegamiento ante los vicios. 

El ejemplo de la “triunfadora Roma” sirve para relacionar con una experiencia admirable la necesidad del retorno americano al campo. En Roma, los gobernantes fueron agricultores: “Antes fio las riendas del estado / a la mano robusta / que tostó el sol y encalleció el arado; / y bajo el techo humoso campesino / los hijos educó, que el conjurado / mundo allanaron al valor latino”. Por esto, trasladándose idealmente a la Venezuela contemporánea, insta a los dueños de las tierras abandonadas para que regresen a su comarca: “ ¡ Oh! ¡ Los que afortunados poseedores / habéis nacido de la tierra hermosa, / en que reseña hacer sus favores, / como para ganaros y atraeros, / quiso Naturaleza bondadosa! / romped el duro encanto / que os tiene entre murallas prisioneros”. 

La libertad y la virtud habitan la campiña, y en ella se abren los goces de la felicidad; de este convencimiento se desprende el encanto de la belleza femenina sin afeites y los justos dones del amor bucólico. Al elogio de dichas y virtudes, sigue el inmediato recuento de las obligaciones que comporta ese estilo de existencia. El cuadro eglógico aparece respaldado por la intención moral, señeramente expresada en advertencia al estado de barbarie en que está muriendo la patria americana: “Allí también deberes / hay que llenar: cerrad, cerrad las hondas / heridas de la guerra; el fértil suelo, / áspero ahora y bravo, / al desacostumbrado yugo torne / del arte humana, y le tribute esclavo”. La terapéutica es la Agricultura, “nodriza de las gentes”. 

La presencia de Dios y el recuerdo de la piedad sincera de los campesinos cierra esta parte del poema; por ellos se invoca: “ ¡ Buen Dios! no en vano sude, / mas a merced y a compasión te mueva / la gente agricultora”. 

Los dramas del presente son considerados como el peso de una mala herencia dejada por la conquista, que destruyó sin piedad el sentido idílico de la primera edad de América. Las lecturas de ensayistas y filósofos del Renacimiento y de la Ilustración, desde Montaigne a Rousseau, facilitan elementos probatorios a una fácil reiteración de “la leyenda negra”: “Asaz de nuestros padres malhadados / expiamos la bárbara conquista”. La carga de muertes, proscripciones, suplicios y orfandades que pesan en la América del siglo xix son el pago de antiguas expoliaciones, las sufridas por los indígenas; tan crecida suma de desastres hacen que “saciadas duermen ya de sangre ibera / las sombras de Atahualpa y Motezuma”. 

En el juego demostrativo los americanos y los españoles del presente se hermanarán racialmente: su guerra es un conflicto civil, que 28
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debe pagar con sangre los asaltos y saqueos de los conquistadores, padres de unos y otros. 

Bello no escapó del indigenismo polémico de los poetas y prosistas de la independencia; el tema se le impuso desde una visión ensombrecida por un presente desdichado, acaso como forma fatal de una herencia que los libertadores prefirieron ignorar. Sólo el amparo pacificador de Dios puede cerrar la contienda prolongada; sólo entonces se harán efectivos la paz y el progreso: í‘vuelve alentado el hombre a la faena, / alza el ancla la nave, a las amigas / auras encomendándose animosa, / enjámbrase el taller ? hierve el cortijo, / 

y no basta la hoz a las espigas”. 

Una misión ineludible ha sido confiada a los pueblos de América; a este fin se dirige la invocación total: “¡Oh jóvenes naciones, que ceñida / alzáis sobre el atónito occidente / de tempranos laureles la cabeza! / honrad el campo, honrad la simple vida / del labrador, y su frugal llaneza. / Así tendrán en vos perpetuamente / la libertad morada, / y freno la ambición, y la ley templo!”. Los frutos de la paz deberán sumarse a la fama guerrera de quienes “postrar supieron al león de España”. 

Fragmentos de un nunca completado canto a América, las dos composiciones allegan una visión simbólica de la historia del Nuevo Mundo y referencias concretas a la actualidad hispanoamericana, proceso de guerras y disturbios cuyo fin parece haber llegado. Esta doble atención afirma las posibilidades del pensamiento de Bello, que prolonga sin sobresaltos las ideas que dejó en el continente el siglo xvni y les suma las perspectivas del reciente siglo.14 Algún temblor prerromántico de los versos es reprimido por el tono clásico que sostiene la dirección científica y ética de las estrofas; lo personal —recuerdos y añoranzas es transferido constantemente a un plano generalizado y ejemplarizante. 

El continente precolombino de las silvas es un elemento moral y un símbolo patriótico, aunque funcione con sentido demostrativo en el examen de la crisis presente. Bello elaboró poéticamente los datos que le ofrecía la historia venezolana del siglo xviíi, cuando se diseñaron los caracteres mejores de la economía venezolana; en lo contemporáneo, la composición de 1826 refuerza la condena de las facciones, a cuya intemperancia había sacrificado el retorno a la patria. No se detiene a nombrar caudillos y partidos, sino que los incluye a todos en el repudio que provocan los resultados de su mala acción. Como siempre, el poeta evitó las referencias particulares, tan ajenas a su temperamento. De ahí la perdurabilidad de su mensaje. 

En última instancia las silvas se presentan como programa de reconstrucción americana, dirigido con sentido muy amplio a los patriotas que habían culminado la campaña de la independencia. 

ii Véase Picón Salas, Mariano:  De la conquista a la independencia.  

México, Fondo de Cultura Económica, 19144, pags. 161-183. 
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Para el expatriado, ya se había cumplido el período de la guerra justa y era menester dedicarse a la organización juiciosa de la paz. 

De esa relación cronológica surgen las diferencias de tono entre las dos composiciones. Marcelino Menéndez Pelayo señaló que a la Alocución le corresponde un sentido histórico-geográfico, y a  La Agricultura,  un sentido descriptivo y moral.15 La segunda composición reafirma elementos que están ya en la primera, y los apoya en un magisterio determinado por las condiciones políticas de Venezuela; los borradores de ambos poemas ayudan a comprender esta distinta organización de la materia temática. La conciencia gentilicia se ha reforzado en  La Agricultura- el poeta, hombre venezolano, considera su misión patriótica en la formulación de un plan educador, que se incluye sin tropiezos en las direcciones civilizadoras de la España borbónica. El pensamiento de Gaspar Melchor de Jovellanos ilumina las conclusiones, que habían tenido aplicación eficaz en los últimos años coloniales. 

En la misma dirección educativa se unen los temas tan diversos de los artículos periodísticos londinenses: la caracterización del avestruz en América, la descripción de las cascadas principales del río Paraná, los resúmenes de viajeros, un extracto del cuadro estadístico del comercio de Francia en 1824, la descripción de la cochinilla mixteca y de su cría y beneficios, la noticia del descubrimiento de un nuevo remedio contra la papera, las notas etimológicas, los análisis y juicios sobre poetas de América, las indicaciones sobre ortografía castellana, las observaciones históricas y contemporáneas sobre la rima, el aprendizaje del uso del barómetro. Todos estos textos —muchos de ellos, resúmenes o traducciones— revelan una atención igualmente dirigida al presente y al pasado, a la literatura y las bellas artes, a las ciencias naturales y la medicina, a la geografía y la educación del agricultor. La síntesis posible de tantos estudios y de tan diversas informaciones debe recurrir a la palabra  instrucción,  clave del pensamiento americanista'de Bello.16

El periodista intentó instruir a los americanos a la vez que in15 Menéndez Pelayo, Marcelino:  Historia de la poesía hispano-americana.  

Edición preparada por Enrique Sánchez Reyes. Santander, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1948, pág. 369. 

i® El artículo  Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar y uniformar la ortografía en América publicado en  El Repertorio Americano,  tomo I, octubre de 1926, concluye: “Nos lisonjeamos de que toda persona que se dedique a examinar nuestros principios con ojos despreocupados, convendrá en que deben desterrarse de nuestro alfabeto las letras superfluas; fijar las reglas para que no haya letras unísonas; adoptar por principio general el de la pronunciación, y acomodar a ella el uso común y constante sin cuidarse de los orígenes. Este método nos parece el más sencillo y racional; y si acaso estuviéremos equivocados, esperamos que la indulgencia de nuestros compatriotas disculpará un error que nace solamente de nuestro celo por la propagación de las luces en América; único remedio de radicar una libertad racional, y con ella los bienes de la cultura civil y de la prosperidad pública.”  (Obras completas,  vol. V, págs. 86-87). 
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formar a Europa sobre las condiciones del Nuevo Mundo, en su historia, el presente y las posibilidades del futuro inmediato. 

Las funciones de Secretario de la Legación de Chile en Londres y las de Encargado de Negocios de la República de Colombia ante el Gobierno Británico le permitieron dar real zación práctica a algunas de sus ideas referidas al progreso americano. Contemporáneamente, las jornadas de estudio iban reuniendo el material que sirvió de basamento a los tratados científicos y jurídicos redactados en Chile. 

 Santiago de Chile (1829-1865)

 Se concluye en estos días la impresión de una gramática castellana que lie compuesto y en que verás 'muchas co as nuevas. Estos trabajos literarios que para mi son más bien recreaciones, es lo único que hace llevadera esta vida siempre ocupada y laboriosa, que me ha caído en suerte.  “Hic tándem requiesco”  será mi epitafio.  

(Carta de Andrés Bello a su hermano Carlos. Santiago de Chile, 16 de marzo, 1847). 

El interés del gobierno chileno concretó el regreso de Bello al Nuevo Mundo; el 25 de junio de 1829 el venezolano y su familia desembarcaron en Chile. Desde 1829 hasta 1865 se extiende el magisterio fundador de Bello. Como Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones Exteriores, en la gacetilla informativa y el periodismo de tribuna, desde la cátedra y en la organización de la enseñanza pública, con su actuación en el Senado y como codificador jurídico, como crítico literario y gramático, en las reuniones públicas y en la tertulia hogareña cernida, Bello armonizó una docencia proyectada continentalmente en los volúmenes geniales de su producción de esos años. Entre las muchas ‘6 dictaduras ’ ’ de esta América, la de Bello, necesaria y responsable, dejó los frutos de su imposición en varias generaciones de chilenos, extendiéndose sin desmedro a otros países hispanoamericanos.17

Un año después de su instalación en Chile, en setiembre de 1830, apareció el periódico semanal  El Araucano;  en él colaboró Bello hasta 1853; desde los comienzos de la publicación estuvo encargado de la “Sección Extranjera” y de los temas literarios y científicos. 

Los artículos de  El Araucano,  los discursos y memorias universitarias y algunos pasajes de sus tratados señalan la maduración definitiva de las preocupaciones americanistas completando con lucidez el panorama ya propuesto en el exilio. 

17  La acción chilena de Bello no dejó de acarrearle enemigos y críticos recelosos, que lo llevaron en distintas oportunidades a la polémica periodística, necesaria para ilustrar al público y conseguir su razonada adhesión. Véase Amunátegui. Miguel Luis:  Vida de don Andrés Bello.  Santiago de Chile, Embajada de Venezuela en Chile, 1962, págs. 317-332. 

Ángel Rosenblat ha analizado luminosamente el encontronazo con Domingo Faustino Sarmiento a propósito de la reforma ortográfica  (Obras completas, vol. V, págs. CV-CXII). Ricardo Donoso ha historiado los desacuerdos políticos (Obras completas,  vol. XVII, págs. XXXVIII - CXXVI). 
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Bello estaba de nuevo en América, en una república que había seguido una evolución política distinta a la de Venezuela; al mismo tiempo, las relaciones chilenas con los países del continente, y con Europa, le daban nuevos motivos para completar conclusiones y arbitrar remedios eficaces. 

En 1829, recién desembarcado, escribe a su amigo Fernández Madrid: “ ¡ Qué situación la de nuestros países! ¡ Qué situación! 

¡Y aún no acabamos de desengañarnos de que la imitación servil de las instituciones de los Estados Unidos no puede acarrearnos más que estrago, desorden, anarquía, falsamente denominada libertad, y despotismo militar temprano o tarde!” .18 La condena de instituciones que no responden a las condiciones de esta América fue uno de los temas constantes en su nueva prédica; la búsqueda de la autenticidad política hispanoamericana vuelve una y otra vez en sus ensayos chilenos. 

En julio de 1836 un editorial sin título de  El Araucano explica la realidad de América en vista al interés de los europeos 19:

El aspecto de un dilatado continente que apareció en el mundo político, emancipado de sus antiguos dominadores, y agregando de un golpe nuevos miembros a la gran sociedad de las naciones, excitó a la vez que el entusiasmo de los amantes de los principios, el temor de los enemigos de la libertad, que veían el carácter distintivo de las instituciones que la América escogía, y la curiosidad de los hombres de estado. La Europa, recién convalecida del trastorno en que la revolución francesa puso casi todas las monarquías, encontró en la revolución de la América del Sur un espectáculo semejante al que poco antes de los tumultos de París había fijado sus ojos en la del Norte, pero más grandioso todavía, porque la emancipación de las colonias inglesas no fue, sino el principio del gran poder que iba a elevarse de este lado de los mares, y la de las colonias españolas debe considerarse como su complemento. 

La independencia de las dos Américas, considerada a partir de la situación europea provocada por la revolución francesa, propuso el problema difícil de la elección de forma de gobierno. Los primeros intentos, apresurados e inaceptables, fomentaron en Europa una mala impresión sobre las posibilidades de los hispanoamericanos, incapaces de asumir su autodeterminación y vacilantes frente al prestigio de fórmulas sancionadas por la prosperidad de otros países. Bello sabía que la solución norteamericana no podía ser imitada pasivamente, y se empeñó en educar en este sentido a los chilenos. 

Las anarquías hispanoamericanas habían provocado una imagen negativa en los observadores europeos; de ahí el empeño en considerar esa etapa como un momento fácilmente superable, casi como un período natural de crecimiento:

18  Carta citada por Miguel Antonio Caro (en:  Bello en Colombia,  Estudio y selección de Rafaei Torres Quintero. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1952, pág. 202). 

19   Obras completas,  vol. X, págs. 421, 423 y 424, respectivamente. 
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En América, el estado de desasosiego y vacilación que ha podido asustar a los amigos de la humanidad, es puramente transitorio. Cualesquiera fuesen las circunstancias que acompañasen a la adquisición de nuestra independencia, debió pensarse que el tiempo y la experiencia irían rectificando los errores, la observación descubriendo las inclinaciones, las costumbres y el carácter de nuestros pueblos, y la prudencia combinado todos estos elementos, para formar con ellos la base de nuestra organización. 

Obstáculos que parecen invencibles desaparecerán gradualmente: los principios tutelares, sin alterarse en la sustancia, recibirán en sus formas externas las modificaciones necesarias, para acomodarse a la posición peculiar de cada pueblo; y tendremos constituciones estables, que afiancen la libertad e independencia, al mismo tiempo que el orden y la tranquilidad, y a cuya sombra podamos consolidarnos y engrandecernos. 

La situación de desconcierto había sido pagado por la independencia. No fue tarea fácil aplicarse a la práctica eficaz del gobierno justo, ya que el continente hispanoamericano carecía de tradiciones políticas recuperables: Entre tanto, nada más natural que sufrir las calamidades que afectan a los pueblos en los primeros ensayos de la carrera política; mas ellas tendrán término; y la América desempeñará en el mundo el papel distinguido a que la llaman la grande extensión de su territorio, las preciosas y variadas producciones de suelo y tantos elementos de prosperidad que encierra. 

La confianza en la tierra y sus productos entra como elemento básico en la recuperación, ya que Bello no dudaba de la capacidad de la población para el trabajo. Se distanció así de las ideas repetidas por tantos románticos, para quienes la indolencia criolla era una tara de origen español, sólo redimible con la fuerte corriente inmigratoria industriosa. 

Preocupado por el mal concepto que los europeos se habían formado de la América española, el periodista volvió con insistencia sobre lo momentáneo de los rasgos negativos observados. Antes que cumplir el análisis de los disturbios políticos, Bello intentó explicar el problema del presente en relación con situaciones sociales que se habían producido, también temporariamente, en otras comunidades. En 1837, con motivo de un comentario aparecido en el  Foreign Quarterly Review de Londres, respondió en  El Araucano a quienes opinaban que los estados del Nuevo Mundo “parecen haber nacido sólo para expirar”. 20 Luego de una extensa cita del juicio del periodista inglés, sitúa honradamente la cuestión y pone en su lugar un aspecto de las relaciones internacionales de los países de esta América:

Toda esta filosofía moral y política presupone una de dos cosas, o que Jos sur americanos habían sido condenados por el cielo a un pupilaje eterno, o que hubieran sido más capaces de gobernarse a sí mismos continuando otro siglo en la peor de todas las escuelas en que un pueblo ha podido hacer el aprendizaje de la existencia política. En cuanto al 20   Obras completas,  vol. XIX, pág. 114. 

33

[image: Image 44]

reconocimiento de las Nuevas Repúblicas por los Estados Unidos- y por algunas potencias de Europa, no vemos que este paso haya influido en bien ni en mal, sea con respecto a las colonias o a la metrópoli. Los estados que nos han reconocido lo han hecho por el interés de su comercio, no por miras a amistad o benevolencia, que hayan podido producir efecto* 

alguno sensible en el éxito de la contienda. 

Hacia los mismos años, y con el mismo realismo, se preocupó por apuntalar el papel de los hispanoamericanos en el concertado desarrollo de la historia universal. Con sus razones rechazaba la idea de América como un continente recién llegado a la civilización, cuyas posibilidades habrían de contarse desde un desolador día primero de la cultura. El entroque de la América hispánica en Europa garantiza una continuidad fundamental, a la vez que presupone obligaciones muy definidas. Miguel Luis Amunátegui cita un artículo de 1841, en  El Araucano,  donde se justifican los derechos y deberes sobre los cuales debe desarrollarse la vida intelectual hispanoamericana 21:

Casi no hay proyecto útil que, como demande alguna contracción y trabajo, no se impugne al instante con la antigua cantinela de  país naciente, teorías impracticables, no tenemos hombres,  etc.: objeción que, si en algunas materias vale algo, en las más es un bostezo de pereza, que injuria a Chile, y daña a sus intereses vitales. 

algunas materias vale algo, en las más, es un bostezo de pereza, que tico; pero también es cierto que, desde el momento de su emancipación, se han puesto a su alcance todas las adquisiciones intelectuales de los pueblos que la han precedido, todo el caudal de sabiduría legislativa y política de la vieja Europa, y todo lo que la América del Norte, su hija primogénita, ha agregado a esta opulenta herencia.. Al oir hablar de la infancia de nuestros pueblos, parece que se tratase de una generación que hubiese brotado espontáneamente de la tierra en una isla desierta, rodeada de mares intransitables, y forzada por su incomunicación con el resto de nuestra especie a crear de su propio fondo las. instituciones, artes y ciencias que constituyen y perfeccionan el estado social. Nuestro caso es muy diferente. Nos hallamos incorporados en una grande asociación de pueblos de cuya civilización es un destello la nuestra. La independencia que hemos adquirido nos ha puesto en contacto inmediato con las naciones más adelantadas y cultas; naciones ricas de conocimientos, de que podemos participar con sólo quererlo. Todos los pueblos que han figurado antes que nosotros en la escena del mundo han trabajado para nosotros. ¿Quién nos condena, sino nuestra desidia, a movernos lentamente en la larga y tortuosa órbita que han descrito otros pueblos para llegar a su estado presente? ¿No podremos adoptar sus mejoras sociales, sino cuando hayamos completado ese largo ciclo de centenares de años que ha tardado en desenvolverse el espíritu humano en las otras regiones de la tierra? ¿Estaremos destinados a marchar eternamente tres o cuatro siglos detrás de los pueblos que nos han precedido? 

Esta defensa de la continuidad cultural apoya las empresas en que se esforzó la acción de Bello. De ella surge la lección impostergable que deben cumplir los americanos para no perpetuarse en atraso culpable: ‘‘Pero el mundo civilizado progresa ahora con tan rápido movimiento, que, si no aceleramos el paso, nos dejará cada 21  Amunátegui, obra citada, pág. 441. 
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año a mayor distancia, más ignorantes y atrasados, con respecto a él, y por consiguiente más débiles, porque  conocimiento es poder”. 

Con tal creencia se afanó en la organización de la enseñanza en todos los ramos de la educación pública; la tarea culminó con la instalación de la Universidad el 17 de setiembre de 1843. A propósito de las disciplinas que formaron el plan de estudios, el discurso inaugural reitera la función formativa que compete a América. 

Adelantándose a reparos oscurantistas de los críticos malintencionados, la Universidad se sitúa entre las instituciones básicas por el respeto a los principios morales y religiosos que animan y unifican la distintas especialidades; se subraya así el sentido primero del término universidad, el mismo que define el  Diócionario de Autoridades: “La colección y junta de todas las cosas criadas, tomadas en común”. El ejemplo de Quevedo que aportaron los Académicos hubiera podido servir de lema a Bello: “La razón divina, que compuso la  universidad del orbe, para que con la contrariedad de las substancias [...] quedase hermoseada”. El humanismo cristiano del Rector de la Universidad chilena se confirma en su discurso 22 : La universidad, señores, no sería digna de ocupar un lugar en nuestras instituciones sociales, si (como murmuran algunos ecos oscuro de declamaciones antiguas) el cultivo de las ciencias y de las letras pudiese mirarse como peligroso bajo un punto de vista moral, o bajo un punto de vista político. La moral (que yo no separo de la religión) es la vida misma de la sociedad; la libertad es el estímulo que da un vigor sano y una actividad fecunda a las instituciones sociales. Lo que enturbie la pureza de la moral, lo que trabe el arreglado, pero libre desarrollo de las facultades individuales y colectivas de la humanidad —y digo más— lo que las ejercite infructuosamente, no debe un gobierno sabio incorporarlo en la organización del estado. 

La nacionalización de ciertos estudios, atentos siempre a la universidad del programa total, preocupó al expositor, empeñado en subrayar las condiciones favorables que dispondrían el tono peculiar de ciertas disciplinas. Lo recordó a propósito de los aspectos económicos, nunca desligados de los sociales; se mostraba así razonablemente realista, con una condición que no siempre alcanzaron los posteriores intérpretes de la problemática americana. Acotó Bello:

La universidad estudiará también las especialidades de la sociedad chilena bajo el punto de vista económico, que no presenta problema menos vastos, ni de menos arriesgada resolución. La universidad examinará los resultados de la estadística chilena, contribuirá a formarla, y leerá en sus guarismos la expresión de nuestros intereses materiales. Porque en éste, como en otros ramos, el programa de la universidad es enteramente chileno; si toma prestadas a la Europa las deducciones de la ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las sendas en que se propone dirigir las investigaciones de sus miembros, el estudio de sus alumnos, convergen a un eentro: la patria. 

22   Obras completas,  edición chilena, vol. VIII, págs. 304, 312 y 318, respectivamente. 
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Junto al goetheano elogio del arte en sus diverjas manifestaciones, junto a la insistencia en las formas de la cultura clásica y del derecho romano, junto a la atención profunda a las modernas manifestaciones de las ciencias naturales, Bello advierte el interés de las estadísticas y los estudios económicos, con esa amplitud viva de su espíritu abarcador. Todos esos conocimientos se enlazan con el respeto a la libertad, que centralizará las actividades de la recién fundada casa de estudios: “La libertad, como contrapuesta, por una parte, a la docilidad servil que lo recibe todo sin examen, y por otra a la desarreglada licencia que se revela contra la autoridad de la razón y contra los más nobles y puros instintos del corazón humano, será sin duda el tema de la universidad en todas sus diferentes secciones”. 

Las memorias anuales redactadas por Bello y los discursos cele-bratorios de los aniversarios, insisten en ideas de la pieza oratoria inaugural, como remachando los principios que consolidarían la función universitaria. En el acto del 29 de octubre de 1848 Bello reitera la dimensión nacional de los estudios, sobre una observación leal de los principios científicos europeos que habrían de servir como guía23:

.. .no se debe olvidar que nuestra ley orgánica, inspirada, en mi humilde opinión, por las más sanas y liberales ideas, ha encargado a la universidad, no sólo la enseñanza, sino el cultivo de la literatura y las ciencias; ha querido que fuese a un tiempo universidad y academia; que contribuyese por su parte al aumento y desarrollo de los conocimientos científicos; que no fuese un instrumento pasivo, destinado exclusivamente a la trasmisión de los conocimientos adquiridos en naciones más adelantadas, sino que trabajase, como los institutos literarios de otros pueblos civilizados, en aumentar el caudal común. Este propósito aparece a cada paso en la ley orgánica, y hace honor al gobierno y a la legislatura que la dictaron. ¿Hay en él algo de presuntuoso, de inoportuno, de superior a nuestras fuerzas, como han supuesto algunos? ¿Estaremos condenados todavía a repetir servilmente las lecciones de la ciencia europea, sin atrevernos a discutirlas, a ilustrarlas con aplicaciones locales, a darles una estampa de nacionalidad? Si así lo hiciésemos, seríamos infieles al espíritu de esa misma ciencia europea, y la tributaríamos un culto supersticioso que ella misma condena. Ella misma nos prescribe el examen, la observación atenta y prolija, la discusión libre, la convicción concienzuda. Es cierto que hay ramos en que debemos, por ahora, limitarnos a oirla, a darle un voto de confianza, y en que nuestro entendimiento, por falta de medios, no puede hacer otra cosa que admitir los resultados de la experiencia y estudios ajenos. Pero no sucede así en todos los ramos de literatura y ciencia. Los hay que exigen investigaciones locales. La historia chilena, por ejemplo, ¿dónde podrá escribirse mejor que en Chile? ¿No nos toca a nosotros la tarea a lo menos de recoger materiales, compulsarlos y acrisolarlos? 

En el año anterior, 1847, había aparecido en Santiago de Chile uno de los tratados mayores de Bello:  Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos.  La autoridad de Amado Alonso reconoció en 1951: “todavía no ha aparecido un libro, 2'3  Obras completa1 »,  edición chilena, vol. VIII, págs. 371-372. 
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una  Gramática,  que pueda sustituir con provecho a la magistral de Andrés Bello en su doble oficio de repertorio de modos de hablar y de cuerpo de doctrina”. 24

El texto de Bello respondía a su campaña civilizadora y ejemplificaba el nivel de estudios que debía guiar las miras más elevadas de la investigación universitaria. El idioma, el más apreciable legado civizador de España, debe abrirse al avance progresista, probando así la persistencia de su vitalidad esencial. Ni casticista a ultranza, ni apegado a las novedades pasajeras, Bello se sitúa en el justo medio de la práctica del idioma. El “Prólogo” de la  Gramática sintetiza ideas que se reiteran, adecuadas a los temas, en los proyectos legislativos y en los ensayos históricos del autor. En esta situación se comprende la referencia a los destinatarios ideales de la  Gramática25 : No tengo la pretensión de escribir para los castellanos. Mis lecciones se dirigen a mis hermanos, los habitantes de Hispano-América. Juzgo importante la conservación de la lengua de nuestros» padres en su posible pureza, como un medio providencial de comunicación y un vínculo de fraternidad entre las varias naciones de origen español derramadas sobre los dos continentes. Pero no es un purismo supersticioso lo que me atrevo a recomendarles. El adelantamiento prodigioso de todas las ciencias y las artes, la difusión de la cultura intelectual y las revoluciones políticas, piden cada día nuevos signos para expresar ideas nuevas, y la introducción de vocablos flamantes, tomados de las lenguas antiguas y extranjeras, ha dejado ya de ofendernos, cuando no es manifiestamente innecesaria, o cuando no descubre la afectación y mal gusto de los que piensan engalanar así lo que escriben. 

El sentido codificador del tratado atiende a lo tradicional como a lo nuevo necesario; el respeto a las normas castizas se apuntala con criterios de la razón, los mismos que sirven de aval a las formas hispanoamericanas. La consideración de la lengua como organismo vivo obliga a condenar las nocivas importaciones que ciertos escritores de América practican, antes por ignorancia que por necesidad: ‘ 6 Sea que yo exagere o no el peligro, él ha sido el principal motivo que me ha inducido a componer esta obra”. El falso neologismo de construcción recibe la explícita condena del tratadista: Pero el mayor mal de todos, y el que, si no se ataja, va a privarnos de las inapreciablees ventajas de un lenguaje común, es la avenida de neologismos de construcción, que inunda y enturbia mucha parte de lo que se escribe en América, y alterando la estructura del idioma, tiende a convertirlo en una multitud de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; embriones de idiomas futuros, que durante una larga elaboración reproducirían en América lo que fue la Europa en el tenebroso período de la corrupción del latín. 

Sin ensombrecer el porvenir de la lengua en América, Bello se adelantó a rechazar los barbarismos que se le aparecían como signos 24 

 Obras completas,  vol. IV, pág. IX. 


25 

 Obras completas,  vol. IV, págs. 11, 12, 12-13 y 13 respectivamente. 
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de retroceso mental. Al mismo tiempo justificaba con motivos permanentes la validez de las elecciones hispanoamericanas que siguen el espíritu del idioma, especialmente en el aspecto arcaizante: No se crea que recomendando la conservación del castellano sea mi ánico tachar de vicioso y espurio todo lo que es peculiar de los americanos. 

Hay locuciones castizas que en la Península pasan hoy por anticuadas y que subsisten tradicionalmente en Hispano América ¿por qué proscribirlas ? 

Una igualdad de obligaciones y derechos pone en el mismo nivel idiomático a España y las naciones hispanoamericanas. Lo regional surge justificado por la autenticidad de los motivos, no por falsos principios de nacionalismo literario. En este distingo Bello se aleja de las defensas locales del idioma esgrimidas por tantos ensayistas del romanticismo:

Chile y Venezuela tienen tanto derecho como Aragón y Andalucía para que se toleren sus accidentales divergencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme y auténtica de la gente educada. 

La posición del gramático crece en relación con su criterio histórico ; en los años chilenos tuvo oportunidad de apreciar distintos trabajos sobre la historia de América, algunos surgidos en la misma Universidad, que le permitieron asentar sus ideas. Tales estudios le hicieron revisar sus juicios sobre la colonización española y sobre el movimiento de independencia. En 1844 reconsidera y ajusta la visión de la conquista, relacionándola con los riesgos universales de las guerras entre países distintos; en el mismo análisis reconoce el sentido de continuidad romana que alentó la empresa cumplida por los españoles. El motivo del análisis fue el ensayo de José Victorino Lastarria,  Investigaciones sobre la influencia de la conquista y del sistewha colonial de los españoles en Chile 26:

La injusticia, la atrocidad, la perfidia en la guerra, no han sido de los españoles solos, sino de todas las razas, de todos los siglos; y si aun entre naciones cristianas afines, y en tiempos de civilización y cultura ha tomado y toma todavía la guerra este carácter del salvaje y desalmada crueldad, que destruye y se ensangrienta por el solo placer de destruir y verter sangre, ¿qué tienen de extraño las carniceras batallas y las duras consecuencias de la victoria entre los pueblos en que las costumS 

bres, la religión, el idioma, la fisonomía, el color, todo era diverso, todo repugnante y hostil? 

Trató así de atemperar el antiespañolismo vigente entre los estudiosos de la historia chilena; de ahí la insistencia en argumentos que buscan volver el planteo de la conquista a sus términos reales, sobre el elogio de la misión civilizadora de España, que puso a América en relación de esencias con la cultura de Europa: 26   Obras completas,  vol. XIX, págs. 161, 165, 168 y 170-171, respectivamente. 
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La misión civilizadora que camina, como el sol, de oriente a occidente, y de que Roma fue el agente más poderoso en el mundo antiguo, la España la ejerció sobre un mundo occidental más distante y más vasto. 

Sin duda los elementos de esta civilización fueron destinados a amalgamarse con otros que la mejorasen, como la civilización romana fue modificada y mejorada en Europa por influencias extrañas. Tal vez nos engañamos; pero ciertamente nos parece que ninguna de las naciones que brotaron de las ruinas del Imperio, conservó una estampa más pronunciada del genio romano: la lengua misma de España es la que mejor conserva el carácter de la que hablaron los dominadores del orbe. 

Hasta en las cosas materiales presenta algo de imperial y romano la administración colonial de España. Al gobierno español debe todavía la América todo lo que tiene de grande y espléndido en sus edificios públicos. Confesémoslo con vergüenza: apenas hemos podido conservar los que se erigieron bajo los virreyes y capitanes generales; y téngase presente que para su construcción se erogaron con libertad las rentas de la corona, y no se impusieron los pechos y los trabajos forzados con que Roma agobiaba a los provinciales para sus caminos, acueductos, anfiteatros, termas y puentes. 

Esta caracterización allega argumentos que ajustan ideas nuevas en los ensayos históricos del autor. La reverencia a Roma como centro difusor de la civilización occidental se originó en las lecturas poéticas de la juventud; la devoción a Virgilio y Horacio suministró elementos importantes a sus conclusiones sobre el sentido educador latino. El elogio de España como heredera de Roma se justifica con respecto al idioma y a las instituciones jurídicas peninsulares; los estudios cumplidos en Chile vuelven con insistencia a esta devoción ejemplar. 

A partir de las ideas generales del ensayo, se suceden las referencias a las relaciones entre la nación conquistadora y los pueblos conquistados; evolución secular que el texto abrevia en sus etapas más características. El desarrollo de América lleva como conclusión lógica a la independencia:

En las colonias que se conservan bajo la dominación de la madre patria, en las poblaciones de la raza trasmigrante fundadora, el espíritu metropolitano debe forzosamente animar las emanaciones distantes, y hacerlas recibir eon docilidad sus leyes aun cuando pugnan con los intereses locales. Llegada la época en que éstos se sienten bastante fuertes para disputar la primacía, no son propiamente dos ideas, dos tipos de civilización los que se lanzan a la arena, sino dos aspiraciones al imperio, dos atletas que pelean con unas mismas armas y por una misma palma. 

Tal ha sido el carácter de la revolución hispanoamericana, considerada en su desenvolvimiento espontáneo; porque es necesario distinguir en ella, dos cosas, la independencia política y la libertad civil. En nuestra revolución la libertad era, un aliado extranjero que combatía bajo el estandarte de la independencia, y que aun después de la victoria ha tenido que hacer no poco para consolidarse y arraigarse. La obra de los guerreros está consumada, la de los legisladores no lo estará mientras no se efectúe una penetración más íntima de la idea imitada, de la idea advenediza, en los duros y tenaces materiales ibéricos. 

El movimiento de indepedencia se ha cumplido como una evolución natural de las colonias, un desarrollo de crecimiento que presenta a la guerra contra España como la oposición de dos aspi-39
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rantes al gobierno: una lucha civil que debió producirse necesariamente. Junto al desarrollo histórico espontáneo, crece el deseo de libertad civil, elemento extranjero de las revoluciones que no se ha consolidado después de tres décadas de independencia. Transcurrido ese período, se abre la etapa de los legisladores, precisamente la que sostuvo uno de los aspectos más consecuentes en la actividad chilena de Bello. 

Acorde.con las diferencias entre el hecho político y el problema civil en la América española —ya reconocido en la exposición de Lastarria—, Bello insiste en un rasgo clave para comprender la acción de los gobernantes primeros de la América libertada, sobre la escasa educación popular para la libertad y el peso de circunstancias adversas, que tantas veces contradijeron a las ideas rectoras : El señor Lastarria, percibió bastante, aunque algunas veces parece olvidarlo, el doble carácter, poco ha indicado, de la revolución hispanoamericana. Para la emancipación política estaban mucho mejor preparados los americanos, que para la libertad del hogar doméstico. Se efectuaban dos movimientos a un tiempo: el uno espontáneo, el otro imitativo y exótico; embarazáronse a menudo el uno al otro, en vez de auxiliarse. El principio extraño producía progresos; el elemento nativo dictaduras. Nadie amó más sinceramente la libertad que el general Bolívar; pero la naturaleza de las cosas le avasalló, como a todos; para la libertad era necesaria la independencia, y el campeón de la indepem dencia fue y debió ser un dictador. De aquí las contradicciones aparentes y necesarias de sus actos. Bolívar triunfó, las dictaduras triunfaron de España; los gobiernos y los congresos hacen todavía la guerra a las costumbres de los hijos de España: guerra de vicisitudes en que se gana y se pierde terreno, guerra sorda, en que el enemigo cuenta con auxiliares poderosos entre nosotros mismos. 

El ensayo  Modo de escribir la historia,  aparecido en  El Araucano el 28 de enero de 1848, deslinda los campos distintos de la filosofía de la historia, aplicándolos a la situación chilena. Estos distingos completan de manera excelente el sentido de las reflexiones sugeridas por el estudio de Lastarria. El trabajo de 1848 

se abre con una serie de citas, esclarecedoras de dos especies de filosofía de la historia: “La una no es otra cosa que la ciencia de la humanidad en general, la ciencia de las leyes morales y de las leyes sociales, independientemente de las influencias locales y temporales, y como manifestaciones necesarias de la íntima naturaleza del hombre. La otra es, comparativamente hablando, una ciencia concreta, que de los hechos de una raza, de un pueblo, de una época, deduce el espíritu peculiar de esa raza, de ese pueblo, de esa época; no de otro modo que de los hechos de un individuo deducimos su genio, su índole”. 27 El distingo ayuda a reclamar la peculiariza-ción chilena de los estudios:

...las conquistas que cada nación, cada hombre, hace en él [el mundo científico], pertenecen al patrimonio de la humanidad. Pero es preciso entendernos. Los trabajos filosóficos de la Europa no nos dan la filo27   Obras completas,  vol. XIX, págs. 240 y 249, respectivamente. 
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sofía de la historia de Chile. Toca a nosotros formarla por el único proceder legítimo, que es el de la inducción sintética. No por eso miramos como inútil el conocimiento de lo que han hecho los europeos en su historia, aun cuando sólo se trate de la nuestra. La filosofía de la historia de Europa será siempre para nosotros un modelo, una guía, un método; nos allana el camino; pero no nos dispensa de andarlo. 

Como defensa de falsas interpretaciones de su pensamiento, recalca la base universal sobre la cual deben apoyarse las interpretaciones americanas. Con deslindes certeros va situando los distintos sentidos de la filosofía de la historia. Las diferencias iluminan planteos científicos que Bello atendió en los tratados escritos hacia aquellas fechas:

Suponer que se  quiere que cerremos los ojos a la lu& que nos viene de Europa,  es pura declamación. Nadie ha pensado en eso. Lo que se quiere es que abramos bien los ojos a ella, y que no imaginemos encontrar en ella lo que no hay, ni puede haber. Leamos, estudiemos las historias europeas; contemplemos de hito en hito el espectáculo particular que cada una de ellas desenvuelve y resume; aceptemos los ejemplos, las lecciones que contiene, que es tal vez en lo que menos se piensa; sírvannos también de modelos y de guía para nuestros trabajos históricos. 

¿ Podemos hallar en ellas a Chile, con sus accidentes, su finosomía característica? Pues esos accidentes, esa fisonomía es lo que debe retratar el historiador de Chile, cualquiera de los dos métodos que adopte. 

Ábranse las obras célebres dictadas por la filosofía de la historia. 

¿Nos dan ellas la filosofía de la historia de la humanidad? La nación chilena no es la humanidad en abstracto; es la humanidad bajo ciertas formas especiales; tan especiales como los montes, valles y ríos de Chile; como sus plantas y animales; como las razas de sus habitantes; como las circunstancias morales y políticas en que nuestra sociedad ha nacido y se desarrolla. [...]. No olvidemos que el hombre chileno de la Independencia, el hombre que sirve de asunto a nuestra historia y nuestra filosofía peculiar, no es el hombre francés, ni el anglo-sajón, ni el normando, ni el godo, ni el árabe. Tiene su espíritu propio, sus facciones propias, sus instituciones peculiares. 

Las citadas advertencias sirvieron de guía a sus planes educativos; de esta manera elevó el nivel de maestros y profesores, a quienes enseñó a discriminar sobre distingos metodológicos fundamentales. La incitación de sus lecciones iba siempre dirigida a ese propósito. A los pocos años de su desembarco en Chile, la influencia de su personalidad, apoyada por gobernantes que supieron aprovechar sus capacidades, determinó un cambio esencial en su país de adopción. Ricardo Donoso ha historiado uno de los aspectos de esa acción docente, el jurídico, como ejemplo mayor de magisterio nacional: “ninguna exigencia le pareció más ineludible que la de restaurar las normas morales en que descansaba la estructura jurídica y política de la nación. El sistema constitucional encontró en él un fervoroso sostenedor, y ante el cuadro de una Europa que comenzaba a sacudir las cadenas del absolutismo, ¿qué otro régimen político era dable realizar, en la más apartada de las colonias españoles de América, sobre la cual pesaba todas las herencias coloniales, que no fuera el que había prevalecido durante más de 41
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dos siglos, con una etiqueta republicana ? En esos sus esfuerzos por abrir camino a una organización fuertemente centralizada, con muchos de los atributos de las monarquías constitucionales, la influencia del ambiente político y espiritual de Inglaterra, con la tolerancia religiosa y la libertad de expresión, afianzada en el sistema del jurado, fue decisiva y profunda”. 28

Para comprender el sentido americano de esa solución deben recordarse las primeras impresiones que Bello expresó de Chile, relacionándolas con las de otros testigos inteligentes. El mismo Donoso ha resumido la situación chilena de 1829 sobre los datos de un distinguido viajero francés: “Bello, que había elegido el último rincón de América en busca de tranquilidad y sosiego, arribó a Chile en circunstancias que éste se debatía en la enconada lucha de las facciones. De los rasgos que ofrecía el cuadro social y político de la época nos ha dejado un sombrío bosquejo el naturalista francés don Claudio Gay, que había arribado el año anterior a las playas chilenas. Chile atravesaba en esos momentos la situación más crítica —escribía—, sin Constitución, -sin programa alguno de principios, y relajada la fuerza moral de las leyes y la autoridad. En el terreno político predominaban dos corrientes, que el naturalista francés llamaba reformista y conservadora, la primera llena de ímpetu y energía; y la última todavía bastante poderosa, que aspiraba a las reformas, pero con lentitud y sin agitaciones” .29

Gay distinguió las tendencias de la opinión ilustrada en tres grupos: los “liberales”, republicanos decididos, que se consideraban herederos de los ideales de la independencia; los “estanqueros”, defensores del gobierno fuerte como único medio capaz de organizar perdurablemente la República, reunidos alrededor de Manuel Portales; los “pelucones”, el sector más reaccionario, formado por representantes de la aristocracia colonial, apoyados por el clero, y con ambiguas tendencias monárquicas. 

Según Donoso, las impresiones primeras de Bello fueron “deplorables”: “La ignorancia general, el apasionamiento de la Jucha política, la lamentable forma en que se hablaba y se escribía el idioma, y la indiferencia por el culto del entendimiento, causaron en su espíritu una sensación penosa” .30 El 30 de agosto de 1829 el recién llegado le comunica a Fernández Madrid:

El país hasta ahora me gusta, aunque lo encuentro algo inferior a su reputación. En recompensa se disfruta, por ahora, de verdadera libertad; el país prospera; el pueblo, aunque inmoral, es dócil; la juventud de las primeras familias manifiesta mucho deseo de instruirse; las mujeres son agradables, el trato es fácil. Se goza de hecho toda la tolerancia que puede apetecerse. La bella literatura tiene aquí pocos admiradores. 

28   Obras completas,  vol. XVII, p&gsu XI-XII. 

29   Obras completas,  vol. XVII, págs. XXXVIII-XXIX. 

30   Obras completas,  vol. XVII, pág. XLIII. Las citas de las cartas de Bello, en las págs. XLIII y XLIV. 
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El 8 de octubre del mismo año completa la información con una crítica política muy precisa:

La situación de Chile en este momento no es nada lisonjera; facciones llenas de animosidad, una Constitución vacilante, un gobierno débil, desorden en todos los ramos de la administración. No sabemos cuánto durará este estado, que aquí se llama de crisis, y que puede tal vez prolongarse años. Por fortuna las instituciones democráticas han perdido aquí su pernicioso prestigio, y los que abogan por ellas lo hacen más bien porque no saben con qué reemplazarlas, que porque estén sinceramente adheridos a ellas. 

Esta interpretación de la democracia se le formó en la residencia inglesa, fomentada por las noticias que llegaban de América. Una carta a Fray Servando Teresa de Mier, fechada en Londres el 15 

de noviembre de 1821, desarrolla ya la idea, relacionándola con la posición expectante de los gobiernos europeos 31: Es verdad que la Inglaterra, como las otras grandes potencias de Europa, se alegraría de ver prevalecer en nuestros países las ideas monárquicas; yo no digo que este sentimiento es dictado por las miras filantrópicas; sé muy bien cuál es el espíritu de los gabinetes de esta parte del mar, y nunca he creído que la justicia y la humanidad pesen gran cosa en la balanza de los estadistas; pero sí diré que en este punto el interés de los gabinetes de Europa coincide con el de los pueblos de América; que la monarquía (limitada por supuesto) es el Gobierno único que nos conviene; y que miro como particularmente desgraciados aquellos países que sus circunstancias no permiten pensar en esta especie de Gobierno. ¡ Qué desgracia que Colombia, después de una lucha tan gloriosa, de una lucha que en virtudes y heroísmo puede competir con cualquiera de las más célebres que recuerda la historia, y deja a gran distancia detrás de sí la de los afortunados americanos del norte, qué desgracia, digo, que por falta de un gobierno regular (porque el republicano jamás lo será entre nosotros) siga siendo el teatro de la guerra civil aun después de que no tengamos que temer de los espa

ñoles ! 

Como a otros protagonistas de la independencia, la idea de la monarquía se le presentó a Bello como la forma más adecuada de organización de los países nuevos, la valla capaz de detener el avance de los disturbios cuyas noticias, ensombrecieron tanto sus años de desterrado voluntario; la suerte adversa sufrida por Miranda y por Bolívar debieron pesar en su elección del ideal monárquico. Esta conclusión se renueva en Chile determinando su apoyo a un gobierno fuerte, de tono conservador, al que trató de respaldar con la redacción de tratados jurídicos yde códigos de severo contenido. 

El “Prólogo” de la primera edición de los  Principios de Derecho Internacional,  publicada en 1832, predicaba la dedicación a los estudios jurídicos entre los jóvenes, como una necesidad de la época americana 32 :

81   Obras completas,  vol. XVII, pág. XXII. 

82   Obras completas,  vol. X, pág. 6. 
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Quisiera que esta obra correspondiese de algún modo al liberal patrocinio que el gobierno chileno, con su acostumbrado celo por el fomento de los estudios, ha tenido a bien dispensarle. Mi ambición quedaría satisfecha, si a pesar de sus defectos, que estoy muy lejos de disimularme, fuese de alguna utilidad a la juventud de los nuevos estados americanos en el cultivo de una ciencia, que, si antes pudo desatenderse impunemente, es ahora de la más alta importancia para la defensa y vindicación de nuestros derechos nacionales. 

Las intervenciones de Bello en el Senado y sus tratados respaldan consecuentemente el afán normativo de sus principios jurídicos. 

Los elementos fundamentales corresponden a:  Derecho Internacional, un  Manual de Derecho Romano,  de 1843, los escritos y artículos que se agruparon después de su muerte con el nombre de  Opúsculos jibridicos,  y las notas de la Cancillería chilena en el período que va desde 1833 a 1865. Lira Urquieta señala otros materiales surgidos de la pluma de Bello: “las leyes sustantivas y privadas citadas con anterioridad al  Código Civil y que se conocen con el título de  Derecho intermedio.  Hay más. Investigaciones recientes permiten avanzar la sospecha de que la intervención de Bello en el sentido y redacción de la Carta Fundamental en 1833 no fue pequeña”. Como síntesis de esta incensante dedicación forense, concluye el mismo especialista: “Digámoslo de una vez y con sobrias palabras: la cabeza más equilibrada y llena de conocimientos que hubo en Chile en esa época fue la suya, y el gran mérito de los gobernadores del país estuvo en que supieron aprovecharla”. 33

El  Código Civil de la República de Chile,  publicado por la Imprenta Nacional de Santiago en 1856, culmina un trabajo de décadas. Con el  Código,  Bello se adelantó a la jurisdicción hispanoamericana de la época; la consistencia y armonía de su trabajo corona una de las direcciones de su acción civilizadora, extendida a los países del continente que han sabido aprovechar los títulos de esta codificación. 

La influencia de los distintos tratados de Bello sobre el pensamiento hispanoamericano prolonga así los principios que fue asentando en su actividad madura. El reconocimiento corresponde al sentido continental de la tarea, según las direcciones propuestas ya en los periódicos londinenses. Un editorial sin título, aparecido en  El Araucano en abril de 1849, justifica el sentido de la  Confraternidad americana,  según el título que le puso Miguel Luis Amunátegui Reyes en la edición chilena de  Obras completas 34:

No tenemos la presunción de juzgar las instituciones de las otras repúblicas hispano americanas, ni hemos creído jamás que haya un tipo ideal a que cada pueblo dejar ajustar de todo punto las suyas, sin tomar en cuenta ni sus antecedentes, ni sus elementos, ni sus otras especialidades. Para nosotros el único criterio de las formas políticas es su influencia práctica en el desarrollo material, en la libertad individual, y en la moralidad, sin la cual no hay, ni hubo jamás verdadera 33   Obras completas,  vol. XII, pág. XVI. 

34   Obras completas,  vol. X, págs. 637-638. 
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civilización. Y como no podemos lisonjearnos de penetrar en las tinieblas del porvenir de las revoluciones, que se burlan casi siempre de los cálculos, y producen resultados muy diversos de los que anunciaron sus promovedores, dejamos al tiempo que los califique, y ponga a descubierto la ley providencial, de que los hombres se hacen instrumento sin saberlo, y a cuya realización caminan con los ojos vendados. 

En las relaciones de los pueblos entre si es en lo que podemos adoptar principios seguros, y preservarnos de errores funestos. ¿Quién dudará, por ejemplo, del inmenso interés de nuestras jóvenes repúblicas en estrechar su amistad recíproca, en favorecer mutuamente su comercio, en darse las unas a las otras todos los auxilios posibles paia su seguridad y bienestar1?  Verdad es ésta que raya en trivial, y que nos avergonzaríamos de inculcar, si no la viésemos casi completamente olvidada. Perseguimos bienes dudosos, como el salvaje corre a tocar el iris que despliega sus vistosos colores sobre el horizonte; y entretanto, apenas damos un momento de atención a ventajas seguras, que podemos fácilmente efectuar, entendiéndonos amistosamente, y arrostrando las controversias y desavenencias internacionales con un espíritu fraternal y conciliatorio. En esta omisión es en lo que hallamos motivos de queja. 

Después de comentar el motivo inmediato que da origen a sus reflexiones, el editorial concluye con una afirmación solidaria ofrecida en nombre de su país de adopción: Creemos poder afirmar que nuestro Gobierno no reconoce predilecciones. Entre  todas las repúblicas suramericanas hay una alianza formada por la naturaleza; y cualquiera de ellas que aspire a nuevas adquisiciones de territorio en contravención al principio general que sirve de fundamento al orden político de los nuevos Estados, tendría por enemigos naturales a las otras; porque en la permanencia de ese orden están vinculadas la seguridad y la independencia de todos. Este es el principio que ha dirigido la política exterior de nuestro gabinete por muchos años, y a que será siempre fiel. 

En sus últimos años Bello se afanó por consolidar la armonía de los distintos países de América; en la  Memoria de la Cancillería de 1864 a propósito de la Unión Americana escribe lo que Lira Urquieta ha llamado “su postrer canto americano”35:

El objeto primordial que a nuestro juicio debe buscar la unión americana es garantir contra todo género de contingencias la estabilidad exterior de nuestras Repúblicas. Los peligros capaces de comprometerla seriamente pueden venir no sólo de una nación extraña a la América, sino también de la América misma. Si el medio más adecuado de rechazar los ataques contra la independencia de los estados americanos es la acción común de todos ellos, para que esta acción esté siempre pronta, para que sea eficaz y vigorosa, es indispensable que los que han de ejercitarla no se encuentren nunca divididos entre sí por desacuerdos o animosidades. Hacer imposible la guerra entre ellos, remover toda causa que pueda menoscabar su buena inteligencia y cordiales relaciones, trazar el camino para zanjar pacíficamente sus desavenencias y conservándolos así unidos, y de consiguiente fuertes, ponerlos en actitud de ocurrir con oportunidad y decisión a conjurar los comunes peligros, tal es el gran resultado que está llamada a alcanzar la Unión Americana. Pero esta unión será una obra sin permanencia ni solidez si, fundada en los actos internacionales de los gobiernos, no echa también hondas raíces en las ideas y sentimientos de los pueblos, si no está apoyada por la opinión general de América. Conviene, pues, pro-35  Lira Urquieta, obra citada, págs. 178-179. 
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pender a estrechar y facilitar las comunicaciones mercantiles, morales y literarias entre todos los países de nuestro continente, dando recíprocas franquicias a la navegación, al comercio, al ejercicio de las profesiones liberales, a la administración de justicia; conviene acercar unos pueblos a otros, infundirles una misma vida, multiplicar sus elementos de civilización y riqueza. 

Para que la Unión Americana resulte efectiva son previas la estabilización y Ja seguridad de cada una de las naciones que la integran; los resultados alcanzados por Chile ilustraban el alcance de ese nivel favorable, anterior a cualquier concierto continental cumplido en igualdad de derechos. El 21 de setiembre de 1838, a nueve años de su llegada al país, Bello había señalado los progresos cumplidos en un período de tranquilidad política, garantizada por un gobierno fuerte. Fijaba así un panorama propuesto a la imitación continental36:

Ocho años de tranquilidad interior han permitido al Gobierno contraerse al establecimiento de reformas saludables. Nuestros puertos se han llenado de buques de todas partes, que traen a ellos las producciones de los más apartados climas del universo. Nuestros campos se cubren de ricas mieses; y la agricultura ha mirado a los chilenos dedicarse con un empeño digno de alabanza a su fomento y perfección. La industria y la civilización han hecho progresos admirables. La moral extiende cada vez más en Chile sus bienhechor imperio; y así los ciudadanos, como nuestros bravos militares, demuestran en sus actos el influjo que ella ha conseguido sobre sus corazones. El que ha visto el carácter de progresiva cultura que domina ya en las diversiones del pueblo, turbadas antes por ejemplo de la más grosera ferocidad; el que ha contemplado la disminución admirable del espantoso número de delitos que manchaban antes nuestro país; y en fin, el que observa el ardor con que la juventud de todas las clases procura beber en las fuentes de la instrucción las benéficas máximas de la moral, no puede menos de sentirse hondamente reconocido hacia la Divina Providencia, que ha querido mirarnos con tan benévolos ojos, y ponernos en esta senda de engrandecimiento y de ventura, por medio de las instituciones liberales y de la paz interior. 

Desde sus años jóvenes hasta las vísperas de su muerte, las actividades de Bello se entramaron profundamente con el destino de América, para el cual trataba de difundir una conciencia acorde con el avance de la civilización en sus formas mejores. Entre 1810 y 1865, abundantes textos señalan el itinerario de esas preocupaciones, con lucidez válida para el planteo consecuente del destino del Nuevo Mundo. 

En su etapa venezolana se diseña un concepto de la América meridional relacionado con las condiciones geográficas y administrativas del país. La condena de la prosperidad falsa surgida de la explotación de las minas, origen del auge perecedero de ciertas zonas del continente, le sirve para elogiar la variada explotación agrícola de una comarca generosa. Ciertos temas de antigua tradi-80  Obras completas,  vol. XVII, pág. CXXXV. 
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ción literaria, gustados en autores clásicos y modernos, apoyan ese elogio, respaldado por los anhelos de un hombre de paz. 

Los problemas sociales son apenas aludidos en las primeras interpretaciones americanas de Bello; este rasgo debe comprenderse en relación con la mentalidad de la época y con las condiciones económicas de Venezuela; el testimonio de Humboldt sostiene con observaciones decisivas la concepción bellista sobre el Nuevo Mundo, que a muchos ha parecido proyección de un ideario poético. En el fondo de las interpretaciones de Bello se reconoce la influencia de la sabiduría enciclopédica de Humboldt y algo del europeísmo de Miranda, surgido del mismo ambiente en que se educó el autor del  Resumen de la historia de Venezuela.  En el plano intelectual Bello pudo alentar aspiraciones semejantes a las cumplidas en otros campos de la acción por Bolívar, excelente ejemplo de pensamiento ce áreo. 37

El peso de los sucesos adversos que se intrincaron en Venezuela a partir de 1812 debió combatir contra el optimismo de las manifestaciones que coronaron la obra caraqueña de Bello. En Londres y sin apoyos económicos, la distancia y las malas noticias que le acumulaban sus corresponsales pudieron hacer que se ensombreciera la visión del desterrado, quien escapó sin embargo de esa forma de psicosis del exilio que tanto ha pesado en intérpretes posteriores de esta América. El desaliento se filtra en algunas cartas íntimas, pero públicamente Bello trató de silenciar desasosiegos, afirmando una esperanza intelectual confiada en la superación de los disturbios civiles. La fe del expatriado no se manifestó con credulidad patriotera, sino que trató de apoyarse en la importancia de los medios educativos capaces de cubrir de los descalabros momentáneos provocados por la anarquía. 

Los textos publicados en Londres desplegaron un programa de educación total. Los aspectos más diversos de la realidad americana aparecen en los artículos y reseñas de aquellos años, como si ilustraran el sentido simbólico del incompleto poema a América. 

Las intenciones comunicativas de estas páginas crecen en dos direcciones: una vuelta a los lectores de América; otra, a los europeos. 

37 La opinión de Bello sobre Miranda se concreta en un documento oficial del 3 de octubre de 1810: “Ni aun sus enemigos se han atrevido a negarle una superioridad extraordinaria de luces, experiencia y talentos. A la verdad, sería un absurdo suponer que un individuo desnudo de estas cualidades, y sin recomendación alguna exterior hubiese podido sostener un papel distinguido en las cortes, introducirse en la¿r sociedades más respetables, adquirir la estimación y aun la confianza de una infinidad de hombres ilustres, acercarse a los Soberanos, y dejar en todas partes una impresión favorable”  (Obras completas,  vol. XI, pág. 65). 

Véase Picón Sala, Mariano (en  Obras selectas.  Madrid-Caracas, Ediciones Edime, 1953, págs. 341-513). Picón Salas ha definido con certeza la existencia de Miranda: “Vida como no la vivió en peripecia y en extensión ningún otro suramericano ” (pág. 513). 

La reverencia de Bello a Humboldt está certificada en numerosas páginas de Londres. Véase  Obras completas,  vol. XX, págs. 271-379. 
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Con la primera buscó recordar a sus hermanos continentales la riqueza de la tierra a la vez que predicaba el cultivo razonado y persistente de la misma; se apoyarían así las artes de la paz en sus distintas manifestaciones. Instruir, instruir en todos los campos de la actividad humana, fue la consigna persistente de las empresas periodísticas. En cuanto a los lectores europeos, el empeño se dirigió a borrar la imagen desfavorable de los países nuevos difundida por comentaristas interesados. Bello se opuso con decisión a quienes consideraban a la América independiente como castigada por una fatalidad que justificaría, por rechazo, las ventajas del sistema colonial, desechado por intemperancia momentánea de los criollos. 

En relación con el doble aspecto comunicativo de los textos surgen los anhelos de organización constitucional del Nuevo Mundo. 

Condena la democracia — imperium populare—,  apoyado en el convencimiento de que los hispanoamericanos no estaban maduros para la práctica eficaz de esa forma de gobierno; la citada carta a Mier apunta ya la búsqueda del orden que lo afanó en todas sus conclusiones sobre la organización política. La defensa de la monarquía al estilo inglés era una forma de oponerse a los desacuerdos facciosos prolongados por las repúblicas recientes; la m'onarquía habría de garantizar la seguridad de América frente a Europa y concertaría sobre una paridad de condiciones el diálogo internacional. La idea monárquica no se repite en Chile, cuando avanzada la organización del país en un período de paz prolongada, pudo reconocer las posibilidades del progreso americano. 

Bello desdeñó siempre el sentido parcial de las explicaciones que ligaban el destino funesto de nuestra América con el estancamiento mental español y las modalidades de una sociedad configurada negativamente por la conquista y el indígena. La crisis que él pudo comprobar no se había producido por limitaciones de “raza”: era el resultado de errores gubernamentales recientes, de escaso sentido de la realidad, de fallas en la educación política, del injerto violento de soluciones ajenas a la naturaleza hispanoamericana y al nivel moral de su habitante. 

Tampoco creyó en los hombres predestinados capaces de redimir por sí solos la situación afligente; la recuperación se le presentaba como tarea a cumplir por cada comunidad nacional, guiada e instruida por gobiernos defensores del orden y la ley. Así se fue adelantando en su ideario el valor constitutivo de la legislación, forma docente por excelencia: en Portales encontró un gobernante que sabía apoyar sus planes y por esto lo sirvió con constancia firme. El chileno Lira Urquieta, estudioso de nuestros días, ha reconocido la importancia de la acción cumplida por Portales y sus colaboradores inmediatos; a ellos “se debe el establecimiento del culto a la ley impersonal y fría que tanto ha servido en el desenvolvimiento armonioso de este país y que vino a reemplazar, sobre todo en esos años turbulentos, el culto desaparecido del rey”.88

38 Lira Urquieta,  Obra citada,  pág. 129. 
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Era una forma de reconstrucción histórica y una afirmación de las posibilidades políticas del continente; tradicionalismo y sentido de la realidad colaboran en la intención rectora de la acción bellista. 

Sin deslumbrarse con los resultados contemporáneos de la política europea, Bello pudo apreciar cómodamente las condiciones favorables del sistema inglés y los peligros de las soluciones probadas por otros países. La justificación de sus intervenciones legislativas y de su obra codificadora reconoce la experiencia europea que América no podía desdeñar ni traicionar, ya que un mismo pensamiento raigal une al Nuevo Mundo con el Viejo. 

El período chileno asienta con lucidez el desenvolvimiento de antiguos afanes fundadores; trabajando en continua disposición de sus horas alcanzó a convertirse en la figura clave de la renovación mental de su país adoptivo; acción revolucionaria en el sentido más valedero del término fue la cumplida por Bello. Al margen de esa acción, como recreaciones que le hacían llevadera una vida siempre ocupada, la redacción de obras como la  Ortología,  la  Gramática,  la  Filosofía del entendimiento;  todavía le quedaban horas al poeta, que escribió en Chile algunas de sus composiciones más personales: dos imitaciones muy libres de Hugo — Los duendes y La oración por todos—,  algunas graciosas estrofas satíricas y no pocas traducciones amplificadas, entre las que sobresale la de Orlando enamorado,  el poema de Boyardo refundido por Berni. 

Las tareas creadoras de Bello se coordinan en la visión rectora de un pensamiento educado por el siglo de la Ilustración y enriquecido por el contacto con ideas y experiencias nuevas, aceptadas o rechazadas luego de análisis metódicos y discriminatorios, nunca ignorados por desidia o suficiencia. La conciliación de lo chileno con lo americano y de lo americano con lo universal, se le ahonda en las últimas décadas de su existencia como si quisiera rubricar su legado. 

La condición de humanista católico que Bello testimonió con su conducta comportaba una apertura consciente sobre el mundo y sus realidades. Así centrado, nunca se escudó en motivos personales, ni siquiera en el mínimo y justificable que hubiera solicitado su vocación de estudioso. 

Los centenarios de los grandes escritores suelen ser buen pretexto para acercarse de nuevo a sus páginas. Una atenta relectura de Bello prueba hasta dónde se sostiene el sentido docente de su pensamiento, hasta dónde resultan valederas sus consideraciones sobre esta América. Sin olvidar al poeta y al hombre de ciencia, su pensamiento americanista traza válidas líneas conductoras a la justificación del Nuevo Mundo. El respeto a las mismas puede ser una de las formas mejores del homenaje. 

Juan Carlos Ghiano
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EL CLASICISMO DE BELLO

 Clássico, Ca. adj. Lo que pertenece a alguna classe. En este significado apenas tiene uso en Castellano; y assi esta vos se toma por cosa selecta, de notoria calidad y estimación, y por digna de todo aprecio: como Autor clássico, Hombre clássico, &c,  (Diccionario de Autoridades). 

Los estudiosos de Andrés Bello deben conformarse con analizar uno de los tantos aspectos de la obra, aunque no sea posible aislarlo de la totalidad del pensamiento humanista que la anima, y a la vez unifica las disciplinas distintas que tentaron al lector incansable. Tal relación es imprescindible para la comprensión del poeta: si las composiciones se justifican por sí mismas y facilitan el elogio del estilo, es indudable que el análisis en hondura sólo puede alcanzarse a partir de las coordenadas que trazó el pensamiento crítico de Bello, hombre del siglo de la Enciclopedia que debió pensar y expresarse en la primera mitad del siglo xix. 

El rótulo de “clasicista”, que se une constantemente a su poesía, no puede considerarse como una clasificación de escuela literaria, ya que el clasicismo de Bello se manifestó en adhesión a una estética de valores permanentes, no a los principios codificados por los guías de un período histórico determinado. En la querella entre “antiguos” y “modernos”, Bello pesó cualidades y defectos de ambos bandos, para asentar luego de este análisis una posición ecléctica, de memorable sentido docente en la América hispánica. 

Sin prisa pero también sin intervalos que alteren el sentido fundamental de su pensamiento, se fueron asentando sus definiciones sobre la poesía, dentro de una concepción inseparable de los valores morales y religiosos. Los textos básicos de ese itinerario ejemplifican con lucidez la posición “clásica” de Bello y permiten formular una poética de repercusiones válidas para el desarrollo de la expresión hispanoamericana. 

Los ensayos críticos publicados en Londres parten de un balance de los siglos áureos de la poesía castellana, para llegar hasta la consideración de algunos poetas hispanoamericanos contemporáneos. Los análisis se empeñan en destacar las condiciones respetables si no siempre talentosas de cada autor, a la vez que condenan los rasgos impuestos por el prestigio de la moda, incitación que siempre repudió con desprecio. 
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En 1823 apareció en  La Biblioteca Americana el  Juicio sobre las obras poéticas de don Nicasio Alvares de Cienfuegos,  donde se adelantan ideas primordiales sobre los poetas castellanos de los siglos xvi y xvn, “los antiguos poetas castellanos” —si así pueden llamarse, previene cautamente el crítico.1

Bello se pregunta qué opina su época de Garcilaso, Rioja, Herrera, Lope, Quevedo, Calderón y Góngora, para responder que a principios del siglo xix tales poetas eran poco leídos y menos admirados, 

“quizá porque sus defectos son de una especie que debe repugnar particularmente al espíritu de filosofía y de regularidad que hoy reina, y porque el estudio de la literatura de otras naciones, y particularmente de la francesa, hacen a nuestros contemporáneos menos sensibles a bellezas de otro orden”. 

En este juicio de época se traslucen las experiencias de Bello lector, y también traductor, probado ya en su período caraqueño; el filosofismo de su formación enciclopedista y el acentuado respeto al rigor de la composición poética pesan en las referencias del crítico. Por la intención tan personal de la síntesis se explica que entre los poetas castellanos de los siglos xvi y xvn sean callados Fray Luis de León y San Juan de la Cruz; en el olvido del primero, más conocido por Bello que el lírico carmelita, debe advertirse una señal de respeto: el salmantino puede presentarse como maestro en la composición y en la elocución, tal vez la forma más lúcida que había dado el castellano del equilibrio ‘ ‘ clásico ’ ’ en poesía. Las raíces virgilianas de Fray Luis eran otro motivo de respeto para el lector venezolano. 

Sobre la referencia que diseña la visión limitada de una época, las primeras décadas del siglo xix, a párrafo siguiente aparece la corrección personal del crítico, ecuánime y parsimonioso: Juzgando por la impresión que hace en nosotros la lectura, diríamos que en los antiguos hay más naturaleza, y en los modernos más arte. 

En aquéllos, encontramos soltura, gracia, fuego, fecundidad, lozanía, frecuentemente irregular y aun desenfrenada, pero que en sus mismos extravíos lleva un carácter de grandeza y de atrevimiento que impone respeto. No asá, por lo general, en los poetas que han florecido desde Luzán. Unos, a cuya cabeza está el mismo Luzán, son correctos, pero sin nervio; otros, entre quienes descuella Meléndez, tienen un estilo rico, florido, animado, pero con cierto aire de estudio y esfuerzo y con bastantes resabios de afectación. 

Frente a los poetas incorrectos aunque respetables de antaño, la honorable medianía de los españoles del siglo xvin. Bello considera los defectos de los seudoclásicos a través de dos líneas fundamentales: una que, a partir de Luz*án, se inspira en los teóricos franceses e italianos; otra, la mal llamada escuela salmantina, que intenta un retorno a la tradición castellana. No podían contentarlo la fría corrección de Luzán, ni el jugueteo erótico y bucólico del pulido Meléndez Valdés; ambos representaban modas poéticas que poco atrajeron al crítico. 

i  Obras completas,  vol. IX, págs. 199-200. 
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Entre los seguidores de Meléndez, los “graves defectos’* se revelan en: la afinidad con el gongorismo, el prurito arcaizante, la abundancia de vocablos galicados, el destierro de locuciones naturales y expresivas por el afán de ennoblecer el estilo, y el empobrecimiento de la lengua poética. La carencia de carácter se atenúa en Cienfuegos, en quien la escuela se enriquece aunque dentro de la indisciplina mental, y con feos defectos de ejecución. Del análisis surge la rotunda conclusión negativa de Bello: “en el estilo sublime, un entusiasmo forzado; en el patético, una como melindrosa y femenil ternura”. La lengua de Cienfuegos no se salva de tropiezos generalizados por la época: el almibaramiento, los diminutivos afectados y empalagosos, los vocablos retóricos y los de formación impropia. 

De 1826, y publicada en  El Repertorio Americano,  es la  Noticia de “La Victoria de Junin”. Canto a Bólivar,  comentario al más ambicioso de los poemas del ecuatoriano José Joaquín de Olmedo, hecho sobre la edición londinense de 1826. Bello formula un reparo esencial a la composición de su amigo y compadre: el doble sujeto poético, que celebra dos victorias de Bolívar, la de Junín y la de Ayacucho, la última en un episodio que por su importancia destruye el equilibrio de la oda al ocupar un primer plano que no le corresponde. Olmedo no ha podido conciliar armoniosamente los dos sujetos; la desviación temática ataca la unidad “que exigen con más o menos rigor todas las producciones poéticas” 2: Lo que se introduce como incidente es en realidad una de las partes más esenciales de la composición, y quizá la más esencial. Es característico de la poesía lírica no caminar directamente a sú objeto. Todo en ella debe parecer efecto de una inspiración instantánea: el poeta obedece a los impulsos del numen que le agita sin la menor apariencia de designio, y frecuentemente le vemos abandonar una senda y tomar otra, llamado de objetos que arrastran irresistiblemente su atención. 

Bello no postula un plan inalterable, que someta la materia poética a moldes rígidos, pero subraya el equilibrio imprescindible para que el texto parezca concebido unitariamente y de un impulso: lo instantáneo puede colaborar en la elaboración pero sin injertarse con violencia. De este principio surge la obligación de distinguir entre lo fundamental del contenido y lo accesorio o simplemente ilustrativo. El constante lector de Horacio deja oír el eco de sus lecturas latinas, tan presentes en sus juicios críticos. 

Los elogios a Olmedo enumeran cualidades que coinciden con las que Bello buscó afirmar en sus propias composiciones, en particular las escritas en los años de Londres: Entusiasmo sostenido, variedad y hermosura de los cuadros, dicción castigada más que en ninguna de cuantas poesías americanas conocemos, armonía perpetua, diestras imitaciones en que se descubre una materia enriquecida con la lectura de los autores latinos, y particularmente de Horacio, sentencias esparcidas con economía y dignas de un ciudadano que ha servido con honor a la libertad antes de cantarla. 

2  Obras completas,  vol, IX, págs. 228 y 232. 
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Con Olmedo y José María de Heredia, Bello integra el triunvirato de los mayores clasicistas hispanoamericanos. Las coincidencias con ciertas relaciones de época interesaron siempre al venezolano; así se reconoce en el  Juicio sobre las poesías de José María Heredia, publicado en 1827 en  El Repertorio Americano,  como comentario de las  Poesías de Heredia editadas en Nueva York en 1825. 

Frente a Heredia, Bello se pone en actitud de maestro, como si las cualidades del joven cubano lo obligasen a señalarle el estudio y la maduración que solicitaba un talento afeado con descuidos de composición y tropiezos eloeutivos. A pesar de los reparos, el elogio es generoso y sincero 3:

Aunque imita a menudo, hay por lo común, bastante originalidad en sus fantasías y conceptos, y le vemos trasladar a sus versos con felicidad las impresiones de aquella naturaleza del ecuador, tan digna de ser contemplada, estudiada y cantada. 

Heredia ha cumplido con una misión de los poetas americanos: la de cantar la naturaleza circundante, ese gran escenario del Nuevo Mundo que las silvas de Bello presentaron como recinto ideal de la Poesía. El buen cumplimiento de esa misión disculpa los defectos de Heredia, tan apegado a las influencias de Byron, Meléndez y algunos castellanos últimos; los modelos estuvieron siempre vivos en la poesía de Bello, pero éste insistió en la elaboración propia de esos estímulos. 

De esta condición surgen los reparos a Heredia: “aunque no siempre (ni era de esperarse) con aquella madurez de juicio tan necesaria en la lectura y la imitación de los modernos, tomando de ellos por desgracia la afectación de arcaísmos, la violencia de construcciones, y a veces aquella pompa hueca, pródiga de epítetos, de terminaciones peregrinas y retumbantes”. 

Las caídas idiomáticas de Heredia se cargan a tres motivos: la juventud del poeta, los errores del país en que nació y se educó (Cuba), y los impuestos por contagio del mal ejemplo contemporáneo. A una condición de época se atribuyen las voces y terminaciones anticuadas, tan inaceptables como las que revelan una deficiente educación idiomática. Con estos reparos Bello se aleja del nacionalismo verbal que defendieron los románticoos hispanoamericanos en desmesurada valoración del regionalismo poético, manifestación de los caracteres propios del Nuevo Mundo. Cerrando su nota, el crítico recomienda a Heredia el estudio, “demasiado desatendido”, de los “clásicos castellanos” y de los “grandes maestros de la antigüedad”:

Los unos castigarán su dicción, y le harán desdeñarse del oropel de voces desusadas; los otros acrisolarán su gusto, y le enseñarán a conservar, aun entre los arrebatos del estro, la templanza de imaginación, que no pierde jamás de vista a la naturaleza y jamás la exagera, ni la violenta. 

3  Otras completas,  vol. IX, págs. 235 y 244. 


53

[image: Image 64]

A causa de los rasgos criticados por Bello, Heredia ha sido considerado un adelantado del romanticismo en la América espa

ñola, un renovador que por razones temáticas se habría abierto a las novedades de la nueva corriente poética. El programa de educación que Bello propone a Heredia corresponde a su propia experiencia de lector constante de los castellanos ya clásicos, y de los maestros de la antigüedad, que para él fueron esencialmente los latinos. La lección cobra una trascendencia que supera el motivo inmediato y se repite en páginas críticas chilenas; está así de acuerdo con la importancia que atribuyó a la traducción como ejercicio de respeto y de estilo, fundamental para la formación del gusto estético. 

Las observaciones sobre singularidades idiomáticas regionales en la poesía reaparecen en la reseña sobre un poema cívico del argentino Juan de la Cruz Varela,  Campaña del Ejército Republicano al Brasil y triunfo de¡ Ituzaingó,  composición recogida en 1827 por las columnas del porteño  Mensajero Argentino- el juicio apareció en  El Repertorio Americano en agosto del mismo año. Varela, correcto versificador, suele afear sus composiciones con defectos métricos; aunque la versificación por lo general es “armoniosa”, cae en sinéresis frecuentes y en descuidos del lenguaje. El crítico se detiene especialmente en los argentinismos “recién abandona” y “recién empezará”, tan vivos todavía en el habla oral argentina y aun en ciertos escritores prestigiosos. La imitación de Quintana impone otro reparo crítico4:

Dejándose quizá arrastrar de su admiración a este elocuente cantor de los derechos de la humanidad, toma a veces un tono enfático, que no está enteramente libre de hinchazón: desliz de que, en medio de grandes bellezas y de sublimes pensamientos, tampoco supo librarse el Tirteo español. 

El rechazo de la afectación fue constancia de Bello; la repudió tanto en la delicadeza quejumbrosa de los bucólicos como en el énfasis oratorio de los poetas patrióticos. Dentro de esta última rebúsqueda del ennoblecimiento lírico, Varela le brinda la oportunidad para condenar un recurso generalizado por los americanos: las hipérboles orientales utilizadas para exaltar ciudades y héroes. 

Ya en Chile, Bello publicó en 1829 en  El Mercurio Chileno una reseña sobre la edición londinense de  Poesías de D. J. Fernández Madrid.  El colombiano Fernández Madrid, otro poeta alimentado por los motivos de la independencia americana, resume “el inagotable tema de los modernos poetas liberales, es decir, el amor a la libertad, el odio al despotismo, la censura amarga de esa liga infausta de la tiranía y fanatismo que oprime y humilla a Europa”. Aprovechado lector de Byron, Moore, Béranger, Monti y Lavigne —par

 * Obras completas,  vol. IX, pág. 249. 
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naso de cantores de la libertad—, Fernández Madrid encontró la inspiración literaria “asunto digno de sus inspiraciones”.  8

En esta nota se cumple un balance del presente de la poesía en lengua castellana:

En los pueblos que gozan de una civilización antigua la razón pública se ha formado por la lenta acción de los siglos, y sufriendo grandes intervalos, en los cuales los extravíos y los errores han ocupado el lugar de la sensatez y de la verdadera cultura. La perfección presente supone la asidua labor de la experiencia, y ésta no se forma sino con escarmientos y retractaciones. La moda, la ignorancia, el capricho ensalzan algunos modelos, y éstos cimentan la opinión, que en semej antees casos aplaude y adopta a ciegas. Antes que llegue la época del desengaño 

¡cuánto papel se ha impreso en balde! ¡Cuánto tiempo se ha perdido! 

Las bibliotecas están llenas de poetas de la escuela gongorina; escuela que ha producido mil veces más imitadores y adeptos que las de León y Meléndez. Los primeros esfuerzos de los que abatieron aquel coloso fueron coronados del éxito más satisfactorio. Trigueros, los Iriartes, Samaniego, Moratán padre fueron los ídolos de su época. A su vez fueron destronados por Jovellanos, Cienfuegos, Noroña, Meléndez, y Quintana. Y sin embargo, aunque tan modernos, todavía se ha dado un paso adelante. La severidad del gusto moderno censura en unos de estos poetas la afectación, en otros la superficialidad; en éste una blandura afeminada; en aquél un tomo demasiado amanerado y simétrico. Los poetas del día huyen de estos defectos, y favorecidos por una época fecunda en grandes sucesos, y que necesariamente ha debido excitar los sentimientos más intensos y generosos, aspiran a ponerse a la altura de su siglo, y consignar en sus versos los recuerdos de las vicisitudes de que hemos sido espectadores. 

Al mismo tiempo los sentimientos afectuosos, considerados como asuntos poéticos, se van despojando de la hojarasca mitológica y pastoril, con que los han disfrazado los poetas anteriores. La filosofía ha descubierto que para movernos y seducirnos el amor no necesita de la flecha ni del cayado, y aunque este espíritu de seriedad ha traspasado sus límites, y ha degenerado a veces en una afición desmedida a impresiones fuertes y horrorosas, éstas son más dignas del hombre, que los coloquios almibarados, y las insipideces bucólicas. 

Esta misma filosofía ha dictado sus lecciones en rimas armoniosas, y uniéndose al patriotismo ha presentado cuadros grandiosos que satisfacen la razón, y halagan la fantasía. Ella ha enseñado a los hombres el secreto de sus pasiones, el enigma de las catástrofes históricas, el arte de adornar dignamente la verdad, y al mismo tiempo ha perfeccionado el instrumento de la poesía, dando al lenguaje elevación, majestad, exactitud, armonía y haciéndolo susceptible de representar todas las imágenes, de expresar todos los afectos, de interpretar lo más sublime de la meditación, y lo más profundo del raciocinio. 

Esta visión panorámica de la poesía en español hacia la segunda década del siglo xix aparece condicionada por los adelantos del romanticismo que Bello conoció en sus años de residencia londinense. Entre ellos, libros de los dos autores nuevos de Inglaterra que leyó con mayor entusiasmo: Sir Walter Scott y Lord Byron. 

Entre las obras de Scott publicadas en ese período figuran:  Vision of don Roderick,  1811;  Waverley,  1814, y  Harold,  1817; entre las de Byron,  Childe Harold,  1812-8,  Manfred,  1817,  Mazeppa,  1819, Don Juan,  1818-24, y  Vision of Judgment,  1822. 

5  Obras completas,  vol. IX, págs. 291-292. 
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Deben contarse otras publicaciones significativas de la flamante corriente literaria: de Percy Bysshe Shelley,  Queen Mab,  1813, Alastor,  1816,  Promc'theus Unbound,  1820, y  Adoriafa,  1821; de William Wordsworth,  Excursion,  1814, y  Poems,  1815; de John Keats,  Poems,  1817; de Thomas Moore,  Lalla Bookh,  1817. No pueden olvidarse los críticos y ensayistas de aquellos años., autores de tan asentado prestigio como William Hazlitt, Charles Lamb, James Henry Leigh Hunt y Thomas de Quincey. 

A los aportes de los románticos ingleses se agregaron los aparecidos en Francia.  De l’Allemagne de Madame de Staél es de 1810; Alphonse de Lamartine publicó  Meditations,  1820, y  Nouvelles Meditations,  1823;  Poémes antiques et modernes de Alfred de Vigny apareció en 1826, el mismo año de su novela  Cmq-Mars;  de Victor Hugo, el predilecto entre los nuevos franceses leídos por Bello, se habían difundido:  Odes,  1822, con importante prefacio teórico ; este volumen se refundió cuatro años después en  Odes et Ballades; de 1823 es la novela  Hans d’Islande,  y de 1827,  Cromwell,  con extenso prefacio teórico. 6

La actividad de los desterrados liberales españoles y de algunos hispanoamericanos vino a completar el cuadro de novedades. En la reseña sobre Fernández Madrid recuerda a esos renovadores de su idioma, situándolos en la general transformación europea: Nosotros tenemos la fortuna de hallar tan adelantada la obra de la perfección intelectual, que todo está hecho y preparado para nuestros goces y para nuestros progresos. Las convulsiones políticas externas nos han sido igualmente favorables. La nación cuya lengua hablamos ha sufrido una crisis que ha dispersado en suelos extranjeros sus ingenios más esclarecidos, y allí, sin las trabas del doble despotismo político y religioso que los aquejaba, han ampliado la esfera de sus trabajos y los han puesto al nivel de los de los hombres superiores de los pueblos más cultos. Las otras repúblicas americanas han entrado también en la arena intelectual, y han dado ya a luz producciones que llevan el sello de la perfección, a que propenden en la época actual todos los esfuerzos del genio y de la razón. 

La influencia de las recientes novedades literarias se fue cribando en las páginas críticas publicadas por Bello en Chile, sin que sus aportes alcanzaran a modificar las direcciones básicas de su estética; los motivos polémicos reaparecen en los ensayos a partir de 1840, como rechazo de desmanes amparados bajo el rótulo de romanticismo. 

Afanado por la difusión y el apoyo de todos los medios que significaran una forma de educación popular, Bello se convirtió en valiente defensor del teatro, escuela de costumbres y lección idiomática. Para alentar su propósito publicó en  El Araucano una serie de notas, a partir del 18 de diciembre de 1830 con motivo de una representación de la ópera de Rossini  La Italiana en Argel; 6 Véase Wellek, René:  Historia de la critica moderna (1750 -1850). 1SI romanticismo.  Versión castellana de J. C. Cayol de Bethencourt. Madrid, Editorial Gredos, 1962. 
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las reseñas de estrenos se intensifican tres años después a raíz de una temporada rica en presentaciones, inclusive de autores de esta América. 

Fundador de la crítica teatral chilena, sus notas trataron de deslindar con sencillez los principios decisivos del arte dramático; a pesar de su mesura, provocaron una polémica sobre el tantas veces planteado pleito entre clasicistas y románticos. El 21 de junio de 1833, comentando 7a repetición del melodrama  Treinta años o La vida del jugador,  del tan socorrido Victor Ducange, señala las novedades de la dramática nueva7:

Los partidarios de la escuela clásica reprobarán, el plan de esta pieza, como irregular y monstruoso. Ella nos traslada de Francia a Biaviera, y eslabona una serie da incidentes que abrazan una duración de treinta año, y tienen poca más conexión entre sí, que la de pertenecer a la vida de un hombre y originarse de una misma causa, el vicio del juego, de manera que el autor no ha respetado más la unidad de acción, que las de lugar y tiempo. 

Previendo los reparos que habría de suscitar entre los partidarios de la dramática clasicista la pieza de Ducange, se adelanta a exponer su opinión, mucho más libre en el teatro que en poesía: Nosotros nos sentimos inclinados a profesar principios más laxos. Mirando las reglas como útiles avisos para facilitar el objeto del arte, que es el placer de los espectadores, nos parece que si el autor acierta a producir este efecto sin ellas, se le deben perdonar las irregularidades. Las reglas no son el fin del arte, sino los medios que él emplee para obtenerlo. Su trasgresión es culpable, si perjudica a la excitación de aquellos efectos que forman el deleite de las representaciones dramáticas, y que bien dirigidos, los hacen un agradable vehículo de los sentimientos morales. Entonces no encadenan el ingenio, sino dirigen sus pasos y le preservan de peligrosos extravíos. Pero si es posible obtener iguales resultados por otros medios (y éste es un hecho de que todos podemos juzgar); si el poeta llevándonos por senderos nuevos, mantiene en agradable movimiento la fantasía; si nos hace creer en la realidad de los prestigios que nos pone delante, y nos trasporta con dulce violencia a donde quiere, Modo me Thebis, modo ponit Athenis; 

lejos de provocar la censura, privándose del auxilio de las reglas, ¿no tendrá más bien derecho a que se admire su feliz osadía? 

El poeta dramático debe atender al deleite que la representación produce en el público; a favor de tal relación se justifican las libertades románticas, en especial las referentes a las tres unidades. Para ilustrar su defensa del drama •nuevo el comentarista recuerda lo que está sucediendo en la Francia contemporánea: La regularidad de la tragedia y comedia francesa parece ya a muchos monótona y fastidiosa. Se ha reconocido aun en París la necesidad de variar los procederes del arte dramático; las unidades han dejado de mirarse como preceptos inviolables; y en el código de las leyes fundamentales del teatro, sólo quedan aquellas cuya necesidad para divertir e interesar es indisputable, y que pueden todas reducirse a una sola: la fiel 7  Obras completas,  vol. IX, págs. 701, 701-702, 702 y 703, respectivamente. 
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representación de las pasiones humanas y de sus consecuencias naturales, hecha de modo que simpaticemos vivamente con ellas, y enderezadas a corregir los vicios y desterrar las ridiculeces que turban y afean la sociedad. 

La ley fundamental del teatro es la presentación de las pasiones y sus consecuencias, compartibles por el espectador para que de esta manera se haga efectiva la función social del drama. Aplicando el principio al argumento de la obra en comentario, se señalan los alcances de la libertad de que dispone el dramaturgo: “Su desordenada conducta [del protagonista de Ducange] le arrastra a la miseria; la miseria, al fraude; el fraude, a la afrenta, y acaso a un patíbulo. Hasta aquí va el poeta de acuerdo con la naturaleza; pasado este término, hallamos exagerado y repugnante el cuadro que nos pone a la vista”. La verosimilitud, palabra muy presente en las notas teatrales de Bello, es el límite impuesto a la dramática; fuera de sus términos se entra en la desproporción exagerada que siempre repugnó al gusto del crítico. 

Acaso contrarrestando lo que podría considerarse exagerada adhesión a la nueva escuela dramática, viene a continuación el elogio de una pieza clásica presentada por la compañía juzgada,  Le Cid de Corneille, en su versión española. Con precisa intención apunta Bello: De un orden muy superior [a  Treinta añas] es  El Cid representado el domingo último. Esta pieza hace época en los anales del teatro francés. En El Cid,  primera tragedia regular que vio la Francia, y aun puede decirse la Europa moderna, el gran Corneille se elevó de repente al nivel de lo más bello que en este género nos ha dejado la antigüedad clásica, y aun en sentido de muchos, lo dejó atrás. 

El elogio subraya “la lucha sostenida de afectos, con que nos embelesa y arrebata Corneille”, considerándola superior a “todas las otras bellezas del arte”, que no son sino “bellezas inanimadas”. 

Esa atención a lo humano, fin del arte dramático, sostiene los juicios de Bello, ya se trate de obras clásicas, ya de piezas románticas. 

Un artículo del 5 de julio de 1833, contestación a reparos formulados contra su nota anterior, completa los distingos sobre la polémica más viva en la Europa de la época, cuyos ecos llegaban algo enfriado a los lectores chilenos 8:

El mundo dramático está ahora dividido en dos sectas, la clásica y la romántica; ambas a la verdad existen siglos hace, pero, en estos últimos años, es cuando se han abanderizado bajo estos dos nombres los poetas y los críticos, profesando abiertamente principios opuestos. Como ambas se proponen un mismo modelo, que es la naturaleza, y un mismo fin, que es el placer de los espectadores, es necesario que en una y otra sean también idénticas muchas de las reglas del drama. En una y otra, el lenguaje de los afectos debe ser sencillo y enérgico; lo caracteres, bien sostenidos; los lances, verosímiles; en una y otra, es menester que el poeta dé a cada edad, sexo y condición, a cada país y a cada siglo, el 8  Obras completas,  vol. IX, págs. 704-705, 705, 705 y 707, respectivamente. 

58

[image: Image 69]

colorido que le es propio; el alma humana es siempre la mina de que debe sacar sus materiales; y a las nativas inclinaciones y movimientos del corazón es menester que adapte siempre sus obras, para que hagan en él una impresión profunda y grata. Una gran parte de los preceptos de Aristóteles y Horacio son, pues, de tan preciosa observancia en la escuela clásica, como en la romántica; y no pueden menos de serlo, porque son versiones y corolario del principio de la fidelidad de la imitación, y medios indispensables para agradar. 

En la fiel imitación de la naturaleza, perdurable interpretación de fundamentos de la  Poética aristotélica, encuentra el reseñador el principio inconmovible que liga a clásicos y románticos a pesar de las diferencias formales que se explican a continuación: Pero hay otras reglas que los críticos de la escuela clásica miran como obligatorias, y los de la escuela romántica como inútiles o tal vez perniciosas. A este número, pertenecen las tres unidades, y principalmente las de lugar y tiempo. Sobre éstas. rueda la cuestión entre unos y otros. 

Para responder a la mala interpretación que de su nota anterior ha hecho el corresponsal del  Correo,  se presenta informada de las cuestiones estéticas debatidas en Europa, de las que tiene opinión propia: Sólo el que sea completamente extranjero a las discusiones literarias del día puede atribuirse una idea tan absurda como la de querer dar por tierra con todas las reglas, sin excepción, como si la poesía no fuese un arte, y pudiera haber arte sin ellas. 

En la afirmación última se reconoce una constancia de las páginas teóricas que Bello dedicó a la poesía en sus distintos géneros; para rubricarla señala a párrafo siguiente los reparos generales al clasicismo dogmático:

Si hubiéramos dicho en aquel artículo que estas reglas son puramente convencionales, trabas que embarazan inútilmente al poeta y le privan de una infinidad de recursos, que los Corneilles y Racines no han obtenido con el auxilio de estas reglas, sino a pesar de ellas, sus grandes sucesos dramáticos; y que por no salir del limitado recinto de un salón y del círculo estrecho de las veinte y cuatro horas, aun los Corneilles y Racines han caído a veces en incongruencias monstruosas; no hubiéramos hecho más que repetir lo que han dicho casi todos los críticos ingleses y alemanes y algunos franceses. 

La autoridad de Latouche y la de Sismondi le sirve para condenar ese sentido estrecho de las reglas, condicionado por los principios férreos de un código poético. Un argumento del primero aparece esgrimido contra los censores del drama romántico, que suelen olvidar las inverosimilitudes del clasicismo: 41 que pocas extravagancias de las que se llaman románticas exceden a la inverosimilitud de hacer conspirar a Cinna en el inmóvil gabinete de Augusto, y de mostrarnos a los templarios indiciados, presos, interrogados, sentenciados y quemados en veinticuatro horas”. 

Entre tantos motivos de orden estético general aparece una directa alusión a las limitaciones de la cultura clásica chilena, preo
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cupación que en diversas oportunidades lo hizo salir en defensa del estudio del latín. Señala en la nota:

El articulista nos acusa de querer introducir en Chile aquellos  principios garrafales,  como si ningún chileno hubiese leído a los famosos maestros Aristóteles, Horacio, Boileau y Martínez de la Rosa.  —Principios garrafales es una impropiedad garrafal; y si hay chilenos que hayan leído a todos esos autores (como sabemos que lo hay) no es por culpa de ciertos corresponsales del  Correo,  que han hecho de su parte todo lo posible para que olvidemos hasta la lengua de Virgilio y Horacio, como una antigualla despreciable, digna solamente de ser conocida en la edad media. 

Un artículo del 20 de diciembre de 1833, también en  El Araucano, agrega una nueva referencia a la caracterización del drama, la referente a la versificación. Una comedia de Bretón de los Herreros, La Marcela o A cuál de los tres,  es el pretexto para condenar una estrechez formal regularizada por el clasicismo español9: En medio de las dotes aventajadas que todos admiran en el autor de El si de las niñas,  nos había parecido encontrar en su estilo algo de lánguida y descolorido. Sus versos, aunque fluidos, no nos daban aquel sabor poético, que es propio aun de las composiciones escritas en estilo familiar, y que tanto luce en los fragmentos de Menandro y en los buenos pasajes de Terencio: en lo que sin duda influyó algo la excesiva severidad de las leyes dramáticas y métricas que se impuso el padre de la buena comedia castellana. Aquel perpetuo martilleo de una asonancia invariable en todo un acto, produce una monotonía que fatiga al oído y no permite ai poeta dar a sus obras el delicioso sainete que nace de la variedad de metros y rimas, y que se hace sentir aun en los menos versados en el arte, como se ha visto el martes pasado en la universal satisfacción que causó un mero juguete dramático; pues en realidad no es otra cosa  La Marcela.  No sabemos en qué se funda este canon de la unidad de versificación en toda una comedia o tragedia, y de la invariabilidad de la asonancia desde el principio de un acto hasta el fin. 

Ellas hacen que todas las composiciones dramáticas estén reducidas al círculo estrecho de media docena de rimas, y ponen al poeta en la imposibilidad de emplear las más agradables al oído, que son cabalmente las menos familiares en el lenguaje. Los griegos y latinas pasaban frecuentemente de un verso a otro en sus comedia y tragedia; y la antigua comedia española debe a esta sabrosa variedad uno de sus principales atractivos. 

En el mismo artículo arremete contra otra enfadosa tradición cla-tsicista, las tragedias “filosóf ico-patrióticas”, que por años prolongaron sus discursos en los escenarios de nuestra América. Bello se dirige a los responsables de los espectáculos para solicitarles: Terminaremos rogando a los empresarios que nos economicen un poco más las tragedias, y principalmente las filosófico-patrióticas. Basta de proclamas en verso. Ya hemos visto suficientemente parafraseado el vencer  o morir.  No ignoramos que hay ciertos aficionados para quienes un altercado estrepitoso de fanfarronadas, amenazas y denuestos constituye lo sublime del arte; pero su número va siendo cada día menor; y creemos expresar el voto de una gran mayoría, pidiendo que se nos den con más o  Cbras completas,  vol. IX, págs. 712 y 713-714, respectivamente. 
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frecuencia piezas en el gusto de Moratín, Bretón de los Herreros y Scribe y de cuando en cuando algunas de los antiguos dramáticos españoles, pero sobre todo bien aprendidas y bien ensayadas. 

Es harto significativo que Bello se convierta en vocero de los espectadores cansados de las tiradas patrióticas, y que en nombre de los mismos reclame representaciones del clasicista español por excelencia, el muy verosímil Leandro Fernández de Moratín, a cuya vera se juntan el costumbrista Manuel Bretón de los Herreros y el folletinista Eugene Scribe, por tantos años amo de los teatros  boule-vardiers parisienses. El prestigio de Scribe compartió con el de Alexandre Dumas la admiración teatral de los americanos en la primera mitad del siglo xix, como representantes de la más decidida dramática moderna. Sorprende en la solicitud el escaso interés por las piezas españolas “antiguas”, cuya representación se solicita “de cuando en cuando”. Tal vez en esta limitación se descubran las desilusiones de un lector que en su adolescencia se había fascinado con Lope de Vega y Calderón, cuyos versos le costaría reconocer en las desfiguradas recitaciones de las temporadas chilenas. 

De las posteriores reseñas críticas sobre poesía lírica, vuelven al pleito entre clásicos y románticos: el  Juicio crítico de don José Gómez HermosiUa,  aparecido en sucesivos números de  El Araucano.  

entre noviembre de 1841 y abril de 1842, y  Ensayos literarios y críticos de don Alberto Lista y Aragón,  en la  Revista do Santiago,  junio de 1848. 

El comentario sobre Ilermosilla relaciona la disyuntiva literaria entre clásicos y románticos c-on la existente entre legitimistas y liberales en política. El panorama de la literatura se amplía sobre las relaciones más evidentes con los conflictos sociales contemporáneos; Bello adelanta así un método subrayado con exceso por los románticos de esta América 10:

En literatura, los clásicos y románticos tienen cierta semejanza no lejana con lo que son en la política los legitimistas y los liberales. Mientras que para los primeros es inapelable la autoridad de las doctrinas y prácticas que llevan el sello de la antigüedad, y el dar un paso fuera de aquellos trillados senderos es rebelarse contra los sanos principios, los segundos, en su conato a emancipar el ingenio de trabas inútiles, y por lo mismo perniciosas confunden a veces la libertad con la más desenfrenada licencia. La escuela clásica divide y separa los géneros con el mismo cuidado que la secta legitimista las varias jerarquías sociales; la gravedad aritocrática de su tragedia y su oda no consiente el más ligero roce de lo plebeyo, familiar o doméstico. La escuela romántica, por el contrario, hace gala de acercar y confundir las condiciones; lo cómico y lo trágico se tocan, o más bien, se penetran íntimamente en sus heterogéneos dramas; el interés de los espectadores se reparte entre el bufón y el monarca, entre la prostituta y la princesa; y el esplendor de las cortes contrasta con el sórdido egoísmo de los sentimientos que encubre, y que se hace estudio de poner a la vista con recargados colores. 

 Obras completas,  vol. IX, págs. 375-376 y 376, respectivamente. 
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Bello caracteriza el romanticismo sobre ejemplos tomados de la dramática, y teniendo en vista las creaciones de Hugo, que compartió con Byron su admiración a los nuevos. Completando el paralelismo indicado, recuerda la difusión de las nuevas ideas literarias y políticas a partir de Inglaterra: “La poesía romántica es de alcurnia inglesa, como el gobierno representativo y el juicio por jurados. Sus irrupciones han sido simultáneas con las de la democracia en los pueblos del mediodía de Europa”. Esta difusión sirve para explicar las implicaciones políticas de la literatura de Gómez Hermosilla: Y los mismos escritores que han lidiado contra el  progreso en materias de legislación y gobierno, han sustentado no poeas veces la lueha contra la nueva revolución literaria, defendiendo a todo trance las antiguallas autorizadas por el respecto supersticioso de nuestros mayores: los códigos poéticos de Atenas y Roma, y de la Francia de Luis XIV. De lo cual tenemos una muestra en don José Gómez Hermosilla, ultra-monarquista en política, y ultra-clásico en literatura. 

El análisis de los juicios críticos de Hermosilla amplía la relación propuesta por el núcleo de la reseña; las referencias políticas hacen que Bello considere con simpatía la renovación romántica, aunque siempre apoyado en cautelas que condenan el costado libertino y anárquico de los escritores nuevos. 

El ensayo sobre Lista y Aragón retoca y asegura algunos de estos conceptos; el triunfo de los románticos ha impuesto el respeto a las autenticidades del arte nuevo, que varía las posibilidades de la literatura sin anular sus principios permanentes, no por antiguos sino por responder a la naturaleza propia de la belleza estética 11:

Desde el momento en que se impone el romanticismo, la obligación de producir efectos, esto es, impresiones profundas en el corazón y en la fantasía, están legitimando el género. La condición de ocultar el arte, no será entonces proscribirlo. Arte ha de haber forzosamente. 

La primera condición que justifica a los creadores es el genio: Bello no se excusó de repetir esta verdad perogrullesca, tantas veces escamoteada por los voceros de novedades literarias. La condición genial de un poeta impone la originalidad de su estilo, que los seguidores de la moda repiten sobre recetarios de fácil asimilación. Atento á los altos ejemplos creadores, Bello reservó sus críticas más aceradas para los imitadores sin talento. El genio no necesita atarse al rigor extremo de los códigos literarios, ni se conforma con la reiteración dé la retórica sancionada por el tiempo; ni Grecia ni Roma han agotado a la literatura; hay y habrá nuevos caminos abiertos para los creadores que sepan recorrerlos con equilibrio y sin afán de estar al día. La condición del creador “clásico”, maestro y modelo, aparece con nitidez en e^te ensayo sobre Lista: Es preciso, con todo, admitir que el poder creador del genio no está circunscripto a épocas o fases particulares de la humanidad; que sus 11  Obras completas,  vol. IX, págs. 451 y 452, respectivamente. 
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formas plásticas no fueron agotadas en la Grecia y el Lacio; que es siempre posible la existencia de modelos nuevos, cuyo examen revele procederes nuevos, que sin derogar las leyes imprescriptibles, dictadas por la naturaleza, las apliquen a desconocidas combinaciones, procederes que den al arte una fisonomía original, acomodándolo a las circunstancias de cada época, y en los que se reconocerá algún día la sanción de grandes modelos y de  grandes maestros. 

Las condiciones de la literatura en Chile mal podían provocar la reacción romántica en contra de los viejos modelos bucólicos. El tono medio de la expresión de unos pocos poetas prolongaba sin sobresaltos la tónica de los rimadores clasicistas; las bibliotecas y puestos de libros de las principales ciudades chilenas, escasos y rutinarios, no surtían a los lectores de las novedades europeas que hubieran podido servirles de estímulos renovadores. El magisterio del español José Joaquín de Mora primero, y el de Bello después, dirigieron a la juventud dentro de principios que no favorecían las audacias del pensamiento poético. 

El ambiente cambió con la instalación de los desterrados argentinos que ya habían conocido la lección romántica del iniciador Esteban Echeverría y el grupo juvenil que en Buenos Aires había publicado las primeras manifestaciones de la nueva corriente literaria, pronto difundidas en el interior del país. En 1841 llegaba de nuevo a Chile Domingo Faustino Sarmiento, que a poco se convertiría en redactor de  El Mercurio de Valparaíso por ofrecimiento de Manuel Rivadeneira; también en 1841 llegó, desde Montevideo, Vicente Fidel López; tres años después Juan Bautista Alberdi se establecería en Valparaíso, y al año siguiente lo haría Juan María Gutiérrez. En 1848 arribaría al mismo puerto Bartolmé Mitre, que a poco reeditaría —como folletín de periódico— su novela romántica Soledad,  y publicaría el cuento  Memorias de un botón de rosa. 12

Las polémicas provocadas por el ardor generacional de estos desterrados, especialmente por Sarmiento, tocaron sólo de manera tangencial a Bello, fuera de la disputa provocada en 1842 sobre unos Ejercicios populares de la lengua castellana: el comentario agresivo de Sarmiento tuvo contestación en un sensato artículo de Bello firmado con el seudónimo  Un Quídam,  que a su vez provocó réplica sarmientina. En cuanto a la polémica sobre el romanticismo, Bello prefirió permanecer al margen, dejando que los eontendentes de uno y otro bando llegaran a una discusión pronto ociosa. 13

12  Véase Arrieta, Rafael Alberto: “Las letras en el destierro. En Chile” 

(En:  Historia de la literatura argentina^ Dirigida por Rafael Alberto Arrieta, Buenos Aires, Ediciones Peuser, 1958, tomo II, págs. 182-212). 

13  Véanse Donoso, Armando:  Sarmiento en el destierro.  Buenos Aires, Editorial Gleizer. 1927; Pinilla. Norberto:  La polémica del romanticismo en 1842.  

Buenos Aires, Editorial Américalee, 1943; Alegría, Fernando:  La poesía chilena. Orígenes y desarrollo del siglo XVI al XIX.  México-Bnenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1954, págs. 184-222. 

Fernando Alegría ha revisado con sensatez los términos de las polémicas literarias que están en el origen del romanticismo chileno. Como síntesis de la superioridad de Bello en ese período, asienta: “Desvanecida la leyenda acerca 63
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Según referencias de algunos críticos, en el período chileno de Bello éste pareció aflojar los principios clasieistas de su poesía, para abrirse al interés de los grandes modelos románticos; las versiones de Victor Hugo y las de Lord Byron vendrían a confirmar esa adhesión. El estudio ele tales textos, imitaciones muy libres antes que traducciones, revela la remodelación de los originales para adecuarlos a principios de orden y jerarquización, permanentes en la poética de Bello. Lo prueban  Las fantasmas y  A Olimpia,  de 1842, y especialmente  Los duendes y  La oración por todos,  de 1843, recreaciones de poemas de Hugo. Refiriéndose a esta última, ha señalado Pedro Henriquez Ureña: “Fue nada menos que Menéndez y Pelayo quien dijo que el poema de Bello es más hermoso que el poema de Hugo. 

A mi juicio, el poeta francés queda muy por encima en la primera parte, auténticamente inspirada, de  La priere pour touts,  pero las nueve partes siguientes abundan en repeticiones. Bello utilizó sólo las cuatro primeras, siguiendo un procedimiento que nos parece extraño y difícil de reconstruir: no parafrasea el poema verso por verso, ni siquiera estrofa por estrofa; compone su obra con pensamientos e imágenes tomadas del francés y a menudo colocados en diferente orden, añade multitud de detalles nuevos con continuas referencias a su propia vida —tales como la mención a su hija muerta, Lola— 

y concluye con dos estrofas muy personales en que habla de su vejez y de la proximidad de la muerte. El tono del poema es enteramente distinto. En Hugo, el poeta es un padre, pero un hombre joven; cuando pide a su hija que ruegue por todos los hombres, lo hace con toda la exuberancia de la juventud, tanto lírica como retórica. Su poema está escrito al caer la tarde, y nos deja la impresión de una brillante puesta de sol en primavera. Bello había pasado ya de los sesenta cuando tuvo la idea de rehacer el poema para su hija menor, y según vamos leyéndolo encontramos en él esa claridad mezclada de tris-de su dogmatismo, Bello es, como poeta especialmente, uno de los factores más podíerosos en el auge del romanticismo chileno. A través de sus lecciones de literatura, de su traducción de los más grandes valores de la poesía europea, de sus propias composiciones poéticas, Bello dejó a la juventud chilena un mensaje de imperecedera memoria: enseñó a respetar el arte en su significación trascendental, por encima de localismos efímeros y mediocres, enseñó a pensar con profundidad y claridad, a concebir en términos universales a aceptar en lo que valen las reformas y los cambios que cada generación trae consigo. Si sus discípulos no pudieron superar la herencia del neoclasicismo español, si en la expresión de sus propios sentimientos e ideas no alcanzaron gran altura, y si confundieron más tarde el amor a la tierra con la afición por lo pintoresco y anecdótico de las tendencias criollistas, se debió a su personal mediocridad, no a la influencia de Bello, quien siempre fue superior, sabio en las flaquezas, debilidades y grandezas humanas” (pág. 209). A la autoridad de Bello debe el romanticismo chileno algunas diferencias con respecto a las expresiones contemporáneas de otros países de América. Además los chilenos sufrieron la influencia española antes que la francesa o inglesa; entre 1834 y 1844 la imprenta de  El Mercurio imprimió obras de Zorrilla y de Espronceda. Dos condicionantes —Bello y los libros españoles— deben contar en los rasgos particulares de la renovación literaria del país, donde la poesía romántica fue bastante tardía. 
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teza del crepúsculo otoñal. No existe aquí la complicada sintaxis latinizante y la tendencia en ocasiones epigramática de su obra primera. Su verso tiene ahora un ritmo lento y una limpidez de estrella”. 14

La posición de Bello hacia esos años se diversifica humorísticamente en algunas composiciones satíricas; las más importantes son La moda,  escrita en 1846 según Miguel Luis Amunátegui, y  El cóndor y el poeta,  de 1849, en que critica un poema de Mitre, ÁJ  cóndor de Chile,  publicado en  El Progreso de Santiago el 18 de setiembre de 1849, en la edición especial dedicada a la fecha patria.15

Ambas composiciones permanecieron inéditas en vida de Bello; tal vez fueron escritas para ser leídas y comentadas en la reducida tertulia que reunía a su familia con los discípulos más allegados, a quienes advertiría sobre las ridiculeces de la nueva corriente poética. 

En la primera se presenta a la Moda, musa nueva que enseña “el arte de agradar”; la aparición de la protagonista se configura con términos ambiguos y contrapuestos: “una, no sé si diga ninfa, diosa, / 

aparición, fantasma: caprichosa / forma que cada instante / de color, de semblante, / y de tocados, y de ropas muda: / ora triste, ora alegre, ora sañuda; / ya pálida, ya rubia, ya morena”. Las mismas variantes se manifiestan en el tocado, las galas, la condición y la edad; manifestaciones de una inestabilidad permanente que se explica en el largo discurso de esta fantasma. Los primeros términos de sus recetas manifiestan ya a qué blancos tiran los dardos de Bello: “¿Una leyenda o cuento / es a lo que dedicas el intento? / 

Manos a la labor; o da principio / con gran proemio de elegante ripio; / o si te place, empieza / con esa  nonchala'rbce de buen tono, 

/ con ese aire de lánguido abandono / de quien al despertar se despereza, / como si del lector no hicieses caso, / ni de la historia; y cuando paso a paso, / por entre mil rodeos, / ambages y floreos, / 

llegue al fin el momento de contarla; / y ya el lector dé al diablo tanta charla; / allá como a la octava ciento y cuatro, / mudarás de teatro, / y en una digresión... (importa un pucho / que no tenga que ver poco, ni mucho, / con el sujeto, porque, amigo, hoy día / ¿ qué es para un escritor de fantasía, / en resumidas cuentas, el sujeto? 

/ Es una percha cómoda, de donde / cuanto en su seno tu cartera esconde; /estudio, ensayo, informe mamotreto, / puedes colgar sin el menor empacho.)”. 

De las zumbonas recetas posteriores, la sátira describe morosamente el libertinaje de composición: “Lo que quise decir, si bien me acuerdo, / es que la línea recta, cuanto puedas, / evites; tortüo-sas las veredas / son que prefiere el consumado artista / para el 14  Henríquez Ureíía, Pedro:  Las corrientes literarias en la América hispánica.  Traducción de Joaquín Díez-Canedo. México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1949, págs. 105-106. 

Véase Anderson Imbert, Enrique: “El neoclásico Andrés Bello y el romántico Víctor Hugo”. (En  Los grandes libros de Occidente y otros ensayos.  

México, Ediciones De Andrea, 1957, págs. 84-86). 

1«  Obras completas,  vol. I. págs. 259-276 y 301-310, respectivamente. 
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placer del alma o de la vista”. El hipérbaton acompaña el desarrollo de la estrofa, como una parodia de los alardes elocutivos de que hacían gala los versificadores nuevos, movidos por su afán en engendrar “confusión, y vértigo, y mareo”. 

Oponiéndose a los dictados de la Moda, el poeta confiesa al final de la sátira: “Si ya no soy ni aquello que solía, / pues de la frente que la edad despoja, / huye, como el amor, la poesía, / puedo hablar a lo menos el lenguaje / de la verdad, que, ni al pudor sonroja, / 

ni hacer procura a la razón ultraje. / Aunque de la divina lumbre, aquella / que al genio vivifica, una centella / en mi verso no luzca, ni lo esmalte / rica facundia, y todo en fin le falte / cuanto en la poesía el gusto halaga, / lo compone benigna una alma bella / que de lo ingenuo y lo veraz se paga”. 

Esta afirmación, moral y estética, de la personalidad del poeta alejado siempre de las modas, se renueva en una composición redactada también hacia 1846:  Diálogo entre la amable Isidora y un poeta del siglo pasado,  en la cual se satirizan recursos habituales de la poesía seudoclásica, con el manejo falso de los adornos mitológicos y los cuadros bucólicos.16 Ante un declamatorio ejemplo del poeta clasicista, comenta Isidora: “¡Jesús! ¡Qué altisonante algarabía! / 

Amigo mío, en lengua castellana, / ésa se llama entrada de pavana. 

/ ¿No ves que tus poéticos primores / son estrujadas flores / de que cualquiera nene / en este siglo innovador se mofa? / Apostaré que en la siguiente estrofa / vas a beber las aguas de Hipocrene. / 

Guía, por Dios, tu vacilante paso / lo más lejos que puedas del Parnaso”. 

La confrontación de las dos composiciones afirma el sentido de ecuanimidad mental que Bello extendió a toda su obra; las referencias de los ensayos publicados en años cercanos señalan muy bien la concepción artística que permanece a todo lo largo de su pensamiento y que es la guía de su propia evolución. 

En  El cóndor y el poeta se burla de la desmesura de los nuevos, de los representantes audaces del desequilibrado siglo xrx; las últimas estrofas, puestas en boca del vate joven y entusiasta, dan la interpretación bellista de las nuevas formas del arte que los argentinos habían defendido en páginas periodísticas chilenas: “Según doctrina de moderna escuela, / debe correr fortuna a toda vela, / 

sin bitácora, sonda, ni timón. // Si tú leyeras, avechucho idiota, / 

gacetas nacionales y extranjeras, / la ignorancia en que vives conocieras; / todo ha cambiado entre los hombres ya. // Altos descubrimientos reservados / tuvo el destino al siglo diecinueve; / hoy en cualquiera charco un niño bebe / más que en un hondo río su papá. // 

¡ Oh siglo de los siglos! ¡ Cuál machacas / en tu almirez decrépitas ideas! / ¡ Qué de fantasmagorías coloreas / en el vapor del vino y del café! // ¡No era lástima ver encandilarse / los hombres estudiándose a sí mismos; / y tras mil embrollados silogismos, / salir con sólo sé que nada sé!”. 

io  Obras completas,  vol. I, págs. 277-281. 
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Hacia 1844 ó 1845 Bello comenzó una extensa leyenda,  El proscrito,  de la cual alcanzó a redactar cinco cantos.17 Este cuento poético parece la aplicación del recetario difundido por  La Moda en el poema de 1846; salvo los sentidos pasajes que recuerdan la suerte desgraciada de los patriotas chilenos después del desastre de Rancagua, el resto de la leyenda se aproxima a un repertorio disparatado de temas y cuadros románticos, volcados a la caricatura regocijada. 

Se comentan así las relaciones matrimoniales, las pesadillas siniestras, las intervenciones de un franciscano comodón, los disparates de los médicos, la tertulia charlatana del estrado, e inclusive el nacimiento del amor en una joven de educación conventual. De entre los muchos pasajes vueltos a lo cómico, se destacan los que caracterizan las costumbres chilenas de la patria vieja. 

La complejidad de esta leyenda, con tiradas patrióticas, estrofas evocativas del campo, relatos de vicisitudes nacionales y familiares, cuadros de costumbres urbanas y rurales, alternativas del amor juvenil, parece ejemplificar esa condición de arte abarcador, entre sublime y grotesco, que Hugo señaló al romanticismo. A pesar de esta posible relación, el contenido humorístico se adelanta casi como réplica burlona a tantas leyendas románticas españolas e hispanoamericanas que cantaron muy a lo serio los mismos temas. 

En síntesis de los ejemplos allegados, debe insistirse en que la concepción artística de Bello agregó en las últimas décadas de su existencia algunos matices complementarios de sus principios, sin que éstos se volcaran a una concepción romántica. El discurso de inauguración de la Universidad, en 1843, reafirma la constancia ejemplar de la prédica creadora repetida por años, en adhesión a un clasicismo superior a las referencias temporales de las escuelas 18 :

¡El arte! Al oír esta palabra, aunque tomada de los labios mismos de Goethe, habrá algunos que me coloquen entre los partidarios de las reglas convencionales, que usurparon mucho tiempo ese nombre. Protesto solemnemente contra semejante aserción; y no creo que mis antecedentes la justifiquen. Yo no encuentro el arte en los preceptos estériles de la escuela, en las inexorables unidades, en la muralla de bronce entre los diferentes estilos y género?,, en las cadenas con que se ha querido apri-17  Obras completas,  vol. I, págs. 577-629. 

 Obras completas,  edición chilena, vol. VIII, pág. 315. 

Las líneas finales de  Principios de la ortología y métrica de la lengua castellana,  cuya primera edición es de 1835, señalan con precisión el ideal poético de Bello: ‘1 He comprendido en pocás páginas lo que me ha parecido más digno de notarse acerca del mecanismo de la versificación castellana. Pero no basta que sean perfectamente regulares los versos. Es menester que haya en ellos facilidad, fluidez, armonía imitativa; que junten la suavidad a ia fuerza; que conciben la variedad con la exactitud rítmica; que sus cadencias y cortes se adapten a las ideas y afectos; y eso es lo que jamás podrán enseñarnos las reglas. Para dar estas calidades del verso (y sin ellas no sería más que una prosa medida) es necesario haber recibido de la naturaleza un oído fino y un alma sensible, y aleccionándolos con la atenta lectura de los buenos poetas castellanos antiguos y modernos”  (Obras completas,  vol. VI, pág. 225). 
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sionar al poeta a nombre de Aristóteles y Horacio, y atribuyéndoles a veces lo que jamás pensaron. Pero creo que hay un arte fundado en las relaciones delicadas, pero accesibles a la mirada de lince del genio competentemente preparado; creo que hay un arte que guía a la imaginación en sus más fogosos transportes; creo que sin ese arte la fantasía, en vez de encarnar en sus obras el tipo de lo bello, aborta esfinges, creaciones enigmáticas y monstruosas. Esta es mi fe literaria. Libertad en todo; pero yo no veo libertad, sino embriaguez licenciosa, en las orgías de la imaginación. 

Tal fue el resumen que afirma la constancia de su equilibrio creador, presentado como ejemplo compartible y necesario a los jóvenes chilenos. 

Juan Carlos Ghiano
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LA CONCEPCION HISTORICA DE BELLO

Nos ceñiremos estrictamente, en este trabajo, a estudiar a Andrés Bello en la parte de su producción intelectual que se vincula con su tarea como historiador. Ante todo debe señalarse que en la ingente producción del polígrafo venezolano no se advierte una intención específicamente historiográfica. Con todo, a poco que se ahonde en el estudio de su obra, se percibe que en toda ella late un profundo sentido de la historia. Sin hacer gala de historiador y sin serlo cabalmente, luce en ese oficio, muy empinadas calidades. La elección de los textos, el espíritu crítico siempre alerta y vigilante, la prudencia en el juicio, la severidad de sus opiniones, delatan al historiador sagaz que construye con total independencia intelectual. 

El nimbo de las autoridades, aunque hacen mella en su espíritu e influyen en su obra, no llega a deslumbrarlo. Reconoce el alto magisterio de algunos autores sin caer en la sugestión. Aun los modelos más admirados no se eximen, en ocasiones, de la crítica, siempre ponderada. Con humildad señala sus divergencias, o apunta errores. 

No tratándose en el caso de Bello de un historiador de oficio, puede afirmarse sin embargo que nos hallamos en presencia de un espíritu ataviado con el esplendor de una acendrada cultura histórica. Traspasada su obra de una fecundante visión histórica, penetra en esta disciplina casi sin pretenderlo, como si el pudor lo asaltara, al entrar de rondón en terreno que creía no pertenecerle. Pero fue su labor creadora tan vigorosa, y lució con tal transparencia, que cubrió toda una época, alumbradora de los mejores intentos culturales chilenos. 

En el estudio que sigue no deberá abrigarse la pretensión de encontrar las ideas de Bello acerca de la historia en sus detalles minúsculos; aspiramos a presentarlas en su esencialidad. Mostraremos, también, de qué manera este infatigable trabajador crea escuela y legión de discípulos, alentando en Chile el estudio de la historia nacional, brindando sin descanso y a la continua el ejemplo magnífico de su probidad intelectual.1

Siguiendo cronológicamente la producción bibliográfica de Bello en la que asoma su versación histórica, nos encontramos con sus estudios sobre el Cid. Comenzó a estudiar el tema hacia 1817, en i Las citas de Bello han sido tomadas de la edición chilena de  Obras completas.  En todos los casos se ha modernizado la ortografía. 
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Londres. Se había propuesto mejorar el texto del  Poema de Mió Cid, publicado por primera vez en 1779 por Tomás Antonio Sánchez. 

Fue su primer mentor, en las investigaciones cidianas, don José Bartolomé Gallardo y Blanco. Bien pronto su espíritu crítico le lleva a la primera y radical disidencia con el erudito extremeño; en carta que éste dirigió a Bello el 6 de octubre de 1817 decía: He sindicado de fábula a la historia del Oid, porque no creo haber hablado con toda propiedad, porque no la tengo por fábula así como quiera, sino por fábula de fábulas. 

Sin llegar a las conclusiones de don Ramón Menéndez Pidal, quien afirma: “Hoy la crítica filológica, tras minuciosos estudios sobre las crónicas, los diplomas y sobre la topografía, ha establecido el carácter realista, concretamente histórico, de las primeras gestas castellanas”, Bello, pese a la influencia que en él ejercieron doctísimos orientalistas como el padre Risco, Juan Francisco Masdeu y muy especialmente Reinhart Dozy, consigue sus logros más significativos al encontrar encerrada en el  Poema más veracidad histórica que la reconocida por las autoridades de su época, enfrentándose así a la opinión dominante en ese momento. 

Como ejemplo concreto de su espíritu crítico nos referiremos al manejo de los textos. Conviene señalar, antes, de qué manera fue trabajando su edición del  Poema.  Iniciado el estudio hacia 1817, comienza a publicar monografías en torno al tema elegido en 1827, y después en 1834, 1841, 1843, 1852, 1854, 1855 y 1858. Durante este lapso ha ido estudiando y analizando la bibliografía respectiva. Si pensamos en el momento y en lugar donde Bello trabajaba comprenderemos que nos hallamos en presencia de un espíritu superior. Las autoridades citadas por Bello, con todos los defectos que la crítica posterior haya podido encontrarles, han merecido el trato respetuoso de un Menéndez Pidal. 

En medio de las limitaciones propias de su época —desde Bello a aquí se ha iluminado la época del Cid con descubrimientos documentales y aportes críticos notables—, y de las que derivaban del clima cultural del lugar —de la obra de V. A. Huber,  Chronica del famoso cavalier o Cid Ruy Díaz (1844), sólo existía en Chile el ejemplar que pertenecía a Bello y ninguno de la  Primera Crónica General de España,  publicada por primera vez en 1542, en Zamora, por Florián de Ocampo—; en medio de esas limitaciones, repito, nuestro personaje, logra verdaderos aciertos en fechas en que el problema cidiano se presenta como un amasijo de vacilaciones. Y uno de esos aciertos, que alcanza liberándose de Dozy, a quien más que respetar, admira, coincidirá con el que muchos años después, con mayores y mejores elementos de información, expone Menéndez Pidal. 

El asunto es el que sigue:

El orientalista holandés R. Dozy (dice don Ramón) ha supuesto que Alfonso el Sabio, en odio a la nobleza que lo destronó, tradujo él mismo 70
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el relato árabe de Ben Alcama, poco halagüeño para el Cid, a fin de denigrar así del modo más auténtico posible al representante ideal del noble castellano. No hay suposición más insostenible. 

Al referirse al mismo asunto dice Bello:

La circunstanciada relación, que nos dan las mismas Crónicas dje las operaciones del Campeador sobre Valencia, y que termina en la conquista de aquellas ciudades (como lo ha demostrado Dozy) una traducción literal del árabe. En ella el Cid no es el ideal de lealtad y caballería, que en lo demás nos presentan las Crónicas, como todas las memorias cristianas, sino un aventurero codicioso, atroz y pérfido. 

Y en seguida agrega que Dozy atribuye la traducción de la crónica árabe, cuyo autor según Menéndez Pidal fue Ben Alcama, al rey Alfonso el Sabio. Si Menéndez Pidal, por la vía de la erudición, como lo habían hecho otros, rechaza la atribuida traducción de Alfonso X, Bello, por los cauces de la estilística, arriba a la misma conclusión. Al rechazar la afirmación de Dozy, agrega Bello: Siento no poder suscribir a una mentalidad tan respetable. Se me hace duro redactase aquel príncipe unas páginas cuyo estilo es pesado, embrollado ... 

Dejo a los especialistas en estos temas el trabajo de ahondar la crítica. 

En sus  Poesías,  desde las iniciales y endebles como  El Arauco hasta las de más aquilatados valores, como  La agricultura de la zona tórrida,  hace gala de sus conocimientos históricos. Desde las ‘ ‘ húmedas gotas” de su  Venezuela consolada hasta “Salve, fecunda zona que al sol enamorado circunscribes” de  La agricultura,  ha transcurrido mucho tiempo durante el cual Bello ha enriquecido su espíritu. 

En la silva aludida, publicada en 1823, inicia la poesía propiamente americana. Pero nos interesa más, en este momento, señalar de qué manera sus poesías revelan la vital preocupación de Bello por lo histórico y por la contemplación nacional. Habrá que esperar varios años para que nuestro Esteban Echeverría infunda a la poesía interés y sabor vernáculo, incorporando a la literatura el desierto auténtico, la pampa, como motivo poético. Algunos años antes, Bello, fija su atención en las cosas de este continente. Sus descripciones no dejan lugar a dudas; el paisaje descripto es inconfundible, no podrá ubicarse arbitrariamente en cualquier lugar: es el paisaje americano, al que se adscribe una historia americana. Su  Alocución a la poesía,  es una verdadera incitación al estudio de lo vernáculo: tiempo es que dejes ya la culta Europa, / que tu nativa rustiquez desama, / y dirijas el vuelo adonde te abre / el mundo de Colón su grande escena. 

El escenario —la geografía— y la escena —la historia—, van de la mano. El poema relata la historia de nuestros fastos y las glorias de nuestros héroes Un ejemplo grato a nuestra sensibilidad nacional lo dan estos versos:
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¿Qué morada te aguarda? ¿qué alta cumbre, / qué prado ameno, / qué repuesto bosque / harás tu domicilio? ¿en qué felice / playa, estampada tu sandalia de oro / será primero? ¿dónde el claro río / que de Albión los héroes vio humillados, / los azules pendones reverbera / de Buenos Aires... 

Y más adelante:

¿De Buenos Aires la gallarda gente / no ves que el premio del valor te pide?... 

En 1850, y redactado para la enseñanza del Instituto Nacional, Bello publicó su  Compendio de la historia de la literatura.  Si se considera el nivel intelectual de aquéllos a quienes la obra iba dirigida, podrá achacarse al autor prolijidad excesiva en su disertación acerca de la historiografía de los países a los cuales pasa revista. Si por otra parte pensáramos que su intención —que no lo era— pudiera haber sido la de presentar un estudio pormenorizado de los autores, cabría afirmar que había quedado corto. Pero en la lectura de la obra de Bello debemos estar advertidos de que nos encontramos en presencia de un soñador. Nos corresponde, entonces, juzgar el valor de su actitud ante la historia en obras en las que, por su naturaleza, son frecuentes las transiciones que impiden contemplar la unidad interior que exige aquella disciplina. Así, con este criterio, corresponde poner de resalto los altos quilates de su vasta cultura histórica. Y cualesquiera fueran los errores que la nueva crítica histórica, provista de materiales y un método que Bello no pudo tener a su alcance, achacara a nuestro personaje, podemos afirmar, con todo, que su  Historia de la literatura exhibe un prolijo conocimiento de las fuentes, manejadas con discreción y equilibrio. Un ejemplo bastará para mostrar el conocimiento profundo de los autores. Veamos qué dice de Polibio. Sin merecer ocupar este autor el lugar en que lo colocó la historiografía positivista, que llega a los extremos de la hipérbole, no hay duda que pese a sus defectos — y agrandarlos hoy es caer en anacronismo— introduce, pese a lo descuidado de su prosa, serias mejoras metodológicas. Bello al referirse al historiador ár-cade dice:

Polibio dio a la historia un carácter nuevo, investigando las causas de los grandes hechos que refiere, caracterizando y juzgando a los personajes, e inculcando sanas máximas para la dirección de los negocios públicos. No se cuida mucho de la pureza ni de las gracias del estilo; aspira sólo a instruir; escribe para lectores que piensan. A grandes conocimientos en la milicias y la política, juntaba una exactitud, un amor a la verdad, que no han sido nunca excedidos... 

¿Es posible, con tan pocas palabras, caracterizar a un autor en la forma que lo hace Bello? No creo que un hombre culto, que no se dedique a la historia, necesite conocer más que esos rasgos distintivos que definen, aún hasta nuestros días, a Polibio. Ellos son abreviadamente: investigación de los hechos históricos a través de las causas que los originan e intención de educar. Si una crítica su
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perficial consideró como cosa espúrea la intención educadora de Polibio —pragmatismo, para unos—, un estudio más sereno de las motivaciones de la obra de ese autor —batallas, política y diplomacia— nos lleva a comprender cómo, lo mismo que Tucídides, creyera muy legítimo el utilitarismo en la historia. Y todo esto lo ha percibido el agudo espíritu crítico de Bello. 

En el manejo de las fuentes Bello se muestra ágil y hace de su relato un texto vivido y atrayente. Los rígidos esquemas adquieren flexibilidad. No lo satisface el frío registro de autores y obras. Al relacionarlos unos con otros, anima y comunica calor, ampliando en extensión y calando más profundo el saber histórico. Al referirse a Apiano, por ejemplo —de quien afirma, como lo hace la crítica moderna, que “fue un mero compilador”— establece sus conexiones con Montesquieu, de quien dice haber aprovechado mucho del historiador alejandrino. 

Lector infatigable de los clásicos, Bello está al tanto de las autoridades más recientes, no siéndole extraño el creador de la crítica moderna, Berthold Georg Niebuhr, a quien cita en apoyo de sus afirmaciones sobre Tito Livio. ¿Hasta qué punto influyó Niebuhr 

—el fundador, como afirma Fueter, del método de crítica filológica en historia— en Bello? 

Nuestro personaje, que no es un doctrinario al servicio de una tesis, que en instante alguno se embandera francamente en ninguna tendencia, que no paga tributo a la moda imperante y que no se pone trabas que le impidan la comprensión del pasado, se muestra acertado en la elección de los maestros. En el caso de Niebuhr, observamos que Bello sigue al sabio profesor de Bonn en todo aquello que encuentra de positivo, y siempre con gran independencia intelectual. 

Si bien Louis de Beaufort había demostrado la endeblez de la historiografía como fuente de la historia, y formuló críticas muy severas contra Tito Livio, lo cierto es que fue la obra de Niebuhr la que acabó con la autoridad del historiador paduano. Y en esto Bello sigue al maestro, cuando al tratar un tema tangencial a la historia, el poema heroico, en el caso concreto  La Araucana de Ercilla, afirma que éste

podía muy bieu dar vuelta a su imaginación, sin sublevar contra sí la de sus lectores, y sin desviarse de la fidelidad del historiador mucho más que Tito Livio en los anales de los primero siglos de Boma. 

No parece ser menor la influencia de Niebuhr en lo que se refiere a la respetuosa consideración que mostró Bello por la poesía popular y la epopeya. Y si el primero, como afirma Fueter, bajo la influencia de Herder y del romántico Schelegel, llegó a poner la poesía popular de Roma por encima de la historia, Bello, sin tocar esos extremos, no se arredra en afirmar que “la primera historia fue en verso”. 
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Dos años después, en 1843, en  El Crepúsculo,  en su estudio  Origen de la epopeya romancesca,  su afirmación no parece tan enfática. 

Si es cierto que pone el acento al señalar el parentesco entre la historia y la epopeya al decir que son dos ríos que proceden de una sola fuente y que algún tiempo corrieron en un mismo cauce, pronto parece alejarse de Niebuhr en la parte que éste, al estimar más las poesías populares de Roma que la misma historia, expresó en forma tajante:

el relato es diferente, pero vale más que la historia pura y simple. 

Nuestro personaje, en cambio, con su agudo y penetrante espíritu crítico, ha advertido de qué manera la ignorancia y la superstición hicieron posible que la fábula contaminara a la historia de elementos adventicios y bastardos. Alcanzó a aislar en esos relatos ficticios la parte de noble irracionalidad de la cuota con que algunos poetas contribuían al halago del amor nacional. La serena meditación sobre tema tan seductor le abrió nuevos horizontes. En este sesgo, en forma más intuitiva que razonada, se le reveló la línea divisoria entre la poesía y la historia. Al descubrir esa ingrávida divisoria entre ambas, que se acentúa en el instante en que la ficción, perdiendo la perspectiva histórica, se transforma en el “proceder ordinario del arte”, afirma:

La Historia y la poesía dividieron entonces sus dominios; y el registro de los recursos pasados dejó de confundirse con las narrativas y cuentos históricos, en que sólo se procuraba ofrecer un cebo apacible a la imaginación. 

Y ya que de influencias románticas hemos hablado, parece propicio este momento para referirnos, aunque de pasada, a la influencia que esa escuela ejerció en Bello.  Los cantos populares de Herder, cantera explotada por los románticos, y la presencia de Niebuhr en las meditaciones de Bello, aparte otras consideraciones en las que no me atrevo a penetrar, permiten advertir en el polígrafo caraqueño que su clasicismo no era tan ortodoxo como pudo parecer a través de la rápida repulsa a las formas románticas, manifestadas por sus discípulos en la polémica chilena de 1842. El año anterior, al menos, en  El Araucano,  el neoclásico, admirador de Virgilio, ha estampado estas palabras que en el muy medido Bello parecen traspirar irreverencia, mostrando cierto ‘ ‘ coqueteo con el romanticismo ’ ’. 

Proclama que

nuestro siglo no reconoce ya la autoridad de aquellas leyes convencionales con que se ha querido obligar al ingenio a caminar perpetuamente por los ferrocarriles de la poesía griega y latina. Los vanos esfuerzos que se han hecho después de los días de Tasso para componer epopeyas interesantes, vaciadas en el molde de Homero y de las reglas aristotélicas, han dado a conocer que era ya tiempo de seguir otro rumbo. 
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Si hay algo que pueda considerarse como piedra de toque para un historiador de las naciones surgidas del tronco hispánico, nada más propicio, se nos ocurre, que el relato que nos ofrece quien estudia la época colonial y las guerras por la independencia. Bello comenzó a escribir sobre temas de esa laya con los mismos y comprensibles retenes que los demás historiadores de su época. Con todo, el escritor primerizo apunta, desde el instante inicial de su obra, diferencias con aquéllos, que llegan a ser sustantivas. 

En este momento, como en muchos otros, debemos preguntarnos si Bello era un tímido. Y si sabemos que en su actuación pública en Chile, pareció serlo, corresponde otro interrogante: ¿ lo era intelectualmente? Puede que al lector superficial se le ocurra, ante las frecuentes, aunque aparentes, contradicciones, encontrarse en presencia de un autor que no quiere definirse más que a medias. Hay momentos, en efecto, que al vehemente ataque al régimen colonial sigue subitáneo lauro a la España moderna. Pero cuanto más hondo se llega al pensamiento de Bello mejor se aprecia su honradez intelectual. Está lleno de dudas que lo torturan, y no las oculta. No encontramos en su relato la esbeltez de la obra terminada y lograda. 

Acompañamos al autor en la penosa tarea de ir, sin presuras y sin descanso, perfeccionando su cultura histórica. 

No era un tímido. Buscaba el retiro recoleto y le eran indiferentes las auras de la popularidad. No era un genio volandero. 

 Cante et ordinate,  con orden y con cautela, va formando su vasta erudición y cultura histórica. Su sentido helénico de la proporción, lo armonioso de su obra, puede provocar en el lector cierta sensación de frialdad. Pero bajo esa frialdad palpita una intensa pasión, que cobra calor y color. La pasión por la verdad le hace pasar de un extremo a otro; no es él el culpable si la realidad es contradictoria. 

Y su tarea dejaría de ser noble si hiciera concesiones que no se ajustaran a esa realidad. Esa es la razón, a mi entender, de sus aparentes fluctuaciones entre el elogio y la censura. No busca el falso y lisonjero equilibrio que dejara a gusto a un público lector al que se desea complacer. Expuso la verdad histórica, según la entendía, sin afeites ni disfraces. 

Son muchos los ejemplos que señalan en la obra de Bello estas aparentes mutaciones o contradicciones en sus juicios históricos, y que no deben achacarse a timidez intelectual del autor. Mostrando gran objetividad a la par que gran sensibilidad —que a la postre es la fórmula de Macaulay: imparcialidad pero que de ninguna manera significa indiferencia— en una posición, llamada no del todo correctamente pragmática, elogia lo que considera digno de tal y censura lo que considera vituperable. No descontamos, con todo, la cuota que todo escritor debe pagar, a cuenta de sus propios prejuicios, a preferencias' sentimentales y a posiciones políticas que pueden desviar al espíritu más avisado, sin olvidar por otra parte, la coacción del ambiente, a la que no todos pueden sustraerse. 

Antes de avanzar en el tema conviene mostrar en qué consistía, 75
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para Bello, el campo o ámbito espacial y temporal del suceder histórico, y dentro de él lod asuntos que debían merecer la atención del estudioso. No se detiene en frívolos relatos ni rinde culto a lo episódico. Va en busca de lo típico, y en medio de una sociedad, testigo del alumbramiento burgués chileno, hurga las entrañas del pasado con desdén por lo accidental, tratando de asir aquellos rasgos sustantivos que, con algún ribete universal, permitan explicar y mejorar el presente. Cree en la misión educadora de la historia, cuyas lecciones debe aprovechar el presente, mostrándose en la exposición de estos temas en exceso aforístico. En esto, la posición de Bello 

.es semejante a la de Vicente Fidel López. El historiador nuestro es más tajante aún, cuando afirma que !si la historia colonial no sirviera para revelar el desarrollo político de una sociedad que llegó a constituir una nacionalidad vigorosa, no merecía ser estudiada. 

Volviendo a Bello, veamos qué dice sobre los temas antes apuntados : Las costumbres domésticas de una época dada, la fundación de un pueblo, las vicisitudes, los desastres de otro, la historia de nuestra agricultura, de nuestro comercio, de nuestras minas, justa apreciación de ésta o aquella parte de nuestro sistema colonial, pudieran dar asunto a muchas e interesantes indagaciones. Ni es sólo útil la historia por las grandes y comprensivas lecciones de sus resultados sintéticos. 

Advertimos en la última frase una reiteración de su concepción utilitaria de la historia y una aceptación, en principio, de una filosofía de la historia, que en otras oportunidades parece desconocer o rechazar, cuando dice, por ejemplo:

el prurito de filosofar es una cosa que va perjudicando mucho a la historia. 

Y  agrega:

Las especialidades, las épocas, los lugares, los individuos tienen atractivos peculiares, y encierran provechosas lecciones. Si el que resume la vida entera de un pueblo es como el astrónomo que trata las leyes seculares a que se sujetan en sus movimientos las grandes masas, el que nos da la vida de una ciudad, de un hombre, es como el fisiologista 

[sic] o el físico que, en un cuerpo dado, nos hace ver el mecanismo de las agencias materiales que determinan sus formas y movimientos, y le estampan la fisonomía, las actitudes que lo distinguen. 

Y  delimitado el contorno donde el historiador ejercerá su oficio como investigador, deberá exponer el fruto de su esfuerzo con: la vivacidad, el frescor, el movimiento dramático, sin los cuales los trabajos históricos no son más que generalizaciones abstractas o apuntes descoloridos. 

José Victorino Lastarria, uno de sus más brillantes discípulos, en 1842 leyó un discurso en la sesión inaugural de la  Sociedad literaria,  que constituyó, según afirma Jobet, el punto de partida del movimiento intelectual chileno. En ese discurso Lastarria permitía vislumbrar los perfiles del escritor político y social y del reformador 76
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que llegó a conmover las estructuras de su país montadas sobre la base de la oligarquía conservadora organizada por Diego Portales. 

Como dice Ricardo Donoso, en  Las ideas políticas en Chile,  Lastarria 

“pertenecía a la generación que iba a realizar en el campo político el ideal proclamado por la revolución”. 

En 1844 Laistarria leyó ante la Universidad santiaguina su estudio:  Investigaciones sobre la influencia social de la conquista y del sistema colonial de los españoles en Chile.  Esto dio tema a Bello para un brillante comentario que publicó ese mismo año en  El Araucano. 

Así diseñada la personalidad de Lastarria, no es de extrañar pues, que en su escrito exhibiera su franco repudio al régimen colonial español. El comentario de Bello constituye un denso rimero de ideas que merecen un estudio prolijo. En definitiva, ¿cuál fue la posición adoptada por Bello en el estudio de la colonización española? 

Con motivo de la  Colección de los viajes y descubrimientos...  

publicada en Madrid por Martín Fernández de Navarrete, en 1825, Bello insertó en el  Repertorio Americano,  en 1827, un comentario sobre la obra citada. “Hierve en patriótica indignación el señor Navarrete —dice Bello— contra los escritores que acriminan la conquista.” 

Y en otra parte:

El candor con que el señor Navarrete ensalza las benévolas intenciones de los reyes y las  sabias y bien entendidas disposiciones del código de Indias, no puede producir otro efecto en nosotros que el de hacernos comparecer a los que piensan que puede ser prácticamente útil y benéfico un cuerpo de leyes cuya ejecución tiene por única garantía la autoridad de jefes y jueces absolutos. 

Bello cree en los excesos cometidos durante la colonia, opina que sus códigos y leyes no fueron excelentes; con todo, afirma: No tenemos la mayor inclinación a vituperar la conquista. Atroz o no atroz, a ella debemos el origen de nuestros derechos y de nuestra existencia y mediante ella vino a nuestro suelo aquella parte de la civilización europea que pudo pasar por el tamiz de las preocupaciones y la tiranía de España. 

Pero es, en ocasión del aludido comentario a la  Memoria de Lastarria, cuando Bello muestra su posición definitiva. Dice: Exceptuando alguna frase que pertenece más bien a la exaltación oratoria que a la templanza histórica, no vemos que haya mucho fundamento para calificar de intempestiva y apasionada la exposición que se nos hace de la crueldad de los conquistadores. Es un deber de la historia contar los hechos como fueron, y no debemos paliarlos, porque no parezcan hermosos a la memoria de los fundadores de Chile. 

Después de este juicio tajante vienen otros que dieron pie a algunos autores para considerarlo contenido, confuso, contradictorio; más elegantemente ecléctico. Pasando por sobre las fértiles truculencias de los que vituperaban el régimen español, que Bello en cierta medida acepta, vierte otras afirmaciones, que hacen pensar que 77
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nuestro autor quiere colocarse —como opina Pedro Lira Urquieta— 

en una posición equidistante de la llamada “leyenda negra” y de la “leyenda blanca”. No creemos que las palabras de Bello, que siguen, confirmen tal tesis: La injusticia, la atrocidad, la perfidia en la guerra, no lian sido de los españoles solos, sino de todas las razas, dé todos los siglos; y si aún 

.entre naciones cristianas y afines, y en tiempo de civilización y cultura, ha tomado y toma todavía la guerra este carácter de salvaje y desalmada crueldad, ¿qué tienen de extraño las carniceras batallas y las duras consecuencias de la victoria entre pueblos en que las costumbres, la religión, el idioma, la fisonomía, el color, todo era diverso, todo repugnante y hostil I

No hay duda que estas palabras de Bello pueden parecer dictadas por la intención de cohonestar los excesos españoles, como si los cometidos por otros pudieran justificar los propios. Pero pensamos que no eran tales sus propósitos; frente al antiespañolismo delirante de algunos escritores americanos que seguían ingenuamente los interesados pasos de ciertos europeos, la obra de Bello parece ser el fruto de un ponderado balance, del que surge un saldo netamente positivo. 

Además, y pese a que se le puedan achacar serias deficiencias en la interpretación de los hechos, enseña a pensar con sentido histórico y juzga los sucesos a la luz de la época en que tuvieron lugar. Por lo pronto no presenta el fenómeno español desgajado del universal de la época y de los sentimientos inherentes a la naturaleza humana del momento que enfoca:

No acusamos a ninguna nación, sino a la naturaleza del hombre. 

Su cultura histórica y su larga experiencia política, aunando el pasado con el presente, 'lo llenaban en este punto de escepticismo, y si una fe inquebrantable lo acompañaba y lo convencía del progreso cultural y científico de los pueblos, en cuya tarea no cesaba, no creía, en cambio, que aún, en el momento que escribía, hubiese mejorado la suerte de las naciones oprimidas. Y si esto ocurre se debe a los países colonizadores que, en su expansión imperialista, han cambiado de táctica: Los horrores de la guerra se han mitigado en parte; pero no porque se respete más la humanidad, sino porque se calculan mejor los intereses .. 

Sería demencia esclavizar a los vencidos, si se gana más con hacerlos tributarios y alimentadores forzados de la industria del vencedor. 

Mientras Lastarria con cautela, y otros escritores sin ella, creían candorosamente, sin observar o comprender la realidad política y social americana, que el tránsito de la colonia a la emancipación había cortado de un solo tajo la continuidad histórica del mismo modo que se corta un trozo de papel, Bello demuestra con claridad que el proceso iniciado con la conquista está inserto en las costumbres e instituciones de los nuevos países. Los ingredientes que vitalizaron las viejas instituciones —ya eran viejas en España cuando 78
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llegaron aquí—, persisten, prietamente trincados, en las nuevas entidades nacionales. 

Arrancóse el cetro al monarca, pero no al espíritu español: nuestros congresos obedecen sin sentirlo a inspiraciones góticas; la España se ha encastillado en nuestro foro; las ordenanzas administrativas de los Carlos y Felipes son leyes patrias; hasta nuestros guerreros adheridos a un fuero especial que está en pugna con el principio de la igualdad ante la ley, piedra angular de los gobiernos libres, revelan el dominio de las ideas de esa misma España, cuyas banderas hollaron. 

En lo que concierne a los elementos constitutivos de la sociedad, Bello muestra, a través de ciertos rasgos, tal vez en exceso subjetivo^, la línea histórica que iniciada en los albores de la colonia se prolonga en nuestra vida nacional. Dice:

Sentimos mucha repugnancia para convenir en que el pueblo de Chile (y lo mismo decimos de los otros pueblos hispano-americanos) se hallase tan  profundamente envilecido,  reducido a una tan  completa anonadación, tan destituido  de toda virtud social como suponen el señor Lastarria. La revolución hispano-amrieana contradice sus asertos. Jamás un pueblo profundamente envilecido, completamente anonadado, desnudo de todo sentimiento virtuoso, ha sido capaz de ejecutar los grandes hechos que ilustraron las campañas de los patriotas, los actos heroicos de abnegación, los sacrificios de todo género en que Chile y otras secciones americanas conquistaron su emancipación política. Y el que observe con ojos filosóficos la historia de nuestra lucha con la metrópoli, reconocerá sin dificultad que lo que nos ha hecho prevalecer en ello es cabalmente el elemento ibérico. La nativa constancia española se ha estrellado contra sí misma en la ingénita constancia de los hijos de España. 

Lo mismo que se habían heredado virtudes que el alma española había plasmado en la vida colonial, así también habíamos arrastrado los vicios engendrados por el conquistador. Producida la emancipación en nombre de la libertad, más proclamada que sentida, ésta siguió siendo una palabra, pero deliberadamente confusa. Nada más cierto que aquello de que los pueblos hispanoamericanos no serían libréis hasta que no se desprendieran de sus libertadores. Viejas oligarquías criollas, amasadas al abrigo del régimen colonial, fueron las más porfiadas enemigas de libertad de sus paisanos y temieron más a los auténticos revolucionarios que a los, para ellos, complacientes funcionarios de la colonia. Es verdaderamente dramático el instante en que Juan José Castelli, por citar un solo caso, pero muy elocuente, se ve enfrentado con la sociedad potosina, que se opone al alistamiento de los indios en el “ejército libertador” como pretendía el tribuno porteño. Y esa oligarquía, que bregaba por la emancipación pues aspiraba al disfrute, para sí sola, de las granjerias del monopolio que compartía con las rancias familias españolas, optó por el desastre frente a los realistas antes que incorporar a los indígenas al ejército, acto que significaba consagrarlos ciudadanos y sacarlos de la mísera condición de explotados. El despotismo se encontraba ínsito en la compleja sociedad colonial. En una escala descendente de innumerables peldaños, hasta en el de los indios, que 79
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parecía ser el último, reinaba el despotismo, pues los ricos, que los había, miraban con recelo la libertad que podía derivar en la pérdida de los tributos a que estaban sometidos sus dependientes. 

Es posible que Bello no haya abarcado el cuadro con toda su magnitud; con todo, tuvo atisbos que le permitieron comprender lo esencial:

Para la emancipación política, estaban mucho mejor preparados los americanos, que para la libertad del hogar doméstico. Se efectuaban dos movimientos a un tiempo : *el uno espontáneo, el otro imitativo y exótico. 

El principio extraño producía progresas; el elemento nativo, dictaduras. 

Nadie amó más sinceramente la libertad que el general Bolívar; pero la naturaleza de las cosas le avasalló como a todos; para la libertad era necesaria la independencia y el campeón de la independencia fue y debió ser un dictador. 

En el caso de un publicista ubérrimo, como el de Bello, no es de extrañar que al lado de páginas fruto de un estudio prolijo y examen maduro, que pueden, para su época y lugar, ser consideradas como definitivas, nos encontremos con algunas en las que no se advierte el rigor metodológico habitual. Y nos referimos, volvemos a decirlo, a aquello que concierne, específicamente, a sus preocupaciones por el quehacer histórico. Si llevado de la mano por Herder o sus epígonos, acierta al afirmar, para el caso de Chile, la invariabilidad del carácter nacional, en otras reflexiones sobre la filosofía de la historia se muestra balbuciente. Tan pronto niega el valor de la filosofía, y hasta entiende que perjudica mucho a la historia, como la considera enseguida la coronación de todos los conocimientos. Pero no carguemos las tintáis; él mismo nos lo dice: la que se llama filosofía de la historia es una ciencia que está en mantillas. 

En un artículo aparecido en  El Araucano,  en 1845,  Modo de escribir la historia,  siguiendo a Víctor Cousin, explaya sus reflexiones sobre la filosofía de la historia. 

No nos parece muy ajustada la interpretación del filósofo francés en cuanto éste considera que la historia no es otra cosa que el desarrollo de las ideas. Parece ceñirse más al modelo en la parte que Cousin entiende que un pueblo, o un grande hombre, son las manifestaciones de una idea. Bello, y esto está encerrado en su pensamiento más profundo, se esmera en señalar la diferencia, para él radical, entre la filosofía de la historia general y la de un pueblo concreto particular:

Loa trabajos filosóficos de la Europa no nos dan la filosofía de la historia de Chile. Toca a nosotros formarla por el único proceder legítimo, que es el de la inducción sintética. La filosofía de la historia de Europa será siempre para nosotros un modelo, una guía un método; nos allana el camino, pero no nos dispensa de andarlo. 

Años después, en 1848, en el mismo periódico publica  Modo de estudiar la historia.  Nos parece advertir la influencia de René de Chateaubriand en su doctrina del color local: 80
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La nación chilena no es la humanidad en abstracto; es la humanidad bajo ciertas formas especiales; tan especiales como los montes, valles y ríos de Chile, como sus plantas y animales, como las razas de sus habitantes, como Jas circunstancias morales y políticas en que nuestra sociedad ha nacido y se desarrolla. ¿Nos dan esas obras la filosofía de la historia de un pueblo, de una época*? No olvidemos que el hombre chileno de la independencia, el hombre que sirve de asunto a nuestra historia y a nuestra filosofía peculiar no es el hombre francés, ni el anglo-sajón, ni el normando, ni el godo, ni el árabe. Tiene su espíritu propio, sus facciones propias, sus instintos peculiares. 

En los dos artículos anteriores Bello fija posiciones definitivas, que tendrán mucha influencia en la historiografía chilena. Proclama la necesidad imperiosa de estudiar con preferencia la historia vernácula adoptando en su exposición el método narrativo. 

Debemos señalar dos fallas en la formación histórica de Bello, aunque no sabemos hasta qué punto no caemos en una actitud anacrónica al achacárselas. Debemos tener siempre presente al estudiar un autor el lugar y el momento en que realizó su obra. Con todo, debemos advertir que Bello, aunque no en todos los casos, prefiere, casi siempre, mostrar la historia de los historiadores y analizar algunos de sus párrafos, dejando a un lado lo más importante que es el estudio de los períodos historiográfieos y sus caracteres estilísticos. 

También se preocupa más en comprender los hechos históricos que en criticarlos. 

Creemos que la tarea de mostrar las ideas históricas de Bello podría prolongarse. Ellas se encuentran a todo lo largo de su obra. 

Con las apuntadas bastan para ubicar al personaje. 

¿Qué influencia ejercieron en la intelectualidad chilena? Miguel Luis Amunátegui, en su farragoso aunque útilísimo libro  Vida de don Andrés Bello,  dice que basta leer los nombres de algunos de sus discípulos para comprender la influencia de su enseñanza. Y agrega: Varios de ellos se cuentan entre los mejores oradores, entre los mejores escritores, entre los mejores profesores que han honrado a nuestro país. 

Y si entre los discípulos pueden mencionarse a José Victorino Lastarria, Francisco Bilbao, Manuel Antonio Tocornal, Salvador Sanfuentes, y tantos otros, será fácil comprender la influencia de Bello en los estudios históricos chilenós. 

Sin habérselo propuesto, fue el creador de la escuela histórica chilena. En su ancianidad, y ya próximo su fin, pudo divisar en el cielo de su patria de adopción-nuevas luces de aurora que él había apresurado con su noble magisterio. 

Enrique M. Barba
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LAS RAÍCES DEL PENSAMIENTO GRAMATICAL DE BELLO

Situar el pensamiento gramatical de Andrés Bello dentro del panorama intelectual de su época, rastrear las influencias y señalar las conexiones, no es empresa fácil en el estado actual de la investigación histórica de la gramática.1 Tampoco contribuye, por cierto, a facilitar la tarea la escasa propensión de Bello a citar otros autores y, menos aún, a identificarlos con precisión en la cita. Ha habido algunos intentos de dilucidar el origen de sus ideas lingüísticas y de determinar las influencias que puedan explicar la peculiar calidad de su gramática. Se reducen, fundamentalmente, a dos: 1) influencia de la gramática comparada y 2) influencia de la filosofía. Este trabajo está destinado a descartar la primera de esas expliciciones, a restringir la segunda a límites más precisos y a sugerir algunas otras ideas que, espero, puedan contribuir a aclarar este punto. 

En su  Introducción a los estudios gramaticales de Andrés Bello (O. C.,  IV), Amado Alonso no vaciló en afirmar que (pág. XXVI) : 

“Bello debió, sin duda, mucho de su liberación de la gramática general a la recién nacida lingüística histórica”, y que (pág. XXXVII, nota 35) : “.. .como en sus días se había extendido pujante la gramática comparada (de donde Diez acababa de sacar la histórica), Bello con toda clarividencia extiende su discernimiento a ella”. 

Ya Guillermo Guitarte ha hecho notar que la hipótesis de Alonso carece de fundamento.2 Es así, efectivamente, por las siguientes razones (cada una de ellas suficiente en sí misma) : 1)  Bello se había “liberado” de la gramática general mucho antes de 1847, año de la publicación de su  Gramática: el artículo 1  Las obras de Bello que he utilizado para la redacción de este artículo son las siguientes:  Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos (abrev.:  Gramática); Estudios gramaticales; Estudios filológicos I: Principios de la ortología y métrica de la lengua castellana, y otros escritos; Filosofía del entendimiento, y otros escritos filosóficos.  Publicados en los volúmenes IV, V, VI y III respectivamente de las  Obras completas de Andrés Bello,  Caracas, Ediciones del Ministerio de Educación, 1951-55. Citadas de aquí en adelante O. C.,  indicando a continuación volumen y página. Además  Opúsculos gramaticales (Obras completas,  volumen VIII). Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1933. 

Citada  Op. gr. 

2  En u Bosquejo histórico de la filología hispanoamericana”. Programa Interamericano de Lingüística y Enseñanza de Idiomas,  El Simposio de Carta82
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“Gramática castellana” (O. C., V, 173-84), de principios de 1832, no sólo contiene ya todo lo esencial de su pensamiento de gramático, sino que además lo manifiesta —a través de una certera y punzante crítica a la gramática académica— por medio de un severísimo juicio de toda la gramática logicista y latinizante que aún imperaba en su época. Ahora bien, en 1832 la lingüística histórica y comparada tenía apenas quince años de existencia y Diez no había publicado aún su obra (el primer volumen apareció en 1836).3

2)  Todavía en 1847, y hasta bastante después, la nueva lingüística, aunque pujante, era una “ciencia alemana”, escasamente difundida en el resto de Europa fuera de los centros de altos estudios y a la cual no podían tener acceso quienes, como Bello, debían valerse de traducciones inglesas o francesas para conocer lo que se escribía en Alemania.  4

3)  El único pasaje de Bello que cita Alonso para ilustrar su afirmación es una frase tomada del Prólogo a la  Gramática (O. C.9 

IV, XXXVII, n9 35) : “una cosa [es] comparar entre sí dos idiomas, y otra considerar un idioma como es en sí mismo”. Pero esta frase debe entenderse como explicación de la que inmediatamente la precede, según indican claramente los dos puntos puestos al final de ésta; el pasaje completo reza así5:

Una cosa es la gramática general, y otra la gramática de un idioma dado: una cosa comparar entre sí dos idiomas, y otra considerar un idioma como es en sí mismo. 

Lejos de trazar una oposición entre l¿i gramática descriptiva y la histórico-comparada (más de medio siglo  avant la leUre),  lo que hace Bello en el largo párrafo del que está tomado ese pasaje es censurar la práctica corriente, latinizante, de la gramática general, que consistía en aplicar a una lengua “los principios, los términos, las analogías en que se resumen bien o mal las prácticas de otro 

[idioma] ” .6 *

Me ha parecido conveniente insistir sobre este punto para desta-gena. Agosto de 1963. Informes y Comunicaciones.  Bogotá. Instituto Caro v Cuervo, 1965, pág. 241. nota 1. 

3  Obra que, por otra parte, si bien fundó la lingüística románica, no “inició” la histórica (la obra de Grimm es de 1819 y la de Pott de 1833), como tan descuidadamente afirmó Alonso. *

4  Que Bello no sabía alemán se desprende de su obra misma, en la cual no hay nada que permita siquiera sospechar que hubiese leído autores alemanes en su lengua original. Así lo cree también Juan D. García Bacca  (Introducción general a las obras filosóficas de Andrés Bello. O. C.,  III, pág. XXVII). Cf. 

también M. Menéndez Pelayo,  Historia de la poesía hispano-americana.  Madrid. 

1911, tomo I, pág. 369. 

5   O. C.,  IV, pág. 6. 

3 Que el pasaje de Bello que cita Alonso no es susceptible de la interpretación que éste le da lo observó también Guitarte.  loe. cit. 
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car el hecho de que Bello, ni por su formación, ni por sus actividades e intereses, se incorporó nunca a la corriente lingüística dominante en su época. Su actividad de gramático es totalmente marginal a ella. 

Este hecho no debe extrañar, ni ser considerado tampoco necesariamente una desventaja: la gran mayoría de las gramáticas descriptivas del siglo xix son ¿ijenas al comparatismo. Ya Bloomfield observó esa doble vertiente de la lingüística del siglo pasado y el hecho de que ambas fueron —aun sin ignorarse —independientes una de la otra.  7 Junto al vasto y vigoroso movimiento histórico com-paratista, la segunda corriente (que no ha sido estudiada hasta ahora) tuvo carácter marginal e influyó poco. Sus cultivadores, salvo excepciones, no fueron compartistas (ni siquiera lo fue Whitney). El distinto enfoque de los fenómenos gramaticales por parte de uno y otro grupo se observa fácilmente comparando dos tratados tan cercanos en el tiempo como los de H. Paul 8,  a quien le interesan exclusivamente desde el punto de vista histórico, y G. von der Gabelentz9, en cuyo tratado la parte histórica y comparativa ocupa un lugar bien modesto: el primero es el gran teórico de la lingüística 

“oficial” del siglo xix; la obra del segundo anticipa el interés sincrónico por la lengua del período siguiente. 10 En las historias de la lingüística, como la de Thomsen, no suele estar citado von der Gabelentz (y tampoco la están Steinthal-Masteli y Friedrich Müller) : la historia de la lingüística del siglo xix es únicamente la historia de la lingüística histórica. 

Sólo al acabar el primer cuarto de este siglo llegan a coincidir las dos corrientes, con Vendryes (1914-23), Sapir (1921), Jesper-sen (1922) y Hjelmslev (1928) : en todos ellos, formados dentro de la corriente histórica, hay no sólo conocimiento, sino también valoración, de las obras de carácter descriptivo del siglo anterior y de la de Boas de 1911. Por lo demás esta última, y las inmediatamente subsiguientes de Bloomfield y Sapir, son las primeras gramáticas descriptivas que se incorporan a la corriente lingüística dominante (cuando ésta ha pasado a ser, después de Saussure, sincrónica en lugar de histórica). 

Puede decirse que Bello pertenece a la corriente lingüística sincrónica del siglo xix. Pero únicamente por el extraordinario valor descriptivo de su  Gramática,  no porque la conociera directa ni indirectamente. No es en ella, pues, ni tampoco en el comparatismo, donde han de buscarse las raíces de su pensamiento gramatical. 

Para Guitarte, “el sorprendente valor de su  Gramática se debe menos al nivel alcanzado por los estudios gramaticales de su época 

—como los de Salvá o Puigblanch— que a su formación filosófica, 7   Language.  New York, H. Holt & Co., 1933, págs. 17-20. 

8   Principien der Strachgeschichte.  Halle, 1880. 

o  Pie Sprachwissenschaft.  Leipzig, 1891. 

1Ůn problema interesante de historia de la lingüística, no investigado todavía, es el de saber si Saussure conocía a v. der Gabelentz —el gran olvidado del siglo xix—, o si fue independiente de él. 
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que le permitió calar tan hondo en la naturaleza del lenguaje y liberarlo de las limitaciones de la tradición gramatical coetánea. [... ] 

Si se quiere buscar el trasfondo de su  Gramática [...] hay que acudir [...] a su  Filosofía deC entendimiento’’. 11

Guitarte parece apoyarse en J. D. García Bacca, quien cree posible “atribuir fundadamente la predilección de Bello por el estudio objetivo del lenguaje, de la gramática en sus estructuras... 

a influencias de la lógica escotista [y de “la dirección nominalista de Ockam”12] recibidas ya en la Universidad” .13

En otro lugar14 García Bacca ha ampliado y elaborado esta idea, acabando por diluir el pensamiento gramatical de Bello en la totalidad de su pensamiento lógico y filosófico, poniendo a su gramática bajo el influjo directo de “la lógica positivista,  concreta, de la escuela inglesa”. 15 Reconoce el hecho de que Bello no confundió estructura lógica y estructura gramatical, pero supone que ambas están enfocadas desde el mismo plano, sin distinguir propiamente los principios gramaticales de Bello de aquellos a que adhirió en lógica y filosofía. Esta opinión no ha sido, segiin creo, disputada hasta ahora. 

En un sentido muy amplio, según veremos, García Bacca tiene razón. Había en Bello un marcado interés filosófico por el lenguaje, que corría paralelo a su interés por las cuestiones lógicas, de tendencia positivista, y estaba, incluso, estrechamente confundido con él. Pero no me parece lícito deducir de ello la conclusión a que llega García Bacca respecto de la  Gramática cuando dice que “son tales ideas filosóficas las que le guiarán en su redacción”  16, y que fue partiendo de concepciones positivistas cómo Bello pasó al problema del lenguaje “y después al de la contextura de una  gramática universal”, 17 García Bacca aduce como prueba las siguientes palabras de Bello 18:

Obedecen, sin duda, los signos del pensamiento a ciertas leyes generales, que derivadas de aquellas a que está sujeto el pensamiento mismo, dominan a todas las lenguas y constituyen una gramática universal. (Prólogo a la  Gramática). 

Ahora bien, como se ve tanto por este pasaje como por otros, lo qne entiende Bello por gramática universal no es más que una noción vaga, que nunca se detiene a elaborar ni precisar. Aun más, repetidas veces se encuentra en sus obras gramaticales el rechazo explícito del concepto de una gramática universal válida para todas 11   O. C.,  pág. 241. 


12 

 O. C.,  III, pág. XIX. 


13 

 O. C.,  III, pág. XXI. 

14  ‘‘Filosofía de la gramática y gramática universal según Andrés Bello”, Revista Nacional de Cultura,  65 (1947), págs. 7-31; abrev.:  Filoso fia. 


15 

 Filosofía,  pág. 16. 


16 

 Filosofía,  pág. 8. 


17 

 Filosofía,  pág. 8. 

i

18   O. C.,  IV, pág.  T, 


85

[image: Image 96]

las lenguas. Veamos, en primer término, en las frases inmediatamente posteriores a las citadas por García Bacca, a qué se reduce para Bello la “contextura de una gramática universal”: a que el razonamiento se exprese en oraciones, a que éstas consten de sujeto y predicado, y a que haya sustantivos que indiquen objetos, verbos que señalen predicados y otras palabras que los modifiquen y determinen, de modo que con un número finito de ellas sea posible designar todos los objetos y todos los predicados posibles 19:

Si exceptuamos esta armazón fundamental de las lenguas no veo nada que estenios obligados a reconocer como ley universal de que a ninguna sea dado eximirse. 

García Bacca atribuye a Bello, no sólo el plan general de una gramática universal, sino también una filosofía de la gramática e incluso —parece— algo así como la idea de una “gramática lógica pura”. 20 Creo yo que la formación lógica y filosófica de García Bacca le ha impedido deslindar aquellas facetas del pensamiento de Bello que sólo es posible analizar y valorar adecuadamente desde una perspectiva lingüística: científica, más bien que filosófica. La mejor ponderación de Bello como gramático —sin entrar a discutirlo en cuanto a filósofo— no está en aproximarlo a Husserl o Carnap, que se adscriben a una corriente  no lingüística de la problemática del lenguaje; no está tampoco en buscar lo que pueda parecer,  en su gramática,  paralelo a esquemas o nociones de sintaxis lógica.  Si así fuera, su obra gramatical podría ser importante para la historia de la lógica moderna, pero no tendría ya lugar en la lingüística, ni mucho menos sería aprovechable  en cuanto gramática.  

Si la obra de Bello se hubiese inspirado en una “filosofía de la gramática” estaría hoy, casi con seguridad, irremediab1 emente envejecida, como lo están todas las “filosofías del lenguaje” del siglo xix. Toda la teoría, genuina y enteramente lingüística, de la gramática de Bello puede considerarse resumida en los siguientes pasajes del Prólogo a la  Gramática 21 : El habla de un pueblo es un sistema artificial de signos, que bajo muchos respectos se diferencia de los otros sistemas de la misma especie: de que se sigue que cada lengua tiene su teoría particular, su gramática. 

Pero cuando digo  teoría no se crea que trato de especulaciones metafísicas. El señor Salvá reprueba con razón aquellas abstracciones ideológicas que, como las de un autor que cita, se alegan para legitimar lo que el uso proscribe. Yo huyo de ellas, no sólo cuando contradicen al uso, sino cuando se remontan sobre la mera práctica del lenguaje. La filosofía de la gramática la reduciría yo a representar el uso bajo las fórmulas más comprensivas y simples. Fundar estas fórmulas en otros procederes intelectuales que los que real y verdaderamente guían al uso, es un lujo que la gramática no ha menester. Pero los procedimientos intelectuales que real y verdaderamente le guían, o en otros términos, el 19 

 O. C.,  IV, pág. 7. 

20   Filosofía,  especialmente págs. 7, 9, 15 y 20. 

21  O.  C.,  IV, págs. 5-6; O. C., IV, pág. 9;  O, C.,  págs. 7-8, respectivamente. 
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valor preciso de las inflexiones y las combinaciones de las palabras, es un objeto necesario de averiguación; y la gramática que lo pase por alto no desempeñará cumplidamente su oficio. Como el diccionario da el significado de las raíces, a la gramática incumbe exponer el valor de las inflexiones y combinaciones, y no sólo el natural y primitivo, sino el secundario y el metafórico, siempre que hayan entrado en el uso general de la lengua. Este es el campo que privativamente deben abrazar las especulaciones gramaticales, y al mismo tiempo el límite que las circunscribe. 

En el lenguaje lo convencional y arbitrario abraza mucho más de lo que comunmente se piensa. .. .para mí la sola [autoridad] irrecusable en lo tocante a una lengua es la lengua misma. Yo no me creo auto-riazdo para dividir lo que ella constantemente une, ni para identificar lo que ella distingue. No miro las analogías de otros idiomas sino como pruebas accesorias. Acepto las prácticas como la lengua las presenta; sin imaginarias alipsis, sin otras explicaciones que las que se reducen a ilustrar el uso por el uso. 

Tan lejos está Bello de la idea de una “gramática pura”, que todavía en sus últimos años (en su postuma  Gramática castellana, última obra de carácter gramatical que compuso) la sigue concibiendo como 22

el arte de hablarla correctamente, esto es, del modo que la gente instruida la habla. 

Tanto son prácticos los objetivos de su  Gramática,  que se cree en la obligación de justificar el haberlos relegado a un segundo plano 23:

Desentrañar el mecanismo de la lengua algo más allá de lo que puede ser necesario para la práctica, no es materia que deba considerarse como ajena de la Gramática, (Nota XI de la  Gramática.) Después de leer los pasajes citados, no es posible pensar que Bello se haya dedicado en su  Gramática “a  experimentar las teorías en un caso real” .24 Se trata, por el contrario, de una obra fundamentalmente empírica, cuya redacción le fue dictada por el deseo de escribir la norma  standard del español de su época en forma más satisfactoria que como la encontraba descrita en los tratados y manuales que manejó, por su insatisfacción con las teorías subyacentes a tales obras y por el afán de dotar a lo.s hispanoamericanos de una obra que contribuyese a impedir (así lo creía) el desmembramiento de la lengua. En el Prólogo a su  Gramática encuentro testimonios más que suficientes de que tales fueron los motivos que lo llevaron 1) a componer su gramática y 2) a apartarse en muchos puntos de sus predecesores 25:

Aunque en esta. Gramática hubiese deseado no desviarme de la nomenclatura y explicaciones usuales, hay puntos en que me ha parecido que 22 

 O. C..  V,  pág.  321. 

28  O. C.,  IV, pág. 378. 


24 

 Filosofía,  pág. 9. 


25 

 O. C.,  IV, pág. 5. 
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las práctica» do la lengua castellana podían representarse de un modo más completo y exacto. [... ] Yo creo [... ] que el uso no puede exponerse con exacritud y fidelidad sino analizando, desenvolviendo los principios verdaderos que lo dirigen; que una lógica severa es indispensable requisito de toda enseñanza; y que, en el primer ensayo que el entendimiento hace de sí mismo es en el que más importa no acostumbrarle a pagarse de meras palabras. 

García Bacca, que ve en las dos últimas frases “el principio general” con que Bello va a construir su gramática26,  las interpreta como confirmación del carácter no empírico de esta gramática. Pero lo único que Bello quiere sostener con ellas es que “las definiciones inadecuadas, las clasificaciones mal hechas, los conceptos falsos” 

a que se acaba de referir no tienen cabida en una buena gramática. En cuanto a la palabra  lógica,  me parece obvio que está empleada aquí en su acepción de “método”27:

Mal desempeñaría su oficio el gramático que explicando la [lengua] suya se limitara a lo que ella tiene de común con otra, o (todavía peor) que supusiera semejanzas donde no hubiese más que diferencias. [...] ¿Se trata, por ejemplo, de la conjugación del verbo castellano? Es- preciso enumerar las formas que toma, y los significados y usos de cada forma, como si no hubiese en el mundo otra lengua que la castellana. 

Sea que exagere o no el peligro [de la. desintegración del español], él ha sido el principal motivo que me ha inducido a componer esta obra. 

Por lo demás, ¿qué autores, escuelas o corrientes de pensamiento filosófico cita el propio Bello en su  Gramática ¿De quiénes se reconoce deudor? Ningún filósofo ni lógico es mencionado en el 

“Prólogo”. En la Nota II resume pasajes de Stuart Mill, pero sólo para hacer una crítica, eminentemente  gramatical,  del razonamiento logicista de Mili. 28 Si en la Nota IX cita a Condillac, Destutt de Traey, García Luna y Balmes, lo hace para defender de las objeciones que se le hicieron, con “autoridades” umversalmente acatadas, su tratamiento gramatical del infinitivo; al cual, por cierto, no lo considera inspiración de éstos ni otros filósofos, sino desenvolvimiento de una idea ya enunciada por Prisciano, añadiendo29:

Ni me valgo de sutilezas metafísicas para enunciar este concepto, sino de los hechos, de las prácticas constantes de la lengua. 

Lo mismo ocurre con su cita de Destutt de Tracy en la Nota V, para defender su análisis del artículo.30 Sobre sus fuentes, además de la mención de Prisciano31 *

,  sólo encuentro explícito en toda su obra gramatical lo siguiente 82:


26 

 Filosofía,  pág. 9. , 


27 

o. c.. IV, pág. 6;  O. C.,  IV, pág. 12. 


28 

O. C., IV, págs. 361-3. 

20  O. C.,  IV, pág. 376. 

30 O.  C.,  IV, pág. 366. 

81  O.  C.t IV, pág. 8. 


82 

 O. C.,  IV, pág.8. 
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En cuanto a loo auxilios de que he procurado aprovecharme, debo citar especialmente las obras de la Academia española y la gramática de don Vicente Salvá. [... ] Soy también deudor de algunas ideas al ingenioso y docto don Juan Antonio Puigblanch en las materias filológicas que toca por incidencia en sus Opúsculos. Ni fuera justo olvidar a Garcés. 

A lo que cabe agregar la remisión, a Clemencín en la Nota VII de la misma.33

No obstante las declaraciones explícitas de Bello mencionadas al final del parágrafo anterior, su teoría y su práctica gramatical están tan por encima de los autores que menciona y del nivel que había alcanzado en su época la gramática general y descriptiva, que no es de extrañar se haya procurado buscar sus orígenes en ramas del conocimiento por entonces mucho más desarrolladas: la lingüística comparada y la filosofía. Hemos visto que el influjo de la primera fue inexistente. Respecto de la segunda, es muy probable que el escotismo y el nominalismo de Ockam, primero, y el empirismo filosófico de la escuela inglesa, después, contribuyeran a desarrollar en él, paralelamente, una lógica y una incipiente filosofía del lenguaje; así parecen indicarlo su  Filosofía del entendimiento y algunos otros escritos filosóficos (especialmente su crítica a la filosofía de Balmes 34). Y es posible asimismo que su interés por el estudio gramatical se haya despertado en el marco de sus estudios filosóficos, a lo menos en tanto sus estudios de lógica debieron aparecérsele, en un primer momento, estrechamente emparentados con sus reflexiones sobre el lenguaje. 

Pero así como no creo legítimo suponer —por las razones ya expuestas— que sus ideas filosóficas lo llevaran a plantearse problemas de  gramática universal, desembocaran en una  filosofía de la gramática ni le inspiraran directamente la redacción de su  Gramática,  así tampoco me parece que Guitarte está en lo cierto al suponer que fue precisamente su formación filosófica la que le permitió “calar tan hondo en la naturaleza del lenguaje”. 

Piénsese en qué estado primitivo se hallaba todavía en tiempos de Bello la reflexión filosófica sobre el lenguaje.  “Since the elimination of grammar from philosophy at the beginning of the Renaissance” — escribe Robert M. W. Dixon 35 36

—  “philosophers have been content to talk of ‘nanmes’ or ‘nouns’ (and perhaps of “verbs’ as well, on dccasion) and leave it there. Locke’s remarks were almost wholly concerned with lexical and simple semantic aspects of 

 ‘names’. But he also devoted three pages to ‘particles’. [...].  

 Locke’s systematic treatment of ideas  provided the major inspiration for eighteenthrbentury philosophy.”  Y después de citar a Th. Reid y G. Berkeley dentro de esta corriente, añade38:  “The state of logic, 33   O. C.,  IV, pág. 371. 

34  O. C., Ill, especialmente págs. 626-9. 

85  What Is Language? A New Approach to Linguistic Description.  London, Longmans, 1965, pág. 54. 

36 Pág. 56. 
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 and affiliated opinions about language, at the beginning of the nineteenth century, can be exemplified from John Stuart MiU’s [... ] 

System of Logic”. Ahora bien, lo que hallamos en Mili sobre el lenguaje es, en un breve resumen, lo siguiente: distinción entre palabras categoremáticas (“nombres”, incluyendo verbos) y sinca-tegoremáticas (“partes de nombres”, incluyendo preposiciones y adverbios) ; varias divisiones de los nombres: generales e individuales, abstractos y concretos, positivos y negativos, relativos y no relativos, y otras; la idea de que las palabras tienen un “significado original”; énfasis en las categorías de “denotación” y “connotación” para explicar el significado; una teoría de la proposición, muy justamente criticada por Bello desde el punto de vista gramatical.  37 Hasta ya entrado el siglo xix, con G. de Humboldt, la investigación filosófica sobre el lenguaje no superó el bajísimo nivel en que se hallaba desde el Renacimiento, ni se independizó de la investigación filosófica de carácter lógico o psicológico de la que era sólo parte. Precisamente en haber superado la superficial filosofía del lenguaje de su época es en lo que reside el principal mérito de Humboldt como lingüista general.  38

La filosofía del lenguaje de Bello es bien pobre. Sus ideas generales sobre el lenguaje, tal como se las encuentra sobre todo en su Filosofía dél entendimiento,  representan, desde el punto de vista lingüístico, conceptos y teorías desde hace tiempo arrinconados: nada que sirva para explicar sus luminosos análisis gramaticales. Repá-rese> por ejemplo, en las siguientes38: La  proposición significa un pensamiento en que consideramos un objeto bajo una particular modificación. (uLa clasificación de las palabras”, artículo postumo.)

.. .la abundancia de elementos abstractos de que consta una lengua, se puede mirar como una señal inequívoca del grado de desarrollo intelectual a que ha llegado el pueblo que la habla.  (Filo so fia dél entendimiento.) La historia de las lenguas manifiesta, si no me engaño, que cuanto más se alejan de su origen, tanto menos prevalece el hiato.  (Principios de ortología...)

37  O. C.,  IV, págs. 361-3. 

3B Es curioso realmente que Amado Alonso haya supuesto en Bello influencias humboldtianas. No porque crea posible que Bello conociera directamente su famoso tratado, que comenzó a aparecer en 1836, sino porque supone que durante su estadía en Caracas treinta años antes (nov. 1799-feb. 1800) el naturalista Alejandro de Humboldt debió exponerle durante sus conversaciones, “en la forma directa y esencial que se tenía que esperar de un tal relator, algo de las ideas lingüísticas de su hermano ’ quien ‘‘ por entonces había iniciado sus geniales, estudios sobre las lenguas y el lenguaje humano”. El hecho de que Bello no mencione jamás a Humboldt lo explica así Alonso: “Es muy probable que, por ser cosas de conversación y no lecturas, el Bello maduro las trascordara hasta el punto de no poder citar ni una palabra de lo conversado en 1800; pero el beneficio de formación personal pudo ser mucho mayor que el debido a las lecturas”. (O.  C.,  IV, págis. XXVI - XXVII) . 

39   o. C.,  V, pág. 420;  O. C.,  III, pág. 629;  O. C.,  VI, pág. 115; O. C.. 

III, pág. 318;  O. C.,  III, pág. 316;  O. C.,  III, pág. 93, nota 1. 
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Los hombres pasaron por grados imperceptibles del idioma de la naturaleza al  convencional,  y encontráronse hablando una lengua artificial, sin saberlo...  (Filosofía del entendimiento.)

.. .la clasificación nominal de los objetos [es la] base de los sistemas significativos que llamamos  idiomas o  lenguas. (Filosofía del entendimiento.) El uso de las lenguas, manifestando la verdadera significación de las palabras, nos lleva a veces al origen de las ideas [...]. En la lengua primitiva hubo una sola forma para los dos giros  [tal y  cual]. (Filosofía del entendimiento.)

Y, además de estas ideas generales de tan escaso valor, recuérdense también sus disquisiciones sobre los nombres, en la más pura tradición de Locke, sobre la evolución de lo abstracto a lo concreto (en su« estudio “Etimologías”, de 1827), sobre los sucesivos pasos en la formación del lenguaje, sobre la relación de semejanza como fundamento último de todos los nombres “comunes”, sobre la metáfora, etc. (todas en  Filosofía del entendimiento 40). No es por tales ideas que Bello ocupa un lugar en la historia de la lingüística; son nociones que se conforman enteramente a la “filosofía del lenguaje” 

de su época, sin representar ningún progreso sobre ellas. Desde el punto de vista lingüístico, constituyen la parte más envejecida y olvidable de su obra. 

No debe extrañar, pues, que esas ideas no se pongan de manifiesto sino muy esporádicamente en las obras propiamente gramaticales de Bello: si lo satisficieron como “filósofo del lenguaje”, le resultaron, en cambio —por fortuna—, inaprovechables para su Gramática.  Lejos de permitirle “calar hondo en la naturaleza del lenguaje”, la filosofía explica, a mi juicio, sólo lo más superficial y carente de originalidad del pensamiento lingüístico de Bello. 

El “sorprendente valor” de la  Gramática me parece ser el resultado de una compleja combinación de factores, entre los cuales se cuenta efectivamente su formación filosófica, pero en otro sentido de como lo entendieron García Bacca y Guitarte. A esos factores me refiero en los parágrafos que siguen. 

Afirma García Bacca 41: 1 ‘ No hay duda de que Bello se inscribió consciente y plenariamente en la dirección de la filosofía  moderna, que parte de Descartes. Que lo hiciera siguiendo en conjunto la corriente inglesa, empirista, y no la trascendental alemana, no impide su adscripción a la dirección general de la filosofía moderna [... ] la  Filosofía del entendimiento sirve para navegar en la corriente moderna empirista, sin dejarse arrastrar por ella, salvando ideas, sentimientos, preferencias muy propias de nuestro tipo vital y cultural [...]. Bello fue sinceramente, vivientemente, auténticamente moderno, y empirista”. 

Ese fundamental empirismo de Bello se une en él, como era natural que ocurriera, a una actitud vivamente “antimetafísica”; 40 

 Op. Gr.,  págs. 471-2;  o.  o., III, pág.s. 318-9, 92-4, 626-7, 260-70,  passim. 


41 

 O. C.,  III, págs. LXXVIII - LXXX. 
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actitud que ya observó, deplorándola, Menéndez Pelayo.42 Entre muchos pasajes de la  Filosofía del entendimiento que podrían citarse, prefiero elegir como ilustración el siguiente, tomado de su comentario a la  Filosofía fundamental de Balmes, por su tono levemente irónico y despectivo, poco común en Bello43:

(Después de reproducir, con aprobación, la severa crítica de Balmes al sistema de Fichte, respecto del cual agrega en nota: *í Las algarabías de los escolásticos no llegaron jamás a tanto”): Esta especie de metafísica es a lo que los filósofos alemanes dan el título orgulloso de ciencia trascendental, desde cuya elevada región apenas se dignan de volver los ojos a lo que llaman desdeñosamente  empirismo. 

Ya hemos visto que el mismo desdén por la especulación metafísica preside su pensamiento gramatical, puesto que se manifiesta inequívocamente en conexión directa con la gramática. 

No se ha prestado, me parece, suficiente atención a la importancia que tuvo en su formación el estudio científico, en especial el de la física y las ciencias naturales. Lo observó, sí, Menéndez Pelayo 44: “ ... el sentido de la realidad concreta, en él muy poderoso, su temprana afición a las ciencias experimentales... ”. Bello conocía bien la física de Newton, los trabajos de Cuvier, Linneo y J. Herschel; conocía las teorías de Arago, Fresnel, Kepler y, en general, estaba al corriente de los progresos alcanzados en su tiempo por las ciencias físicas y naturales. 45 Ahora bien, es precisamente en su posición ante la ciencia donde la dirección empírica del pensamiento de Bello domina en forma más constante y absoluta.46 

Este me parece ser un rasgo muy importante sobre el cual, a lo que recuerdo, no se ha insistido hasta ahora. 

A esa misma actitud de respeto por el dato y de valoración de la observación y del experimento que manifiesta ante el estudio del fenómeno físico, la traslada Bello —lo que es de veras sorprendente para su época— al estudio del fenómeno lingüístico. Creo que esto se desprende sobradamente de pasajes citados más arriba. Cuanto dice en ellos se puede parangonar directamente con la forma en que entendía el empirismo científico47: En las investigaciones físicas el primer paso es la exacta observación de los hechos, atendiendo a todas las circunstancias que pueden influir en ellos. (De la  Filosofía del entendimiento.) 42 

“Bello fue filósofo; poco metafísico, ciertamente, y prevenido en demasía contra las que llamaba quimeras ontológicas... ”  (Historia de la poesía hispano-americana.  Madrid, 1911, tomo I, pág. 364) . 


43 

 O. C.) III, págs. 623-4. 


44 

 O. C.,  pág. 365. 

45  Cf., por ejemplo,  O. C.f III, págs. 472-84. 

46  Cf. los capítulos “Del raciocinio en general”, “Del raciocinio en materia de hechos” y “Del método y en especial del que es propio de las investigaciones físicas”, de su libro  Filosofía del entendimiento. O. C.f III. págs. 421-431, 472-511, 512-21. 


47 

 O. C.,  III, 54. 
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En un enfrentamiento nada fácil con todos los prejuicios y nociones  a priori que dominaban la gramática en la primera mitad del siglo xix, Bello se sitúa ante la lengua como un observador “del uso”; al ponerse a observar qué ocurre en esa lengua, llega hasta a poder prescindir de su propia lógica y de sus propias ideas filosóficas sobre el lenguaje y a no admitir más autoridad como guía de su descripción que la “lengua misma”: es decir, el dato empírico. Ello debió suponer un esfuerzo, una disciplina, un rigor y una claridad mentales cuya magnitud cuesta ahora calibrar. Bello no llegó a concebir la gramática como una ciencia (como, por otra parte, la concebía la gramática general) —o, por lo menos, no lo encuentro explícito; sí como  teoría 48—, pero su actitud de gramático es, fundamentalmente, una actitud  científica,  antes que filosófica, lógica ni preseriptiva. 

Una serie de rasgos de la formación y personalidad de Bello son, pues, los que hay que tener en cuenta para explicar —en parte— 

esa rareza, entre las gramáticas españolas, que es su  Gramática: el poderoso “sentido de la realidad concreta” 49 y el gusto por el estudio minucioso de los hechos, unidos a una marcada desconfianza por la especulación metafísica y “trascendental”; la dirección empírica de su pensamiento filosófico, en cuanto lo llevó a la valoración del empirismo como indispensable al trabajo científico y a su aplicación consciente a la descripción de los hechos lingüísticos. 

Pero tales factores no creo que puedan explicar sino  en parte, repito, la asombrosa calidad de su gramática, su “modernidad” tan en desacuerdo con la época, sus impecables análisis gramaticales. Algo más había en Bello cuyas raíces sería muy difícil, sino imposible, rastrear.  ‘ ‘ Grammatical analysis —escribe Hockett60— is still, to a surprising extent, an art: the best and clearest descriptions of languages are achieved not by investigators who follow some rigid set of ruf'es, but by those who through some accident of life-history have developed a flavr for it”.  A mi juicio, Bello es uno de esos raros gramáticos de que habla Hockett, que han surgido en diversas épocas, y cuyo valor pareciera ser independiente del medio y de las ideas sobre el lenguaje predominantes en su tiempo. La explicación pro-

<8 “...cada lengua tiene su  teoría particular, su gramática’’  {O. C.,  IV, págs. 5-6); “Después de un trabajo tan importante como el de Salvá, lo único que me pareeía echarse de menos era una  teoría que exhibiese el sistema de la lengua en la  generación y uso de sus inflexiones y en la estructura de sus oraciones’’. (O.  C.,  IV, pág. 9). Es difícil saber qué entendía exactamente Bello por teoría, en este contexto, sobre todo porque en otras partes se atiende a la definición de la gramática como arte, corriente en su época; sería infundado también hacer hincapié en la palabra  generación que aquí emplea. Pero no puede dejarse de señalar, de todos modos, que el pasaje citado tiene un gran aire de familiaridad con otros que pueden leerse hoy en las obras más recientes de teoría lingüística. Cf. N. Chomsky,  Syntactic structures.  La Haya, Mouton 

& Co., 1957, págs. 13 y 49. 

49  Menéndez Pelayo. Cf. notas 42 y 44. 

50  Chardes F. Hockett,  A Course in Modern Linguistics.  New York. Mac

Millan, 1958, pág. 147. 
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funda y última de su mérito escapa, por consiguiente, al rastreo de influencias y contactos. 

La formación filosófica de Bello, sus estudios científicos, su gusto natural por la observación y su amor a los hechos es muy posible que hayan determinado su  actitud y su  método ante el hecho lingüístico ; pero de ningún modo puede suponerse que le dictaran su análisis gramatical. Bello debió poseer además, desarrollada en alto grado, la facultad de  intuir certeramente “las fórmulas más comprensivas y simples” para describir los usos de la lengua. Su fuert? 

estriba en haberse sabido colocar ante ésta como un mero observador, con un mínimo de prejuicios; y en haber podido superar el prestigio y la tradición de un sistema de análisis gramatical que no le satisfacía y que no vaciló en rechazar. Creo que, sin temor a exagerar, puede decirse que Bello representa en gramática una posición muy similar a la de Boas en la misma disciplina. 

La vigencia actual y los rasgos más característicos del pensamiento gramatical de Bello han sido expuestos, en forma clara y sucinta, por Angel Rosenblat. 51 Pero hasta ahora carecemos de un estudio serió y detallado de sus análisis gramaticales y de la organización y consistencia interna de su  Gramática; de un estudio que establezca también sus conexiones con la tradición anterior y con los desarrollos posteriores del pensamiento gramatical, particularmente en los países de habla hispana.  52 No obstante, y sin entrar a exponer los rasgos específicos de su teoría y de su análisis, es posible resumir aquí brevemente las características generales más importantes de Bello como gramático, tal como se desprenden de lo expuesto en los parágrafos anteriores y de los pasajes de sus propias obras, citados en ellos. 

1)  Carencia de prejuicios e independencia de criterio. 

2)  Intuición gramatical (sus análisis están a veces equivocados, pero nunca por empleo de criterios no gramaticales). 

3)  Respeto por los datos, rechazo de todo teorizar gramatical que no se apoye en los hechos e idea clara de que la gramática se debe limitar a describirlos y explicarlos: a algunos pasajes arriba citados, puede sumarse el siguiente 53:

. . pero en nuestra lengua no lo ha querido así el uso  quem penes arbi-trium est et ius et norma loquendi.  (Nota VII de la  Gramática.) 4)  Reacción contra la lógica y el purismo en gramática; ni lenguas lógicas ni tampoco ideales 54: 51   El pensamiento gramatical de Bello.  Caracas, Ediciones del Liceo Andrés Bello, 1961. 

52  Las ideas gramaticales de Bello siguen esperando todavía un estudio hecho con la amplitud, detalle y documentación con que pe ha realizado el estudio de sus ideas ortográficas (A. Rosenblat,  Las ideas ortográficas de Bello, O. C.,N,  págs. IX-CXXXVIII). 

58  o. C..  VI, pág. 372. 

54   O. C.,  IV, pág. 363;  O. C.9 IV, pág. 11;  O. C.,  V, págs. 187, 189, 193-4.. 
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...el lenguaje ordinario, que es el que debe tener a la vista el gramático. 

(Nota II de la  Gramática.)

.. .no es un purismo supersticioso el que me atrevo a recomendarles 

[a los americanos]. (Prólogo a la  Gramática.) Prohibir absolutamente la introducción de voces y frases [...], sería lo mismo que estereotipar las lenguas, sería sofocar su natural desenvolvimiento. [... ] Si es permitida la introducción de vocablos nuevos, convendrá averiguar ante todo qué condiciones los legitiman. La primera es la necesidad o utilidad. [... ] cuando se toma una palabra en sentido metafórico de c.ue no haga mención la Academia, la metáfora puede ser inoportuna, puede ser violenta, puede ser de mal gusto, pero no por eso será un neologismo (tomando esta palabra en mal sentido, que es el que ordinariamente le damos); y el haberse usado en otra lengua no hace al caso. (Comentario al  Diccionario de galicismos de Baralt.) Las citas de la misma índole podrían multiplicarse. 

5)  Normativismo limitado —casi siempre— a la idea (en terminología actual) de norma  standard55  56

 :

Pero no se trata de establecer una regla cómoda, sino de exponer con fidelidad un hecho. No compete al ortologista decir:  así debe pronunciarse, porque así sería mejor que se pronunciase;  sino  así se pronuncia,  tomando de contado por modelo la pronunciación urbana y culta, que evita como extremos igualmente viciosos la vulgaridad y la afección pedantesca. 

 (Principios de ortología...)

6)  Enfoque puramente sincrónico (las incursiones en la historia del español son muy esporádicas y siempre en nota) y conocimientos muy deficientes de lingüística histórica (pero idea clara de que el cambio histórico es general en las lenguas).55

7)  Sentido didáctico (en la práctica57,  está en la misma línea de la enseñanza “intuitiva” de la gramática que preconizaba Jes-persen).58

5. Bello era un hombre de inteligencia penetrante y lúcida, que observaba y que sabía observar. No llegó a concebir un sistema ni una teoría gramatical, pero nos dio formulaciones, explicaciones y esquemas que anticipan muchos de los que se manejan actualmente en gramática. Si no tuvo influencia en su época fue, principalmente, porque se adelantó a ella; también —y por la misma razón no influyó después, no es un “precursor”— porque escribió en español en momentos en que los pueblos de habla hispana habían dejado de ser 55 

 o. C.,  VI. 227. 

56  Por ejemplo: “Las lenguas no paran nunca; y alterando continuamente en su movimiento las formas de las palabras...” (del artículo “Ortografía”, de 1844),  O. C., N,  pág. 108. 


57 

Véase, sobre todo, “Norma para los ejercicios de las anteriores lecciones”, cuestionario hallado entre sius papeles y publicado como apéndice a la postuma  Gramática castellana en O.  C.,  V, págs. 389-97. 


58 

cf., por ejemplo,  The Philosophy of Grammar.  London, Allen & Unwin, 1924, págs. 62-3. 
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(o no habían llegado a ser) protagonistas de la historia política. 88 

Por eso, en el siglo xx, nn Sweet, un Bbhtlingk, pasaron a ocupar solos un lugar en la historia de la gramática que él hubiese podido legítimamente compartir con ellos. 

Emma Gregores. 

59 Véase lo que dice a este respecto J. Gaos en su Introducción a la Filosofía del entendimiento.  México. Fondo de Cultura Económica, 1948, pág. 

LXXXIV. (Citado por García Bacca,  O. C.f III, pág. LXXX). 


96

[image: Image 107]

CONTACTOS ENTRE BELLO Y LA ARGENTINA, EN LOS 

PRIMEROS AÑOS DE LA REVOLUCIÓN

Don Andrés Bello pasó, en los días londinenses, serias dificultades económicas por causa de los conflictos internos, de las luchas por la independencia y los problemas externos padecidos por las naciones americanas a las cuales sirvió sacrificadamente. 

Si bien, en principio, llegó a la capital británica, en 1810, como obscuro funcionario de una comisión venezolana, Bello creció en Londres como ciudadano de América. En tal sentido, también las Provincias Unidas del Río de la Plata tuvieron trato con él y, en críticos momentos de su vida londinense, Argentina abrió generosamente las puertas a quien más tarde, desde Chile, debía consagrarse mentor del pensamiento americanista. 

Tal carácter ya se perfilaba en la juventud londinense y puede afirmarse, sin temor a dudas, que Bello se sintió y actuó en Londres como ciudadano de América. En su acción de patriota alentó siempre la idea de la unidad continental y en la búsqueda de contactos le orientó primordial sentido americanista, según lo revelan correspondencias y escritos de los años comprendidos entre 1810 y 1828. 

Desde el punto de vista material inmediato, cuatro países americanos afectan en diversa medida la vida y el ámbito privado de Bello en dicho período; de un modo u otro, estuvieron presentes en su pensamiento: Venezuela, la cuna, nación de la que recibió el encargo inicial de una comisión frente a la corona inglesa; Argentina, que le ofreció ayuda económica, aunque no llegó a concretarla; Colombia, a la cual sirvió en medio de dificultades derivadas de las relaciones no siempre fluidas con Bolívar, y Chile, que supo atraerle y a cuya formación cultural contribuyó decisivamente, desde 1829 

hasta la hora de la muerte. 

Bello contaba veintinueve años y bien ganado prestigio intelectual de hombre de estudios cuando fue enviado a Inglaterra por la Junta de Caracas como miembro auxiliar de la comisión que integraban don Luis López Méndez y el coronel Simón Bolívar, encargados de obtener para Venezuela la protección inglesa, pues aquel país, insubordinado contra José Bonaparte, seguía fiel a Fernando VII, y ello lo exponía a presuntas hostilidades de Francia. 

La comisión partió el 10 de junio de 1810 en el bergantín 97
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“Wellington” y arribó a Portsmouth el 10 de julio de 1810. Las gestiones no fueron fáciles para los comisionados, tal vez por la precipitación con que obró Bolívar, quien ajeno a las instrucciones recibidas, dejó entrever la personal idea de urgir la independencia venezolana; pero las negociaciones concluyeron en una convención, según la cual Venezuela sería protegida en caso de agresión francesa. 

En Londres, Bello trató con Francisco Miranda; éste le dio acceso a su magnífica biblioteca, en la cual el autor de la  Alocución a la, poesía,  inició el estudio del griego; y cuando Bolívar volvió con Miranda a Venezuela para poner en marcha la revolución libertadora, López Méndez y Bello, que quedaban en Londres, ocuparon la casa del precursor. 

El 5 de julio de 1811 Venezuela daba su grito de libertad y Francisco Miranda era señalado como general en jefe del ejército de la república. Debían sucederse, desde entonces, una serie de acontecimientos lamentables para el destino americano y la suerte de Bello. 

Mientras tanto, en Londres, Bello trataba con algunos argentinos, enviados con igual propósito por las Provincias Unidas del Río de la Plata, entre los que figuraban Manuel Moreno, y recibía una carta de Bernardino Rivadavia, secretario del Gobierno Supremo, en la cual se le requería colaboración e intercambio de noticias con las nuevas autoridades del Río de la Plata, en estos términos1: Buenos Aires, marzo 15 de 1812. 

El carácter oficial en que V. se halla en esa corte por parte del Soberano Congreso de Venezuela, y la digna opinión de V., me han obligado a tomarme la libertad de dirigirle esta mi comunicación, esperando se digne aceptarla para honrarme. 

La escasez de noticias en que regularmente nos hallamos en este país, acerca de la revolución de Caracas, y toda la costa firme, me pone en el compromiso de incomodar la atención de V. acerca de unas ocurrencias en que tomo el primer interés. 

Cualquiera comunicación que tenga V. la bondad de dirigirme a este respecto, será correspondida con un detalle de la de estos pueblos empeñados en una misma causa, y que creo a V. ansioso de tomar una parte. 

Tampoco puedo ser indeferente a la conducta que observa el Gabinete de San James relativa a nuestros negocios, que aunque muy descubierta ya, sin embargo espero me participará, V> sus ulteriores movimientos respecto de Caracas, que serán unos con lo que dará hacia estos pueblos. 

Yo me contemplaré muy feliz si Ud. me honra con alguna ocupación en que pueda serle útil contando siempre con el afecto y consideración que le consagra. 

Su obediente servidor. 

Bernardino Rivadavia

Sr. Secretario de la Diputación del Soberano Congreso de Caracas, don Juan Andrés Bello. 

i  El borrador de ésta carta se conserva en el Archivo General de la Nación, en Buenos Aires. La reprodujeron Carlos Vivanco en el ensayo“Cartas inéditas de proceres argentinos’’, que figura en el  Boletín de la Academia Nacional de la. Historia (vol. XXXIV Nq 84). Quito, julio-diciembre 1954; y Pedro Grases en  Tiempo de Bello en Londres.  Caracas, Ministerio de Educación, 1932. 
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Los términos de esta correspondencia dejan entrever —por sobre distancias y precarios medios de comunicación— idénticas inquietudes, un intercambio entre el Plata y el Trópico y las ideas de unidad americana y del destino común, derivadas de la unidad colonial del imperio español, según lo insinúan indicios como el del rechazo de las invasiones inglesas por Buenos Aires, celebrado en todos los confines hispanos. Pedro Lira Urqueta, por ejemplo, recuerda en su Andrés Bello2,  de qué modo los sucesos de interés común acercaban las regionds y cómo en el Teatro de Bogotá se llevó a cabo un recordado espectáculo y baile de máscaras “para festejar el triunfo de los habitantes de Buenos Aires”. 

Desde 1812, España intenta la recuperación de Venezuela. La causa patriota momentáneamente ve frustrada sus aspiraciones. Luis López Méndez, circunstancialmente trasladado a Liverpool, escribe a Bello el 14 de noviembre de 1814, al enterarse de la caída de la Junta de Gobierno de Venezuela, acerca del desastroso estado de Caracas —terremoto, incendios, guerras, epidemias— y del consiguiente desamparo en que han quedado los comisionados. Anuncia, además, desgracias familiares que han afectado a Bello, la derrota de Miranda, la conducta de Bolívar. 

Desolado, Bello pide ayuda al gobierno de Nueva Granada, pero la correspondencia es interceptada por las tropas del general Morillo. 

Su situación se torna angustiosa; López Méndez y Bello quedan aislados en Inglaterra, sin medios de subsistencia, en difícil situación económica, descolocados frente a las autoridades inglesas. Por otra parte, Bello había contraído enlace en 1814 con Ana María Boyland y el 30 de mayo de 1815 había nacido su hijo Carlos. 

En tales contingencias, el enviado argentino ante el ministerio inglés, don Manuel de Sarratea, le procuró alguna ayuda mientras dispuso de fondos. Posteriormente, Bello se dirigirá personalmente al Supremo Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata con el objeto de solicitar se le procuren medios para volver a América, según consta en el documento que transcribo 3:

Excmo. Señor:

La Junta establecida en la ciudad de Caracas a consecuencia de la revolución en aquella capital el 19 de abril de 1810, resolvió a poco tiempo de haberse instalado, enviar una Diputación cerca del Gobierno de su Majestad Británica y yo tuve el honor de ser una de las personas sobre que recayó su elección. Trasladado a Inglaterra permanecí ocupado en este encargo hasta la ocupación de Caracas por las tropas del Gobierno español, en 1812, y la consecuente subyugación de casi todo el territorio de Venezuela. Separado entonces de mi patria por la distancia inmensa, sin la esperanza de recibir el menor socorro de aquel desgraciado país, y en la necesidad de aguardar a que otro orden de cosas me proporcionase los medios de regresar a él, recurrí al único arbi2   Andrés Bello,  México, Fondo de Cultura Económica, 1948, pág. 23. 

3  Fue publicado por primera vez por la  Revista del Río de la Plata,  Tomo XII. Bjuenos Aires, 1876. Lo transcribe Pedro Grases en la obra citada, pág. 49. 
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trio que me quedaba para subsistir, que era emplear mi industria personal. Cerca de tres años ha que he vivido de esta manera lisonjeándome de que una mutación que no parecía distante, me hiciese posible el volver a América, o el recibir a lo menos los medios de prolongar mi residencia. 

Pero aunque en efecto se logró recobrar por los patriotas la posesión de Caracas y una parte considerable de Venezuela, la atención del Gobierno, rodeado de gravísimas e incesantes urgencias, la naturaleza misma del Gobierno, su vaga e incierta residencia, y la absoluta destrucción de la agricultura y comercio en Venezuela, de que ha dimanado la ruina de innumerables familias, ha frustrado hasta el día mis esperanzas de recibir auxilios del Gobierno o de mi casa, y condenándome a vivir entre incomodidades y privaciones, que sólo la perspectiva de poder algún día terminarlas, me hubiera hecho en alguna manera soportables. 

Mucho a la verdad ha contribuido por algún tiempo a su alivio, el Diputado de esas Provincias Don Manuel de Sarratea, quien instruido de la situación en que me hallaba, me manifestó (lo que habíamos sabido ya por otros conductos) que las intenciones del Gobierno de Buenos Aires, luego de que llegó a su noticia la ocupación de Caracas, habían sido enviar algunos socorros a don Luis López Méndez y a mí; y creía corresponder a sus deseos anticipándose a favorecerme, y haciéndome a nombre del expresado Gobierno la asignación de 150 libras esterlinas al año, la cual empezó a correr en 1 de junio de 1814. 

Pero no habiéndole sido posible continuarla, según me ha manifestado a la expiración del año de ella, me he visto otra vez amenazado de sufrir una absoluta indigencia, y en la necesidad de hacer frente a mis empeños con el producto de mis tareas, siempre precario, y en las actuales circunstancias escasísimo. 

Con aquel auxilio, y con lo que produjese mi diaria aplicación, contaba permanecer en Inglaterra el limitado tiempo para saber de mi familia y concertar los medios de mi reunión a ella; pero las noticias que poco después se recibieron en Londres de la nueva ocupación de Caracas por las tropas del Rey, dieron otra vez a los negocios de aquellas Provincias un aspecto que me obliga a renunciar a toda esperanza de comunicar con ellas durante algún tiempo; al paso que la suspensión de la anualidad que tan generosamente me había asignado don Manuel de Sarratea no me dejaba medio alguno ni de permanecer aquí ni de trasladarme a otra parte. 

Creo pues que los embarazos que me rodean, el estado presente de mi país- nativo, la identidad de la causa que se defendía en él y en la parte de América que V. E. manda, los vínculos de fraternidad que unen a los habitantes de ambas regiones y el hallarme yo aquí en consecuencia de un cargo importante, relativo a aquella misma causa, me autorizan de alguna manera a volver los ojos a las Provincias que se mantienen todavía libres, y suplicar a V. E. que en consideración a lo expuesto, tenga la bondad de disponer se me proporcionen los socorros necesarios para mi embarque y traslación a ese país, en inteligencia de que si, para cuando espero recibir contestación de V. E. ha variado el estado de cosas en Caracas lo manifestaré así a la persona de quien haya de recibir los fondos (caso que V. S. se sirva conceder una acogida favorable a esta súplica) ; a fin de que si me fuere necesario dirigirme a otro punto que Buenos Aires, se dé a los expresados fondos el destino más conforme a las intenciones de ese Gobierno. 

De V. E. depende la terminación de un destierro, doblemente penoso para mis sentimientos, por impedirme contribuir con mis débiles fuerzas al servicio de la Patria. Dígnese V. E. poner fin a las angustias y estrecheces en que he vivido durante tres años, y concederme la satisfacción de certificarle en persona mi gratitud y profundo respeto. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Londres, 3 de agosto de 1815. 

Al Supremo Gobierno del Río de la Plata. 
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Se conserva también la respuesta argentina al pedido de Bello, concebida en los términos a continuación reproducidos 4,  y los borradores de las instrucciones gubernamentales a don Manuel de Sarratea para dar cumplimiento a lo dispuesto:

Ayer recibió el Supremo Director de esta Provincias del Río de la Plata una comunicación de V. fecha 3 de agosto próximo pasado, en que manifestado la triste situación a que ha quedado reducido por las desgracias que ha sufrido el país de su origen, concluye implorando a S. E. los auxilios necesarios para transportares a estas Provincias donde le será satisfactorio poner en ejercicio sus luces y sentimientos patriá-tico. En consecuencia me han ordenado contestar a V. como lo verifico, que con esta misma fecha previene al señor don Manuel de Sarratea, Diputado de esta corte (sic) en ese Reino, que le proporcione a V. dichos auxilios para su transporte a estos países donde hallará V. la hospitalidad digna de los distinguidos servicios que ha pretado a la más justa de las causas, y que hacen recomendables los padecimientos de nuestros desgraciados hermanos de Caracas. Con esta ocasión aprovecho la de ofrecer a V. las consideraciones de aprecio y sincera estimación que tendría el placer de acreditar a V. en persona, verificado el caso de transladarse a estas regiones. 

Dios guarde a V. muchos años. 

Buenos Aires, noviembre 15 de 1815. 

Señor don Andrés Bello. Diputado de Caracas. 

He aquí el texto de los borradores de las instrucciones remitidas a Sarratea 5:

Don Andrés Bello, diputado de Caracas, me escribe solicitando auxilios para trasladarse a esta Corte, exponiendo la situación lamentable a que ha quedado reducido por la ocupación del país de su procedencia. 

Así se lo he ofrecido en el oficio que incluyo para que V. lo haga poner en sus manos; y en consecuencia deberá V. auxiliarle en los gastos de su trasp (oríe), bien será de los fondos que recoja don Manuel Pintos, o de los que V. pueda proporcionarle sobre el crédito de este Gobierno, según se le previno en comunicaciones anteriores. Bien entendido que no teniendo efecto el viaje del referido don Andrés Bello a estas partes, tampoco lo tendrá esta resolución. 

Dios guarde, etc. 

Noviembre 15 de 1815. 

A don Manuel de Sarratea. 

El tiempo transcurrido entre carta y carta fue sobrellevado por Bello, según lo manifiesta, por su “industria personal”, merced a alguna ayuda del exiliado español José Blanco White, con quien intimó, y de Lady Holland, la que acudió a él gracias a una gestión de Blanco White, ignorada pot Bello hasta el momento de recibirla. 

El apoyo ofrecido por las Provincias Unidas del Río de 'la Plata no llegó a ser utilizado por Bello, pues al tiempo de recibir respuesta a su pedido, ya había procurado tarea que le permitía enfrentar los 4  Publicada por primera vez por la  Revista del Rio de la Plata.  Tomo XII. 

Buenos Aires, 1876. Reproducción por Miguel Luis Amunátegui en  Vida de don Andrés Bello.  Santiago de Chile. Impreso por Pedro Ramírez, 1882, pág. 133. 

5  Se conservan en el Archivo General de la Nación, en Buenos Aires. Sección Gobierno. Año 1815. Los reproduce Pedro Grases en la obra citada, pág. 52. 
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inminentes problemas económicos; tarea dura consistente nada menos que en pasar en limpio los indescifrables manuscritos de Bentham, el filósofo utilitarista; y por encargo del retórico Blair, en la corrección de una traducción española de la  Biblia. 

Con sacrificados trabajos personales y no pocos pesares —entre los que se incluye la muerte de su mujer, en 1820, que le deja dos hijos— Bello sobrevive en Londres hasta 1822, año en que providencialmente Chile le designó Secretario interino de su Legación en Londres, con asignación de dos mil pesos de sueldo (a razón de cinco pesos por libra), cargo que desempeñó desde junio de dicho año hasta su renuncia, por desacuerdo con el ministro plenipotenciario, don Manuel de Egaña. 

El 4 de febrero de 1824, Bello contrae nuevas nupcias con Isabel Dunn y ese mismo año, en noviembre, Colombia le designa secretario de su Legación, tarea que con alternativas diversas —relacionadas con los altibajos de la adhesión que le profesó Bolívar— conservó hasta poco antes de su traslado definitivo a Chile, contratado por el Gobierno de esta Nación, a la que arribó a fines de junio de 1829. 

Bello cumplió en Londres verdaderas funciones de mentor para las inquietudes y desconciertos de los comisionados americanos que iban en busca del reconocimiento de la independencia de sus países. 

Entre los argentinos a quienes trató por entonces, aparte de Manuel Moreno y Manuel de Sarratea, figuran José de San Martín, Carlos María de Alvear, Tomás Guido, Matías Zapiola, Manuel Pinto, Manuel García. Además de sus ocupaciones oficiales en pro de América, a Bello ha de acreditársele el mérito de revelar lo americano en su incipiencia a través de  La Biblioteca Americana (1823) y  El Repertorio Americano (1826), publicaciones que si bien efímeras, guardan variado y original material, entre el cual cuentan las clásicas 

“Silvas americanas” del propio Bello. 

Raúl H. Castagnino
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ANDRÉS BELLO, HUMORISTA REPRIMIDO

En oportunidad de conmemorarse el centenario de la muerte de don Andrés Bello, ocurrida en Chile el 15 de octubre de 1865, se evocan en toda América, como es natural, aspectos salientes de su personalidad y obra. En tal sentido, por ejemplo, se recuerdan su temprana ilustración, la amplitud del saber juvenil; se evocan la misión en Londres, las penurias allá padecidas entre 1810 y 1829, la abnegación estoica; se agradece su papel de elemento de conexión entre, los representantes americanos que iban en busca del reconocimiento de las naciones nuevas y el gobierno inglés; se vuelven a recorrer las magníficas silvas  A la agricultura de la zona tórrida y Alocución a la poesía,  entonces compuestas para servir a América; se compulsa el permanente americanismo; se registra su instalación definitiva en Chile y la fundamental obra de promoción cultural allí cumplida. 

Lógicamente, no escapan al recuerdo de exégetas y críticos los libros y trabajos brindados: estudios jurídicos y filosóficos; aportes gramaticales y lingüísticos, a más de los tratados literarios sobre el Cid y la lírica medieval o los ensayos polémicos y estéticos. 

No faltan, asimismo, las referencias a la conducta y personalidad de Bello, que lo revelan probo, metódico, perseverante y algo frío; que lo reviven cauto, de gobernados afectos, siempre maestro. Sin embargo, creo que entre el interesante aporte conmemorativo que hasta el presente se ha acumulado, un ángulo de la personalidad de Bello —la condición de humorismo reprimido— no ha sido suficientemente hurgado, sobre todo a través del resquicio que descubren algunas poesías, retenidas por el poeta y después recuperadas por sus discípulos inmediatos. 

Bello ha pasado a la posterioridad con la imagen adusta del esforzado forjador de cultura. Rufino Blanco Fombona *, admirándolo, señalaba que “sólo en sociedades que se construyen —lo que no ocurre cada día— puede un ciudadano ayudar con tal eficaz virtud y con tal múltiple esfuerzo como Bello, en Chile, a levantar el edificio nacional”. Pero Bello no se muestra como constructor dinámico, turbulento, impetuoso; por el contrario: cautela, tacto, pru-1 Blanoo Fombona, Rutino:  Grandes escritores de América (Siglo xix). 

Madrid, Renacimiento, 1917. 
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dencia —en horas en que escaseaban— fueron rasgos permanente de su conducta; rasgos que le impusieron represiones, dominio de sí, aparente frialdad, racional contención, percibidos, aun a través de aspectos íntimos y afectivos, por coetáneos y biógrafos inmediatos. 

Por ejemplo, Simón Bolívar, en correspondencia privada, habla de 

“la esquivez de Bello”. Y Bolívar lo trató en la juventud venezolana; le vio actuar en Londres como auxiliar de la diputación que ambos integraban; lo comisionó para que Bello vendiera a firmas inglesas minas de su propiedad; le designó Secretario de la Legación de Colombia, cuando presidió esta nueva Nación. 

J. Fernández Madrid, jefe inmediato en la Legación de Colombia, en carta a Bolívar del 6 de noviembre de 1828, refiriéndose a las penurias económicas que soporta Bello y su resignación, dice: 

“Usted conoce su genio demasiado reservado”. 

El poeta José Joaquín de Olmedo, amigo y compadre de Bello, en carta del 2 de julio de 1827, le escribe: ‘ ‘ Usted tiene amor propio muy exquisito”. Miguel Luis Anumátegui discípulo chileno, biógrafo y amigo, en varios pasajes de la  Vida de don Andrés Bello 2, consigna detalles de tal manera de ser, a través de perfiles de este tenor: “No tenía afición a la política militante. Siempre experimentó una repugnancia invencible para tomar parte en las disensiones civiles” 

(cap. XVII, pág. 325). “Durante toda su vida empleó la mayor moderación en sus conversaciones y escritos” (cap. XVII, pág. 345). 

En otro lugar, anota: “Aunque don Andrés Bello tenía un trato grave y serio, adquirido o fortificado durante su larga mansión en Inglaterra se mostraba en extremo atento con todas las personas que se le acercaban, no faltando jamás a las exigencias de la más ceremoniosa cortesía con quiera que fuese... Era además sumamente medido en sus palabras, tanto cuando escribía como cuando hablaba. 

Conservaba en todas las ocasiones la más irreprochable circunspección diplomática” (cap. XXI, pág. 464). 

Al abrir la biografía, Amunátegui anticipaba: “Era naturalmente afectuoso, a pesar de sus apariencias frías y reservadas” (cap. I, pág. 4). Y al cerrar una perspectiva secular, el mejicano Méndez Planearte, en el prólogo del volumen dedicado a Bello, en la serie El pensamiento de América3 ,  lo exaltará como el equilibrado por excelencia. 

Todos los testimonios coinciden en dar de Bello la imagen de un individuo que se controla; que sólo obra a los dictados de la razón; que gobierna arrebatos y pasiones. Todo ello es, indudablemente, resultante temperamental; también, suma de circunstancias pues, a más del temperamento, enemigo de desbordes, han contribuido a tal conducta: la educación enciclopedista y racional de la juventud, su condición de permanente extranjero, desde temprana edad. Y 'los 2 Amunátegui, Miguel Luis:  Vida de don Andrés BeUo.  Santiago de Chile. Impreso por Pedro G. Ramírez, 1882. 

8  El pensamiento de América.  Tomo VIII, prólogo del Dr. Gabriel Méndez Planearte. México, Secretaría de Educación Pública, 1943. 
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dolores y sinsabores que cruzaron por su existencia: prematura muerte de la primera esposa, ocurrida en Londres, hacia 1820; luego, en sucesivas desgracias familiares, la muerte de ocho de sus hijos. 

En lo relativo a aquella sensación de extranjería, Miguel Luis Amunátegui, en  Vida de don Andrés BeKo,  recuerda el incidente con quien, en Chile, le afrentó como “miserable aventurero”, traslucido en doloroso pasaje del poema inédito  El proscrito (iniciado entre 1844 y 1845, pero no concluido), que dice:

¡Al campo! ¡Al campo! Allí la peregrina 

planta que, floreciendo en el destierro, 

suspira por su valle o su colina, 

simpatiza conmigo; el río, el cerro, 

me engaña un breve instante y me alucina; 

y no me avisa ingrata voz que yerro, 

ni disipando el lisonjero hechizo 

oigo a nadie decir:  ¡ advenedizo !..., 

dolor secreto y lacerante, que más de una vez se descubre en el poema, como evidencia aquel otro pasaje donde expresa: Naturaleza da una madre sola, 

y da una sola patria. . En vano, en vano 

se adopta nueva tierra; no se enrola 

el corazón más que una vez; 

y que también se lo halla en documentos privados, como la carta que escribe el 26 de julio de 1839, al peruano Felipe Pardo y Aliaga, donde le manifiesta4

Aquí me tiene usted, ciudadano chileno, por la ley, y padre de hijos chilenos, y empleado hace más de diez años por el gobierno, y... sin embargo de todo eso, tan extranjero como si hubiera acabado de saltar en tierra, en la opinión de casi todas los chilenos... 

En otra ocasión, en 1858, Juan Manuel Restrepo, al publicar en Colombia, la  Historia de la Revolución en Colombia,  recogió rumores infamantes, lanzados por un enemigo inesperado de Bello. Este uña vez más se contuvo —experiencias semejantes las había padecido en Venezuela y Londres5— y no abrió polémica. Pero las huellas de infamias de este tipo se descubren en el poema  La oración por todos (de 1844), cuando pide a la hija que rece, hasta 4  Transcripta por Raúl Silva Castro en  Don Andrés Bello (1781-1865).  

Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, 1965, pág. 98. 

5  En 1810, en Caracas, le calumniaron acusándolo de delator del movimiento patriota que debía estallar en abril de dicho año en Venezuela. La infamia queda al descubierto al comprobar que Bolívar y Luis López Méndez 

—complicados en aquella intentona— eligen a Bello para que las acompañe a Londres como auxiliar de la Diputación que ellos integraron. Amunátegui, al referirse a esta acusación, expresa en la obra ya citada: “Bastaba haberle tratado para poder afirmar que no estaba constituido ni para entrometerse en conspiraciones ni mucho menos para revelarlas Era naturalmente tranquilo y sobr? manera circunspecto y reservado” (cap. VIII, pág. 72). 
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...por el que en vil libelo 

destroza una fama pura, 

y en la aleve mordedura 

escupe asquerosa hiel .. 

En relación con las sucesivas y fatales pérdidas de ocho de sus hijos —Bello fue singularmente tierno y afectuoso con los familiares—, también supo reprimir públicamente el profundo dolor, que sin tregua golpeó sus años mayores; y, al respecto, circuló alguna vez la versión de un pretendido misticismo o de iniciaciones esotéricas, en relación con estos sucesos. Pedro Lira Urquieta, en su Andrés Bello 6,  recoge referencias de don Manuel Antonio Tocornal, discípulo de Bello, según las cuales, al procurar Tocornal consolarle por una de dichas muertes, “le manifestó don Andrés que esa desgracia y otras análogas ya se las había profetizado el Cristo de Caracas”. Y explicaba Bello “que siendo casi un niño, mientras oraba ante el Cristo del hogar paterno, pidiéndole que le señalara la ruta que debía seguir en la vida, había escuchado una voz estentórea e inconfundible que le predijo su destino glorioso y la espina de su gloria, que iba a ser la temprana muerte de sus hijos. Agregaba que su impresión había sido tan fuerte que cayó desmayado y sin sentido”. Y Lira Urqueta acota: “En un hombre que siempre ocultó pudorosamente su vida interior, es curiosa esta confesión... Bello tuvo siempre alerta la razón, para entregarse a cosas vanas’ ’ (op. 

cit., pág. 33). 

Esta permanente autovigilancia contuvo a Bello en el natural deseo de dar a conocer todo cuanto brotaba de su pluma, particularmente cierto tipo de poesías. Amunátegui, en el estudio  Las poesía'  

 de don Andrés Bello con que encabezó la edición oficial chilena del primer tomo de las  Obras completan del maestro, al referirse al hecho de que Bello destruyó poemas amatorios o jocosos, apunta: “El temor que la publicación de ellas se tuviera por contraria a la seriedad de su carácter y posición, le movió a mantenerlas más guardadas que otras y aun a destruirlas”. 

Estos antecedentes y testimonios, permiten conjeturar que Bello ocultó muchos rasgos auténticos de su personalidad tras una especie de máscara usada por conveniencias, pudor o, simplemente, porque la vida se lo exigió. 

Aficiones y formación cultural abrían a Bello múltiples derroteros al desarrollo y manifestación de su personalidad. Sin embargo, la vida le fue limitando campos y el cantor del Anauco se inclinó a servir los que las circunstancias reclamaban, a colaborar con los pueblos que las iban creando. Prefirió, así, cerrar el alma a otros escapes no ajenos a sus posibilidades y crearse una apariencia externa cuidadosamente mantenida hasta el fin de sus días. 

Bello se mostró maestro, guía, mentor. Y, como poeta, prefirió

« Lira Urquitea, Pedro:  Andrés Bello,  México, Fondo de Cultura Económica, 1948. 
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acallar los desahogos íntimos, la vivacidad del genio irónico, para proyectar la voz exhortativa y cívica. Enrique Piñeyro, en el ensayo dedicado a Bello en  Hombres y glorias de América 7 lo compara con Olmedo y Heredia; y estima que si está por encima de éstos en méritos estéticos, “Olmedo y Heredia le superan por la espontaneidad, el vigor y la variedad de la inspiración lírica, Bello es un admirable poeta didáctico” (pág. 276). 

Entre los campos que esa contención de Bello ocultó, es posible intuir el de un latente sentido del humor, de una subterránea ironía, euva espontaneidad no logró aplastar del todo; una sabia jocosidad, un gracejo natural, que afloran en ciertas poesías, particularmente en algunas de las que el maestro relegó y sus discípulos, entre ellos Miguel Luis Amunátegui, recogieron. 

Esa oculta vena de humor, a veces se percibe satírica, otras ingeniosa ; cuando emerge, apunta graciosamente contenida. Nace de la observación de los errores y del comportamiento humanos; juega con la esgrima del amor; se burla de los falsos artistas; y curiosamente, en los días postreros del poeta, elige el camino didáctico de la fábula para servir a su pensamiento americanista. Me propongo mostrar algunos ejemplos concretos de tales variantes para canalizar, así, la oportunidad de un posterior estudio exhaustivo del tema. 

La disposición jovial ya aparece en un soneto:  Dios me tenga en g'oria (1817-1818), de los días londinenses, de feliz aire epigramático, compuesto al recordar la historia de la falsa noticia de la muerte de Roberto Mac Gregor —legendario escocés conocido como Rob Roy, cuya vida de increíbles peripecias fue novelizada por Walter Scott—, la cual le sirve para ironizar acerca del régimen imperante en España: Lleno de susto un pobre cabecilla 

leyendo estaba en oficial gaceta, 

cómo ya no hay lugar que no someta 

el poder invencible de Castilla

De insurgentes no queda ni semilla; 

a todos destripó la bayoneta, 

y el funesto catálogo completa 

su propio nombre en letra bastardilla. 

De cómo fue batido preso y muerto, 

y cómo me le hicieron picadillo, 

dos y tres veces repasó la historia; 

tanto que, af fin, teniéndolo por cierto 

e relamo compungido el pobrecillo:

- «¿Conque es así? —Pues Dios me tenga en gloria. 

Otro momento de efusión se escapa en la  Carta escrita en Londres a París por un americano a otro,  compuesta en tercetos y dirigida a José Joaquín de Olmedo, en 1827. Su espíritu, de carácter juguetón, 7 Piñetro, Enrique:  Hombres y glorias de América,  Paris, Garnier, 1903. 
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asocia el afecto a la chanza, según se advierte en desplantes inesperados, como los siguientes:

¡Mal haya ese París tan divertido, 

y todas sus famosas fruslerías 

que a soledad me tienen reducido! 

¡ Mal rayo abrase, amén, sus Tullerías 

y mala peste en sus teatros haga 

sonar, en vez de amores, letanías! 

desplantes cuyos apostrofes dicen que ansia ver a Olmedo, retenido en París por sus obligaciones. 

Los temas de los desvíos amorosos rozaron la cuerda humorística de Bello. Entre sus poemarios despuntan rasgos tan sorprendentes como graciosos, donde alternan influencia clásica e ingenio personal, según puede verificarse en el siguiente  Diálogo entre Tirsis y Clori, presumiblemente compuesto hacia 1849 (según M. A. Caro). 

Tirsi. — Quisiera amarte, pero. . . 

Clori.— 

¿Pero qué? 

Tirsi.— ¿Quieres que te lo diga? 

Clori.— 

¿Por qué no? 

Tirsi. — ¿Y si te enojas? 

Clori.— 

No me enojaré. 

Tirsi. — Pues bien, te lo diré. 

Clori. — Acaba, dimeló. 

Tirsi. — Quisiera amarte, Clori, pero sé. .. 

Clori. — ¿Qué sabes, Tirsi? 

Tirsi. — Que a otro enamorado 

el domingo pasado 

juraste eterna fe. 

Clori. — No importa ; a ti también la juraré. 

Tgual espíritu recogen las tres redondillas de  La burla de amor, compuestas probablemente en los últimos días londinenses: No dudes, hermosa Elvira, 

que eres mi bien, mi tesoro, 

que te idolatro y adoro; 

. .porque es la pura mentira. 

¡Ah! lo que estoy padeciendo 

no puede ser ponderado 

pues de puro enamorado, 

paso las noches... durmiendo. 

Y si tu mirar me avisa 

que te ofende mi ternura, 

tanto mi dolor me apura 

que me echo a morir... de risa. 

Las extravagancias y exageraciones de los entusiastas de una posición estética nueva, sea en la literatura o en la vida, fue otro motivo suscitador del buen humor en Bello, aunque, claro está, contenido en límites y maneras, para no caer en sátiras agresivas o 108
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violentas polémicas. Es más, Miguel Luis Amunátegui cuenta en Vida de don Andrés Bello cómo la poesía  La Moda — con toques de feliz sátira— escrita inicialmente para el álbum de la señora Isidora Zejers de Huneens quedó sustituida por el  Diálogo entre la amable Isidora y un poeta del siglo pasado,  porque Bello encontró 44 que era impropio y pedantesco escribir en el álbum de una dama la crítica de los resabios que, en su concepto, adolecía la poesía moderna de la América Española” (op. cit., cap. XXVI, pág. 608). 

 La Moda,  afortunadamente, fue rescatada por Amunátegui, quien la incluyó entre las poesías inéditas recuperadas en la edición oficial chilena. Toda la composición trasluce manifiesta intención satírica, sin acrimonia, y se ubica en la línea crítica de acentuación de las exageraciones del romanticismo juvenil, como lo hicieron en España Eugenio Tapia, en la conocida poesía en esdrújulos:  El teatro;  o Mesonero Romanos en el divertido artículo 4 4 El romanticismo y los románticos”, incluido en  Escenas matritenses. 

El trabajo de Bello es extenso y feliz, razón que lleva a admirar más aún la severa autocrítica y su capacidad de sacrificio. Bastará trascribir apenas unos fragmentos para verificar ambos aspectos así como para captar aquel sentido del humor. En el poema, la figura de  La Moda advierte al joven poeta que, a pesar de las Musas, sin el apoyo de ella no triunfará:

—Nadie puede sacarte del empeño 

en que te ves, sino mi numen solo. 

El arte de agradar yo sola enseño. 

Ríete de las Musas y de Apolo. 

Si aplaudido un poeta en boga está, 

y ante los ojos de las damas brilla, 

y con el loro, el gato y la perrilla, 

divide los honores del sofá, 

débelo todo a mí, que, cuando tomo 

esta mágica vara, lo más pobre 

hago rico, y trasmuto el oro en cobre. 

Sea su entendimiento agudo o romo, 

tosco o pulido, vista larga o corta, 

ingenio estéril o feraz, no importa, 

todo aquel que se viste mi librea, 

altivo, ufano, espléndido campea. 

Y a más de cuatro orates 

coronas di tempranas, 

que, a despecho de críticos embates, 

durarán (no lo afirmo) tres semanas. 

Por no cansarte más, yo soy La Moda. 

*

Y al referirse particularmente a la moda romántica, que ha prendido en la juventud americana, incluye esta intencionada sátira paródica:

Uno de mis pupilos, 

excelente muchacho, 

ha escrito en diversísimos estilos, 

composiciones vastas, panteísticas, 

escépticas, católicas y místicas, 
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% 

patrióticas, y báquicas, y eróticas, 

miríficas y exóticas; 

y se propone hacer una leyenda 

en que bonitamente las ensarte 

todas, sin que aparezca en nada el arte 

(que es lo que más á un genio recomienda), 

dando en ella a lectores eruditos, 

que tengan razonables apetitos, 

una merienda monstruo, una merienda 

con variedad de platos estupenda. 

Pues, como digo, en una 

digresión. .. (cuanto menos oportuna 

mejor); produces de esa 

suerte mayor sorpresa, 

que es en el arte un mérito sublime, 

a que debe aspirar todo el que rime. 

El sentido del humor en Bello fluyó también en los juegos de ingenio, casi barrocos, como el de poner en verso una charada, según lo hace en  El tabaco,  donde a través de cincuenta y dos versos en romance, remata este epitafio que resume en certera imagen el destino del tabaco: í ‘ ¡ Me dio el ser la tierra, 

me da vida el fuego, 

y entre vagos giros, 

en el aire muero! ’ ’

La fábula, especie en la cual el humor canaliza didácticamente, también dio a Bello ocasión de manifestar este aspecto de su personalidad, que aquí procuro rescatar. En 1858, llevó a cabo la traducción libre de  La ardilla, el dogo y el zorro,  de Florián; modelo sobre el cual, en 1861, creó  El hombre, él caballo y el toro y  Las ovejas,  ambas con moralejas alusivas a las convulsiones que estremecían a las repúblicas americanas. La primera, donde cuenta cómo el caballo herido por un toro, pidió ayuda al hombre y éste, con falsos auxilios, terminó explotándolo inicuamente, concluye así: Pueblos americanos, 

si jamáis olvidáis que sois hermanos, 

y a la patria común, modre querida, 

ensangrentáis en duelo fratricida, 

¡ah! no invoquéis, por Dios, de gente extraña el costoso favor, falaz, precario, 

más de temer que la enemiga saña. 

/.Ignoráis cuál ha sido su costumbre? 

Demandar por salario 

tributo eterno y dura servidumbre. 

En  Las ovejas,  donde el tema también consigna la explotación del hombre por su semejante a través de falacias y artimañas, las ovejas se soliviantan porque los pastores las cuidan y protegen para esquilarlas, y llegan a vivar al lobo. La moraleja concluye aleccionante: 110
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Mientras que así se queja 

la sin ventura oveja 

la monda piel fregándose en la grama, 

y el vulgo de inocentes baladores 

 ¡vivas los lobos!  clama 

y  ¡mueran los pastores!,  

y en súbito rebato 

cunde el pronunciamiento de hato en hato, 

el senado ovejuno

¡ah!, dice “todo es uno” 

i 

‘

¿Cuál es la moraleja

de esa ficción? quizás pregunte alguno. 

América querida, a ti se deja. 

Los escapes de humor, ironía o ingenio gracioso en las poesías de Bello —según se verifica en los pocos ejemplos transcriptos— cumplen una interesante parábola: en la juventud reflejan, a través de sátiras leves e ingeniosos toques epigramáticos, errores humanos, escarceos de proyección erótica; en la vejez, didácticamente, asumen el carácter de llamados de atención sobre el quehacer literario que se rinde a lo efímero de las modas y paran en coincidencia con lo vertebral de su permanente actitud americanista. 

En la polifacética personalidad de Bello, la reprimida cuerda del humor, al parecer tan distante de la imagen externa con la cual se dio á los contemporáneos y a través de la cuál trascendió a la posteridad, es una realidad tangible y merece ser recuperada. 

Raúl H. Castagnino
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ANDRÉS BELLO, TRADUCTOR DE BYRON

Andrés Bello aprendió el inglés en su juventud “gracias a una gramática, un diccionario y la paciencia” como cuenta Miguel Luis Amunátegui en su  Vida de don Andrés Bello.  En un país donde no se enseñaban idiomas extranjeros en los colegios, la posesión del inglés, como la del francés que también conocía, lo habrá singularizado entre los jóvenes funcionarios de la época. Relata su primer biógrafo que, como Oficial Segundo de la Secretaría de la Gobernación de Venezuela, a menudo debió realizar traducciones tanto para su propia oficina como para otras, y menciona entre las de interés la del artículo llegado de Inglaterra con la noticia de la caída de los Borbones. Explica Amunátegui que en esa ocasión Casas, “como ignoraba el inglés, llamó según costumbre, a Bello”, para que le tradujera los artículos marcados en los periódicos.1

No se contentó Bello con un aprendizaje del idioma que lo capacitara tan sólo para traducirlo. El futuro gramático no podía permitirse esa debilidad. El deseo de profundizar su conocimiento se pone de manifiesto en la correspondencia mantenida con el inglés Juan Robertson. Sabemos, por carta de este último, que en 1809 

le enviaba a Bello diarios, el  Political Register de William Cobbett y “una de las mejores gramáticas que existen”, y le prometía además un diccionario y otros libros. La correspondencia entre ambos se redactaba en inglés e interesa que Robertson le escribiera en una de sus cartas: “Usted no tendrá dificultad alguna para perfeccionarse en nuestro idioma [...], tanto más cuanto que usted ha realizado ya en su conocimiento grandes progresos”. 2

La atracción que ejercieron sobre Bello el idioma inglés y la cultura de Inglaterra se vio estimulada y satisfecha durante su estadía en Londres, ciudad en la que permaneció desde 1810, cuando llegó enviado por su gobierno, hasta que se radicó en Chile en 1829. 

Bello vivió en Londres en plena agitación reformista. Se 'luchaba entonces por la reforma del código penal, por la libertad de prensa, por la reforma parlamentaria. Se realizaban revueltas populares, cruelmente reprimidas. La desdichada reina Carolina era saludada 1  Amunátegui, Miguel Luis:  Vida de don Andrés Bello.  Chile, 1882, pág. 32

2  Obra citada, págs. 55-56. 
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como símbolo de 'los oprimidos, mientras Lord Castlereagh representaba la opresión. Poetas y prosistas —Byron, Shelley, Hunt— escribían y hablaban en defensa de la libertad y hasta sufrían prisión por su actitud, como ocurrió con William Cobbett3, el redactor de aquel  Political Register que Robertson le enviara a Bello en 1809. 

Aunque Bello no alcanzó la gran época de la reforma parlamentaria, llegó a ver sus comienzos. Durante su estadía se redujo el horario de trabajo a los menores y se realizaron adelantos en la educación de los obreros. Vio también cómo se afirmaba la doctrina de Bentham y cómo trabajaban por ella sus discípulos James Mili y su hijo John Stuart Mill. En esos años el gobierno pasó sucesivamente de manos de Castlereagh, símbolo de la opresión según Byron, a las de Canning, Tory liberal, para retornar al sector más reaccionario, que sin embargo aceptó algunas reformas, presionado por la opinión pública. 

Además durante los años en que Bello vivió en Inglaterra ya se comenzaba a vislumbrar el poderío que alcanzaría más tarde bajo Victoria. Si bien la Revolución Industrial y las guerras napoleónicas, los cambios en la economía del país, la revisión de opiniones y actitudes, la agitación en pro de la reforma, habían sacudido la tranquilidad y estabilidad características del siglo xvin, no podían oscurecer 'la visión de una futura Inglaterra cada vez más firme y poderosa. 

Dentro de este ambiente de agitación política y social no se habrá sentido incómodo Bello, cuyo país convulsionado como otros de América, pasaba también por años de cambios y de luchas. Pero en el campo literario, hombre de formación y gusto clasicista, ¿qué pudo encontrar en el país en el que pasó diecinueve años ? 

Inglaterra presenciaba el apogeo del romanticismo. No se había agotado aún la inspiración de los 'lakistas, pues William Wordsworth seguía creando, instalado en la región de los lagos, y Samuel T. Coleridge, si bien ya no escribía poesía, echaba las bases de la nueva crítica inglesa e introducía la filosofía alemana en Inglaterra. Walter Scott no dejaba pasar año sin publicar una o dos obras, creando e imponiendo 'la novela histórica en Europa, y Lord Byron, Shelley y Keats publicaron toda su poesía durante la estadía de Bello en Londres.  4 Importantes revistas literarias — Edinburgh Review, Quarterly Review, Blackwood’s Magazine y otras— orientaban los cuentos y ensayos de Charles Lamb, William Hazlitt y Leigh Hunt. También 3  En 1809 William Cobbett publicó en el  Political Register un artículo sobre los castigos corporales en el ejército, y el 9 de julio de 1810 fue sentenciado a dos años de prisión en Newgate, desde donde siguió publicando su periódico. En 1810 fue ardiente defensor de la reina Carolina. También Leigh Hunt fue procesado, en 1811, por criticar la disciplina militar y, en 1812, por atacar al príncipe regente. Desde 1813 hasta 1815 estuvo en la cárcel. 

4  Con excepción de  Hours of Idleness y de  English Bards and Scotch Reviewers de Byron, que se publicaron en 1807 y en 1809 respectivamente, antes de la salida de Bello de Venezuela. 
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escribían entonces Walter Savage Landor y Thomas De Quincey, y entre las mujeres novelistas brillaba Jane Austen. 

Fue uno de los períodos más brillantes de la literatura inglesa el que le tocó conocer de cerca a Andrés Bello. 

El contacto con la literatura y el pensamiento inglés lo había iniciado Bello en Venezuela, pero en Londres se habrá puesto al día con todo lo de interés que se estaba publicando. Sabemos además que no sólo lo contemporáneo atrajo su atención; volvió sus ojos hacia el siglo xvni y leyó a Alexander Pope, de quien tradujo algunas líneas, y habrá gustado también poetas como James Thomson5,  con cuya obra tiene similitud su propia poesía tanto en las descripciones de la naturaleza como en el interés por los adelantos de la ciencia. 

El siglo xvni inglés le era por cierto más afín literariamente que el siglo XIX. 

Su interés por el derecho lo llevó a realizar estudios a través de los cuales llegó a un conocimiento acabado del “ espíritu jurídico, y los procedimientos forenses de los magistrados ingleses y norteamericanos”, como refiere Amunátegui. 6

Pero no sólo por medio de la lectura y el estudio trabó relación Bello con la cultura inglesa. También conoció personalmente a algunos de los hombres representativos de la época; de entre ellos quizá los más interesantes fueran Jeremy Bentham y James Mili. De esta relación dan fe las cartas que Mili le dirigió a Bello y la ayuda que le prestó, en un momento económicamente difícil, encomendándole que descifrara los manuscritos de Bentham, prácticamente ilegibles. 

Esta relación directa con Mill, a quien parece haber conocido en una biblioteca, y también la minuciosa lectura de los manuscritos de Bentham pueden haber sido decisivos en el sentido de orientarlo dentro de las teorías utilitarias. Prueba del aprovechamiento de sus enseñanzas la tendríamos en las obras que escribió y hasta en la reforma ortográfica que propició. Pero si bien el mismo Bello menciona a filósofos ingleses que profesan ya las ideas que él sustenta, no los sigue ciegamente, y a menudo se aparta de ellos o los refuta. 

Los libros y las revistas ingleses no fueron abandonados por Bello cuando dejó el país, como se deduce de su declaración al presentar 5  Parece haber cierta coincidencia en tema y actitud entre los dos neoclásicos con atisbos de románticos*.  La agricultura de la zona tórrida, A la vacuna y A la victoria de Bailón están en la misma línea de  The Seasons, To the Memory of Sir Isaac Newton y  Bule Britannia de Thomson. Sabemos que Bello lo conocía porque lo menciona en su artículo intitulado  Juicio sobre las obras poéticas de don Nicasio Alvarez de Cienfuegos,  publicado en  La Biblioteca Americana,  I, Londres, 1823. Al discutir las posibilidades que tiene la poesía filosófica de “interesarnos o divertirnos1 ’ dice: “Las obras de Lucrecio, Pope, Thom[p]son, Gray, Goldsmith, Delille, nos hacen creer que sP\ Por cierto que Bello se refiere a James Thomson 1700-1748, y no a Guillermo Thompson (1718-1766), que figura en el índice de autores citados en  Obras completas de Andrés Bello,  Caracas, vol, IX, pág. 763. 

6  Obra citada,  pág.  454 . 
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la  Cosmografía o descripción del Universo conforme a los últimos descubrimientos,  en la que se lee: “Me ha servido principalmente de guía el célebre tratadito astronómico de Sir John Herschel; y la noticia que doy de los últimos descubrimientos hasta el año de 1847, la he tomado del  Forcing Quarterly Review de Londres” .7

Cuando se radica en Chile, a partir de 1829, intensifica su actividad como intermediario entre la cultura europea y la americana. 

Ya durante su estadía en Londres había contribuido, en  El Repertorio Americano,  con reseñas y comentarios de obras científicas y literarias, algunas de ellas traducidas al español, con la indicación de la necesidad de otras traducciones y con noticias de obras escritas por hispanoamericanos para así dar a conocer la producción literaria del Nuevo Mundo en Europa. 8

Bello hubiera deseado que se promoviera el aprendizaje de las lenguas vivas entre la juventud chilena 9,  pero debió optar por la traducción como medio más rápido, factible y eficaz para la difusión de la cultura europea en América. En el prospecto que anunciaba la próxima aparición de  El Araucano — el órgano periodístico que decidió editar el gobierno de Chile—, advertía Bello que su objeto sería “comunicar a Chile toda clase de noticias importantes que pueda adquirir de las demás naciones, y presentar a éstas los datos por donde puedan juzgar del estado de nuestra política, moralidad, instrucción y adelantamiento en todos los ramos... Es decir, mantenía Bello la posición adoptada en Londres: América necesitaba de la cultura de Europa, pero también lo americano debía hacerse conocer allá. 

En  El Araucano publicó Bello su versión castellana de artículos sobre gran variedad de materias, aparecidos en revistas francesas, inglesas y norteamericanas.10

7  Obra citada, pág. 547. El tratado de Sir John Herschel al que alude Bello es la  Astronomy,  manual publicado en 1831, después de la salida de Bello de Inglaterra. 

8  Entre las reseñas de obras en inglés figuran además de la  Gramática inglesa de José de Urcullo, II, enero de 1827, las de  Cuentos de duendes y aparecidos traducidos del inglés por José de Urcullo, III, abril de 1827, EZ 

 Talismán, El Ivanhoe traducidos al castellano y  Wood tóele, or the Cavalier, Walter Scott, I, octubre de 1826,  The Life of Napoleon Bonaparte también de Walter Scott, IV, agosto de 1827,  The Last of the Mohicans del norteamericano James Fenimore Cooper, I, octubre de 1826, y  Clara Harlowe de Samuel Richardson en traducción al francés, IV, agosto de 1827. 

8  Sobre el estudio de la lengua latina, El Araucano,  13 y 20 de agosto y 10 de septiembre de 1831, citado por Amunátegui, pág. 421. En este artículo Bello destruye los argumentos contra el estudio del latín hechos por José Miguel Infante en  El Valdiviano Federal,  y agrega: “Alguna fuerza pudiera hacernos este argumento, si viéramos que, al paso que desaparece de entre nosotros el latín, se cultivaban las lenguas extranjeras; que, en lugar de Virgilio o Quinto Curcio, andaban en manos de los jóvenes Milton, Robertson, Racine o Sismondi... 

i® Amunátegui, Miguel Luis: (tIntroducción’9 a  Obras completas de Bello,  Chile, 1884, vol. VII, pág. evil: “hasta 1853 todos los artículos literarios o científicos, así originales como traducidos, pertenecen a Bello”. Entre 115
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La frecuente y atinada mención que hace Bello de autores y obras ingleses lo muestran asiduo lector y profundo conocedor de las mismas. Así ocurre cuando comenta las  Meditaciones poéticas de José Joaquín de Mora como inspiradas en  sepulcro de Blair, pero destacando que no se trata de una mera imitación u, o cuando compara las  Leyendas españolas del mismo Mora con  Beppo y  Don Juan de Byron. 12 Al estudiar la poesía filosófica de Alvarez de Cienfuegos trae a colación las obras de Pope, Thomson y Goldsmith, mos-las traducciones más interesantes figuran:  Lord Byron por E. Lytton Bulwer, ne 531, 30 de octubre de 1840, y  Biografía de Lord Byr&n,  por A. F. Villemain, 6 y 27 de enero, 3, 10 y 24 de febrero de 1843. 

11   El Repertorio Americano,  III, Londres1, abril de 1827. Robert Blair (1699-1746) logró la fama con  El sepulcro publicado en 1743. Al otro Blair, Hugh, también lo cita Bello en su  Compendio de la historia de la literatura, Chile, 1850, Primera Parte: Literatura de Oriente, en  Otras completas,  vol. IX, Caracas, pág. 28: “Blair lo mira a Isaías como el más eminente de todos los poetas líricos y alaba en él a la par que el vuelo encumbrado del pensamiento, la lucidez y simplicidad de la frase”. Hugh Blair había publicado sus conferencias en dos volúmenes,  Lectures on Rhetoric and Belles Lettres,  1783. 

12  A Byron lo menciona con frecuencia. En su  Juicio sobre las poesías de José María Heredia,  en  El Repertorio Americano,  II, Londres, enero de 1827, dice: “...y domina en sus sentimientos una melancolía, que de cuando en cuando raya en misantrópica, y en que nos parece percibir cierta sabor al genio y estilo de Lord Byron”,  Obras completas,  vol. IX, Caracas-, págs. 235-236. En el comentario a la segunda edición de las  Poesías de José Fernández Madrid, en  El Mercurio Chileno,  nQ 16, Santiago de Chile, 15 de julio de 1829, encontramos: “El inagotable tema de los modernos poetas liberales, es decir el amor a la libertad, el odio al despotismo, la censura amarga de esa liga infausta de tiranía y fanatismo que oprime y humilla a la Europa, ha suministrado al autor asunto digno de sus inspiraciones. Era difíeil que dotado de una imaginación vehemente, de un espíritu cultivado, y sobre todo habiendo respirado esa atmósfera de libertad que cubre a la América entera, resistiese al deseo de señalarse en la carrera en que se han inmortalizado Byron, Moore...”, (en  Obras completas,  vol. IX. pág. 296). En el comentario a  Leyendas españolas de José Joaquín de Mora, publicado en  El Araucano,  Santiago de Chile, 27 de noviembre de 1840, leemos: “Ésta es una colección de poesías, digna de la fecunda y bien cortada pluma de su autor, que ha ensayado en ellas un género de composiciones narrativas que nos parece nuevo en castellano, y cuyo tipo presenta bastante afinidad con el de  Beppo y el  Don Juan de Byron, por el estilo alternativamente vigoroso y festivo, por las largas digresiones, que interrumpen a cada paso la narración..., y por el desenfado y soltura de la versificación, que parece jugar con las dificultades”; y más adelante: “Las octavas que ponemos a continuación nos ofrecen una buena muestra de esta felicidad idiomátiea, al mismo tiempo que de las digresiones a la manera de Byron”. En el artículo sobre  La Araucana de Ercella publicado en  El Araucano,  Santiago de Chile, 5 de febrero de 1841: “Walter Scott y Lord Byron han hecho sentir el realce que el espíritu de facción y de secta es capaz de dar a los caracteres morales, y el profundo interés que las perturbaciones del equilibrio social pueden derramar sobre la vida doméstica ”. Y: 

“Corneille y Pope pudieran ser representados con tal cual fidelidad en castellano; pero ¿cómo traducir en esta lengua los más bellos pasajes de las tragedias de Shakespeare, o de los poemas de Byron?” (En  Obras completas,  vol. IX, pág. 362). En su artículo sobre  Ensayos literarios y críticos de Alberto Lista y Aragón,  Revista de Santiago,  I, nQ 3, Santiago, junio de 1848: “Pero, aún cuando retrata las costumbres y los accidentes de la vida moderna en el trato social, en la navegación, en la guerra, como lo hace el  Don Juan de Byron...” 

 (Obras completas,  vol. IX, pág. 454). 
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trando que las conoce bien. 13 Cuando comenta los  Ensayos literarios y críticos de Alberto Lista y Aragón surge el nombre de Shakespeare y el tema del rey Arturo. 14 Tema este último, como el de los romances que lo tienen como eje, que Bello no se conformó con nombrar al pasar, pues en un extenso ensayo  Romances derivados de las tradiciones británicas y armoricanas 15 se revela erudito conocedor de los romances medievales y del estado de la crítica en ese momento. 16

Su preocupación por vincular a los pueblos a través de la cultura lo llevó inevitablemente, no sólo a la traducción de obras de carácter informativo y al comentario crítico, sino también a la traducción literaria. Bello tuvo conciencia de la seriedad de esta tarea y en varias ocasiones dio su opinión al respecto, como cuando al corregir una versión española de la  Biblia a pedido de José María de Fagoaga, hizo algunas consideraciones generales sobre la traducción. 

13  A Pope no sólo le tradujo algunas líneas sino que lo mencionó varias, veces. Al hablar de la aliteración en Ennio en su  Historia de la literatura agrega: “Los poetas del norte de Europa gustaron mucho de este sonsonete en la Edad Media, aún cuando escribían en versos latinos; y es bien sabido que los ingleses han creído hasta poco ha -sazonar con él los ehi'stes y loa-pensamientos agudos, de lo que nos han dado muestra en la limada versificación de Pope...”  (Obras completas,  vol. IX, pág. 113). En  Juicio sobre las obras poéticas de don Nicasio Alvarez de Cienfuegos,  escribe: “Las obras de Lucrecio, Pope, Thompson, Gray, Goldsmith, Delille nos hacen saber que sí; (si este género es, o no, capaz de interesarnos y divertirnos)”  (Obráis completas vol. IX, pág. 207). Describe el trabajo de Pope como traductor de Homero así: “Se pueden tomar las ideas del padre de la poesía, engalanarlas, verterlas en frases elegantemente construidas, paliar o suprimir sus inocentadas (como las llama con bastante propiedad el nuevo traductor de Homero don José Gómez Hermosilla), presentar, en suma, un poema agradable con los materiales homéricos, sin alejarse mucho del original. Esto es lo que hizo Pope en inglés... Pero eso no basta para dar a conocer a Homero9 \ de su estudio de la traducción de la  litada por José Gómez Hermosilla  (Obras completas,  vol. IX, pág. 419. 

14  De Shakespeare dice: “Ni Shakespeare ni Moliére interesan por lo c(ue tienen de sus respectivos países, sino por el uso que hacen del fondo común de la naturaleza humana”, en  Historia de la literatura (en  Obras completas,  vol. IX, pág. 118). “Shakespeare y Calderón ensancharon así la esfera del genio, y mostraron que el arte no estaba todo en las obras de Sófocles o de Moliére, ni en los preceptos de Aristóteles o de Boileau”, en su nota sobre loa  Ensayos literarios y críticos de Lista y Aragón  (Obras completas, vol. IX, pág. 452). 

15   Obras completas,  Chile, vol. Ill, págs. 117-147. 

13 También menciona a Walter Scott, de quien dice, hablando de la Edad Media y sus aspectos característicos: “Walter Scott les dio nueva vida en sus magníficos cuadros en verso y prosa7 9  (Obras completas,  vol. IX, pág. 454) ; además de las notas bibliográficas que dedicó a algunas de sus obras. A John Milton lo clasifica, en su  Historia de la literatura,  como a uno de los “poetas y oradores más distinguidos de los tiempos modernos”, que “han ido a beber inspiración” en la poesía hebraica  (Obras completas,  vol. IX, pág. 24). 

De Henry Fielding dice, en su trabajo sobre  Gil Blas,  en  El Araucano,  Santiago de Chile,  19 de febrero de 184Í  (Obras completas,  vol. IX, pág. 365): 

“Nadie dudará que en cuanto a creación primitiva, el  Gil Blas de Lesage no puede ponerse en paralelo en  El Expósito de Fielding o con el  Quijote de Cervantes, donde no hay cosa alguna que no sea de la propiedad de los respectivos autores, que absolutamente lo sacaron todo de su propio fondo: acción principal, episodios, caracteres, ideas, gusto, estilo, lenguaje”. 
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Bello no sólo impone al traductor “una fidelidad escrupulosa”  17 sino que le exige la conservación del lenguaje y del estilo del autor pues es elemento esencial de la “fisonomía de un escritor”, y afirma que las traducciones que no logren hacerlo, “aunque bajo otros aspectos tuvieran algunas cualidades recomendables carecerían de la primera de todas”. Quiere que el traductor de un poeta nos dé, no sólo “un trasunto de las revelaciones de su alma, de su estilo, de su fisonomía poética”, sino que comprenda que “está obligado a representarnos, cuando aproximadamente pueda, todo lo que caracterice el país, el siglo, el genio particular de su autor”. Más de una vez deja asomar su enojo con el traductor poco consciente de su responsabilidad porque las obras “pierden mucho en las traducciones, ejecutadas por hombres que conocen tan imperfectamente la lengua que traducen, como aquella en que escriben... ”. 18 19

Por cierto no es Bello sólo exigente con el traductor. Sabe las dificultades que debe superar. Conocedor profundo del castellano y del inglés admite “las dificultades no pequeñas que ofrece la diferente índole de las dos lenguas”, y “la superior copia, facilidad y concisión del idioma inglés” .18 Establece diferencias entre los poetas en cuanto a sus posibilidades de soportar bien una traducción y, si considera posible realizar una versión acertada de Pope, duda del éxito con respecto a Shakespeare y a Byron. Seguridad y duda que debemos recordar al enfrentarnos con sus propias traducciones de Pope y de Byron. 

Como tanto americano de su época y aún más tarde, Bello sintió la atracción de Byron. Bien dice Arturo Farinelli que Byron fue “la necesidad de un imperativo de la pasión y de la rebelión, y lo fue hasta en los más dóciles al culto y al respeto de las tradiciones”.  20 Es el caso de Bello, escritor de formación neoclásica, cuya poesía se puede emparentar con la del siglo xviii inglés, y que sin embargo, bien preparado por su americanismo y su propio temperamento para recibir al romanticismo, lo acepta, si bien trata al mismo tiempo de establecer el equilibrio grato a su modalidad. 

Bello cita y menciona a Byron, traduce los estudios de Lytton-Bulwer y de Villemain sobre el poeta e intenta la versión castellana de dos de sus obras; da así una prueba más de la fascinación que el poeta inglés ejerció sobre aquella América que hubiera deseado visitar. 

Andrés Bello elige dos tragedias de entre la abundante producción de Byron para su labor de traductor. Se trata de  Marino Fdliero y de  Sardanapalns.  Farinelli hace notar en su estudio sobre 17 Amunátegui, obra citada, pág. 147. 

IB Obra citada, pág. 402. 

19   Obras completas,  Caracas, vol. IX, pág. 741. 

20  Farinelli, Arturo: “Byron y el byronismo en la Argentina” (en: Logos,  Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, año III, no V, 1944). 
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Byron en la Argentina21 que el eco del teatro byroniano fue débil, pero sin embargo fue precisamente la historia de Marino Faliero la que dio motivo a una obra que presentó Juan de los Santos Casacuberta en 1841 y la que tentó a Bello. ¿Por qué tal predilección? Quizá la explique el que la obra dé expresión artística a un tipo de realidad que se había dado en América y que era aun vivida por muchos países: rebelión, conspiraciones, lucha contra la opresión. 

La actitud de Byron hacia el teatro fue clasicista. El mismo menciona con referencia a  Marino Faliero una “simplicidad dramática estudiadamente griega” y manifiesta su intención de escribir un “drama regular”, respetuoso de las unidades. Insiste en que su teatro no está destinado a ser representado sino más bien a la lectura, y lo denomina “teatro mental”. Sabemos además que se proponía esencialmente lograr la exactitud histórica dentro de la convención dramática: tal es el caso de  Marino Faliero, Sardanapalus, The Two Foscari y  Cain. 

 Marino Faliero,  puesto bajo la advocación de Horacio a través de la cita:  “Dux inquieti túrbidas Adriae”,  es una tragedia en verso blanco bastante libre. A los cinco actos tradicionales Byron antepone un prefacio en el que narra la génesis de la obra y explica cuál fue su intención al escribirla; le agrega, además, notas aclaratorias. 

El primer acto, que Bello tradujo parcialmente, consta de dos escenas. En la primera, brevísima, dos oficiales de palacio cumplen con la función de informar al público sobre la situación planteada al Duque Marino Faliero por un patricio que lo ha ofendido al escribir una frase insultante para la Duquesa. El Duque lo ha demandado ante la justicia y espera la decisión de la Señoría de Venecia. En la segunda escena, de mayor extensión, Faliero conoce la sentencia y la juzga insuficiente. Herido como hombre y como autoridad, quiere vengarse de los patricios. A través de un nuevo personaje se entera del descontento que cunde entre el pueblo de Venecia, que conspira contra la Señoría y busca un jefe para su causa. La causa personal y la pública se fusionan para el Duque, y, a propuesta de Bertuccio, acepta encabezar la rebelión. 

En el segundo acto, dos diálogos, el primero entre la Duquesa Angiolina y una dama, y el segundo entre la Duquesa y Faliero, nos enteran del amor y estima que sienten el Duque y la Duquesa el uno por el otro. En una breve segunda escena escuchamos al conspirador que se había entrevistado con Faliero, anunciar a otro que la rebelión tendrá jefe esa misma noche. El proceso es el del primer acto: el conflicto personal en la primera parte y luego el público, para terminar con la fusión de ambos en una sola causa. 

21  Obra citada: “Asombra encontrar sólo un eco muy débil del teatro byroniano en la Argentina [... ] sólo por algunos apuntes, un tanto fugaces, de Sarmiento, tengo noticia de un drama  Faliero,  representado por Casacuberta en 1841, y que supongo reproduce la trama y tal vez toda la acción del  Marino Faliero byroniano... ”. 
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El tercer acto, también dividido en dos escenas, está dedicado por entero a la conspiración. La primer escena se desarrolla en un lugar situado entre el canal y la iglesia de San Juan y San Pablo, al pie de la estatua de un antepasado del Duque. En la segunda, éste es presentado al grupo de conspiradores, tal como se había previsto al finalizar el segundo acto, y se toma la decisión de atacar al amanecer. 

El cuarto acto se mantiene, como el tercero, en el plano político: primero la delación, por uno de los conspiradores, y luego el arresto del Duque y su sobrino. 

En el último acto reaparece el motivo personal, con la llegada de la Duquesa a la sala donde se juzga al Duque. Termina la obra con el ajusticiamiento de Marino Faliero, y los comentarios del pueblo. 

Ha sido necesario hacer esta breve presentación de la obra de Byron para mostrar su preocupación por lo formal y cómo trató de organizar su materia dentro de moldes que no se apartaran demasiado de las convenciones clasicistas. Es fácil comprender que este drama atrajera a Bello. No se abandonaba al desenfreno romántico, si bien estaban presentes la pasión por la libertad, el odio a la opresión, un pueblo en armas contra una autoridad arbitraria que no podía respetar. 

Byron admite en el prefacio que en un primer momento creyó que el tema de la historia de Marino Faliero podría ser el de los celos. Pronto comprendió que era preferible no recorrer nuevamente el camino de Shakespeare y que convenía acentuar el carácter histórico del relato y dejar surgir de él, naturalmente, los temas de la ambición y la venganza. Ambición de poder en el Duque y en la Señoría. Sed de venganza en el pueblo oprimido, y en el Duque, doblemente, pues como hombre ha sido afrentado en su honor y como Duque de Venecia en su autoridad. 

Bello estaba en Londres cuando se publicó la obra y cuando se representó. Quizá asistió a alguna función. Lo cierto es que intentó traducirla años más tarde, cuando ya vivía en Chile. Pero, o alguna circunstancia se opuso a la realización de la empresa, o la tarea le pareció irrealizable dadas sus propiap exigencias! para la traducción de poesía. Recordemos que en 1841 escribiría en El Araucano ‘ ‘ ¿ Cómo traducir en esta lengua los más bellos pasajes de las tragedias de Shakespeare, o de los poemas de Byron ?”, y que, según sus editores, el fragmento de  Marino Faliero que tradujo debe fecharse en 1840, es decir un año antes de escribir dicho artículo. La reflexión de 1841 parece reflejar la experiencia de 1840. El hecho es que alcanzó a traducir tan solo una mínima parte de la obra. 

i Cómo encaró Bello la tarea? Es poco, ya hemos advertido, lo que tenemos para juzgar el resultado. Sus editores nos dicen que tradujo “una tercera parte del primer acto” y que en ese fragmento se encuentran cambios de escenas y personajes y se ha sim-120
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I

plificado el diálogo.22 La lengua sabemos que la conoce perfectamente, y aunque él mismo ha comentado “las dificultades no peque

ñas que ofrece [al traductor] la diferente índole de las dos lenguas”, podemos esperar que haya superado este escollo con facilidad, pero debemos confesar que aquel primer requisito del buen traductor, “fidelidad escrupulosa”, no preocupa a Bello en su propio caso. Veremos más adelante si ha sido guardada la necesaria fidelidad al espíritu ya que no a la letra. Siguiendo sus propias advertencias debemos observar si conserva el lenguaje y el estilo que caracterizan “la fisonomía del autor” y si su  Marina Foliera es no sólo un trasunto del alma, del estilo y de la fisonomía poética de Byron, sino que da también “lo que caracterice al país, el siglo, el genio particular de su autor”. 

Bello más que traductor es esta vez recreador, que permite que su propia actitud estética se imponga a la del original. Equilibrado, poco dado a la expresión y discusión de sentimientos íntimos, perseguidor incansable del decoro en el lenguaje, censor del desenfreno romántico si bien acepta muchos de los temas caros al romanticismo, tenaz sostenedor de la necesidad de imitar a la naturaleza, estaba dispuesto a alterar el texto cuando se le pidiera su posición conciliadora entre las dos actitudes literarias en pugna. Veamos cómo lo hace. 

De las dos escenas que componen el primer acto de la obra de Byron, ha desaparecido en la versión de Bello la primera, con sus dos personajes. Bello presenta un solo escenario, la cámara ducal, que corresponde a la segunda escena de Byron. Si Byron creía simplificar y observar las unidades, Bello quiso ir más allá: unidad de lugar sin concesiones, y menos número de personajes es lo que nos da en este fragmento. 

¿Es realmente necesaria la escena que suprime Bello? Pietro* 

y Battista, los personajes que desaparecen, son dos oficiales de palacio que comentan la acción que se desarrolla en el tribunal de la Señoría y la que tiene lugar en la cámara ducal. Por ellos; sabemos que se aguarda al mensajero enviado al Consejo por noticias, y que se lo aguarda con ansiedad, pues ya ha ido varias veces y la Señoría continúa en sesión deliberando sobre la acción de Steno. La deliberación es demasiado larga, o por lo menos así la considera el Duque. Battista, el oficial de inferior rango, desea saber cómo soporta el Duque» estos momentos de suspenso. “Con paciencia en lucha”, es la admirable respuesta. ¿Luchando con su propia paciencia? ¿Paciente pero a punto de estallar? La paradoja que encierra la línea,   11  With struggling patience”  es el lenguaje mismo de la poesía y representa exactamente la tensión presente en la totalidad de la obra. Con paciencia pero sobre ascuas espera el Duque en el primer acto, y nuevamente en el cuarto, y así 22   Otras completas,  Caracas, vol. I, pág. 178. 
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también se comporta el pueblo de Venecia mientras conspira para derrocar a la Señoría. 

Pietro, el otro oficial, nos describe al Duque, sentado a su mesa de trabajo, cubierta por los documentos relativos a su función de gobierno, como si estuviera absorto en el cumplimiento de sus tareas. 

Al menor ruido, sin embargo, desvía su mirada y se pone de pie, para caer sentado nuevamente y clavar sus ojos, sin voluntad de mirar, en los papeles que hace ya una hora no toca. 

La contestación de Battista revela, y esto es importante, que lo que está ocurriendo es del dominio público: “Se dice que...”, y habla de la burda ofensa inferida por Steno al duque. Pietro insinúa el conflicto al aceptar que lo que ha hecho Steno sería despreciable si no se tratara de un patricio y por añadidura, joven, alegre y altanero. El anticipo de lo que ha de ocurrir campea también en las palabras de Battista: “¿Piensa usted entonces que no será juzgado con severidad?”, y de nuevo en la contestación de Pietro: “Bastaría que fuera juzgado con justicia”. El diálogo es interrumpido por Vicenzo, quien llega con la nueva de que el juicio ha terminado, y aunque aún no se ha hecho pública la sentencia, pronto ha de saberse pues el juez ha sellado el pergamino en el que se la comunica al Duque. 

Hasta aquí la primer escena de Byron, ausente de la versión de Bello. A través de ella Byron logra crear un clima de angustia, de inquietud, de grandeza ofendida, en el que ha de desarrollarse la obra, y en el espectador despierta el suspenso aún antes de presentar en escena la figura en la que se encarnará el clima ya configurado por los dos personajes secundarios. Es la técnica de Shakespeare, que prepara su público para lo que ha de recibir. 

Recordemos también que la obra concluye con una escena a cargo, como ésta, de personajes secundarios que comentan la acción, como ocurre en la primera, es decir, que cumple una misión estructural. 

En esta escena Byron introduce los personajes que funcionarán a lo largo de la obra: el Duque, Steno, la Señoría de Venecia, y hasta el pueblo, en aquel “se dice”. No se menciona a la Duquesa, aunque la tensión sugerida en “struggling patience” se encarnará en parte en las figuras del Duque y la Duquesa, que para mayor abundancia se llama Angiolina. Si bien no se da a conocer en qué consiste la ofensa, se trasluce que es personal. Que además surgirá el conflicto público, asoma en la inquietud del Duque ante el resultado del juicio, que lo enfrenta con la Señoría, en la que no parece confiar demasiado. 

Bello hace a un lado las posibilidades que le ofrecía la primer escena para introducir los personajes y la acción, y comienza directamente con Marino Faliero en escena, preguntando lo que Pietro quiere saber en el original. “¿No ha vuelto el mensajero todavía?” 

Este verso nos da la pauta de lo que ha hecho Bello: ha volcado en una escena, reduciéndolo, el material que Byron distribuyó en dos. La conversación que sostienen Pietro y Battista corresponde, 122
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eon las alteraciones del caso, a la del Duque y su sobrino. Al simplificar, Bello se ve obligado a efectuar algunos cambios para hacer llegar al espectador o lector la información que hubiera sido más sencillo poner en labios de extraños. 23 Ya en la primer pregunta Bello agrega  todavía,  que debe reforzar anticipadamente el próximo aún de la contestación, para reemplazar, aunque sea sólo en parte, versos y palabras que en el original inglés acentúan la ansiedad e inquietud de la espera. La traducción no menciona los repetidos viajes del mensajero a la sala de sesiones y omite el adverbio  still que, sin embargo, además de insistir sobre la tardanza, hace plausible que se informe sobre la reunión de la Señoría, que el Duque no puede ignorar si bien es aceptable que crea que ya ha sido levantada. 

La duración excesiva del acuerdo está marcada en inglés con la repetición de la palabra  long. “And long debate on Steno’s accusation”  termina Battista, y retoma Pietro:  “Too long...”. 

La actitud del Duque, mezcla de paciencia y de irritación, tan bien expuesta por los dos oficiales24,  es resumida en la versión castellana por el mismo Duque en dos versos. 

Byron no hace decir al duque explícitamente cuál es su estado de ánimo durante la espera, pero Bello no tiene otro camino. La angustia del Duque se revela en la traducción a través de algunas palabras agregadas por Bello; la frase, “¿Qué teméis?” dicha por Bertuccio, en la línea que traduce el primer verso de la segunda escena de Byron, un. “ ¿ juzgas... ? ” cargado de dudas, que inserta el Duque en un breve parlamento, y en el verso de Bertuccio “Sin causa vuestra alteza desconfía ’ ’.25

23   “Pietro. Is not the messenger return’d? / Battista. Not yet: I I have sent frequently, as you commanded. / But still the Signory is deep in council, f And long debate on Steno’s accusation. I Piet. Too long-at least so thinfcs the Doge.”,  traducida por Bello como: “Marino. ¿No ha vuelto el mensajero todavía? / Bertuccio. No, señor; aún no ha vuelto Congregada / la señoría de Venecia, juzga / al acusado Esteno; y en acuerdo / secreto, delibera”. 

24   “Pietro. With struggling patience. / Placed at the ducal table, cover’d o’er / With all the apparel of the state; petitions, / Despatches, judgments, acts, reprieves, reports, / He sits as rapt in duty; but whene’er / He rears the jarring of a distante door. / Or aught that intimates a coming step. / Or murmur of a voice, his quick eye wanders / And he will start up from his chair, then pause. / And seat himself again, and fix his gaze / Upon ¿orne edict; but I have observed / for the last hour he has not turn’d a leaf”,  se reduce a: “Marino. ¿Y ta,rda tanto / la deliberación? ¡Oh, colino angustia 

/ esta mortal incertidumbre el pecho!”. 

2*5   “Ber. F. It cannot be but they will do you justice.”,  es en la versión de Bello: “¿Qué teméis? El senado hará justicia”. Y  “Doge, Ay, such as the Avogadori did, / Who sent up my appeal unto the Forty / To try him by his peers, his own tribunal.”,  es: “Justicia!.. Sí.. La misma que la corte / de los abogadoires, que la causa le cometieron, porque en ella fuesen / 

árbitros los amigos y parciales / de mi ofensor”. Y por último:  “Ber. F. His peers will scarce protect him; such an act / Would bring contempt on all authority. / Doge. Know you not Venice? Know you not the Forty? / But we shall see anon.’,  es: “Bertuccio. Ni aún ellos osarían  I proteger al culpable. Una indulgencia / tan criminal, oprobio fuera eterno / al nombre de Venecia y 123
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Bello logra volcar gran parte del contenido de la primer escena en el comienzo de su versión, pero algo queda afuera. No surge por ejemplo que a Steno se lo juzgue por una acusación del Duque, ni siquiera que haya existido la ofensa burda y sucia. Se pierde la magistral imagen del Duque presa de angustia, desaparecen los juegos de palabras, el tono anticipatorio y no se establece como en el drama de Byron la paradoja básica. 

Nada de esto se le escapa a Bello y trata de reparar la omisión. 

En la traducción de las que, en el texto inglés, son las primeras líneas de .la segunda escena, hace con la palabra  justicia el mismo juego que Byron hace con  long.  26 Termina Bertuccio su frase con dicha palabra y con ella comienza Faliero el siguiente parlamento, en el que revela que se trata de “mi ofensor” y contrapone a “justicia” el arbitraje de “los amigos y parciales” de Steno. Bello le hace expresar al propio Faliero su duda sobre la posibilidad de lograr justicia, manifestación que Byron confía a uno de los oficiales dándole así más peso por tratarse de quien no es parte en la disputa. 

Para incluir algo más de lo que se dice en la primera escena, debe Bello darle mayor intervención a Bertuccio, a cuyo cargo queda comentar el conocimiento que del hecho tienen las gentes de Venecia y el disgusto que por él sienten. Logra así Bello el tono anticipatorio de Byron y no omite traducir,  “Wou!ld bring contempt on all authority”,  que convierte en “...y con desdoro de la suprema autoridad”. Además Bello dice acá abiertamente algo que Byron aún no ha admitido de manera explícita: “No osa negarlo el reo... ”. 

Aparece ahora Vicencio, que ha ido por noticias. En el original llega al final de la primer escena, y es Battista quien primero le pregunta qué noticias trae, y en la segunda escena interrumpe con su entrada la conversación entre el Duque y su sobrino, y este último le repite la pregunta . En la versión de Bello en cambio las dos preguntas se convierten en una sola, que formula el Duque Marino. 

La contestación de Vicencio inicia la segunda escena para Bello, mientras que en la obra inglesa no hay a esta altura ninguna división. La ironía presente en las palabras de Vincenzo está reforzada en castellano y se mantiene en ambas versiones en las expresiones del Duque. Se va marcando así el conflicto latente entre los Cuarenta y Faliero. 27

a las leyes. / Marino / ¿Aún no conoces a Venecia? ¿Ignoras / de sns patricios el carácter? ¿Juzgas...? / Pero su fallo ha de saberse en breve. / Bertuccio— 

Sin causa, vuestra alteza desconfía. / Venecia vio el delito, y lo detesta. / No osa negarlo el reo; ni el senado / a tanto alcanza, que absolverle pueda / 

contra el común sufragio, y con desdoro / de la suprema autoridad”. 

26  En la obra de Byron,  “Bat... / And long debate oh Steno’s accusation. / Piet. Too long—.. .  es traducida por: “Bertuccio—... El senado hará justicia. / Marino— ¡Justicia!...”. 


27 

 “Vincenzo— ../ In the mean time the Forty doth salute / The Prince of the Republic, and entreat / His acceptation of their duty. / Doge. Yes— /


124

[image: Image 135]

A la pregunta del Duque acerca de si el tribunal ha sentenciado ya al acusado, responde extensamente Vicenzo, pero Bello resume sus seis líneas en un breve: “Señor, acaba / de pronunciarlo.” Sin embargo la más larga respuesta del original tiene importancia porque une definitivamente al demandante en la causa personal con el jefe de la República, y a la ofensa hecha al hombre privado se agrega ahora, como consecuencia del débil fallo, la ofensa al hombre público.28

La pregunta inmediata es diferente en las dos versiones, dado que sigue a distinto tipo de información. Además, en la obra de Byron la hace Bertuccio, quien, al tanto de que no se conoce el fallo, pretende sólo saber si el emisario ha adivinado algo. A la negativa de éste responden, Bertuccio en el original, y el Duque en la traducción. La versión de la respuesta es casi por completo fiel en cuanto al contenido informativo, pero puede destacarse que en Byron, Bertuccio halaga en cierto modo al emisario demostrando creer que su perspicacia pudo muy bien descubrir algo. Marino, en cambio, como corresponde a un Duque de Venecia compone su pregunta sin condescendencia alguna en ese sentido. No espera que Vicencio haya descubierto nada por su sagacidad sino más bien que se le haya revelado lo ocurrido casi a pesar suyo. Hay además, en la versión inglesa, un juego de palabras mantenido a través de todo el parlamento de Bertuccio, sobre la imagen del coseehador sagaz de ojo avizor, que está abreviado en Bello.29

La respuesta de Vicencio, si bien no es literal, mantiene la información pero da una imagen estática: “No estuve más que un momento...” en vez de la dinámica de Byron: “Z  came away upon the moment...”  (me retiré al instante...). 

En el exabrupto de Marino al interrumpirlo, el  “he”  de Byron They are wond’rous dutiful, and ever humble.”,  es en la traducción: “Vicencio—... / ...será con el debido / honor y sumisión notificada / a vuestra alteza. / Marino— |Ah! sí. Conmigo siempre / sumisa fue en extremo y respetuosa / la señoría’’. 

28  El “Señor, acaba de pronunciarlo” es, en Byron:  “It is, your highness: 

 /The President was sealing it, when I / Was call’d in, that no moment might be lost / In forwarding the intimation due J Not only to the Chief of the Republic, / But the complainant, both in one united.” 

2»  ‘‘Ber. F. True; but there still is something given to guess. / Which a shrewd gleaner and quick eye would catch at; / A whisper, or a murmur, or an air / More or less solemn spread o’er the tribunal. / The Forty are but men-most worthy men. / And wise, and just, and cautious-this 1 grant- / 

 And secret as the grave to which they doom / The guilty; but with all this, in their aspects- / At least in some, the juniors of their number- / A searching eye, an eye like yours Vincenzo, / Would read the sentence ere it was pronounced.”,  es vertido por Bello: “¡Marino-Pero suele / algo de entre las sombras que rodean / a la justicia traslucirse; un sordo / murmurio, un aire grave, una mirada / a un ojo perspicaz revelar suelen / lo que la lengua calla. Los patricios / al fin son hombres... respetables, justos, / sabios, cuanto se quiera... y silenciosos / tanto como la tumba que devora / las víctimas que juzgan; mas con todo / algo pudo el aspecto revelante, / algo los gestos y el silencio mismo. / ¿Nada alcanzaste a percibir  1” 
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es más efectivo que el “ese Miguel Steno” de Bello. Además la descripción que hace Vincenzo del acusado es más segura y exacta que la que nos da Bello.30

La entrada del Secretario de los Cuarenta anticipada en la exclamación del emisario inicia una tercera escena en la versión española, lo que no ocurre en el original. El saludo del Secretario omite en la traducción el pedido de aprobación. El  “to peruse and to approve”  se convierte en “echar la vista sobre el fallo”. 

La orden de retirarse que da el Duque a Vicencio y al Secretario termina la tercera escena para Bello; continúa en cambio siempre la segunda en la obra de Byron. 

Bertuccio es más optimista, más tranquilizador según Byron, que según Bello, quien omite traducir las palabras “ ..  .all / will be as could be wish’d”.  La exclamación de horror del Duque ante la sospecha de que el sobrino se propone leer el insulto es fiel, aunque no sabemos por qué Bello traduce  “that chief”  como “el primer jefe” ni por qué alarga la última frase, tan concisa y efectiva en inglés:  “To the sentence”  se vuelve “Lee tan sólo / de mi ofensor la pena”. Ocurre lo mismo cuando el Duque dice  “Proceed”,  que vierte Bello como “Sigue pues: ¿qué tardas?”. 

Avanzando en la escena encontramos varias omisiones. Bello suprime la indicación sobre lo que hace el Duque cuando el sobrino le propine apelar y da las palabras de Bertuccio a Faliero, recurso que le permite no interrumpir su tirada. Una de las consecuencias de estas omisiones es que en la versión de Bello no se pone tan de relieve como en la de Byron que la suerte de Bertuccio quedará ligada a la del tío. Byron usa el plural  “may spit on us”,  y Bello el singular, “puede escupirme el rostro”. No se comprende por qué cambia Bello la edad del duque. Dice Byron: “ ..  .of Almost eighty years”,  y Bello le resta treinta: “ .. .de cincuenta años”. 

En la larga contestación de Bertuccio pierde Bello las dos imágenes más efectivas. Convierte a  “Deep Vengeance is the daughter of deep Silence”  en “Silencio... y a vengarnos”, y no utiliza a 

 “ .. .it doth appal me / To see your anger, like our Adrian waves, / 

 o’ersweep all bounds, and foam itself to air”,  imágenes ambas que recuerdan la paradoja clave,  “struggling patience”,  y la cita de Horacio, configurando así el sentido del drama. 

También cuando Marino acusa a Bertuccio de carecer de orgullo, bríos, alma, honor, pierde énfasis la versión española al omitir la negación repetida  “no pride, no passion, no deep sense of honour f”  

Lo mismo ocurre al designar Bello a Steno como patricio, cuando Byron lo llama  villain y lo califica como  “creeping, coward, rank, acquitted felon”,  definición que prepara al lector para la imagen del aguijón, que no aprovecha Bello, quien habla sólo de “mam 80  “Doge (abruptly). And how look’d he? Deliver that.”  es, en la versión castellana4 "Marino - ¿Pues viste al menos el semblante / de ese Miguel Esteno ? Acaba ’ \ 126
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char” .81 Suprime además la parte en que el Duque describe cómo se extendió la calumnia, omite parte del diálogo, vuelca en este parlamento del Duque palabras que en el original dice más adelante y sigue suprimiendo versos en la próxima tirada de Faliero. 

Las supresiones que hace en esta última parte de la traducción parecen encaminadas a dar menor importancia a la ofensa personal. 

Parecería como si Bello, interesado en el aspecto político, no hubiera querido detenerse demasiado en el aspecto personal del argumento. 

Es lástima que Bello no haya proseguido la tarea más allá de este fragmento pero, pese a su brevedad, esta traducción sirve para corroborar su posición frente a la tendencia literaria del momento: su actitud neoclásica se impone a la estética romántica. Le han interesado sin duda el tema, el ansia de un pueblo por liberarse de una autoridad arbitraria, el tratamiento de la conspiración y la situación paradojal del príncipe de Venecia a la cabeza de un movimiento para subvertir el orden. Parece tender a abreviar el conflicto sentimental, con la intención posiblemente de olvidarlo pronto y pasar de lleno a la lucha política, pues le asigna bastante menos espacio que Byron, suprimiendo muchos versos que a él se refieren. Reduce el número de personajes, aun en ese brevísimo pasaje, al eliminar las dos figuras corales del comienzo. Al desde

ñar un recurso que Shakespeare manejó con maestría, y que Byron eligió también para otras obras, se ve obligado a encontrar otro camino para llevar la necesaria información al espectador-lector, y son entonces los personajes principales los que deben comentar la acción. La belleza y la efectividad de ciertas imágenes no le llama la atención y no intenta ni traducirlas ni reemplazarlas por otras. De concluir Bello la traducción, hubiéramos tenido posiblemente una tragedia de tono neoclásico, tanto en su estructura como en tema y lenguaje, desprovista de ecos shakespearianos, en vez del drama que Byron escribió con voluntad clásica pero con pasión romántica, que desborda en las imágenes y en los sentimientos que pugnan por estallar. 

Bello sintió la atracción y la fascinación de Byron, como tantos contemporáneos, pero gustó sobre todo de lo que tanto el poeta como su obra tienen de público más que de lo íntimo que en verdad la sostiene e informa. 

A diferencia del fragmento de  Marino Faliero,  que debemos a la paciencia con que Amunátegui descifró “un borrador casi ininteligible”, pues no fue publicadQ en vida de Bello, el de  Sardanapalus, según advierte la Comisión Editora de sus  Obras completas31

  32 ,  es 

“algo más de la mitad del primer acto [...], con adaptaciones bas


31 

 “Doge. You know the full offence of this horn villain. / This creeping, coward, rank, acquitted felon. I Who threw his sting into a poisonous libel. / And on the honour of - Oh God! - my ivife.”,  ®e traduce por: “Majrino - 

Tú sabes de qué suerte ese patricio / os'ó manchar la pura honra... ¡oh cielos!... / de mi mujer...” 


32 

 Obras completas,  Caracas, vol. I, pág. 313. 
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tante personales del texto, y fue publicado en la  Revista de Santiago. 33

Bello escribió una nota para su traducción de  Sardanapalus,  en la que narra brevemente la vida del héroe y presenta la tragedia de Byron como un intento de rehabilitar al personaje, recordado por la historia como disoluto y afeminado. Bello desea que su versión deje ver el estilo trágico de Byron y la excelente composición de los personajes. 

Si bien las alteraciones del texto no son tan numerosas como en  Marino Faliero,  es interesante destacar que las ha sugerido una misma actitud. También en este caso como en el anterior entra Bello de lleno en la acción y suprime la primera escena, un soliloquio de Sálamenos, cuñado del rey. A través de sus palabras sabemos en la obra de Byron que la conducta del rey para con su mujer y su pueblo no es considerada correcta por Salamenes, quien, como cuñado y súbdito, debe a Sardanápalo amistad y obediencia, y está decidido a prevenirlo de que corre peligro de perder el trono y a obligarlo a defenderse cambiando de costumbres. Deberá asumir la responsabilidad de un gobernante y abandonar la holganza y los placeres sensuales, pues Sardanápalo pasa los días en el harén, coronado de flores, mientras la tiara imperial espera la mano que quiera arrebatarla. Salamenes interrumpe su tirada cuando ve llegar a “las esclavas que siguen al monarca a sus esclavas sometido”, paradoja que, como la “paciencia en lucha” de  Mariano Faliero, describe la obra. 

Bello no toma en cuenta el soliloquio y comienza directamente con la segunda escena de Byron. Presenta los mismos personajes, Sardanápalo y Salamenes, y hace algunos cambios, menores por cierto que en la otra tragedia. 

Para caracterizar a su protagonista, Bello se ve obligado a hacer que Salamenes se dirija directamente a Sardanápalo, tratándolo de afeminado, calificativo que Byron le hacer usar en el soliloquio, no en el diálogo. Además suprime versos, como los cincuenta y ocho que se refieren a Baeo, y que permiten a Sardanápalo hacer el elogio del vino, y las líneas en que el protagonista —al recordar que sus antepasados son reverenciados como divinidades— afirma que él mismo se siente tan sólo mortal. Otras supresiones son de menor extensión e importancia y parecen no tener más objeto que el de simplificar la expresión. 

Bello interrumpe la traducción en el momento culminante del diálogo, cuando Salamenes ha logrado convencer a Sardanápalo de la necesidad de luchar. Este se deja persuadir ante la prueba de la ingratitud de sus súbditos, incapaces de reconocer que les ha dado paz y bienestar. 

Como en el caso de  Marino Faliero,  Bello desdeña la posibilidad de preparar al espectador y deja inexpresada la paradoja esencial

■83  Revista de Santiago,  junio de 1850. 
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a la obra, interesado sobre todo en los hechos y en la versión dramática de una historia de conspiración, sublevación y lucha. 

Que Byron interesó profundamente a Bello, lo demuestra el que además de intentar las traducciones mencionadas se preocupara por realizar y publicar la versión castellana de dos estudios sobre el poeta, el de E. Lytton Bulwer, ensayo al que Bello agregó dos o tres párrafos, y el de A. F. Villemain, con algunas notas del traductor que significan verdaderos juicios sobre el poeta y sobre el ensayista que lo estudia. 34 Lo recuerda cuando escribe su propia poesía como en el caso de  El proscrito,  cuando encabeza dos Cantos, el primero y el cuarto, con citas de Byron.  35 Llama la atención también que de Alejandro Dumas tradujera precisamente  Teresa, obra en la que Byron es mencionado en la primer escena. 36


34 

La traducción del  Lord Byron,  de E. Lytton Bulwer se publicó en El Araucano,  Santiago, 30 de octubre de 1840; justamente en este ensaya Lytton Bulwer dedica algunas páginas a  El Dux de Venecia;  alaba el carácter de Angiolina y la pone por encima de las mujeres de Shakespeare. Bello agregó algunos párrafos sobre la historia de los Fóscari  {Obras completas,  vol. IX, págs. 639-652). La  Biografía de Lord Byron de A. F. Villemain fue traducida por Bello y publicada en  El Araucano,  6 y 27 de enero y 3, 10 y 24 de febrero de 1843  {Obras completas figura en el vol. IX, págs. 655-690). 

En esta traducción Bello demuestra que, pese a la admiración que sentía por Byron, pudo siempre mantenerse objetivo en su juicio. Cuando Villemain escribe: “Nada prueba en su vida que su corazón fuese corrompido’J, acota Bello: “Esta aserción nos parece demasiado indulgente después de los hechos que se han referido”. A la afirmación de Villemain, “Esto hace que sus escritos no ofendan menos al gusto que a la moral, y que les falte el mayor atractivo y la verdadera riqueza del genio, la variedad: rasgo de semejanza que nos presenta con Alfieri, cuya severa regularidad ha imitado en su teatro”, responde: “Otra aserción con que no podemos conformarnos. Todo la contrario de una regularidad severa es lo que percibimos en los dramas de Byron: grandeza y desorden: profusión de pensamientos fuertes y originales que por su misma abundancia perjudican a los efectos del arte”. Más adelante, cuando afirma Villemain que “Byron toca muchas veces esta tecla, elogiando exclusivamente el gusto clásico, tal a lo menos como lo concibe un inglés”, acota Bello: “Pero entre el gusto clásico inglés y el de los franceses y Alfieri hay una diferencia inmensa”. Por último, cuando Villemain compara a Byron con Lucano. anota Bello: “No comprendemos cómo pueda un escritor de esta especie parecerse a Lucano, en quien todo es fuerte, rígido, austero, enfático y declamatorio”. 


35 

 Obras completas,  Caracas, vol. I, págs. 577 y 614. 


36 

La versión y arreglo de Bello se publicó en Santiago, 1846  {Obras completas,  vol. IX, pág. 469). En la primera escena de  Teresa,  Amelia y Arturo hablan de Venecia, donde Arturo había estado a fines de 1829. Dice Arturo: 

“Es la única ciudad del mundo que pudo detener a Byron tres años”. Y a la pregunta de Amelia: “|Y conserva ella la memoria de Byroncontesta: 

“Sí, algunos venecianos se acuerdan todavía de haber visto pasiar por sus calles un extranjero altivo, pálido, que se llamaba Byron; y le recuerdan, no porque fue el autor del  Corsario y de  Childe Harold,  no porque fue para ellos como para nosotros una especie de ángel rebelde, proscrito del cielo, sobre cuya frente el dedo de Dios había escrito:  Genio y Dolor;  sino porque montaba caballos, que en una ciudad, en que su raza es casi desconocida, le llevaban al galope sobre las losas húmedas de la plaza de San Marcos, donde apenas puede uno mantenerse en pie, y pojrque le veían en el Lido salvar con ellos las tumbas del cementerio judío, que ningún cristiano, sin ser forzado a hacerlo, se atreve a atravesar por la noche”. 
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Andrés Bello intentó otras traducciones del inglés. Vertió al castellano la mayor parte de  Los rivales de Richard Brinsley Sheridan 37, algunas líneas de Alexander Poper38 y algunos párrafos de The Cricket in the Hearth de Charles Dickens39,  traducción esta última que muestra que seguía la producción literaria inglesa contemporánea muy de cerca. 

Pese a que las traducciones literarias del inglés realizadas por Bello quedaron inconclusas, tienen interés para quien desea profundizar el conocimiento de la obra de este gran hombre de letras americano, pues confirman su vasta cultura, su eclecticismo y su postura literaria, y lo muestran una vez más con generosa y firme voluntad de enseñar y difundir la producción intelectual europea. 

Para quien se dedica a indagar en las relaciones literarias de los pueblos interesa no sólo saber que Bello se sumó al crecido número de admiradores americanos de Lord Byron, sino también conocer la selección de autores ingleses que comenzó a traducir, para un futuro rastreo de su difusión e influencia en América. 

María Clotilde Rezzano de Martini

37   Obras completas,  vol. IX, pág. 569. La traducción de Bello es incompleta, y no fue corregida por él. La Comisión Editora encargó a José Núcete Sardi que completara la versión siguiendo el plan de Bello; así se publica en  Obras completas.  Fue presentada en escena por el Teatro Universitario de Caracas en 1955. Entiende la Comisión que la traducción debe fecharse alrededor de 1840. 

88  Obras completas,  vol. I, pág. 334. Según nos informa la Comisión Editora, Bello tradujo estos versos de Pope “con motivo del fallecimiento de su hija mayor, Ana, el 9 de mayo de 1851”. 

39  Obras completas,  vol. IX, págs. 693-696. De esta traducción tenemos un breve fragmento bajo el título de  El grillo del hogar. 
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ALEXANDER VON HUMBOLDT Y SU LEGADO 

EN LA AMÉRICA DE ANDRÉS BELLO

En el año 1810 escribe Alexander von Humboldt a su eminente hermano Wilhelm, el insigne educador: “La vida del hombre debe guardar armonía”. Con esta máxima, fruto de su madurada experiencia, define Humboldt un prolongado camino donde la difícil unidad de vida y obra adquiere una certidumbre cada vez más evidente. En esa vida, que comenzó en Berlín en 1769 y se extiende durante noventa años, se expresa también lo mejor del siglo xvm: la confianza en el entendimiento, en una razón saludable y vivificante, en una ciencia iluminadora del hombre y su contorno, en un conocimiento mejor de la naturaleza para fundamentar el progreso sin término de la condición humana. Y si evocamos en estas páginas su presencia, no lo hacemos sólo porque Humboldt atravesó con su saber gran parte de la América española a comienzos de una centuria en que se abría al conocimiento el joven venezolano Andrés Bello. Tampoco es nuestra intención principal señalar la deuda inextinguible que América ha contraído con el sabio alemán. 

Sus hallazgos científicos, su esfuerzo tenaz por develar enigmas y construir sobre juicios verdaderos, ocupan lugar de privilegio en el ámbito del saber más respetable. No se trata tampoco de hacer hincapié en lo que significaron para el redescubrimiento de América, como su amigo Simón Bolívar lo recalcara, las ricas conclusiones desprendidas de su viaje de cinco años y que volcó en su monumental  Voyage dans les Regions Equinoxiales du Nouveau, Continent,  en dieciocho tomos, publicados en París bajo su dirección, desde 1805 hasta 1834. Lo que juzgamos digno de destacar es, sobre todo, el clima espiritual y los ideales que hacen posible tal obra. 

Hijos de la Ilustración, como* son, alimentan por igual la creación, llevada ciertamente a otros terrenos, del polígrafo Andrés Bello, con quien coincidió alguna vez en el tiempo y el espacio. 

Alexander von Humboldt nació dos años después de su hermano Wilhelm, en una Berlín prusiana y aun provincial, que el complicado Federico II, francófilo y patriota, había convertido en centro cultural por gravitación de triunfos militares y por la influencia del pensamiento y arte de una Francia versallesca, enciclopedista y rococó. Justamente, en los años de su nacimiento como hijo de un funcionario prusiano ennoblecido no hacía mucho y de una madre 131
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de ascendencia hugonote, la Ilustración alcanzaba en Europa su punto culminante. En su  Systéme de la Nature el barón de Holbach exaltaba a la naturaleza como soberana de todos los seres, y a la razón como guía para el logro de la felicidad terrena. Las ciencias exactas habían desarrollado numerosos instrumentos de medición en su búsqueda de las leyes de la naturaleza que gobernaban los fenómenos del universo, y la época de la investigación experimental había irrumpido. En las ciencias descriptivas de la naturaleza surge un primer ordenamiento sistemático debido a Linneo, y de la observación de las rocas, del estudio de sus estratos y de su material fósil, nace la geología. Una nueva época de descubrimientos se anunciaba simultáneamente. En aquel año de 1769 James Cook iniciaba el primero de sus tres viajes a Oceania, el arqueólogo Carsten Niebuhr había regresado de su largo viaje por el Oriente, y el escocés James Bruce se hallaba en Etiopía buscando las fuentes del Nilo. 

También en el campo de la sociedad humana y de la vida económica se tendía al establecimiento de un nuevo orden sobre la base de su sujeción a las leyes de la naturaleza. En sustitución de las concepciones mercantilistas del período de la monarquía absoluta, a cuya zaga hasta muy pequeños soberanos europeos habían conseguido posesiones coloniales en la zona de los trópicos, aparecieron los defensores del derecho natural y los fisiócratas. El fundador de esta escuela, Frangois Quesnay, médico de Mme. Pompadour, creía poder establecer en su obra básica  Tableau Economique,  aparecida en 1758, la armonía económica en íntima dependencia con la riqueza natural de los distintos Estados. No obstante, en las relaciones del hombre con la naturaleza se iba insinuando una perspectiva diferente, orientada más por el sentimiento que por la razón. El romanticismo despuntaba. La inclinación estética hacia una naturaleza inviolada —en contraposición con el ideal del paisaje y el jardín barrocos—, la suposición de J. J. Rousseau acerca de la bondad del hombre en estado natural, al que podía hallarse en los lugares más apartados de la civilización, había estimulado la imaginación por los viajes hacia las islas más remotas. Así, 

•George Forster, acompañante del capitán Cook en una de sus expediciones, se convirtió en el fundador de un esteticismo paisajístico con su descripción de las islas de los mares del Sur, y su influencia sobre el joven Humboldt, con quien efectuó un viaje por el Rhin, Holanda e Inglaterra, fue profunda. 

En este lapso, en el umbral que comunica el siglo xvm con el romanticismo, creció el dúctil Alexander. Por los dones de su idio-sincracia estaba abierto a todo lo nuevo, bueno y hermoso, y en la afamada universidad de Gotinga adquirió, tras sólidos estudios previos con preceptores particulares, lo que denominó “las partes más nobles” de su cultura. En oposición a su hermano, atraído hacia el cultivo de las ciencias del espíritu desde la adolescencia, los conocimientos científicos de Alexander se orientaron hacia la 132
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matemática superior, la física, la química, y, sobre todo, según sus propias palabras, la “tecnología”. Asimismo, la influencia de la situación histórica y los encuentros con los espíritus más brillantes juegan un papel considerable en el curso de su existencia. No es extraño entonces que a lo largo de su excepcional longevidad, la vida de Humboldt se convirtiera en un reflejo fiel de las condiciones sociales, políticas y culturales del más alto nivel europeo. 

Ya en sus años mozos se había fecundado su inteligencia a través de su capacidad de observación, de su placer por la medición experimental y de su aptitud para vincular ideológicamente las manifestaciones múltiples de los fenómenos naturales. Antes de cumplir los treinta años se había hecho conocer en muchas ciudades de Europa y en los círculos de sus eruditos. Estaba ya en condiciones ideales —rico, soltero y liberado ahora de todo cargo oficial— para emprender su largamente proyectado viaje por las regiones del trópico, que lo venía atrayendo de un modo irresistible y con que sustituyó un plan anterior de una expedición a Egipto, el que en virtud de la expedición napoleónica había debido anular. Convencido de la necesidad de extender el ámbito de sus ya considerables conocimientos en el campo de las ciencias de la naturaleza, escribía a su amigo, el botánico Willdenow: “Mi viaje es inconmoviblemente seguro. Me preparo todavía durante algunos años y colecciono instrumentos [...], para dirigirme luego con algún navio inglés hacia las Indias occidentales.” Una vez obtenido el permiso de su rey, cosa no muy fácil en aquella época, en pocos meses puso en ejecución su plan. Cruzó España con un botánico algo más joven, que fue su huésped y compañero de viaje, y con él se embarcó en La Coruña el 5 de junio de 1799 rumbo a Tenerife. Este compañero era nada menos que Aimé Bonpland, muerto miserablemente muchos años más tarde en el Paraguay del dictador Francia. 

En una carta de ese año a uno de sus muchos amigos del mundo de las ciencias, David Friedlander, expone sus propósitos: “Voy a coleccionar plantas y animales, investigaré y analizaré el calor, la electricidad, el contenido magnético y eléctrico de la atmósfera, determinaré paralelos y meridianos geográficos y mediré montañas, pero todo esto no es el objetivo de mi viaje. Mi propósito verdadero es la investigación del entrelazamiento conjunto y recíproco de todas las fuerzas de la naturaleza.” Esto también lo define. 

Humboldt, que previo y fundó* tantas ramas del saber en el estudio de los fenómenos y hechos de la naturaleza, nunca perdió de vista el concepto de totalidad que fue, en verdad, el fin último de sus esfuerzos. Como todo sabio de excepción, como toda personalidad integrada y superior, como el mismo Bello, era analítico y sintético a la par. 

A mediados de julio del mismo año tocaba la costa americana, el 26 de marzo de 1800 estaba en Caracas, y tras remontar el Orinoco, en medio de toda suerte de dificultades, desembarcó en Cuba. 

Volvió a tierra firme, surcó el Magdalena, y el 1’ de junio de 1802, 133
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después de abandonar Bogotá, lo recibía la ciudad de Quito. El 23 

de junio asciende a la montaña más alta conocida hasta entonces, el Chimborazo, cuyo pico no alcanzó por pocos metros. Se detiene en Lima, en Guayaquil, y el 23 de marzo de 1803 desembarca en Acapulco. México lo retiene hasta mediados del año siguiente. 

Retorna a Cuba, continúa hasta Filadelfia, es huésped de Jefferson en su residencia virginiana, y luego de cinco años preñados de ciencia y experiencia, Humboldt abandona el continente el 9 de julio de 1804. Una mes más tarde ponía pie en tierra europea. 

Si bien tales son los hitos principales de su periplo americano, ellos abarcan mediciones del cielo y observaciones de las rocas y de una fauna y una flora decididamente exóticas, como también la exploración de montes y volcanes. También incluye su itinerario las penalidades de la selva, la fiebre que tumbó al abnegado Bonpland, el rugido nocturno del jaguar, el vértigo de abismos y cataratas, los naufragios inminentes, las fieras y los indios. Pero la hazaña se había cumplido, y gracias a su firme voluntad, el nuevo continente, científicamente desmenuzado, ingresaba en la historia viva de la cultura. Pero la visión de Humboldt iba más allá de la sistemática exposición de la ciencia geográfica, porque ese habitat, con su contenido multiforme, casi inconmensurable, sólo tenía sentido a través del hombre y para el hombre. La vida humana como coronamiento de una ciencia puesta a su servicio debía ser la meta del investigador, no otra. De tal manera, luego de su viaje americano pudo decir con la coherencia de designio y acto que distingue su obra: “Al dorso de los altos Andes reconocí, como animado por un hálito superior, que de polo a polo existé sólo una vida vertida en piedras, plantas, animales, y en el pecho levantado del hombre”. La experiencia americana le dio la certeza de que esa physique du monde,  como la denominaba, constituía la unidad orgánica que sus intuiciones y observaciones le habían hecho presentir, y que se anuda, mediante la exploración metódica, a la interpretación de la naturaleza anticipada, filosófica y estéticamente, con ciertas diferencias de detalle, por Herder y Goefh». 

Sin embargo, junto a su trascendental construcción científica, debemos destacar, en forma especialísima, el pensamiento político y social de Humboldt, porque por medio de él se entronca con la tradición americana más expectable producida por el siglo pasado. 

Es que sus contactos con los más brillantes cerebros de la ciencia que le era contemporánea, con Laplace, Cuvier, Arago, Gay-Lussac, sus éxitos de diplomático, gran señor y  tauseur ingenioso en los más encumbrados salones de París y Berlín, ciudad la primera donde residió cerca de cuarenta años y compuso sus obras fundamentales, no debilitaron su fe en los ideales humanitarios y liberales que había abrazado desde su juventud y que son el fruto más perdurable, quizás, de la ilustración alemana. En sus años de estudiante Humboldt había sido testigo de la proclamación de la independencia de los Estados Unidos y del estallido de la Revolución Francesa. 
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Las ideas de la nueva época que se anunciaba lo atrajeron para siempre y lo convirtieron en un ciudadano del mundo y un defensor de la libertad del ser humano. Y aunque la ciencia se convirtió en el campo más propicio a su vocación y aptitudes, y las violencias revolucionarias le repugnaban, aprovechó todas las ocasiones a su alcance para afirmar su ideario político-social. 

Ya en sus años juveniles de funcionario, como administrador de las minas de Franconia, había contribuido a mejorar con eficaces reformas sociales la suerte de los trabajadores. Es que la injusticia en el tratamiento del hombre lo sublevaba. El problema de la liberación de los esclavos le preocupó así intensamente desde su primer contacto con la realidad de Cuba. Se explica entonces su vehemente reacción de protesta cuando la traducción inglesa de su Essai Politique sur l’Ile de Cuba,  publicado en los Estados Unidos, ante la comprobación de que se había escamoteado de la obra el capítulo acerca del problema de la esclavitud. Para Humboldt se trataba, en el fondo, de una afrenta a la conciencia moral de la humanidad. 

Al regresar a París de su expedición al Nuevo Mundo, prestigiado y famoso, Humboldt se encontró con Bolívar. Alentó sus inquietudes revolucionarias y su repulsa por el colonialismo que la patria del americano padecía. El Libertador halló en Humboldt no sólo a un amigo sincero, sino también a un consejero calificado en cuanto a las posibilidades de desarrollo de su país. Es que la realidad americana, su rico pasado y su futuro promisorio, fascinaban a Humboldt. A sus estudios meteorológicos, geológicos, zoológicos, fitogeográficos, de vulcanismo, agregó la flamante ciencia de la geografía humana, que trató de desarrollar desde una perspectiva americana, desinteresadamente. La pirámide de Cholula le reveló la existencia de una cultura impresionante, y en su viaje por el Perú las construcciones monumentales de los incas, como por ejemplo el palacio real de Cajamarca, lo incitaron a la erección de una etnología comparada. 

De su obra americana es notable, en tal sentido, su metódico y compacto  Essai Pdi'itique sur le Royanme de la Nouvelle-Espagne.  

Sirvió para algo más que para cimentar su fama de estudioso en México; en sus páginas, ilustradas con minuciosos dibujos —por que Humboldt llamó a colaborar en sus vastas obras a naturalistas y artistas— desplegó la riqueza de su saber universal como investigador de la naturaleza, la 'historia y la economía en el marco de una geografía política, de la que asimismo se convirtió en uno de sus iniciadores. En tanto que vinculaba el suelo y el clima con el desenvolvimiento de las fuerzas humanas actuantes, la obra se convirtió en guía indispensable para la geografía política posterior. También comparó Humboldt la situación de México con la de Estados Unidos, y agregó un fundamental estudio económico acerca de los ingresos estatales y la masa de minerales preciosos introducidos en Europa desde la Nueva España. Con vigorosa 135
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insistencia supo describir la composición de la población mejicana, acerca de cuyo tratamiento correcto expresaba al final de su trabajo: “Es de desear que aquellos destinados a velar por el bienestar del país, se compenetren sobre todo de la importante verdad de que la felicidad de los blancos está íntimamente vinculada a la de los aborígenes. Ojalá tomen en consideración que en ambas Américas no puede haber ninguna felicidad duradera hasta que la raza sometida pueda abandonar su condición inferior para participar de los progresos de la civilización y del ordenamiento social.” Estas palabras, profesión de fe y visión al mismo tiempo, fueron escritas a mediados del siglo pasado. Pero Humboldt hizo mucho más. 

Estimuló y protegió en toda forma a jóvenes científicos, franceses, alemanes, de cualquier nacionalidad, realizó un viaje por Rusia hasta la frontera china, insistió en el establecimiento de observatorios astronómicos y de estaciones meteorológicas por toda Europa, y consagró sus energías a la redacción de otro monumento sistemático, el  Kosmós,  el más grandioso compendio del saber de su época. En su sabiduría, sin embargo, tuvo cuidado de fijar los límites del conocimiento humano, privilegio éste de los verdaderos sabios. 

Humboldt se convirtió en el portador del saber más completo acerca de los objetos de la naturaleza y de su evolución histórica. 

Pero los investigó en estrecha conexión con el hombre. Utilizó para ello el experimento, la observación exacta, trabajó con peso y medida y fundó con esa finalidad la estadística científica. Pero su concepción del mundo no separó al observador de la cosa observada. 

No buscó, como la moderna ciencia de la naturaleza, que es matemática, una “fórmula universal”, sino que se contentó con una 

“imagen” del mundo y una aspiración hacia una explicación del universo mediante la búsqueda de leyes causales. 

Sea como fuere, su esfuerzo por aprehender las manifestaciones de todos los fenómenos de la naturaleza en una vinculación universal, hombre incluido, como un todo movido y animado por fuerzas interiores, fue un éxito y una incitación para el pensamiento posterior. Y si su obra se halla tan hermanada al espíritu que anima a nuestra América, ello no se debe sólo a su insustituible labor científica de la que somos beneficiarios permanentes. En Alexander von Humboldt se encarna cumplidamente el mismo ideal dieciochesco que Bello, su contemporáneo más joven, había también abrazado, y alrededor del cual América se constituyó como tierra de una libertad prometida y posible: el ideal de humanidad. En Humboldt, como en Bello, se dio como íntima verdad ese afán de 

“suprimir las fronteras que los prejuicios y puntos de vista unilaterales de toda clase han levantado hostilmente entre los hombres, a fin de considerar a la humanidad toda, como una sola gran familia, íntimamente emparentada, sin tener en cuenta su religión, su nacionalidad ni su color, para la consecución de un fin, el libre desenvolvimiento de las fuerzas internas de una totalidad perdu-136
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rabie”. Estas palabras memorables pertenecen a Wilhelm von Humboldt. Alexander, su hermano, el hombre de ciencia, las hizo suyas. Su ciencia se convirtió entonces en ciencia humana, de humanista. De ese mismo clima espiritual se nutre la obra del humanista Andrés Bello, hombre americano y hombre universal. 

Rodolfo E.Modern
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ANDRÉS BELLO Y LA GEOGRAFÍA

Andrés Bello manifestó una gran inquietud por los problemas concernientes al vasto arsenal de la Geografía. Sin duda ha de constituir una revelación este nuevo resquicio, culturalmente dinámico, de su talento vasto y polifacético. 

Existen determinados valores; que se respetan y hasta se aman, normativamente. No es menester indagar profundamente en ellos, porque perduran por sí mismos. Tienen la grandeza, la quietud y la permanencia de las montañas. La figura de Bello excede el marco histórico para adscribirse al paisaje. Libró una batalla de más de medio siglo en el ámbito sin estridencias que tanto amaba. 

Los tiempos actuales nos convidan a no distraer la marcha presurosa y excitante que admitimos como presupuesto y finalidad del hombre del presente, y no es extraño por lo tanto que experimentemos cierto azoramiento, cierta inquietante perplejidad ante ese cúmulo de conocimientos diversos y dispares, y acaso, ¿también estériles ? Sí, en efecto: Bello no es acuciante, no formula juicios de valor, no plantea problemas sociales, no desata agrias y constantes polémicas, no tiene aspiraciones políticas. Carece de aristas agresivas, y su pensamiento y su conducta están suavizadas desde el comienzo por la profunda comprensión y la estabilidad emocional, a la que pocos estamos dispuestos a adscribirnos, comprender y admirar. 

Pero también sus tiempos, los tiempos de Bello —ya sean los de Caracas, los de Londres, o de Santiago de Chile— fueron igualmente duros. Irreductibles en sus contrastes, las nuevas patrias sin fronteras, poco podían hallar de estimulante en la clarividencia sobria y objetiva de un erudito. 

Avido de fuentes, la naturaleza de su patria y de América, le brindaba generosamente un tesoro escondido, que había que descubrir. Pionero sedentario y paciente, fue a su manera un explorador. 

Donde no podía hurgar a fondo, echaba mano con naturalidad y devoción a trabajos ajenos. Y aquí reside precisamente su amplio espíritu universal, su vocación de educador, al transferir los conocimientos. Conoce a Alejandro de Humboldt como los dedos de su mano, y sabía ciertamente cuán lejos estaba de poder ser exhaustivo. 


138

[image: Image 149]

De este proceder sin pretensiones, pero también riguroso y severo, está forjada la fortaleza de su sabiduría inmensa. 

Esta aptitud le hizo vislumbrar la importancia formativa de la geografía. Si dijéramos que sólo buscó en Humboldt los elementos básicos de sus escritos geográficos, limitaríamos la concepción de su pensamiento. Se dio cuenta de que la geografía se hallaba íntimamente asociada al sabio investigador, naturalista y viajero; pero se hallaba asimismo más allá de él, se integraba con elementos de otras procedencias, y se ilustraba con una compleja experiencia de factores móviles y correlacionados. 

No podemos asignar ciertamente a Bello una comprensión cabal de los factores de integración de los espacios geográficos, y mucho menos desde nuestra época. Pero había algo que Bello no ignoraba, y lo supo desde temprana edad: que el hombre es el gran realizador, y que el hombre instruido realiza mejor que el ignorante. Su enciclopedismo no fue casual, ni fortuito; respondía a una indispensable necesidad de crear, de construir, en informe desierto, anhelante de rumbos. 

Su gran curiosidad por la naturaleza respondía a una inquietud pragmática y transformadora. Su escasa originalidad debe buscarse, precisamente, en ese desesperado afán de trasladar a los demás el instrumental con que enriquecía su propio saber. Y este saber de fuentes es original y genuino, por la pureza que fluía de una constante y generosa finalidad didáctica. 

El hecho de que Bello haya captado rápidamente, contemporáneamente, la trascendencia científica de los trabajos de Humboldt, trabajos en que Humboldt sintetiza una vigorosa capacidad de observación, descripción e interpretación de la naturaleza y del hombre, y una gran energía vital para afrontar los riesgos, las sorpresas, la revelación y el agotamiento, que resultan de desplazarse en un paisaje cambiante y desconocido muestra claramente hasta qué punto aquel hombre joven tenía la intención y el claro entendimiento de hallarse frente a una eclosión, de hallarse frente a una perspectiva, vacilante y sin dimensiones todavía, pero cierta. 

Y también en qué medida el dominio racional y sosegado de la naturaleza proveería las nuevas fuerzas impulsoras. 

Bello, al leer el precioso material aportado por Humboldt, advertía cuánta tarea civilizadora quedaba por realizar. La naturaleza había sido apenas hollada y 1$ incipiente cultura aborigen de América se ajustaba a un riguroso determinismo. 

Con huertas en canoas colgantes, para salvar las siembras de la depredación de las hormigas; o con el testimonio de misioneros heroicos, de piernas de piel atigrada por haber pasado “veinte años de mosquitos en los bosques de Casiquiare”, no se construirá por cierto el porvenir. Pero también sabía Bello que el futuro no se escoge arbitrariamente sino que deviene proyectado y se asienta sobre elementos reales. Y esta misma realidad, cuyos misterios 139
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descubría a través de Humboldt, es la que trataba de incorporar a su sueño de civilizador.1

Bello no se equivocaba al adscribirse entusiastamente al discernimiento geográfico del gran orientador alemán, que suscita, aún hoy, una elocuente afirmación de respeto2: Sus investigaciones geográficas hundieron sus inquisiciones en múltiples aspectos del complejo terreno de las ciencias naturales y de la historia. 

Fue explorador esforzado, ascendió a las altas montañas, descendió por líos erizados de rápidos peligrosos, alternó en el seno de las selvas vírgenes con las fiera y las alimañas. Su contacto con los paisajes desconocidos no fue superficial, como el de los antiguos viajeros, sino profundo. No se limitó, en consecuencia, a describir los objetos o fenómenos observados en la superficie terrestre, sino que procuró explicarlos, desentrañar el complejo mecanismo de sus causas y extenderse hasta sus consecuencias. Estudió pues fenómenos y procesos relacionados con los objetos geográficos obervados. La descripción de la totalidad del espacio terrestre en lo posible explicada, cobró en la pluma bien dotada de Humboldt una luminosidad deslumbrante. Remotándose a los orígenes y descendiendo a las consecuencias, infundió a sus escritos una vitalidad hasta entonces desconocida en la decripción de la Tierra, en la cual el creador de una nueva geografía introdujo razonamiento, problematicidad y juicio. 

Mientras el naturalista experimentaba la revelación de un mundo nuevo, Bello adquiría conciencia respecto a la vastedad del paisaje americano. No debe olvidarse que esta preocupación por los problemas que provoca el conocimiento geográfico del Nuevo Mundo se manifiesta principalmente durante su larga residencia londinense. 

Ni el ámbito social de su actuación, ni las múltiples actividades que allí cumplió, ni el absorbente recinto del Museo Británico, ni las amistades que el privilegio de su cultura ponía a su disposición, ni el cielo gris y opaco de Londres, pusieron valla a sus meditaciones del solar ausente y del paisaje distante. 

Treinta años tenía Humboldt, y los veinte no habían llegado para Bello, cuando ambos se encontraron en Caracas. El Barón prusiano, acompañado por A. Bonpland, había llegado a la ciudad a fines de 1799, autorizado por la Corte de España para llevar a cabo una exploración científica en los dominios de América. Fue un estímulo juvenil sin precedentes, que recuerda con gran emoción, particularmente por el fallido intento de acompañar a los dos viajeros cuando ascendieron, en la tarde del 2 de enero de 1800, a la Silla del Avila. 

Mariano Picón Salas asigna al encuentro de Humboldt y Bello singular importancia:

1   Obras completas, vol. XIX,  Temas de historia y geografía.  Prólogo de Mariano Picón Salas, Í957, y vol. XX,  Cosmografía y otros estudios de divulgación científica.  Prólogo de F. J. Duarte, 1957. 

Se ha consultado también el vol. XIV de la edición chilena de  Obras completas*. Opúsculos científicos.  Introducción de Miguel Luis Amunátegui Reyes, 1892. 

2  Daus, Federico:  Qué es la geografía.  Buenos Aires, Editorial Columba, 1961. 
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Y diríase que Humboldt, segundo Cristóbal Colón del Nuevo Mundo, rapsoda y analista de las selvas, los ríos y los volcanes, maestro no sólo de Geografía Fásica sino de una Geografía Humana que parecía nacer con él, suscitó en Bello aquella afección geográfica de que darán después testimonio muchas notas de su obra de polígrafo. 

En 1804, en un modesto poema dedicado  A la vacuna, en acción de gracias al Rey de las Españas,  Bello escribía con entusiasmo: “Muchas regiones, bajo los auspicios / españoles produce el hondo seno / del mar; y en breve tiempo, las adornan / leyes, industrias, población, comercio. / El piloto que un tiempo las hercúleas / columnas vio con religioso miedo, / aprende nuevas rutas, y las artes / del antiguo traslada al mundo nuevo.” 

Sin llegar a participar totalmente de la apreciación de Picón Salas, de que esta oda encaja en la corriente y el ideal hispanoamericano de un preanuncio entusiasta sobre países “en pleno desarrollo que tienen ya la certeza, y esperanza de sus recursos”, es lícito reconocer que “una doble fe en la naturaleza como suma y sabia maestra a la que se ha interrogado poco, y en el hombre que por medio de su razón puede vencer las contingencias y acercarse a un mundo cada vez más perfectible”, prevalece en el pensamiento del poeta. 

De este modo no puede extrañarnos que en el  Resumen de la Historia de Venezuela,  publicado por Bello en 1808, se sitúan las bases geográficas —observaciones sobre los productos, comercio y naturaleza venezolana— como fundamento del conocimiento histórico. 

Después del desengaño que produjo la aventura de los conquistadores en pos de inexistentes tesoros aborígenes, los españoles debieron dirigirse —según comenta Picón Salas siguiendo a Bello— 

“a ocupaciones más sólidas, más útiles y más benéficas, y la agricultura fue lo más obvio que encontraron en un país donde la naturaleza ostentaba todo el aparato de la vegetación”. 

El año 1808 visitó Caracas el Teniente Coronel Robertson, Secretario del Gobernador de Curazao, ocupada en esos momentos por los ingleses, para regularizar el comercio con la Capitanía de Venezuela. Recordamos sintéticamente este episodio, porque la participación de Bello en el mismo revela la sólida formación administrativa que éste poseía y la claridad de sus ideas en el nivel de la política económica. Son los días en que Napoleón ha lanzado contra Inglaterra el bloqueo continental, y muchos de los productos coloniales no podían llegar con seguridad a Europa. Venezuela requiere la mercancía que almacenan los mercaderes antillanos, más barata que la española, como la isla de Curazao no puede vivir sin los productos agrícolas que recibe de aquel país. La nota que, por mano de Bello, escribe el Capitán General a la Corte de Madrid, constituye un alegato por la mayor libertad de comercio y por la rebaja de derechos arancelarios entre ambas zonas. Y es tan apremiante dicha necesidad, que el Capitán General informa al Rey que, aun a título 141
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provisional y mereciendo las protestas de la Intendencia de la Real Hacienda, se hace indispensable reducir las tarifas aduaneras. Hay ya como un orbe económico venezolano, de inmediata irradiación al próximo archipiélago de las Antillas, que no puede desenvolverse dentro de las trabas y recelosas previsiones de la política española. 

Entre los argumentos que Bello señala en la nota a favor del más libre comercio con las islas del Caribe, se cita la importancia que tendrá en Venezuela, como natural resultado, la próspera creación de una marina mercante. Se destacan ya en esos escritos algunas 

“constantes” de la economía venezolana, que parecen actuales. 

En una notable síntesis, Picón Salas expresa la devoción que le produce el reencuentro sentimental del maestro Bello y de la patria: La fe en la tierra venezolana y la transformación que pueden operar en ella el trabajo, las “artes útiles” y el intercambio con el mundo civilizado resalta, también en el  Resumen de Bello. Todo el pasado colonial que narra, no es sino el preludio sumamente prometedor del futuro. Desde fines del siglo XVIII, desde el comienzo de “nuestra regeneración civil” 

(como él dice) no han hecho sino multiplicarse los recursos y población del país. Después del cacao de los valles calientes y de la caña de azúcar se sembró añil, y por último el café de las sierras altas. Se fundaron poblaciones y ricos hatos de ganado en las inmensas llanuras. El hombre criollo fue cada día dilatando la órbita de sli trabajo, y continua y emprendedora fundación. Bello presencia el instante en que nuestra vida colonial llegló al ápice de abundancia y refinamiento. Pocas tierras más prósperas y hermosas, abrigadas de grandes árboles y hospitalarios casales blanco, plantó la mano del hombre en toda América como aquellos valles de Aragua que encantaron a Humboldt. Bello se exalta ante aquel paisaje agrario, tan revelador de la riqueza venezolana de entonces y de la laboriosidad y diligencia de los hombres. 

Un ingenuo determinismo brotaba lozano de su pluma maestra; advertía cómo el prístino paisaje placentero se colmaba de humanidad. 

Bello pudo escribir en su  Resumen: “A.  impulsos de tan favorables circunstancias se vieron salir de la nada todas las poblaciones que adornan hoy esta privilegiada mansión de la agricultura de Venezuela”. Seguro que habría de brindarle la historia, y no la geografía, como disciplina, como tributo cultural y como esencia, mayores posibilidades de elaboración personal. Y sin duda a este respecto su pensamiento vuela a gran altura. De esas dos formas de realizarse el hombre sobre la superficie terrestre, la geografía constituye para él una empresa nueva: una circunstancial y reiterada manera de aprehender la realidad, con finalidad trascendente. 

Esta finalidad debe imputarse a la inteligencia global de Bello. 

Y sus resúmenes, traducciones y comentarios de temas geográficos, incluso los que incorpora a sus estudios históricos, constituyen un llamado al quehacer cotidiano, una proposición de trabajo. Nada mejor, pues, que presentar el cuadro de una incitante naturaleza, escenario de los procesos del tiempo, para que el hombre forje en ella su destino, la descubra y la posea. 

La historia lo favorecía con la posibilidad de un mayor ahondamiento erudito; ese retroceder hacia el pasado no fue un reencuentro 142
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con la muerte sino una imagen de la vida, de la vida plena y eterna que se prolonga en el hombre y en la superficie de la tierra. El sesgo de sus acontecimientos y viscisitudes se realizaban sobre un espacio real y tangible, cuya comprensión había que transferir al hombre operante, artífice y modelador de su morada. Así fue, creadora y optimista, la sustentación geográfica de Bello. 

En sus traducciones de temas geográficos, provenientes de distintos autores modernos, introduce acotaciones aclaratorias, breves y conceptuales, que hilvanan distintos párrafos de la descripción original. 

En el comentario de la edición francesa del  Viaje a las regiones equinocciales.. ., publicado en  El Repertorio Americano en 1826, expresa Bello:

Esta nueva parte de la relación histórica del viaje de Humboldt y Bonpland contiene mucho de nuevo sobre la geografía y estadística de América, interpolado de interesantísimas observaciones físicas y meteorológicas, que el autor hace sobremanera instructivas, comparando, según su costumbre, los aspectos y fenómenos de diferentes climas y localidades. 

La inseguridad que experimenta Bello con respecto a la clasificación de los hechos geográficos, como se aprecia en la segmentación temática enumerada, es perfectamente comprensible. Pero veía también la importancia de la comparación, esa maravillosa Cenicienta de los congresos y reuniones de ejecutivos y realizadores. 

Esta pauta comparativa requiere no sólo la instrumentación de un material descriptivo contemporáneo, sino una gran perspectiva histórica, una toma de conciencia universal del fenómeno humano, en relación no sólo con los recursos y su aprovechamiento sino también con la introducción de técnicas cambiantes y su variada localización y cronología. 

Bello vivió consustanciado con la realidad de su tiempo: la pugna por la supremacía política, el inquietante desborde de las ambiciones nacionales, la consolidación económica y la naturaleza expansiva de los Estados, lo nuevo y lo viejo, el hombre y la técnica. 

El hombre —animal de rapiña en la conciencia de Spengler—, progresión y regresión en la constante universal de Bruhes, constituye fenómenos cuyo análisis no puede estereotiparse, ni resolverse en función del credo o el dogma. Y Bello lo enfrentaba y resolvía, armado sobre todo de fe y pasión civilizadora, que unidas a su invulnerable coraza de sabiduría múltiple, constituyen para su tiempo el más alto exponente americano de comprensión y meditada aquiescencia científica. 

Bello no se conforma con destacar a Venezuela entre los temas geográficos de sus periódicos de Londres. Se exponen también, con evidente propósito de esclarecimiento y divulgación, noticias sobre las condiciones de poblamiento, producciones y posibilidades para su futuro desarrollo, de otros países americanos. El ámbito de su preocupación es evidentemente América. Los tres nombres 143
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que utiliza para sus publicaciones en Inglaterra contienen la palabra América. El continente americano aparece en él como conciencia y realidad, como ámbito territorial que sustenta sobre bases políticas inseguras el potencial de sus grandes reservas y la categórica determinación de incorporarse al proceso universal. 

Para Bello esta inquietud fue constante y no cedía en ella, a pesar de la frialdad europea, a pesar de que la propia América 

—suprimida en el caos político y la anarquía de sus luchas internas— conspiraba contra sus desvelos por la organización nacional, por la estabilidad política e institucional del Nuevo Mundo. 

Debe advertirse que Bello no nos informó desprovisto de toda finalidad, como mero traductor. Analiza e interpreta los temas, y sólo cuando los canaliza en función trascendente, ordena el material para su publicación. 

Los asuntos que trata están lejos de componer una miscelánea meramente descriptiva, y cuando ésta cae inevitablemente en una tediosa nomenclatura, además de recomendar el uso del atlas, conviene en que “una nomenclatura seca de cadenas, ramas y nudos de montes, con la desnuda indicación de sus rumbos y alturas, no es a propósito para ocupar agradablemente la imaginación”. 

Creo que no conoció a Carlos Ritter, pero afirmó —acaso sin proponérselo— en los comentarios que formula la vigencia de una teoría geográfica que se nutre de la comparación y la explicación. 

¿No es sorprendente que haya recorrido, al menos en parte los treinta y seis volúmenes del  Noveau Dictionnaire d’Hist oiré Natu-delle, apliquée aux Arts, d l’Agriculture et d l’Hconomie Rurale et Domestique, par une Societé de Naturalistes et d’Agricu'teurs,  para ofrecer, ya en la apertura de  La Biblioteca Americana-,  un esbozo claro y emocionante de las “Consideraciones sobre la Naturaleza”, escritas por Virey? 

Lamentablemente no podemos apreciar con seguridad cuál fue el aporte específico de Bello en este artículo. Pero al menos, sí sabemos que se hallaba profundamente estimulado por su lectura, y que no encontró en una de ellas una fuente de inspiración, porque su estro poético ya se había iluminado con las famosas ‘ ‘ Silvas ’ ’, calificadas como poema de América por Marcelino Menéndez Pelayo, y en las cuales la naturaleza opera como fecunda madre universal. 

Es que Bello no tenía la presuntuosa suficiencia de la originalidad. Por eso se atreve a recomendar en su  Informe presentado a la Facultad de Humanidades por la Comisión que ella nombró para examinar el “Compendio de Geografía Antigua” escrito por don Guillermo Antonio Moreno,  de 1852, con desconcertante acritud que El señor Moreno pudiera servirse de la  Geografía de Letronne, que le dejaría muy poco que desear. Si con ella a la vista quisiera refundir su compendio nos haría un servicio sumamente apreciable, pero en caso de aceptar esta indicación, le advertimos que la traducción castellana de ese excelente tratado esá plagada de gravísimas faltas, particularmente en las formas de los nombres propios castellanizados. 


144

[image: Image 155]

Igual, y poco común, dureza utilizaría en su polémica con Chacón sobre el modo de escribir la historia. Hombre de vastos recursos eruditos, provisto de una auténtica cultura ciática, era enemigo de las generalizaciones científicas. Altamente capacitado para formular juicios sobre la filosofía de la historia, prefiere retrotraer el pasado a análisis concretos:

Abranse las obras célebres dictadas por la filosofía de la historia. ¿Nos dan ellas la filosofía de la historia de la humanidad? La nación chilena no es la humanidad en abstracto; es la humanidad bajo ciertas formas especiales; tan especiales como los montes, valles y ríos de Chile; como sus plantas y animales; como las razas de sus habitantes; como las circunstancias morales y políticas en que nuestra sociedad ha nacido y se desarrolla. 

El determinismo es un tanto excesivo, y el inventario de factores no es de ningún modo completo. Pero esta objeción es real en la medida que computamos a nuestro favor una valoración actual de los mismos; valoración, por otra parte, que ha determinado la más densa bibliografía contemporánea. 

El conocimiento y la valoración científica se orientaba, para Bello, de acuerdo con las exigencias de su tiempo, hacia la consideración sistemática de los diversos temas con que equipaba el saber geográfico. 

En este orden de cosas su vocación por las ciencias naturales es incuestionable. También es cierto que en esos momentos las ciencias naturales prodigaban simultáneamente el extraordinario aporte de los viajeros altamente capacitados, y el ponderable trabajo de los investigadores más notables. 

No sólo en algunos de los trabajos citados anteriormente se pone de manifiesto esta preferencia, sino también en la  Descripción de la cochinilla mixteca y de su cría y beneficio,  de 1827. Y cuánta sería nuestra sorpresa, en esta revelación del naturalista, el ver reproducido los dibujos de numerosas aves americanas que realizó por sus propias manos, dieciséis dibujos que permanecían inéditos entre sus papeles, hasta ser publicados por la Comisión Editora de Caracas (tomo XX). 

Ello no significa que desechara otras noticias que aportasen conocimientos acerca de los países americanos. En realidad, la base de su dispositivo cultural en ese ámbito se orientaba hacia una síntesis temática, en la que todo un sector de humanidad, involucrado espiritualmente por una tradición común y una finalidad igualmente afín, se integraba al mismo tiempo por una base física, cuyo conocimiento, comprensión y aprovechamiento determinarían una solidaridad coherente y mutua. 

Su coherencia y sentido realista no fue una mera impresión intuitiva. Había nacido de la constante meditación y de la frecuentación de las más variadas fuentes de libros y de experiencia. No estaba alineado en el grupo de los impacientes, ni de los soñadores de la unión de vastos espacios geográficos. Buscaba la síntesis y la 145
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unidad, en la cultura, la organización y el desarrollo nacional. Esquema simple, que imponía a cada uno de los países su propia responsabilidad. 

Un detalle que debe anotarse es que las obras consultadas por Bello constituyen a veces densos volúmenes. No escogía los asuntos al azar; elegía aquellos que le proporcionaban valioso material enunciativo. 

Las referencias sobre  Costumbres de los gauchos,  de 1827 extractadas de la publicación del viaje del Capitán Head por la llanura bonaerense y la cordillera de Chile, constituye un magnífico aporte al conocimiento del gaucho. Versión sencilla, somera y cordial. En términos de geografía humana describe su alimentación y su vivienda. Hay fuerza descriptiva en el capítulo, comprensión y armonía. 

Ninguno de los elementos de esa forma de vida pasaron desapercibidos para Bello, y seguramente hubiera rubricado con su afecto los términos de la evocación. Pensamos que Bello, al transcribir la descripción de Head sobre la mina de San Pedro Nolasco en Chile, habrá experimentado una íntima sensación de dolor, la misma que hoy nos llega a nosotros. Su lectura trasunta la hostilidad de ese medio, que el hombre padece con una resistencia física y una resignación espiritual incomprensible para nuestro tiempo. La explotación minera se realizaba con medios rudimentarios y técnicas primitivas de beneficio. No se imaginaba el recopilador cuánto debería realizarse todavía en el país para superar las limitaciones en que lo encerraba una educación técnica apenas incipiente, una conciencia social de tratamiento humano, cuya solución no se había previsto aún, y que él mismo al promover, con su gran pasión educativa el destierro de la ignorancia, el ascenso gradual y universal de la cultura, se constituiría en auténtico forjador de la misma. 

Por otra parte es evidente que se proponía ilustrar, frente a las voces airadas de recelo y censura, la capacidad de ese hombre anónimo, ignorante y creador, que prolongaba en su vida la imagen de la naturaleza, como integrante del paisaje. Gaucho o minero, sustancia viva de un pedazo de suelo, bajo un cielo inmenso, inerme al dolor y al cansancio, ese hombre construyó pacientemente la urdimbre de nuestro crecimiento. Head v Bello así lo reconocieron, v le rindieron su tributo. 

Las numerosas citas con que Bello aclara sus traducciones y comentarios, nos muestran a un hombre que sentía plenamente la fuerza vital de la indagación. Si en verdad Humboldt y Bonpland informan el eje de la misma, muchos contribuyeron a estructurar el armazón científico que evidenció poseer. 

Sus noticias sobre  Palmas americanas,  de 1823, y sobre una Nueva especie de papa en Colombia,  del mismo año, nos enfrentan a un Bello incursionando en el  Nuevo Diccionario de Historia Natural,  publicado en París entre los años 1816 y 1819. 

De Candolle, Cuvier, Azara, Hammer, Buffon y otros autores, 146
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citados de primera mano, y sin retacear el juicio crítico, revelan hasta dónde había penetrado su increíble erudición. 

Traslada a las páginas de  El Repertorio Americano,  en 1827, una información sobre las producciones de la provincia de Cocha-bamba, extractada de la introducción a la  Historia Natural del gran viajero y naturalista checoeslovaco Tadeo Haenke, publicada en 1799. Si bien no se advierte una elaboración personal de Bello en este trabajo, se aprecia, no obstante, que su propósito va dirigido a ofrecer, para conocimiento del lector europeo, la riqueza y variedad de la producción en esa provincia del Nuevo Mundo. No se limita a un enunciado de las mismas, sino que agrega una interesante explicación, en la que se conjugan el origen, localización, uso riqueza y aplicación posibles de dichos recursos. Porque una tecnología incipiente daba a Bello oportunidad para dialogar con la esperanza : La industria del hombre ha llegado a pasos lentos a abrirse camino en regiones que a primera vista paracen impenetrables, aprovechándose de ella para ensanchar su dominio. 

Notables son sus reflexiones sobre el  Clima de la América del Sur,  cuya síntesis traslada a páginas de  El Araucano en 1832, resumidas de la  Enciclopedia Británica*. 

El espectáculo variado que ofrece la naturaleza en esta parte del Nuevo Mundo, no ha cesado, por el espacio de dos siglos de llamar la atención de los naturalistas, que, siguiendo cada uno caminos diversos, han llegado a dar conocimiento brillantes de la historia natural de este país. 

Mas el contraste que existe entre la vegetación grandiosa y vivaz que se desenvuelve bajo mil formas en ciertas partes de este continente, y la aridez extrema que reina en una gran parte de sus cantones, aunque ha asombrado a los más de los viajeros, sólo ha sido ligeramente indicada, sin que nadie haya tratado de explicar esta anomalía. Sea que la investigación de las causas que puedan ocasionar esta diferencia, exigiese una larga serie de observaciones, sea que la solución de semejante problema no hubiese sido el objeto de los trabajos de los sabios, la solución no ha sido tentada aún. Los redactores de la  Enciclopedia Británica han intentado, en uno de sus tratados, llenar esta laguna en lo que concierne a las causas atmosféricas. 

Pero donde afirma su natural propensión a la indagación científica, que se vislumbra en el pragmatismo de los conceptos anteriores, es en la narración, de 1846, acerca de la expedición explotadora comandada por el Capitán Carlos Wilkes, de la marina de los Estados Unidos durante los años 1838 hasta 1842, que consta nada menos que de cinco volúmenes y un atlas:

Esta espléndida obra, de la que el gobierno de los Estados Unidos ha presentado recientemente un magnífico ejemplar al gobierno de Chile, contiene la historia de una exploración marítima, en grande escala, conducida por el capitán Wilkes, de la marina de aquellos Estados y dirigida principalmente al océano Austral y al Pacífico, para reconocer en cuanto fuese posible la verdadera situación del gran continente antártico, que se suponía vagamente al sur de la Australia y resolver varias cuestiones importantes a la navegación de los mares de Polinesia. La escua-147
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dra, a las órdenes del capitán Wilkes, tardó en cumplir esta misión cerca de cuatro años; pasó tres de ellos en los mares desconocidos y peligrosos que separan el sur del Asia de la América occidental, y completó la vuelta del globo ante de su retorno a los Estados Unidos. 

No consiste el mérito de esta obra en lo que la mayor parte de los lectores buscan principalmente en las relaciones de viajes marítimos: descripciones pintorescas de las escenas que ofrece la naturaleza; exposición de lo que en las costumbres e instituciones de las razas nativas presenta un contrate más fuerte con la forma y las leyes de la civilización europea, animado con incidentes dramáticos que lo pongan a la vista y lo caractericen. Este mérito, de que han dado bellas muestras otros viajeros rorte-americanos en la narrativa de sus excursiones terrestres, no debe buscarse en la obra del capitán Wilkes, que se ocupa casi enteramente en la parte científica y técnica de los objetos, y sólo da bosquejos ligeros de la costumbres y usanzas de los pueblos que visita, en un estilo destituido de toda pretensión, de todo ornato. El que apetezca intrucción geográfica y náutica, leerá con interés su narrativa; el que busque entretenimiento, lo encontrará pocas veces. 

Chile es uno de los países visitados por el capitán Wilkes; y esta parte de la obra es la que suponemos llamará desde luego la curiosidad de los lectores chilenos, que gustarán sin duda de ver en ella la impresión que han hecho la naturaleza material y el estado social de Chile en un extranjero instruido, en un hijo de la nación poderosa que se cuenta ya entre las primeras del mundo, y que es llamada a ejercer un influjo cada día mayor sobre el continente americano. 

Bello retornó a Humboldt frecuentemente. Este retorno constituyó un bálsamo que calmaba el dolor de su gran obsecación americana. Y el sabio venezolano comprendió, como pocos, el camino más seguro para iluminar la sangrante búsqueda del equilibrio que anhelaban sus pueblos. Por ello busca en las páginas del ilustrado viajero los elementos para fortalecer una geografía de su tiempo, una geografía nueva. 

Es su incensante asomarse a las creaciones del espíritu y de la cultura, el factor que lo encamina al encuentro de la naturaleza americana, a la que un hombre extraordinario había captado con trazo magistral. 

En su comentario a la  Descripción de las cordillera de la América Meridional,  aparecido en 1827, formula una serie de consideraciones encaminadas a determinar la importancia de su conocimiento, que no se basa por cierto en la simple nomenclatura:

¿Qué es sin los contornos de la cordillera la descripción de la tierra? 

La temperatura, las producciones de cada suelo, las comunicaciones entre los diferentes pueblos, dependen de la distribución de los montes; y sin un mediano conocimiento de ellas, no es más fácil formar idea del sistema físico, industrial y político de un continente, que comprender el mecanismo del cuerpo humano, sin examinar el esqueleto. 

Y agrega en otro párrafo:

Al economista que desea conocer las ventajas o desventajas de un país, los recursos que ya posee o los que le es dado adquirir, el plan trazado por la naturaleza para sus comunicaciones internas y externas, y los nie-148
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dios de enmendarle o perfeccionarle; al jefe que dicta medidas de seguridad; al ministro que organiza el sistema de rentas; al legislador llamado a regular los intereses de una gran familia derramada sobre un extenso y variado espacio; su suma, a cuantos puedan influir sobre la dirección de los negocios públicos, que en un gobierno popular son todos los ciudadanos, es más o menos necesario tener conocimientos geográficos exactos. Pero la base de éstos no puede ser otra que la orografía, el conocimiento de las formas del suelo y de la distribución de las aguas; y de estas dos partes de la descripción del globo terráqueo, la segunda depende inmediatamente de la primera. 

He aquí un objetivo, y también un plan. Conceptos como los de causalidad, interdependencia y comparación, están modestamente implícitos en esas apreciaciones. Y al esbozar la finalidad utilitaria de su conocimiento, ¿no promueve interrogantes actuales de geografía aplicada? 

Esta exigencia científica prevalece en toda la producción de Bello, y cuando publica, en 1831, el extracto del viaje de Everest a Noruega, Suecia y Laponia, donde lo colorido y la vivacidad de la descripción soslayan aquel requerimiento, Bello se siente atraído por la novedad del descubrimiento, por la pintura de un cuadro distante, desconocido, en el que no sólo los países se prodigan en prístina y azarosa belleza sino también en el que los hombres —aquí también hombre y medio están íntimamente asociados— conservan todavía el notable dominio del ingenio humano. 

¿Y acaso todo nuestro comportamiento humano no está regido por ese vendedor de ilusiones que se esconde, misterioso y eterno, en nuestro cuerpo? 

Juan A. Sidoti
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en Ta formacion del lenguaje, sobre la. rélacién de semejanza como
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andlisis gramatical. Bello debi6 poseer ademis, desarrollada en alto
grado, la facultad de infuir certeramente 'las formulas més com-
prensivas y simples”” para deseribir los usos de Ja lengua. Su fuerts
estriba en haberse sabido colocar ante ésta como un mero bservador,
con un minimo de prejuicios; y en haber podido superar el prestigio
¥ la tradicién de un sistema de anilisis gramatical que no le satisfa-
©a y que no vacilo en rechazar. Creo que, sin temor a exagerar,
puede decirse que Bello representa en gramiitica una posicion muy
similar a la de Boas en la misma disciplina,

La vigencia actual y 1os rasgos més caracteristicos del pensamiento
gramatical de Bello han sido expuestos, en forma clara y sucinta, por
‘Angel Rosenblat. * Pero hasta ahora carecemos de un estudio serio
¥ detallado de sus anlisis gramaticales y de I organizacién y con.
Sistencia interna de su Gramitica; de un estudio que establezca tam.
bién sus conexiones con la tradicion anterior y con los desarrallos
posteriores del pensamiento gramatical, particularmente en los paises
de habla hispana. * No cbstante, y sin entrar a exponer los rasgos
especificos de su teorfa y de su anilisis, es posible resumir aqui bre-
vemente las caracterfsticas generales mis importantes de Bello como
gramitico, tal como se desprenden de lo expuesto en los pardgrafos
anteriores y de los pasajes de sus propias obras, citados en cllos.

1) Carencia de prejuicios e independencia de eriterio.

2) Intuicién gramatical (sus andlisis estin a veces equivoeados,
Dero nunca por empleo de criterios no gramaticales).

3) Respeto por los datos, rechazo de todo teorizar gramatical que
10 e apoye en los hechos © idea clara de que la gramitica se debe
Timitar a describirlos y explicarlos: a algunos pasajes arriba citados,
puede sumarse el siguiente

pero en nucstrs Y w0 1o da querido s 1 s quem penes arbi-
il et ot Tus o norma loquends. (Not VII de Ia Gramanear

4) Reaceién contra Ia 16gica v el purismo en gramitica; ni len-
guas 16gicas ni tampoco ideales .

51 Bl pensamiento grematical de Bell, Caracas, Edicionss del Liceo Andrés
Bl 1961,

5% s sdens gramatical
hecho con Ia s

7 o
rtoticns (x. Rossvmtis, Las tas ortogmfices oo
i, TX CCXAXVID) o

5 . G Vi e
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En un enfrentamiento nada ficil con todos los prejuicios y nocio-
nes @ priori que dominaban la gramtica en 1o primera mitad el
siglo xix, Bello se sitia anto la lengua como un obscrvador * del uso” ;
al ponerse & abservar qué ocurre en esa lengus, llega hasta & poder
prescindir de su propie logica y de sus propias ideas fiostfieas sobre
ol lengusie ¥ & no admitir mis autoridad como guia de su deserip-
que I “lengua misma”: es decir, el dato empirico. Ello debi6
suponer un esfuerzo, una discipling, un rigor y una claridad mentales
cuyn magnitd cuesta shora. slibar. Tillo wo e @ coneeie I
ramtica como una ciencia (como, por otra. parte, la concebia I
ramiitica general) —o, por lo menos, no lo encnentro expliito; si
como teoria -, pero s actitud de gramitico s, fundamentalmente,
una actitud cientifica, antes que filosifica, logica mi preseript

Una serie de rasgos e la formacion y personalidad de Bello son,
pues, 10s que hay que tener en cuenta para explicar —en parte—
esa fareza, entre lus gramiiticas espafolas, que es su Gramatica: el
poderoso “sentido de In realidad conereta’ v el gusto por el estu-
dio minucioso de los hechos, unidos a una marcada desconfianza. por
la especulacién metafisica y *trascendental”’; I direceidn empirica
de s pensamiento filsifico, en cuanto 1o levd a la valoracion del
empirismo como indispensabe al trabajo cientifico y & su aplicacién
consciente . 1a deseripeién de los hechos lingiiaticos.

Pero tales factores no creo que puedan explicar sino en_parte,
repito, Ia asombrosa calidad de su gramitica, su “modernidad " tan
en desacucrdo con Ia época, sus impecables andlisis gramaticales. Algo
mia habia en Bello cuyas raices serfa muy dificil, sino imposible,
rastrear, “Grammatioal analysis —escribe Hockeit ®—is still, 0
a surprising eztent, an art: the best and. clearest descriptions of lon.
uages are achicved not by investigators seho follow some rigid set of
T'es, but by those who through soma_accident of life-istory have
developed a flair for it”. A mi Juicio, Bello es uno de esos raros gri
miticos de que habla Hockett, que han surgido en diversas épocas,
¥ euyo valor pareciera ser independiente del medio y do las ideas
Sobre ¢l lenguaje predominanies en su tiempo. La explicacion pro-

s o e s i e 0.0, 1%
S T S i e, A, 0,04

oy el Xy i g

e e e 4 T

SRAARE 4

con-otros que pueden Ieers hoy on Iaa Sbras . reclntes
coria linglistica. Of. . Chamaky, Syactic sirctures. La. Hays, Mouton
4700, 1681, pigs. 18y 40.

0’ Mxtom Prio. CL. notas 42 y 4.

50 Cuasors ¥. Hocxers, 4 Course in Modern Linguitics. Now York. Mac-
ik, 1958, pég. 347,
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castelana podian representarss do un modo
Yo e[+ i, o no pucde cxpo-
lidad sino anaisands, desenvoisindo Jos
logica‘severs. o indispenratle
requisite do toda cnseianza; 'y que, en e primer ensayo que el entendt
misato hace do s mimo <5 on 1 Que M mporia Ho acostumbrarls &
Pagarie do meras paabras.

Gorcia Bacca, que ve en las dos Gltimas frases “‘el principio
general” con que Bello va a constrair su gramitica ®, las interpreta
como confirmacion del carcter no empirico e esta gramitica, Pero
1o tinico que Bello quiere sostener con ellas e que 1as definiciones
inadecudas, las clasificacioncs mal hechas, los conceptos falsow’”
& que se acaba de referir no tienen cabida en una buena grami-
tica. Eo cuanto a la palabra gica, me parece obvio que est
empleada aqui en su acepeién de “‘método” # :

Mot dosempataria su ofico l gramético quo explicando Ia.[lngua] saya
e aian e 2o ol ene e somin on abte . ol Beon 8
Supuniers semtiotsas donde o hubies s que i ) e
o ot n oo 4 o Caeianol

Coumerhe an Tormn e e § oo sgnitontos
Pt

Sea_quo exagere 0 0 el peigro [de la desintogracion dol espatil), 6
ha"slo ol rincipal motivs que me ba fnducido & componer erta obra.

Por lo demis, 4 qué autores, escuclas o corrientes de pensamiento
flosifieo cita ¢l pr

reconoce. deudor? Ny
“Prilogo’”. Bn la Nota IT resume pasajcs de Stuart Mill, pero s
para hacer na erftca, eminentemente gramatical, del razonamiento
Togicista_de Mill.  Si'en la Nota IX cita a Condillae, Destutt do
Tracy, Gareia Luna v Balmes, 1o hace para defender de las obje-
ciones que e le_hicieron, con “antoridades’” universalmente_aca-
fadas, su tratamiento gramatical del infinitivo; ol cual, por cierto,
B0 1o considera inspiracion e éstos ni otros filisofos, simo desen
Volvimiento de una idea ya enuncieda. por Prisciano, afiadiendo

i me valgo e sutierss metafisicas para enunciar este concepto, 810
6 Ion Bechos, Qe Tas prietions constontes do Ja Jengus.

Lo mismo ocurre con su cita de Destutt de Tracy en la Nota V,

para defender su andlisis del artieulo. ® Sobre sus Tuentes, ademis

de la mencién de Prisciano ™, s6lo encuentro explicito en’ toda. su

obra gramatical lo siguiente '
2 Pt she
7061V, ik 6,0, 0,17, pig. 12
= g, 9613,
= pie. 70
H ;
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s compinnioncs o las piabra, s
Tia e gun lo paseon

it no desrpeard. eumplidamento
ificado do 1as raices,  1n gramis

ficia Como ol decionario s of

ceral o 1 Vagua. Este e of campo
B peladond ramaisl,
"o engon lo convensions abrasa o mia do Jo
quecomurmens s plonn <. park " [ewioriad], irecumble
1 tocante 3 unalengua 5 T kengua .. Yo no me creo anto
s ‘gara. Tivide o g i conmestemente o, o pare it
1o Bl ditingue. No mio Ix anslogias do orrs Kiwass sing coms
rabas accsnrink, Accpto T pristchs tomo 18 Jng es presca;
Fmaiinaria aipas, sn vei ¥plcaciones aue s gue s Fedocen & o
e e por o o,

Tan lejos est Bello de Ia idea de una “gramiitica pura”, que
todavia en sus ltimos aiios (en su postuma Gramitica casteilana,

Gltima. obra de cardcter gram
o como

1 que compuso) la sigue concic

ol arte do hablarla comectamente, esto o5, del modo que la gente s
trufda 1 habis,

Tanto son_précticos los objetivos de su Gramitica, que se cree
en la_obligacién de justificar ¢ haberlos relegado » un segundo
plano:

ser necesario para 1a prictic
Wens de In Gramdtica. (Nota X o Ia Gramatios)

Después de leer los pasies citados, no es posible pensar que
Bello se haya dedieado en su Gramitica ““a czporimentar las teorias

en un caso real”.  Se trata, por el contrario, de una obrs
mentalmente empfrica, euya redaccién lo fue

funda.
ictads. por el deseo

de eseribir la norma sandard del espafiol de su época en forma mis
satisfactoria que como la encontraba. descrita en los tratados y ma-
‘nuales que manejé, por su insatisfaceign con las teorfas subyacentes
& tales obras y por el afin de dotar a los hispanosmericanos de una

obra que contribuyese a

spedie(asi 1o creia) el desmembramiento

de la lengua. En ¢l Prologo a su Gramitica encuentro testimonios
mis que suficientes de que tales fueron los motivos que lo levaron
1) a componer su gramiiica y 2) o apartarse en muchos puntos
de sus predecesores %

\unque en exts Gramitica hubieso deseado mo desviarme do 1a nomen:
Itura. 3 explicaciones usuales, hay pumtos en’ que me ha parecido que

!

9,0 1l 375,
Sicisia, g
SO N
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and_affiliated opinions about language, at the beginning of the
‘mineteenth century, aan be czomplified from John Stuart Midl’s (
st op Looic”’. Ahora. bien, 1o que hallumos en Mill sobre el
lenguaje s, en un breve resumen, lo_siguiente: distineion entre
palabras categoremiiticas (‘“nombres”, incluyendo verbos) y sinca-
tegoremiticas (‘“partes de nombres”, incluyendo_preposiciones ¥
adverbios) ; varias divisiones de los nombres: generales ¢ individua-
s, abstracios y concretos, positivas v negativos, relativos y mo rela-
ivos, ¥ otras: 1a idea de que las palabras tienen un “significado
original”’; énfasis en las categorias de **denotacién” y *connota-
cion” para_explicar el significado; una teoria de I proposicion,
muy justamente eriticada. por Bello'desde el punto de vista grama.
tieal ¥ Hasta ya_ entrado el siglo x1x, con G. de Humboldt, Ja
investigacion filosofiea sobre el lenguaie no superd el bajisimo nivel
en que se hallaba desde el Renacimiento, ni se independiad de la
investigacion filosifica de caricter logico o psicologico de Ja que
era sdlo parte. Precisamente en haber superado la superficial filo-
soffn_del lenguaje de su época es en lo que reside el principal
mérito de Humboldt como lingiista general,

La filosofia del lenguaie de Bello es bien pobre. Sus ideas gene-
rales sobre el lenguaje, fal como se las encuentra. sobre todo en su
Filosofia ddl entendimicnto, representan, desde el punto de vista lin-
giistico, conceptos y feorias desde hace tiempo arrinconados: nada
que sirva. para explicar sus lumincsos anilisis gramaticales. Repi-
Tese, por ejemplo, en las siguientes ®:

La proposicdn sigaifica s pensamients en que consideramos wn abjets
Bajo wna particulr modificacon. (La clasicacion dn ln palsbras’,
ariealo phtumc)

T abundsncia de ementon abstractos do que comsta una engan,
se picde mirar tomo s sehal thoquivoca el grado e Sesarrals fute
octual & e ba legado el pueblo que Ja Navle (Filowfia del entendt.
miento)

mis s sl
e otatogta.

5 0.¢, 1V, pan. 3013,
58 B cirioss Femente qie Amado Alowso baya supoesto en Bello fnfluen-

i e " quien “"por entonses habia Iniiado sua
ginialen estutios sabro s lenguas 3l lnguaie humano’. EI hecho do que
o o enciane Jamis n. Hambalit Jo expita i Alowas *CEs muy p
Dae e, por sor casss de comersacidn 3 mo.Jectaras, 1 Bello maduro. s
trascortara Tasta 1 panto do mo poder cie n wna. pilsbra do o conversndo
en 1800: o e bendfclo do formaidn passom Do sr mcho mayor que ¢
bido 4 Ty tertaras” . (0. C, 1V, pe; XXVI- XXVI)

1° 5.C, ¥, g, 420: 0.°C., T Vg, 620 0. C.. VL, pig. 115; 0. €.
T, pag. i8; 0. €., 1, pig $16;'0. 0., T, 1ig. B3, nota 1
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En cunto a los ausilios de quo ho procarado aprovecharme, deta citar
‘wpocialments 1as abras do 1a Acaderia csputola ¥ 1a gramdtics do don
Vieente Salv. I...] Soy tambien dewdor do alginas Hdeas al ingenioso
7 docto don Jusn Antowio. Puiglasch en Jas materias filologiess que
Toca por incidencia en sus Opisculos. Ni focra justo alvidr & Garcéa.

A lo que cabe agregar la remisién a Clemencin en I Nota VII
de la misma,

No obstante Ins declaraciones explicitas do Bello mencionadas
al final del parigrafo anterior, su tcoria y su prictica gramatical
estin tan por encima de los autores que menciona y del nivel que
habia alcanzado en su época Ia gramtica general y descriptiva, que
10 es de extraiiar se haya procurado buscar sus origenes en ramas
del conocimiento por entonces mucho més desarrolladas Ia lingiis-
tica comparada y la filosofia. Hemos visto que el influjo de la pri-
mera fue inexistente. Respécto de la segunda, es muy probabl
que el escotismo y el nominalismo de Ockam, primero, y el empi
rismo filosdfico de la escucla. ingless, después, contribuyéran a des-
arrollar en ¢, paralelamente, una logica y una. incipiente filosofia.
del lenguaje; asi parceen indicarlo su Filosofia del. entendimicndo
¥ algunos ofros eseritos filosificos (especialmente su_critica a la
Tilosofia de Balmes ™). Y es posible asimismo que su interés por el
estudio gramatical se haya despertado en el marco de sus estudios
filosificos, a lo menos en tanto sus estudios de logica debieron
aparecérscle, en un primer momento, estrechamente emparentados
con sus reflexiones sobre el lenguaje,

Pero asi como no_creo legitimo suponer —por las razones ya
expuestas— que sus ideas filosoficas o llevaran & plantearse pro-
blemas de_gramatica universal, desembocaran en una. filosofia de
Ia gramiiica ni le nspiraran directamente la edaccion de su Gra-
miica, asi tampoco me parece que Guitarte st en lo cierto al
suponer que fue precisamente su formacin filossfica I que lo per-
miti6 “calar tan hondo en la naturaleza del lenguaje’”.

Piénsese en qué estado primitivo se hallaba todavia en tiempos
de Bello In reflexion filoséfica sobre el lenguaje. *“Since the elimi-
nation,of grammar from philosophy at the beginning of the Renais-
sance” escribe Robert M, W. Dixon %— “phlosophers Aave been
content 1o falk of ‘nanmes’ or ‘nouns’ (and. perhaps of “verbs’ s
well, on decasion) and. leave it thero. Locke’s remarks were almosi
wholly. concerned with lezical and simple semantic aspects. of
“names’. But ho also_devoted. three pages fo ‘particles”. ...
Locke’s systematio treatment of ideas provided the major inspiration
Tor eighteenthéentury philosophy.” Y desgués de itar a Th, Reid
 G. Berkeley dentro de esta corriente, aiade ®: ““Th state of logie,

2000 IY, pig.
0: G 11T, pecialmente piga. 6269

53 il In Longuager 4 e Biproaeh to Linguiti Descripion. London,
ans, 1965, pig. 4.

P, 50
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dolores y sinsabores que cruzaron por su_existencia: prematura
muerte o I primiera espos, ocarrida en Londres, hacia 1820; Tuegt,
en sucesivas desgracias familiares, la muerte de ocho de sus hijos.

En lo relativo a aquella sensacion de extranjeria, Miguel Ly
Amunitegui, en Vida de don Andrés Beko, recuerda el incidente
con quien, cn Chile, lo afrent6 como “‘miserable aventurero”, tras-
lucido_en doloroso pasaje del poema inédito EL proserito (iniciado
entre 1844 y 1845, pero no concluido), que

{AL campol AL campol Al la poregeina.

plasta que, orectend. en ol destorro

pirs ‘pof au valla 0 s colins,

impatiss conmigo; ¢l s, el corro,

T cngaa un brovs instants 7 me lucion;
o v ngrata o gho e,

ndo i bonjero hechizo

Gigo » ‘madia decirs Jadvenedizol- .,

dolor secreto ¥ lacerante, que més de una vez se descubre en el poe-
ma, como evidencia aquel otro pasaje donde expresa:

o aopia nueva terra; mo se aurcla
o Cordzin mis que una ves;

¥ que también se 1o halla en documentos privados, como la carta que
eribe el 26 de Julip do 1639, al peruano Felpo Pardo y Aliga,
tonde o manificsta ¢

Aqui mo tiene usted, cindadano chileno, por 1a loy, y padro da hijos
ilence, 3 emplendoBace mia do dies ahon por o1 goblerio, Y. fin
Cribargo do todc o, tan extraniero como s hubiera scabads de satar
' tierra, . 1a opiaion do sast todon Ion chilenss

En otra ocasicn, en 1858, Juan Manuel Restrepo, al publicar en
Colombia, Ia Historia de la Revolucion en Colombia, recogis rumo-
res infamantes, lanzados por un enemigo inesperado de Bello, Este
una vez ms se contuvo —experiencias semejantes las habia padecido
en Veneruela y Londres‘— v no abrig polémica. Pero las huellas
de infamias de este tipo se deseubren en ¢l pocma La oracidn por
todos (de 1844), cuando pide a Ia hija que rece, hasta

4 Teanscripta por Tatl Silen Castro en Dos Andrés Bello (1751-1565).
Suntiago s Chile, Editorial Andsée Belo, 1965, pis. 95.

5 "B ‘510, e Caraca, io- cxlomaiarcn sevidndolo do delator del movi-

airiod quo debia talar en abrl do diche o en Vemermela, La

‘Queda’ a1 descubierto al comprobar que Bolivar 7 Las Lipex Mindes
Tmmicior - drntonee” g & Dol pirs e o scompaic
‘s Lonires como auxiiar do a Diputacida'que elos integraron. Amunitegas,
Peferire o oaa_seoneidn. cxprosa en In o clado: * Bastaba. haberle

iado para poder Afirm quo no estaba constifuido ni para entrometerse en
conspirationes 11 micho mencs para revelaris Bra naturaiments tranquio 3
Sobe% manera creanspects 3 resevade’” (cap. VIIT, 14g. 7).
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dencia —en horas en que escaseaban— fueron rasgos permanente do
su conducta; rasgos que lo impusicron represiones, dominio de sf,
aparente frialdad, racional contencidn, percibides, aun  travia de
aspectos fntimos 3 afectivos, por cocthneos y bidgrafos inmediatos.
Por cjemplo, Simén Bolivar, n correspondencia. privada, habla. de
“Ia esquives de Bello"”, Y Bolivar lo trats en la juventud venezo-
lana; le vio actuar en Londres como auiliar de Ta diputaci6n que
ambos integraban; lo comisions para_que Bello vendiera a firmas
inglesas minas de su propiedad; le designé Secretario de la Legacicn
de Colombis, euando presidi esta mueva. Nacion.

J. Fernindes Madrid, Jefe jumediato en la Legacion do Colom-
bia, en carta @ Bolivar del 6 de noviembre do 1838, refiriéndose &
las penurias econémicas que soporta. Bello y su resignacion, dice:
““Usted.conoce su genio demasiado Teservado”,

L poeta José Joaquin de Olmedo, amigo 3 compadre de Bello,
en carta del 3 de julio de 1627, le escribe: *Usted tiene amor propio
‘muy exqisito”. Miguel Luis Anumiitegui diseipulo chileno, bitgrafo
¥ amigo, en varios pasajes de la Vida do don Andrs Bello®, consigna.
etalles de tal manera de ser, @ través de periles de esto tenor: “No
tenia aficién o la_politca miliante. Siempre experiments una re:
pugnancia invencible para tomar parte en las disensioncs civiles””
(cap. XVIL, pig. 325). “Durante toda su vida empleb la
moderacién en sus conversaciones y escritos” (cap. XVIL, pig. 345).
En otro lugar, anota  “ Aunque don Andrés Belo tenia. un trato
grave y serio, adquirido o fortificado durante su larga mansion en
Tnglaterra se mostraba en extremo atento con todas Ias personas que
se le acereaban, 1o faltando jumis a las exigencias o In mis cere-
moniosa_ cortesia con quiera que fuese... Era ademds sumamente
medido en sus palabras, tanto cuando escribia como cuando hablaba.
‘Conservaba en todas las ocasioncs Ia mis irreprochable circunspec-
cibn, diplomitica” (cap. XXI, pig. 464).

Alabrir Ia biografia, Amuritegui antisipaba: “Era naturalmento
afectucso, a pesar de sus aparicacies frias y reservadas” (ca
D, 4). Y al cerrar una perspectiva sesular, el mejicano Méndes
Placarte, en el prologo del volumen dedicado a Bello, en la sorle
BV ponsamienio de Amirica?, 1o exalaré como. o extlibado.por

Todos Ios testimonios coinciden en dar de Bello Ia imagen de un
individuo que se controla; que sflo obra & los dietados de la rastn;
que gobierna.arrebatos y pasiones. Todo ello es, indudablemente,
resultante. temperamental; tambiéa, suma de circunstancies pues,
a més del temperamento, enemigo de desbordes, han contribuido &
{al conducta I educacién enciclopedista.y racional de Ia juventud,
su condicion de permanente extranjero, desde temprana edad. ¥ los

3 Atckraom, Moo, Luue: Vida de don Anivée Belo. Suatngo 4o
Chile Tmprss por i 0. Bamise, 1835

5" ¥ pensomiento ds Anérics. Toma VIIT, prfogo del Dr. Gabriel Méndes
Plancarte Mésio, Secrearta do Edueasits Pibies, 1045
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_por el que_en il libelo
estrora unh fama purs,
3t Ty slove mordtdur
“ocupe’ asqeross el

En relacién con las sucesivas ¥ fatales pérdidas de ocho de sus
hijos —Bello fue singularmento tierno ¥ afcetuoso con los amilia
res—, también supo reprimir piblicamente ol profundo dolor, que
i tregua golped sus afios mavores; , al Fespecto, cireul alguna
vez la versidn e un pretendido misticismo o de iniciaciones esoté-
icas, en relaciin con estos sucesos. Pedro Lira Urquieta, en su
Andrés Belly, xecoge referencias de don Manuel Antonio Toeornal,
Giscipulo de Bello, sogin Ius cuale, al procurar Tocornal consolarle
por una de dichas muertes, “1e manifesto don Andrés que esn des-
geacia ¥ otras andlogas va e las habia profetizado el Cristo de Ca-
racas”. Y explicaba. Bello “que siendo casi un nifio, mientras oraba
ante el Cristo del hogar paterno, pidiéndole que le sefalara ln ruta
que debia_seguir en 1a vida, habia cscuchado una vos estentérea o
inconfundible que le predijo su destino glorioso y In espina de su
. que iba & ser In temprana muerte do sus hijos. Agregaba que
it habia sido tan fuerio que cay6 desmayado v sin sen-
tido”. Y Lira Urqueta acota: “En un hombre que siempre ocults
pudorosamente su vida interior, s curiosa esta confesicn. . Bello
tuvo siempre alerta la rastn, para entregarse & cosas vanas” (op.
cit, pig. 33)

Tsta permanente autovi contivo a Bello en ol natural
deseo de dar & conocer todo euanto brotaba de su pluma, particu-
larmente cierto tipo de pocsias. Amunitegi, en el estudio Las poesia:
de don Andrés Bello con que encabess a edicion oficial chilena del
primer tomo e 1as Obras complelas del macstro, al referirse al hecho
de que Bello destruy poemas amatorios o jocosos, apunta.: “El temor
que la_publicacién de ellas se tuviera por contraria a la seriedad
de su caricter y posicidn, le movié a mantenerlas mis guardadas que
otras ¥ aun a destruirlas”.

Estos antecedentes y testimonios, permiten conjeturar que Bello
ocult muchos rasgos auténticos de su personalidad tras una. especie
de miscara usada. por conveniencias, pudor o, simplemente, porque
1a vida se lo exigio

Aficiones ¥ formacion cultural abrian & Bello miltiples derro-
teros al desarzollo y manifestacién de su personalidad. Sin embargo,
la vida le fue limitando campos ¢l cantor del Anauco se incling &
servir los que las cireunstancias reclamaban, a colaboras con 1 pue.
blos que las ban creando. Prefirid, af, cerrar el alma  otros escapes
10 ajencs & sus posiblidades y crearse wna apariencia externa cui-
dacdosamente mantenida hasta el fin de sus dias.

Bello s mostr6 macstro, guia, mentor. Y, como poeta, prefiri6

® L Usauires, Prono: Audvée Bello, Mesico, Fondo do Cultura Boo-
némiea, 1948,
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TRABAJOS, COMUNICACIONES Y CONFERENCIAS, — VIII

IMPRESO EN LA ARGENTINA'

Queda hecho o depisito que preiene la ley N' 11723

© by Faculud de Humanidodes  Ciencias de In Educaciin

(Depariamento dv Letas). Unisersidad Nacinal de La Plata.
La Plat, 1965,
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50 en un purismo supersticioso el que mo atrovo  recomendaries
o8 Ia Gramdtica)

neicinon. (P
Peobibie absolutamete |
o mamo gue crecpar &
vimieno, {171 81 e po
Tendrh sobigiar aote oo qub condiionss los Jgitiman, T primers
e meceidad 5 wiliad. (. o-) comndo e toms sk palra en setias
i o e s Neydi, Ty s i
eoporkuns, pucde s iocnt, puedo cF de mal gUSo, pero Hb POF 30
el i nevlogimo (omands tn pusbes. e mal Renidh, que o o 430
Cribnaiamentt e damos) 1 3l Balerso wiado e ot engih o o 3l
Son."(Comentario’ a1 Dicconari' de galismos do Barsie)

Las citas de la misma fndole podrian multiplicarse.
5) Normativismo limitado —easi siempre— & Ia idea (en termi-
nologia actual) de norma standard

Pers o m tata de estabocer una gl chmals, s do exponr. con
aidus b N compeis o) OO A See oo 4050 PrORRAATS
Porehe e s mefor 48 e v o 8 ¢ romAtine tomand
e Eonito ot mobue 1 prsumeiacin sevana 7 ity qu e, como
romn haiaeme ikl T iR 3 o ot polaminn,
(Principios de crtologia. ..) ' 4 P

6) Enfoque puramente sinerénico (las incursiones en la historia
del espafiol son muy esporédicas y siempre en nota) ¥ conocimientos
muy deficientes de lingilistica historica (pero idea clara de que ol
cambio historico s general en las lenguas).

7) Sentido didictieo (en la prctica ™, esti en la misma linea
de I oseanza intitiva” de In gramitica que precnizabs Jes
persen).

5. Bello era un hombre de inteligencia penetrante y licida, que
observaba v que sabia observar. No llegs a concebir un sistema. ni
una teorfa gramatical, pero nos dio formulaciones, explicaciones y
esquemas que anticipan muchos de los que se mancjan actualmente
en gramitica. Si no tuvo influencia en su época fue, principalmente,
‘porgue se adelanté a ella; también —y por la misma razén no influyé
después, no s un **preeursor”’— porque eseribio en_ espariol en
momentos en que los pucblos de habla hispana hablan dejado de ser

5 aterando continuamente
el Ortogeatia™,

ondon, Allen & Unwin,
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asocia el afecto a la chanza, segin se advierte en desplantes ines-
‘perados, como los siguientes:

1Mol haya ese Paris tan divertido,
3 ias o Famosan irasieri
ue”a oednd e fenen. redueido!

s Tullrias
Deste en s estron haga
Tonar, e ver de wmores, etanias!

Aesplantes cuyos apfstrofes dicen que ansia ver a Olmedo, retenido
en Paris por sus obligaciones.
Los temas de los desvios amorosos rozaron la cuerda humoristica
ntre sus poemarios despuntan rasgos tan sozprendentes
0s, donde alternan influencia clisica o ingenio person:
segin puede verificarse en el siguiente Didlogo entre Tirsis y Clori,
presumiblemente compuesto bacia 1849 (segiin M. A. Caro).

T, — Quisiera amarte, pero...
ctow = Biro quit
TSI, — i Quieres que te o dlgal

c . AT e ot
N N0 me enojaré.
T, — Pucs ien, to o dir,

Cioar, — Acaba, dincls,

Tis. — Quiicta amarte, Cloi, pero st

Coomi — {QuE saben, Tir1
T, — ' Que o otro enamorado
o domingo passdo

jurase sterns fe,

Clont,—No mporta; a i tambin 1a jurare,

Tzual espiritu recogen las tres redondillas de La burla de amor,
compuestas probablemente en los Gltimos dias londinenses

No dudes, hermosa Eivira,
aue’erea'mi bin, mi tesro,

LA Jo que estoy padeciendo

o puede s ‘ponderado

pues do purs. namorado,
nochee.. durmiendo.

Tas extravagancias y exageraciones de los entusiastas de una

ca nueva, sea en Ia Titeratura o en la vids, fue ofro
dor del buen humor en Bello, aunque, claro esth, con-
tenidy en limites y maneras, para no cacr en sitiras agresivas o
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acallar los desahogos fntimos, la vivacidad del genio irénico, para
proyectar la vor exhortativa ¥ civiea. Enrique Piteyro, en el tnsayo
dedicado a Bello en Hombres y glorias de América* 1o compara con
Olmedo ¥ Heredia; ¥ estima que si esti por encima de stos en mé-
ritos estético, ““Oliedo y Heredia le superan por la espontancidad,
€l vigor y Ia variedad de la jn-piracion lirica, Bello ¢s un admirable
poeta didictico” (pig. 276).

Enire los campos que esa contencién de Bello oeults, es posible
intuir el de un latente sentido del humor, de una subterrinea ironfa,
cuya espontaneidad no loged aplastar el todo; una sabia jocosidad,
un gracejo natural, que afloran en ciertas pocsias, purticularmente

unas de Jas que el macstro relegd y sus diseipulos, entre ellos
Mignel Luis Amunitegui, recogieron.

Esa oeulia vena de humor, o veces se percibe satirica, atras in-
senioen; cuando emerse, apunta graciosumente contenida. Nace de 1a
abservacidn de los errores v del comportamiento humanos; juega con
In esgrima del amor; se billa de loy falsos artstas; y curiosamente,
en Tos dias postreros del poeta, elige el camino didictico de la fibula
Para <ervie a su pensemiento emericanista. Me propongo mostrar
alunos ciemplos concreios de tales varianics pare canaliza, 4, In
oportunidad de un_posterior estudio exhaustivo del tema.

La dispocicidn jovial ya aparece en un soneto: Dios me fonga en
oria (1S17.1818), e s dias londinenses, de felz e epigramiitico,
Compuesto al recordar In bistoria de In fasn notcia de Ia muerte dc
Roberto Mac Gregor —legendario escocés conocido como Rob Roy,
cuya vida de increibles peripecias fue novelizada por Walter Seof
I cnal le sirve para ironizar acezea del rgimen imperante en Expaia

Lieno de susto un pobre cabeilla
Tevendo catabn en bficil gacets,
ctmo ya'no hay logar que no someta
"poder invencible s Castila

De insurgentes o queda ni semila;
a"toda destipd a bayoncta,
5 1 Funato catélogo eompiets
2" proplo nambrs e Tetra. bastardil.

De ctmo tae batido preso y muerto,
¥ simo me ' hiieron pieatil
ov'y ren veeen repast la Nistarin:

tanto que, aT fin, teniéadolo par cicto
euclamd. compungido ) pobrecilo
ZConaue e as1 —Puch Dios me tenga en gor

Otro momento de efusidn se eseapa en la Carta escrita en Tondres
a Paris por un americano a ofro, compuesta en tercetos y dirigida a
“José Joaquin de Olmedo, en 1827, Su espiritn, de cardcter juguetén,

T BiSvino, BRQUE: Hombres y glorias de Amévica. Pari, Garnicr, 1903,
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car el Liecho de que Bello, ni por su formacin, ni por sus actividades
© intereses, se incorpord nunca a la corriente lingiiistica dominante
en su época. Su actividad de gramitieo s totalmente marginal a clla.

Esto heeho no debe extrabar, ni ser considerado tampoco necesa-
riamente una desventaja: s gran mayoria de las gramiticas des-
eriptivas del siglo Xix son ajenas s comparatismo. Ya Bloomfield
observo esa doble vertiente de la lingiistica del siglo pasado y el
hecho de que ambas fucron —aun sin_ignorarse —independientes
una de la otra. Junto al vasto y vigoroso movimiento historico com-
paratista, la segunda corrienté (que 1o ba sido estudiada hasta
ahora) tivo caricter marginal e influyé poco. Sus cultivadores, sal-
o excepeiones, no fueron compartistas (ni siquiera lo fue Whit-
ney). El distinto enfoque de los fenémenos gramaticales por parte
de uno ¥ otro grupo se observa ficilmente comparando dos tratados
tan cercanos en el tiempo como los de H. Paul %, a quien le interesan
exclusivamente desde el punto de vista histirico, y @. von der Ga-
belentz?, en euyo tratado Ia parte historica y comparativa ocupa

 bien modesto: el primero cs el gran tedrico de la lingi
“oficial”” del siglo x1x; Ia obra del segundo antieipa el inte
crénico por Ia lengua del periodo siguiente. ™ En las historias de
la lingiiistiea, como la de Thomsen, no sueie estar citado von der
Gabelentz. (3’ tampoco la_estin Steinthal-Mast i
lier) : la historia de la lingiistica del siglo xix e Gnicamente la
historia de Ia lingdistica histérica.

8610 al acabor el primer cuarto de este siglo llegan a coineidir
Ias dos corrientes, con Vendryes (1914-23), Sapir (1921), Jesper-
sen (1922) y Hielmslev (1928) : en todos ellos, formados dentro de
Ia corriente histérica, hay no slo conocimients, sino también valo-
racidn, de las obras de carfcter descriptivo el siglo anterior y de
Ta de Boas de 1911. Por lo demis esta. fltima, y las inmediatamente
subsiguientes de Bloomfield y Sapir, son las pri
deseriptivas que se incorporan a la corriente lingiiistica dominante
(cuando ésta ha pasado & ser, después de Saussure, sinernica en
Tugar de historica).

Puede decirse que Bello pertencce a la corriente lingiiftiea sin-
crénica del siglo xix. Pero fnicamente por ¢l extraordinario valor
deseriptivo de su Gramitica, 1o porque la conociera. directa
directamente. No es en ella, pues, ni tampoco en el comparatismo,
donde han de buscarse las aices de su pensamiento gramatical,

Para Guitarte, “‘el sorprendente valor de su Gramitica se debe
‘menos al nivel alcanzado por los estudios gramaticales de su época
—como los de Salvi o Puigblanch— que & su formacion filosgfica,

& Co, 1058, pigs. 172

i, 185

s 1801

eresanie de Hsiorla e 1n lngisten, no investigndo to-
der Gabelents el ram oividndo
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samitica castellana” (0. C., V, 17384), de prineipios de 1832,
10 sdlo contiene ya todo lo esencial de su pensamiento de gramitico,
4ino que adenis lo manifiesta —a través de una certera y punzante

ica a la grams démica— por medio de un severisimo jui
de toda In_gramiitiea logicista v latinizante que ain imperaba_en
su época. Ahora bien, en 1832 In lingiistica histrica y comparada
tenia apenas quince afos de existencia y Diez o habia publieado
i <u_obra (el primer volumen aparecio en 1836).%

2) Todavia en 1847, y hasta bastante después, la nueva lin-
giffticn, aunque pujante, era una “ciencia alemana”, eseasamente
difundid en el resto de Europa fuera de los centros de altos estu-
dios y & la cual no_ podian tener acceso quiencs, como Bello, debian
valerse de traducciones inglesss o francesas para conocer lo que
se eseribia en Alemania. ¢

3) El fiico pasaje de Bello que cita Alonso para ilustrar su
afimiacién es una frase tomada del Prologo a I Gramitica (0. C.,
IV, XXXVIL, 1 35): ““una cosa [es] comparar entre si dos idio-
mab, ¥ otra considerar un idioma como es en si mismo”’. Pero esta
frase debe entenderse como explicacion de la que inmediatamente
Ia precede, segiin indican claramente los dos puntos puestos al final
deésta; el pasaje completo reza asi>:

Lejos de trazar una oposicidn entre la gramitica descriptiva y
o historico-comparada (mis de medio siglo avant lo lettre), 1o que
hace Bello en el largo pirrafo del que esti tomado se pasaje e
censurar I prictica coriente, lntinizante, de la gramatica general,
e consistia en aplicar & una lengua *los principios, los términos,
Tas_analogias en que se resumen bien o mal las pricticas de otro
[idioma]

Me ha parecido consen

sobre este punto para dests

e Agosto de 1965, Tnformes y Comuicacions. Bogots
G, 1065, pig. 941 noa 1

5 Obra qut, por ofra part, i bien fands Ia lingifatcn romnien, no i
€67 1 Histitch (1 obra o Grimm ¢ de 1813 3 1 de Dokt d 19307 omo tin
Gencubindamente afirmb Alomso.

" Que Bello o sabéa lemin so desprende de m obra misma, en la cual
o hay Sada qut Dermita. iauiora spechar que Dubieee Wilo autores Memanch
o Iengus riginl, AR Jo cre tambien oA D. Garetn Bacth (fatrodueciin
generl a log obras Filosficas de Ands Bello 0. . 111, pog. XXVIL). CF
fambiin M. MEXENDS Friavo, Historia de 1a posea sporsomricona. Madid.
1911, tomo 1, pig. 560

500, 1 e s

& Qe padale de Bllo qu cita Alonao no e suseptibi de n interpreta-
it que ése e du lo obmervs tambien Gunarte, do. v B

ato Caro y
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que le permitié calar tan hondo en la naturaleza del lenguaje 3
berarlo de las limitaciones de la tradicion gramatical coetinea. [...]
Si se quiere busear el trasfondo de su Gramtica [...] hay que
acudie [....] a su Pilosofia do. entendimiento”, )

Guiturte parece apoyarse en J. D. Garcia Bacea, quien cree
posible “atribuir fundadamente la predileccion de Bello por el
estudio objetivo del lenguaje, de la gramitica en sus estructuras. .

9 Ia ligiea esotista [ de *la direciin nominalista
3] recibidas ya en la Universidad”

En otro lugar 1 Gareia Bacea ha ampliado y elaborado esta
idea, acabando por dilui ¢l pensamiento gramatical de Bello en
Ia totalidad de su_pensamiento logieo y filossfico, poniendo a su

bajo el iuflujo directo de “Ia logica positivista, concreta,
de In escuela inglesa”.** Recanoce el hecho de que Belio no co
fundis estructura légiéa y estructura gramatical, pero supone que
ambas estin enfoeadas desde el mismo plano, sin distinguir prop
mente los principios gramaticales de Bello de aquellos & que ad
£i6 en Iogica v filosofia. Esta opinion no ha sido, segiin creo, dispu-
tada hasta alora.

En un sentido muy amplio, segiin veremos, Garca Bacea tiene
raztn. Habia en Bello un marcado interés filosifico por el lenguaje,
aue corria paralelo a su interés por las euestiones légicas, de tendencia
postivista, y estaba, incluso. estrechamente eonfundido con ¢l. Pero
10 me parece licito deducir de ello la conclusion a que llega Gareia
Bacea respecto de la Gramdtica cuando dice que “son tales ideas
filoséficas las que le guiarfn en su redaccién” 1%, y que fue partien-
do de concepiones. positivistas como Bello pass al problema_del
lenguaje “*y después al de la contextura de una gramatica wnive
¥ Gara Bucca aduee como. prueba las siguintes palabras

Obedcer el pensamiento a ciertas leyes_gene
Fals, que deriea " quo' st sujoto o pensamiento. mismo,
ominan  todan Constitugen wnn gramidiea universal (Pri-
ogo 3 la Gramatica).

Ahora bien, como se ve tanto por este passje como por otras, o
que entiende Bello por gramtiea universal no e mis que una no-
cién vaga, que nunca se detiene a elaborar i precisar. Aun mis,
repetidas veces e encuentra en sus obras gramaticales ¢l rechazo
explicito del concepto de una gramitica universal vilida para todas

u 08 n’ Jf’ xix.
R e
B OGRS ot s e At 2,
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‘parecia ser el fltimo, reinaba 1 despotismo, pues los ricas, que los
babia, miraban con recelo la libertad que podi derivar en 1d pérdida
de lo tributos a que cstaban sometidos sus dependientes.

Es posible que Bello no haya abareado el cuadro con toda su
msgnit; oo 10ds, tuvo aibos que e permitieron comprender 1o
esencial:

Para la emancipacién poltics, estaban_mucho mejor proparados los
‘Americanos, que pars 1a Jibertad del hogur doméstce, So cruaban dos
o expontined, 1 otro imitativo ¥ ox

Velemento pativo, dietaduras.

+ pero

In mataraless de s cosss lo avasally como 4 ojos; para Ia Nberiad

ra’ nocesari 1 indopendencia 3 ¢ campedn do la independeneia fue
3 debid ser un ditador.

En ol caso de un publicista ubfrrimo, como el de Bello, no es
do extrafiar que al lado de piginas fruto de un estudio prolijo ¥
examen maduro, que pueden, para su época y lugar, ser consideradas
como definitivas, nos encontremos con algunas en las que no se advier-
to ¢l rigor meiodoligico habitual. Y nos referimos, volvemos
decirlo, a aquello que concierne, especificamente, a sus preocupacio-
nes por el quehacer histérico. Si llevado de la mano por Herder
© sus epigonos, acierta al afirmar, para el caso de Chile, la inva-

bilidad del carcter nacional, en otras reflexiones sobre Ia filosofi
de la historia se muestra balbuciente. Tan pronto niega e valor de
Ia filosofia, y hasta entiende que perjndiea mucho a la historia, como
Ia considera enseguida la coronaci6n de todos los conocimientos. Pero
1o cargnemos las tintas; 61 mismo nos 1o dice: la que se llama filo-
sofia de Ia historia es una ciencia que esti en mantillas.

En un articulo aparecido en EL Araucano, en 1845, Modo de
eseribir la historia, siguiendo a Victor Cosin, explaya sus reflexiones
sobre Ia filosoffa. de la. histori

No nos parece muy ajustada Ia interpretacién del filssofo francés
en enanto éste considera que la historia no es otra cosa que el des-
arrollo de las jdeas. Parece cefirse més al modelo en la parte a
Cousin entiende que un pueblo, o un grande hombre, son las mani-
festaciones de una idea. Bello, y esto esti encerrado en su_pensa-
miento mis profundo, se esmera en sefalar la diferencia, para il
radical, entre la filosofia de la historia general y I de un pueblo
conereto particular:

Los trabajos flosgficos do 1a Europa mo nos dan In filosotis de la
bistorin. 0 Chila, Toes s nosotror formarta. par ol ko proceder 1ogk
imo, que ea <l do la induceion sntiticn. L. flosofia do Ia hisoria do
uropa serk siempro para nosatros un modelo, uaa gaia un método; Bon
Allank el caming, peso 7o mos dispensa da sadari

Afios desputs, en 1848, en el mismo peridico publica Modo do
astudiar ia historia. Nos parece advertir la influencia de Rend de
Chateaubriand en su doctrina del color local:

8
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LAS RAICES DEL PENSAMIENTO GRAMATICAL DE BELLO

Situar el pensamiento gramatical de Andrés Bello dentro del
panorama intelectual de su época, rastrear las influencias y sei

Ins conexiones, 1o es empresa ficil en el estado actual de la inves-
tigacién histrica de la gramiitica. Tampoeo contribuye, por cierto,
a facilitar a tarea la eseasa propension de Bello a citar otros auto*
res y, menos ain, a identificarlos con precision en la cita. Ha habido
algutos intentos de dilucidar el origen de sus ideas lingiiisticas v de
determinar las influencias que puedan explicar la peculiar calidad
de su gramitics. Se reducen, fundamentalmente, a dos: 1) influen-
cia de In gramitica comparada y 2) influencia de la filosoffa. Este
trabajo esti destinado a descartar la primera de esas expliciciones,
a restringir Ia segunda a limites mis precisos ¥ @ sugerir algunas
otras ideas que, espero, puedan contribuir a aclarar este punto.

En su Introduccién a los estudios gramaticales do Andrés Bello
(0. €., IV), Amado Alonso o vacilé en afirmar que (pig. XXVI)
““Bello.debit, sin duda, mucho de su liberacion de la gramitica ge-
neral a la recién nacida lingistiea histérica”, y que (pig. XXXVII,
nota 35): “*....como en sus diss se habia extendido pujanto la gra.
mitica comparada (de donde Diez acababa de sacar la histirica),
Bello con toda clarividencia extiende su discernimiento a ella”.

Ya Guillermo Guitarte ha hecho notar que la hipstesis de Alonso
carece de fundamento.? Bs asi, efectivamente, por las siguientes
razones (cada una de ellas suficiente en si misma):

1) Bello se habia “liberado”” de la gramitica general mucho an-
tes de 1847, afio de la publicacidn de su Gramitica: el articulo

+ Las obras dn Bello que he atilizado para In redaceidn do oto artinlo son
1as siguientee: Gramdtica d¢ 1o 1engus corllona desfinada al oo o i amert
Cmor (s Gromdtion) ; Etudias gramatiaier; Eotudios fioiigisos T Friv.
Cipio de Ta orlotogia  mitriea de 1o lengua. casillana, 3 otros cooritors o
“ofla del ntendimiento,  otros escrito fissdficos. Pubiicudos n low vilimenes
5

cas, i
G, indicando  continuncifn solumen y igina. Ademis Opisevios gromaticaics
(obras comptetes, solumen VITE). Santingo do Chile, Editoral Naseimets, 1933,
Gitada, O gr.
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Lo iy e 10 e 1t bumidnd n batractos c 1n Dumaaid
bajo lertas ormas <epecialon tan eapeciales como 1ot montes, vallen Y
Fio do Chle <o, wuy plAnias 3 aaimalen, como ua rards do sun habi
Tante, com T sireunsiancian morsien . palicas. on

ciodad ba macido y se desarrolla {Nos dan cans cbras.
1a”bistoria e un puchlo. do und épocat No-oividemos quo el hombr
chileno d o ndependencia, o hombro quo siree do asmito o musi
bistora ' & wuestra flosoia. peculiar 50 e o hombre fraacén i el
‘anglosujin, i el mormanio, a1 ol godo, ni ol drabe. Tiene s eopirita
Propio, s’ facconcs. propids. sus Instatos pecliare.

En los dos articulos anteriores Bello fija posiciones definitivas,
que tendrin mucha influencia en la historiografia chilena. Proclama.
la necesidad imperiosa de estudiar con preferencia la historia ver-
nicula adoptando en su exposicin el método narrativo.

Debemos sefialar dos fallas en la formacion historica de Bello,
aunque 1o sabemos hasta qué punto no caemos en una actitud ana-
crénica al achacirselas. Debemos tener siempre presente al estudiar
un autor el lugar y el momento en que realiz6 su obra. Con todo,
debemos advertir que Bello, aunque no en todos los casos, prefiere,
casi siempre, mostrar la historia de los historiadores y analizar algu-
nos de sus prrafos, dejando a un lado lo més importante que es el
estudio de los periodos historiogrificos y sus caractercs estilisticos.
También se preocupa més en comprender los hechos histdricos que
en eritiearlos.

Creemos que la tarea de mostrar las ideas histéricas de Bello
podria prolongarse. Ellas se encuentran a todo 1o largo de su obra.
Con las apuntadas bastan para ubicar al personaje.

4Qué influencia ejercieron en la intelectualidad chilena? Miguel

“Amunitegui, en su farragoso sunque utilisimo libro Vida de
don Andris Bello, dice que basta. lecr los nombres de algunos do sus
discipulos para comprender la influencia de su enseianza. Y agrega:

Varion 4o elos ge cucntan entro lon mejoree oradores, entro lon mejores
Pt e o mejores protesores duo ban Bowrada & muentro pis.

Y si_entre los discfpulos pueden mencionarse a José Vietorino
Lastarria, Francisco Bilbao, Manuel Antonio Tocornal, Salvador
Sanfuentes, y tantos otros, seré ficil comprender In influencia de
Bello en 10s estudios histsicos chilends.

Sin_ habérselo propuesto, fue el ereador de Ja eseucla histérica
chilena. En su ancianidad, y ya préximo su fin, pudo divisar en el
cielo de su patria de adopeion -nuevas Tuces de aurora que 6l habia
apresurado con su noble magisterio.

Exmique M. Baroa
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Ins lenguas. Veamos, en primer término, en las frases inmediata-
mente posteriores a las citadas por Gareia Bacea, a qué s reduce
para Bello la *contextura de una gramitiea universal”’: a que el
Fazonamiento se exprese en oraciones, & que éstas consten do sujeto
¥ predicado, y a que haya sustantivos que indiquen objetos, verbos
ue senalen predicados y otras palabras que los modifiquen y de-
terminen, de modo que con un niimero finito de ellas sea posible
designar todos los objetos y todos los predicados posibles 1

Si exceptusmos esta 50 veo

Qe Seimes abligudos  vecouocer coma ey Universal de que 8 MguR

e dada eximirse

Garcia Bacea atribuye & Bello, no s6lo el plan general de una
sramiitica_universal, sino también una filosoffa de la gramitica e
incluso —parece— algo asi como la idea de una *“gramitica 16gi
pura’”.® Creo yo que la formacién lgica v filosofica de Garea
Bacea le b impedido deslindar aquellas facetas del pensamiento
de Bello que 5610 es posible analizar y valorar adecuadamente desde
una_perspectiva_ lingiistica: cientifica, mis bien que filosGfica. Lin
mejor ponderacion de Bello como gramitieo —sin entrar a_discu-
tirlo en cuanto a_filgsofo— no esti en aproximarlo a Husserl o
Carnap, que se adscriben & una corriente o lingiiistica de la pro-
blemiitica el lenguaje; 1o estd tampoco en busear lo que pueda
parecer, en su gramica, paralelo a csquemas o nociones de sintaxis
Iigica. Si asi fuera, su cbra gramatical podria se

Ia historia de la Iogica moderna, pero no tendria y
lingiifstica, ni mucho menos seria aprovechable en cuanto gramitica.
Si la_obra de Bello se hubiese inspirado en una “filosoffa de la
gramitica” estaria hoy, casi con <oguridad, izremediablemente en-
Vejecida, como o estin todas las ““filosofias del lenguaje”” del si-
lo xix” Toda la teoria, genuina v enteramente lingiifstien, de ln
gramitica de Bello puede cons i
pasajes del Prélogo a la Gramitica *

a

“aqueins atwtraceiones Taeals
icas que, como s da un, avtor qus.sita o slegan para Iegih
G "o prosribe, Yo buyo-de”sllas, o slo curn conemdieen o1
ho, Sin stamdo- so remontan sabre I mra pricties del Tnguaia. L
£lchoa do Ja gramcica la reducirin 7o & representar ol uso bajo 15
mia' comprensivas ¥ simpies. Fondar s Tormuine en- otror
procederes Intlectunies que Ios qug real ¥ verdaderamento guivn a1 uso.
ELn Tofo que - gramiticn no. ha mehcater, e lov procedimientor
Sitdlectunin ‘aue real ¥ verdaderament 1 gu(an, 0 en otron érminon 6

0,001 pie 1
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(om0 habian legedo a ser) protagonistas de Ia historia politica. *
Por eso, en el siglo XX, un Sweet, un Bohtlingk, pasaron a ocupar
solos un lugar en la historia de la gramética que 61 hubiese podido
legitimamente compartir con ellos.

Bsosea Greoosss.

@ Viass 1o que dics a este respecto J. Gaos en s Introduccidn a I
Filowofia el entendimiento. Miésico. Fondo d Caftara Eeonémien, 1648, phg.
LXXXIY " (citado por Garea Baces 0. , 111, pbg. LAXE)
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“Wellington”” y arribé a Portsmouth ¢l 10 de julio de 1810, Las
gestiones no fueron ficiles para los comisionadus, tal vez por la
precipitacién con que obré Bolivar, quien ajeno a las instrucciones
recibidas, dejo entrever 1 personal idea de urgir la independencia
venezolaa; pero las negociaciones concluyeron en una convencién,
segin Ia cual Venezuela seria protegida en caso de agresi6n francesa.

En Londres, Bello trat con Francisco Miranda; éste le dio
aceeso a su magnifica bibliotees, en la cual ¢l autor de la Alocucion
@ la_poesia. inicid el estudio del griego; y cuando Bolivar volv
con Miranda a Venczucla para poner en march la revolucion liber-
tadort, Lipes Méndea y el que quedaban en Londres, ocuparon
a casa del precursor.

E1 5 de julio de 1811 Venezuela daba su grito de libertad y Fra
cisco Miranda era sefialado como general en jefe del cjército de la
repiiblica. Debian sucederse, desde entonces, una serie de aconteci-
‘mientos lamentables para el destino americano y la suerte de Bello.

Mientras tanto, en Londres, Bello trataba con algunos argentinos,
enviados con igual propésito por las Provincias Unidas del Rio de In
Plata, entre los que figuraban Manuel Moreno, y recibia una carta
de Bernardino Rivadavia, secretario del Gobierno Supremo, en Ia
cual se lo requerfa. colaboracion ¢ intercambio de noticias con las
nuevas autoridades del Rio de n Plata, en estos términos:

Baenor Aires, marso 15 do 1512
L ardeter afical en que V. s dalla en caa corte por paste del Sobe-
rano Congreso’de Venezael, y In digna opinion de V., me han oblgado

& Tomarats Tn iibertad do divgite ta mi comualeacion, caperands ;¢
igue sceptaria para bomrarme.

T cacasce do moticiss n que regularmente nos hallamon en esto pait
acerea de In revlcién do Coracas, ¥ 1ads 1a costa fime, mo. pont on
& Compromiso e tneomodar 1o atoncion do V. aceres do wuds oeurrenciss
o que tomo 1 primer nte

Cuslquiera_ comunisacién que tenga V. Ia bondad de diigirme  esto
roepeets, srd correapondia con un detlle de 1 . estor pocblos e
ellados'en Wna misA caus, 7 qub ¢0 & V. ansiows do tomar una parte.

deterente  Ia condcta que observa el Gabineto

' mucatros negocion, quo aunque muy desablerta
‘omtargo sopero mo. participard. V. sus-ultriores’ movimienton
Fecan que s on con 1o Quo dard hacis ewios pacion

. mo honra con alguna_seupacitn

in

Su abadiente seridor,

Bemsanonso Rivsoavia

S, Secretario e 1n Dipatacién Al Soberano Congreso e Coracas, don
ian Andvis Belo.

3 B borrador Ao st cart s conserss. e o Avhivo O
en Burnos v La reproi

R pricere rgcaingy s igureeh o Dot 6
i Fora toa XK o 5 Qi gl diiombre 1654: 3 Peino Graoes
o Tiempo &0 Bell on Lomivc. Casoc, Miisera s Educaitn, T2
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CONTACTOS ENTRE BELLO Y LA ARGENTINA, EN LOS
PRIMEROS ANOS DE LA REVOLUCION

Don Andrés Bello pass, en los dias londinenses, serias diffeulta-
des cconémicas por causa de 1os conflictos internos, de Tas luchas
por la independencia ¥ los problemas externos padecidos por las
Daciones americans & [as cualos sirvid sacrificadamente,

i bien, en principio, llegé  Ia capital briténica, en 1810, como
obseuro funcionario de una comisién. venezolana, Bello crecio en
Londres como ciudadano de América. En tal sentido, también las
Provincias Unidas del Rio de Ia Plata tuvieron trato con  y, en
eriticos momentos de su vida londinense, Argenting. abris genero-
samento las puertas a quien mis tarde, desde Cbile, debia consa-
grarse mentor del pensamiento americanista.

Tal cardter va se perfilaba en la jusentud londinense y puede
afirmarse, sin temor & dudas, que Bello se sinti6 y actub en Londros
como cindadano de Amériea. En su accion de patriota alent siempre
Ia idea de Ta unidad continental y en la bisqueda de contactos lo
orients primordial sentido americanista, segin lo revelan correspon-
dencias  escritos de los afios comprendidos entre 1810 y 1825

Desde el punto de vista material inmediato, euatro paises ame-
ricanos afectan en diversa medida la vida y el dmbito privado de
Bello en dicho periodo; e un modo u ofro, cstuvicron presentes en
su_pensamiento: Venerucla, la_cuna, nacién de a que recibié el
encargo inicial de una comision frente a 1a corona inglesa; Argentina,
aue i ofreeit ayuda econémica, aunque no liegd a concretarla ; Colom.
bia, 4 la eual sirvi en medio do dificultades derivadas de fas rela-
ciones o siempre fluidas con Bolfvar, y Chile, que supo straerle
7' enya ormacion cultural contribuy6 decisivamente, desde 120
Hasta Ta hora de Ia muerte. .

“Bello contaba veintinueve afos ¥ bien ganado prestigio intelee-

estudios cuando Tue enviado  Inglaterra por la
como miembro euxiliar de 1a comision que inte-
Eraban don Luis Lépez Meénde: y el coronel Simon Bolivar, encar.
gados do obtencr para Vencruela ln proteceion inglesa, pues quel
pais, insubordinado contraJoss Bonaparte, sequia ficl a F
mando VI, y ello 1o exponia a presuntas hostilidades de Franci

Lo comisién parti6 el 10 de junio de 1810 en el bergantin
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trlo que mo quedaba. para subsiti, que era emplear mi induatia per
Sonal! Cerea do tree ulos ba gue be vivido do ot maners Lnenjdndome
' qie s motacidn que mo paresia disante, me hcieso posile el volser
& Aniricn, 0 1 roitt & lo meno lon medios do prolongar mi rosidenci.
Firo sunue on’sfocto 80 logré Tocolrar por 10s patrotas Ia. possi
¢ Carneas 3 un part considerable do Venetuela, I tancion del Gubierno
Todeato de gravikimes o iessantes orgencias, 1 hataralosa . del
Gobierno, si"vaga o fnelerts, reidenci, 3 1o bsolata. dostraceidn do

eltura y simereio e Venceucis, 46 que b dimanado a ruing do
Simumerabies familes

Mucho ' Ja verdud ha contribuido por algin tampo & su alivio, el

Dipatade do cess Provincias Don, Mastact ds Saratcs, quien istriido

" tuselon o que mo bllaba, me manitctd (lo quo bablamos Sbido

i por otsoe conductos) G lah intenciones delGablerno s Bunon

Hirdh oo ds que Tlogs & s motci Ta pcupacion da Caraces,

o ‘oviah sl socorros & don Laia ‘Laper Mindes y & iy y rein
der' & sun desnan ancicipindose 4* avorccerme, ¥ aclindome.
4 (spresado Gobierso Ja tgnaeiin do 160 Iibras eserliai

e T AT T

T e e
S i

E

o g
on s Gurante sigin lmpo;. a1 paso. o In siapensin de 1o snua
Sied g tan eneroiamente i b aignado don Mamue do Srtatch
20" me" b o siguno ni o pomminceer aqu B do rakadarme
el i

Gra i aue los embarazos que me rodean, ol estado presnte do mi
paie o, Ia Jentiad do n cauea gue s defendia a6 y en 1 arie
8 Amirc g V. 5. manda, s Vinchls do Eratrnid oo noa & 1o
Babitanes do ambus regoncs 3 of hallrm yo aqu o comecuenca
U cargo imparinte, T & davlla mama chuss, mo suiersen
Sl manta & volvr s cios & Ias Frovicias o s manienen
ol T i 0 VR G il o St
gt bt o ient B ot T oton s
ark i embare ¥ traiacion & e Fals o elgenca do due o, para
Eiind. aers i ‘comenaciin do - B ha varado o sl 46
ComaexCaracas o manifonart st 8
Fecie Toa Tonien (caso e V.5, 20 sres e
Tibl s i sipica) &t do qus 6 me Fare neosurs, diriirme  oeo

Tondon o ‘desine s

£ depemio la. terminacién e destiero, doblementa penoso
para i sentimentas, por Impedirme contribur con mis dthiios fuerias
Al'Servicio de In Patris, Dégnese V. E. ganer fin & 1as angustiss y sire.
chiey e e vivido durn trw shoy ) conced i
e gratitud 3 profunds rspeta.

Dios . mchon aton,

Londres, 8 do agosio do 1815

A'Supremo Goblerno del Tl de 1a Piata.
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Los términos de esta correspondencia dejan entrever —por sobre
distancias y precarios medios de comunicacion— idénticas inquietu-
des, un intereambio entre el Plata y el Tropico y las ideas do unidad
americana y del destino comiin, derivadas de la unidad colonial del
imperio espaiiol, segin 1o insinian indicios como el del rechazo de
las invasiones inglesas por Buenos Aires, celebrado en todos los
confines hispanos. Pedro Lira Urqueta, por ejemplo, recuerda en su
Andrés Bello®, ds qué modo los sucesos e interés comiin acercaban
Ias rogionds y ebmo en el Teatro de Bogoté se llevs a cabo un
recordado especticulo y baile de misearas * para festejar el triunfo
de los habitantes de Buenos Aires”’.

Desde 1812, Espaiia intenta. Ia’ recuperacién de Veneruela, La
eausa patriota momentineamente ve frustrada sus aspiraciones. Luis
Lopez Méndes, circanstancialmente trasladado a Liverpool, escribe
a Bello el 14 de noviembre de 1814, al enterarse de In caida de la
Junta de Gobierno de Veneauela, acerca del desastroso estado de.
Caracas —terremoto, incendios, guerras, epidemias— y del consi
guiente desamparo en que han ‘quedado los comisionados. Amuncia,
ademis, desgracias familiares que han afectado a Bello, la derrota
de Miranda, la conducta de Bolivar.

Desolado, Bello pide ayuda al gobierno de Nueva Granada, pero
1a correspondencia es intereeptada por las tropas del general Morillo.
Su situacion se torna angustiosa; Lépez Méndez y Bello quedan
aislados en Inglaterra, sin medios e subsistencia, en dificil situacion
econtmica, descolocados frente a las autoridade inglesas. Por otra
parte, Bello habia contraido enlace en 1814 con Ana Maria Boyland
¥ el 30 de mayo de 1815 habia nacido su hijo Carlos.

En tales contingencis, el enviado argentino ante el ministerio
inglés, don Manuel de Sarratea, le procurd alguna ayuda mientras
dispuso de fondos. Posteriormente, Bello se dirigird personalmente
al Supremo Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata
con el objeto de solicitar se le procuren medios para. volver 4 Amé-
rica, segiin consta en el documento que trauseribo :

Excmo, Safor:
La Junta etablecida en la civdad do Caracus 8 contecuencia do In
revolucin en ‘agquella capital o 10 do abel de 1510, Fesolis & poco
Tiempo da haberss instalade, eoviar wia Dipntacidn cirea del Gobirno
20'su Majestad Britinica 3 Yo tuve ol hono do sor una do Jas peraonis
sobro que Tocays s elccln, Trasladado & Tngiaterra pormanect omu:
ad ah est thcargo asa s oupacion do Caracan por ua tropsa del
bierno ‘spaial, o 1815, ¥ 1u sonsocuente subyugaciin do cus todo
o teriorio 4o Venceutla. Separado eatoncen d0 i
Sancia inmenss, ain Tn ssperunaa o reciin o monor
deagraciado pais, ¥ on Jn necwilad de Agusrdar a que obto ovden do
ovas ma roporcionase 1on medios 4o rogresss & ), Tocorr Al Gniee, A

2 dndris Bello. Mexico, Fondo do Culturs eondmics, 1945, pig. 23.
3_Fuo publicado por primera vor por In Eevicta del Hio de lo Flata, To-
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inminentes problemas econémicas; tares. dura consistente nada menos
aue en pasar en limpio los indescifrables manuscritos de Bentham,
e filésofo utilitarista; y por encargo el retGrico Blair, en la correc:
cién de una traduccidn espafiola de la Biblia,

Con sacrificados trabajos personales y mo' potos pesares —entre
Tos que se incluye Ia muerte de su mujer, en 1820, que le deja dos
hijos— Bello sobrevive en Londres hasta 1822, aiio en que providen-
cialmente Chile le designd Secretario interino e su Legacin en Lon-
dres, con asignaciin de dos mil pesos de sueldo (a razdn de cinco
pesas por libra), eargo que desempeis desde junio de dicho afo
hasta su renuncia, por desacuerdo con ¢l ministro plenipotenciario,
don Manuel de Egai.

L4 de febrero de 1824, Bello contrae nuevas mupeias con Tsabel
Dunn y ese mismo aiio, en’ noviembre, Colombia lo designa secreta-
rio de su Legacién, tarea que con aiternativas diversas —relacio-
madas con 1os altibajos de Ja adhesicn que le profess Bolivar— con-
servd hasta poeo antes de su traslado definitivo a Chile, contratado
por ¢l Gobierno de esta Nacion, a la. que arribé a fines de junio
de 1820

Bello cumpli6 en Londres verdaderas funciones de mentor para
Ias inquietudes y desconciertos de los comisionados americanos que
iban en busca del reconocimiento de Ia independencia de sus paises
Entre los argentinos a quienes trat6 por entonces, aparte de Manuel
Moreno y Manuel de Sarratea, figuran José de San Martin, Carlos
Maria de Alvear, Tomis Guido, Matias Zapiola, Manuel Pinto, Ma-
‘el Gareia. Ademés de sus oeupaciones oficiales en pro de América,
a Bello ha de acreditirsele el mérito de revelar lo americano en su
incipiencia a través do La Bibliotdca Americana. (1823) y Bl Re-
‘pertorio Americano (1526), publicaciones que si bien efimeras, guar.
dan variado y original material, entre I cual cuentan las clisicas
“Silvas americanas” del propio Bello.

Ratu, H. Castaonmvo
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Se conserva también la respuesta argentina al pedido de Bello,
coneebida en los términos & continuacién reproducidos 4, y los borra-
dores e las instrucciones gubernamentales a don Manuel de Sarratea
para dar cumplimiento a lo dispuesto:

e esta Provincias del Rio do Ja
. fachn 3 do Sgoma. priimo pumds, b
tuicidn & que ha queda

16 ser satistactorlo poner eh

o, u’conseriancia. me bun ordenado contestar 4 V. como lo-veriics,

1o con cata mixa, focha. provicns a1 sehor don Manuel e Sarratea,

iputado de estn cote (si6) en s Beina, quo o propurcione & V. dichos
autiion para s tranaporto . eatos paioca donde hallard V. Ia b

i g de Jos dintinguios servicios que ha protado a Ja mds Justa

0 S chusas, 3 goe hacen Tocomentables Tos patacimicoion do mucetros

inos ds Caracas, Con ota. csain aprovaeho I o ofre

ncora ssthmaciin quo tendria

lado & caso de transiadaree

placer do seredtar a V. ch pessand, ver
2 &tas regions.
“Dise goard & V. muchos atos
denon Alrs, moviembre 13 e 1815
Seior don Anirés Bello. Diputado do Caracas

e aqui el texto e los borradores de las instruc
a Sarratea®:

Don Andrée Bello, diputado de Caracas, me escribe slicitando auxi-
low para trasladarse o tata Cortn, exporiendo In siuacitn amentable
a'qué o quedado redocilo por la Geupaein 4o pal do su procedenea.
af's o e ofrecido en o ofico- que melayo park que V- Io haga paner

' son manos; 3 €0 eoniccnencia Aoherk
50 trasp. (orte), bien serks do low fondas qut
" de Ton quo V. pucda. propo oo

Segin an 1¢ preving e comunicaciones antsriors, Ben enteniido que m0
Seniondo otdety € vinje 4o referid don Aniséa Bello & setas Fartes,
tampoes 1o tendri ceta. resluciin.

"Dios guarde,

Noviembra 15 do 1815,

Xdon Mame de Sarrates.

El tiempo transcurrido entre carta v carta fue sobrellevado por
Bello, segin 1o manifiesta, por su “industria personal”, merced
o alguna ayuda del exiliado espafiol Jos¢ Blanco White, con quien
intimé, v de Lady Holland, 1a que acudié a &l gracias a una gestion
de Blanco White, gnorada’pot Bello hasta el momento de recibirla.

Bl apogo ofrecido por las Provincias Unidas del Rio de la Plata
no lleg6 a ser utilizado por Bello, pues al tiempo de recibir respucsta
a'su pedido, ya habia procarado tarea que le permitia enfrentar los

4 Pelica por primers ves por I Eevist de Ko d s Plte. Tomo XII.

Buenos Aires, 1675, Reproduceicn. por Migoel Luia Amondtogui en Vida

on “ndrés B, Santiago de Chile, mpress po Pedro Ramires, 1565, i
'S0 conservam on o1 Arehivo General 4o I Nacidn, en Brenos

cin Gabierno. Ao 1915 Lo teprodice Pedro Grases o n abra citads, pig. 55.
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ANDRES BELLO, HUMORISTA REPRIMIDO

En oportunidad de conmemorarse ¢l centenario de la muerte de
don Andrés Bello, oeurrida en Chile el 15 de octubre de 1865, se
evocan en toda América, como es natural, aspectos salientes de
su personalidad y obra. Bn tal sentido, por ejemplo, se reeverdan
5u_ temprana ilustracicn, la_amplitud del saber juvenil; se evoean
Ia misién en Londres, las penurias alli padecidas entre 1810 y 1829,
Ia abnegacin estoica  se agradece su papel de elemento de conexion
entre los representantes americanos que iban en busea del recono-
cimiento de lus naciones nuevas y el gobierno inglés; se vuelven a
recorrer las magnificas silvas A ia agricultura de la zona torrida y
Alocucidn a la poesia, entonces compuestas para servir a América
s compulsa el permanente americanismo; se registra su instalacion
definitiva en Chile y la fundamental obra de promocién cultural
alli cumplida.

Lagicamente, no_escapan al xecuerdo de exégetas y criticos los
libros y trabajos brindados: estudios juridicos y filosificos; aportes

¥ lingiisticos, a mis de los tratados literarios sobre el
Cid y Ia lirica medieval o los ensayos polémicos y estéticos.

No faltan, asimismo, las referencias a la conducta y personalidad
de Bello, que 1o revelan probo, metédico, perseverante ¥ algo frio;
que lo reviven cauto, de gobernados afectos, siempre macstro. Sin
embargo, creo que entre el interesante apofte conmemorativo que
hasta el presente se ha acumulado, un ngulo de I personalidad
de Bello —la condicién de humorismo reprimido— no ha sido sufi
clentemente hurgado, sobre todo a través del resquicio que descu-
bren algunas poesias, retenidas por el poeta y después recuperadas
por sus discipulos inmediatos.

Bello ha pasado a I posteriorided con la imagen adusta el es-
forzado forjador de eultura, Kufino Blanco Fombona *, admirindolo,
seialaba_que “‘sélo en sociedades que se construyen —lo que no
ocurre cada dia— puede un ciudadano ayudar con tal eficaz virtud
v con tal miltiple esfuerzo como Bello, en Chile, a levantar el edi
ficio nacional”. Pero Bello no se mucstra como constenctor din.
mico, turbulento, impetuoso; por el contrario: cautela, tacto, pru-

1 Buaxco Fousoxs, Ruroxo: Grandes ceriores do Amérioa (Siglo Xix).
Madvid, Renacimiento, 1917
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Dos aios después, en 1843, en EL Crepiisculo, en su estudio Origen
de la epopeya romancesea, su afirmacién no parece tan enf

es cierto que pone el acento al sefialar el parentesco entre la his-
toria y la epopeya al decir que.

son dos ron que proceden do una sola foente ¥ quo algin tiemps co-
Trieron,en un misio cauce,

pronto parece alejarse de Nicbubr en la parte que fste, al estimar
més las poesias populares de Roma. que la misma historia, expres
en forma tajente:

e relato cs diferente, pero vale més que Ja Wistoria pura 3 simple.

Nuestro personaje, en cambio, con su agudo y penetrante espi-
itu eritico, ha advertido de qué manera la ignorancia y la supers-
ticién hicicron posible que la fibula contaminara o la historia de
elementos adventicios v bastardos. Aleanzb a aislar en esos relatos
Ficticios la parte de noble irracionalidad de la cuota con que algunos
poetas contribufan al halago del amor macional. La serena medita-
ci6n sobre tema ten seductor le abrig nuevos horizontes, En_ este
sesgo, en forma mis intuitiva que razonada, se le revels la linea
divisoria entre la poesia y la historia. Al descubrir esa ingrévida
divisoria entre ambas, que se acentia en el instante en que la fiecidn,
perdiendo la_perspectiva. histérica, se transforma en ¢l ““proceder
ordinario del arte”, afirma:

La Historia  1a pocsia. divitieron entonees sup dominios
¢ 10s Tecursos pasados dejo do contundivao con las narral
hindri

o rogisro
y enton
Hy=a

Y ya que de influencias roménticas hemos hablado, parece pro-
fo éste momento para referirnos, aunque de pasada, a la influen-
ia que esa eseuela ejerci6 en Bello. Los cantos populares de Herder,
cantera explotada por los roménticos, y la presencia de Niebuhr en
las meditaciones de Bello, aparte otras consideraciones en las que
0 me atrevo a penetrar, permiten advertir en ol poligrafo cara-
quefio que su clasicismo o era tan ortodoxo_como pudo_parecer
a travis de la rpida repulsa  las formas roméinticas, manifestadas
por sus discipulos en Ia polémica chilena de 1842. EI aio
al menos, en EL Aratcano, el neoclisico, admirador de Virgilio, ha
estampado estas palabras que en ¢l muy medido Bello parecen {rs
pirar irreverencia, mostrando cierto **coqueteo con el romanticismo’’.
Proclama que

‘muetro siglo 30 roconoes ya 1a autoridad do aquallas loyes convencionales

e e guerido g o ngens & onhae perictmants por ot

eouarsies 40 1a posia riegn il Low vaos estuerzon que se han
sk desputa do Jon diss do Tasso parn. companer epoperas nteresan
o, vaciadan n ol molde d Homero 3 do Ias reglas aratotlicas, han
ad’ s conoeer que era 38’ tiompa o seguie otro umbo.
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perticial considers como cosa espiirea la intencién_educadora de
Polibio —pragmatismo, pare unoi—, un estudio mis sereno de
las motivaciones de la obra de ese antor —batallas, politica y di-
plomacia— nos lleva a comprender e6mo, lo mismo’ que Tucidides,
creyera muy legitimo el utilitarismo en la historia. Y todo esto lo
ha percibido el agudo espiritu eritico de Bello

En el manejo de las fuentes Bello se muestra dgil y hace de su
xelato un texto vivido y atrayente. Los rigidos esquemas adquicren
flexibilidad. No lo satisface el frio registro de autores y obras. Al
relacionarlos unos con otros, anima y comunica calor, ampliando en
extension y calando mis profundo ‘el saber histgrico. Al referirse
a Apiano, por ejemplo —de quien afirma, como lo hace la eritica
moderna, que “‘fue un mero compilador’— establece sus cone:
nes con Montesquieu, de quien dice haber aprovechado mucho del
Historiador alejandrino,

Lector infatigable de los clisicos, Bello esté al tanto de las auto-
ridades mis recientes, no siéndole extrafio el ereador de la eritica
moderna, Berthold Georg Niebuhr, a quien cita en apoyo de sus
afirmaciones sobre Tito Livio. | Hasta qué punto influyé Niebuhr
—el fundador, como afirma Fueter, del método de critica filolGgica
en historia— en Bello?

Nuestro personaje, que no es un doctrinario al servicio de una
tesis, que en instante alguno se embandera francamente en ninguna
tendencia, que no paga tributo a la moda imperante ¥ que no se
pone trabas que 1o impidan la comprension el pasado, se muestra
acertado en Ia eleccidn de los maestros. En el easo de Niebuhr, ob-
servamos que Bello sigue al sabio profesor de Bonn en todo aquello
que encuenira de positiv, y siempre con gran independencia inte-
lectual.

Si bien Louis de Beaufort habfa demostrado la_endeblez de la
historiografia como fuente de la historia, y formul criticas muy
severas contra Tite Livio, 1o cierto es que fue la obra de Niebuhr
1a que acabs con la autoridad del historiador paduano. Y en esto
Bello sigue al maestro, cuando al tratar un tema tangencial a la

el poema heroico, en el easo concreto La Araucana de Ereilla,
afirma que éste

potia moy tion dar usta 4 s fmaginaclin, oo mbleras contra
lewiarse do fu fidehnd del hisoriador muchs
i Tt Tie S Toapais o 1o primers itos o Bome

No parece ser menor la influencia de Niebuhr en lo que se re-
fiere a la respetucsa consideracién que mostré Bello por la poesia
popular y la epopeva. Y si el primero, como afirma Fueter, bajo la
influencia de Herder y del roméntico Schelegel, llego a poner la
‘poesia popular de Roma por encima de la historia, Bello, sin tocar
g extremog no se arredra en afirmarque “la primera histora
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i bay algo que pueda considerarse como piedra de toque para
un historiador de las naciones surgidas del troneo hispaico, nads
s propicio, se nos ocurre, que el relato que nos ofrece quien studia
la época colonial y las guerras por la independencia. Bello comenz
a escribir sobre temas de ess lays con los misuos ¥ comprensiblos
retenes que los demis historiadores de su época. Con todo, el escritor
primerizo_ apunta, desde el instante nicial de su obra, diferencias
con_aquéllos, que llegan a ser sustantivas.

En este momento, como en muchos otros, debemos preguntarnos
si Bello era un timido. Y si sabemos que en su actuacion piblica
en Chile, pareci6 serlo, corresponde otro interrogante: ilo ra inte-
lectualmente? Puede que al lector superficial se le ocurra, ante las
frecuentes, aunque eparentes, contradicciones, encontrarse en presen-
cia de un’ autor que mo quiere definirse mis que o medias. Hay
momentos, en efecto, que al vehemente ataque al régimen colonial
sigue subitineo laurc a la Espafia moderna. Pero cuanto mis hondo
se Tlega al pensamiento de Bello mejor se aprecia su honradez inte-
lectual. Esté lleno de dudas que lo torturan, y no las oeulta. No
encontramos en su relato la.esbeltez de la obra terminada y lograda.
Acompafiamos al autor en la penosa tarea de ir, sin presuras y s
Gescanso, perfeccionando su cultura histérica.

No era un timido, Buscaba el retiro recoleto ¥ le eran indife-
rentes las aures de Ia popularidad. No_era un genio volandero.
Cauto ct ordinate, con orden y con cantela, va formando su vasta
erudicion, y cultura histérica. Su sentido helénico de la proporcicn,
To armonicso e su obra, puede provocar en el lector cierta. sensacion
de frialdad. Pero bajo esa frisldad palpita wna intensa pasién, que
cobra calor y color. La pasién por la verdad le hace passr de un
extremo a 0iro; 1o es él el culpable si la realidad s contradictoria.

ia de ser noble i hiciera concesiones que no se ajus-

taran a esa realidad. Esa es In raztn, a mi entender, do sus aparentes

fluctuaciones entre el elogio y Ta censura. No busca el falso y lisonjero

& gusto a un_ piblico lector ol que se desen

complacer. Expuso la verdad histérics, segin la_ entendia, sin afei-
ten mi disfraces.

Son muchos los ejemplos que seialan en la obra de Bello estas
aparentes mutaciones o contradicciones en sus juicios histéricos, Y
que no dcben achacarse a timidez intelectual del autor. Mostrando
gran objetividad a la par que gran sensibilidad —que a la postre
& 1a formula de Macaulay:, imparcialidad pero que de ninguna
‘manera significa indiferencia-" en una posicién, llamada no del todo
correctamente pragmitics, elogia lo_que considera digno de tal y
censura 1o que considera’ vituperable. No descontamos, con todo,
Ia cuota que todo escritor dehe pagar, & cuenta de sus propios pre.
Juicios, a preferencias sentimentales y a psiciones politicas que pue-
den desviar al espiritu més avisado, sin olvidar por otra parte, Ia
conceién del ambiente, a la que no todos pueden sustraerse.

‘Antes de avanzar en el tema conviene mostrar en qué consistia,

[
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4 morad to sguaria? gqus ate cumbre, / qué prado ameno, / qué
s P o o o asd e ey s
T saadtiy do oto 7 serd pemerod dbnde 1 ciro o'/ qub

i s Ko, o el i snbira S s Barson
K

Y miés adelante:

gallarda gente / 30 ves quo el premio del valor

En 1850, y radactado para la ensefianza del Tnstituto Nacional,
Bello publicé su Compendio de 1a kistoria de la literatura. Si se con’
sidera el nivel intalectual de aquéllos a quienes la obra iba dirigida,
podr achacarse al autor prolijidad excesiva en su disertacion acerca
de Ia historiografia de los paises a los cuales pasa revista. Si por
otra parte pensiramos que su intencién —que 1o lo era— pudiera
haber sido la de presentar un estudio pormenorizado de los autores,
cabria afirmar que habfa quedado corto, Pero en la lectura de la
obra de Bello debemos estar advertidos de que nos encontramos en
presencia de un sofiador. Nos corresponde, entonces, juzgar el valor
de sn ctitud ante Ta hisioria en obras en fas que, por su naturaleza,
son_freeuentes las transiciones que impiden contemplar la. unidad
interior que exige aquella disciplina. Asi, con este eriterio, corres-
ponde poner de resalto los altos quilates de su vasta eultura histo-
riea. Y enalesquiera fueran los errores que la nueva critica historica,
provista de materiales y un método que Bello no pudo tener a au
aleance, achacara a muestro personaje, podemos afirmar, con todo,
que su Historia de la literatura exhibe un prolijo conocimiento de
Ias fuentes, manejadas con diserecién y equilibrio. Un ejemplo bas-
tard_para mostrar el conocimiento profundo e los antores. Veamos
qué dice de Polibio. Sin merecer ocupar este autor el lugar en que
1o coloct la historiografia positivista, que llega a los extremos de la
Bipérhole, no hay duda que pese a sus defeetos —y agrandarlos hoy
os caer en anacronismo— introduce, pese a lo descuidado e su pro-
sa, serias mejoras metodolGgicas. Bello al referirse al historiador dr-
cade dice:

Polibio dio a ia Wstorla un carbeter muevo, investigando las cavsas do
oo grande hochos que rofier, caractarizndo 3 fusgando & lob pario-
maje, ¢ ineuleando fanaa méximas para la direceiin do los egocios DG
Bilco. No so aida mucho do Ta purcea i do las gracias dd saio: sspi
atloa i acribo’ para Jectores que_picnsun. A grandes <on
Cimenton en 1a milicas 3 In poitice, Juntabe un exaettud, un
%2 Verdad, quo o han sido munen exeodidos

VEs posible, con tan pocas palabras, caracte
1a forma que 10 hace Bellof No creo qué un hombre culto, que no se
dedique a la historia, necesite conocer mis que esos rasgos distintivos
que definen, ain hasta nuestros i
damente: investigs
causas que los originan e intencién e educar. Si una eriti
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e elato drabe do Ben Aleams, poco halugiedo para ¢l Cil, . fin de
i oty ke wutinico prsiie a1 opreeatants e del
Doble sasttlano No bay suponicion mis nsomenivie.

Al referirse al mismo asunto dice Bell

La cireunstancinda.relacids, que nos dan las mismas Crinicas do
operaciones del Campeaior tobre Valencis, y que tormias. on la sonquista
5 uelas sivdades (como Jo ha demostrado Dosy) s traduceion i
toral e frabe, B el o1 Cid 0 en o ideal de leitad y cabalieria,

o Gemka nos prosentan Jan Crinicss, <omo tolss us memorias e
oy im0 . sventorero codicion, stros 3 pérfde.

Y en seguida agrega que Dozy atribuye la traduceisn de 1a e
nica drabe, euyo autor segin Menéndez Pidal fue Ben Alcams
rey Alfonso el Sabio. Si Menéndez Pidal, por la via e la erudicion,
eomo lo haban heeho otros, rechaza la atribuida traduceion de Al
fonso X, Bello, por los catces e la estilistica, arriba a la misma
conelusign. Al rechazar la  afirmacién de Dozy, agrega Bello:

Siento mo_poder suscrbie 8 una mentalidad tan respetable. So mo hace
duro reiactase aquel priacips s Paginas euyo estllo e pesado, om:
brollads

o Delo @ lon cxrcalistas en et tmas el trabo de ahondar
a eritiea.

En sus Poesias, desde las iniciles y endebles como KL Arauco
hasta Ias de mis aquilatados valores, como La agriculfura de la zona
torrida, hace gala e sus conocimicntos historicos. Desde las “his-
medas gotas’” de su Vencoucls consolada hasta “Saive, fecundn zona
que al ol enamorado circunscribes”” de La agricultura, ha transeu-
rrido mucho tiemp> durante el eual Bello ha enriquecido su espiritu
En Ia silva aludida, publicada en 1823, inicia la pocsia propiamente
americana. Pero nos interesa mis, en éste momento, senalar de qué
manera sus poesias revelan la vital preocupacién de Bello por lo
histérico ¥ por la contemplacitn nacional. Habrd que esperar varios
ais para que nuestro Estcban Eeheversia infunda 8 1a poest
terés 'y sabor verniculo, incorporando a la lteratura el desierto
auténtico, a pampa, como motivo poético. Algunos afios antes, Bello,
Tijn su atencion en lus costs de cste continente. Sus deseripe
o dejan lugar & dudas; el paisaje descripto es inconfundible, no

americano, al que se adscribe una historia americana. Su Alocucidn
@1 poesia, es una verdadera.incitacién al estudio de io vernculo:

tiompn es que defes ya la culta Eoropa, / quo tu mati

rustiques
acsie, 7 3 diien' e vudo ‘adonde s sbré /') munio de Gon wu
grande’eweena.

El escenario —Ia geografia— y la escena —la historia—, van de
I mano. El poema relata Ia historia de nuestros fastos y las glorias
de nuestros héroes Un ejemplo grato a nuestra sensibilidad nacional
To dan estos versos

7





index-127_1.png
con las alteraciones del caso, a la del Dugue y su sobrino. Al sim-
plificar, Bello se ve obligado a efectuar algunos cambios para hacer
Tegar a1 espectador o lector . informacion que hubiera sido mis
sencillo poner en labios de extrafios, Ya en I primer progunta
Bello agrega todavia, que debe reforsar anticipadamente el proximo
ain de la contestacién, para reemplazar, sunque sea silo en parte,
Versos v palabras que en el original inglés acentian I ansiedad
« inquictnd de la espera. La traduccion no menciona los repetidos
viajes del mensajero a It sala de sesiones ¥ omite el adverbio still
que, sin embargo, ademis de insistir sobee . fardanza, hace plau-
siblo que se informe sobre Ia reunién de la Sefioria, que ¢l Duque
mo_puede ignorar si bien es aceptable que crea que ya ha sido
Tevantad

La duracién excesiva del acuerdo st marcada en inglés con
la repetiién de la palabra long. “ And long debate on Sieno’s acousa-
tion” termina Battista,  retoma Pietro: *“T0o long...”.

Ta actitud del Duque, mescla de paciencia y de irritacion, tan
bien expuesta por los dos ofiiales , s resumida en Ia versicn cas-
tellana por ¢l mismo Duque en dos versos.

Byron 1o hace decir al duque explicitamente cudl es su estado
de nimo durante la_espera, pero Bello no tiene otro camino. L
angustia del Dugue se fevela en Ia traduceion a través de algunas
palabras agregadas por Bello; I frase, *4 Qué teméist” dicha. por
Bertuccio, en la linca. que traduce el primer verso de la segunda
escena de Byron, un 4 juzgas. . 1" cargado de dudas, que inserta el
Dugue e un brevs parlaments, e’ of vero e Hertucio Sin
cansa viestra alteza. descontia””, >

22 Pito. 1o nt the messnger eterar / Bottsto, ot etz / 1 have
et gty o o commasded ) B 4 80 Sgnoy i de i il
e oS scosiion, | i, Ton Tongat ok oo s
e pent et o Bt oo A, 1o T vl henro
odaiat ) oty Ko ehor an no b it Congregata / 1 sein
et Songs 7 s et Eten 4 e v, Gera”
22 Bleiro Tl struagiing patience./ Piaced a the dncal tabley covr'd
" Ik i th sppae o e st e Dot il
vy epore 7 10 st a rogh . vty i <hens e/ 14 e
G sartng o o el doo ) OF gt iates'a coming . ) 07
i of o socs W ey wandee ) A e i st o Toom M
) Snd et Wil ago, and 11 W

55" Wer, 710 connot. b Dut fhey wil do you justice”, o n la vor:
sion de Bello: ““4Qui teméist EI snado hard Jutiia’ ¥ “Doge, 4y, sueh
e ne dvogadori 0, | Who sent wp my appeal anio the Furty / To iy hm
By Mo pecrs, M own tribunal, ea: usticial. - SI.. Ta misma quo 14
corte'/ G 1os abogadores, quo Ia causa 1o cometieron, poraue e
irbitroe on amigon y purcialts / do i ofensor’”. % por Giimo
ecra will scare protec him ich an act / Would brisg contempt on il autha.

Knw you not Vemioo! Tnow you not he Fortyl / Bui o shii
et *Bertacio, Ni adn cllon osarian / proteger a1 culyable, Una
7' tan' riming) oproblo fuera. eterso /4 mombro do Veascia 3
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también se comporta €l pueblo de Venecia mientras conspira para
derrocar a la Seforia

Pietro, el otro oficial, nos describe al Duque, sentado a su mesa
de trabas, eubierta por los documentos reltivos a su funcién do
gobierno, como i estuviera absorto en el camplimiento de sus tareds
A1 menor ruido, sin embargo, desvia su mirada y e pone de
para cacr sentado nuevamente y clavar sus ojos, sin voluntad do

."en lox papeles que hace ya una hora no toca.
La contestaciin de Battista revels, y esto es importante, que
o que st ocurriendo es del dominio.piblieo: “Se dice que...”,
¥ habla de Ia burda ofensa inferida por Steno al dugue. Pietro
insinia el conflicto al aceptar que 1o que ha hecho Steno seria des-
preciable si o se tratara de un patricio ¥ por asadidura, joven,
slegee y alancrs. EI antipn de 1o aue ha de oowri camped tam:

i en las palabras de Battsta: “{ Piensa usted entonces que 10
seri juzgao con severidad 1", v de nuevo en la contestacibn de

“Bastaria_que fucra Juzgado con justii
interrampido por Vicenzo, quien lega con 1a nueva, de que el juicio
ha terminado,'y aunque ain o sc ba hecho piblica la sentencia,
pronto ha de saberse pues el juez ha sellado el pergamino en el
Que se Ia comunica al Dugue.

Tasta aqui la primer escena de Byron, ausente de la versién
e Bello. A través de clla Byron logra crear un clima de angusta,
de inquictud, de grandeza ofendids, en el que ha de desarollarss
Ta obra, v eu el espectador despierta el suspenso ain antes do pre-
sentar en escena Ia figura en Ia que se encarnaré. <l clima ya con-
Tigurado por los dos personajes secundarics. s la. tienica de
Shakespeare, que_prepara su_ piblico para 1o que ha de recibir
Recordemos también que 1a obta concluye con una. tscena. & cargo,
como éata, de personajes secundarios que comentan ia aceiin, como
ocurre enla primera, es decir, que cumple una misicn estructural.

En csia escena Byron introduce los personajes que funcionarin
2 1o largo de Ia obra: el Duque, Steno, la Sertoria de Venecia, y
hasta el pucblo, en aquel “se dice””. No'se menciona  Ia Duquésa,
aunque I tension sugerida en “strugeling patience” se encarnari
en parte en las figaras del Dugue ¥ la Duguesa, que pare mayor
abundancia se llama Angiolina. Si bien no se da & conocer en qué
consiste la afensa, se trasluce (ue e personal. Que ademia surgird
el conflicto piiblico, asoma en Ia inquictud del Dugue ante el resul-
fado del juicio, que lo enfrenta.con la Seioria, en la que no parece
confinr demasiado.

Bello hace & un lado las pasibilidades que le ofrecia I primer
escens.para introducir los personajes y 14 accion, y comienza diree.
faments con Marino Faliero en escena, proguntando lo que Pietro
quiere saber en'el original. +‘{No ha vaelto el mensajero todavie?”
Este verso nos da la pauta e 1o que ha hecho Bello: ha voleado
en una escena, reduciéndolo, ¢l material que Byron distribuyd en
dos. T conversacién que scstienen Pictro y Batista corresponde,
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A la pregunta del Duque acerca de si el tribunal ha senten-
ciado ya al acusado, responde extensamente Vicenzo, pero Bello
resume sus seis lineas en un breve: ““Sefior, acaba / de promun-
ciarlo.” Sin embargo la mis larga respuesta del original tiene
importancia porque une definitivamente al demandante en la causa
personal con el jefe e la Repiblica, y a Ia ofensa hecha al hombre
privado se agrega ahora, como consectiencia el aébil fallo, Ia ofensa
al hombre pablico. %

La pregunta inmediata es diferente en las dos versiones, dado
que sigue a distinto tipo de informacion. Ademis, en la obra de
Byron la hace Bertueeio, quien, al tanto de que no s conoce el fallo,
pretende sélo saber i ¢l emisatio ha adivinado algo. A la negativa
de éste responden, Bertuecio en el original, y el Duque en la tra
duceidn. La version de la respuesta es casi por completo fiel en
cunnto al contenido informativo, pero puede destacarse que en
Byron, Bertuccio halaga en cierto modo al emisario_demostrando
creer que su perspicacia pudo muy bien descubrir algo. Marino,
en cambio, como corresponde a un Dugue de Venecia compone su
pregunta sin condescendencia_alguna en ese sentido. No espera
que Vicencio haya descubierto nada por su_sagacidad sino més
bien que se le haya revelado lo oeurrido easi a pesar suyo. Hay
ademis, on la versin inglesa, un juego de palabras mantenido a
través de todo el parlamento de Bertuccio, sobre la imagen del
cosechador saga de 0jo avizor, que esti abreviado en Bello, ™

La respuesta de Vicencio, si bien no es literal, mantiene la infor-
macién pero da una imagen estitica: “No estuve més que un
‘momento. .. en vez de la dinimica de Byron: I came away
wpon the voment. .. (me retiré al instante. ..).

En el exabrapto de Marino al interrumpirio, el “he’” de Byron

rous dutiful, and ever humble.”, e en Ia traduceibn: *Vieen.
e con o dabido / bosor 3 wimnion notificadn / & vuewra
Aoz Mirino— (ARI'si. Conmigo. siempre / sumisa for on exiremo y 108
petuoia’/ la seforia”.

5 E1 S, acaba, de pronunciarlo”” s, en Byron: 1t &, your highnees:
/The Presidont wos scaling b, whem T ] Was call’d tn, that 50 moment sight
b tost 7 T forearding the ‘ntimation due / Not ovly o the Chif of the
Hepubiis, | But the complainant, both i oné wnited

" Ler, T. True but there Sl s something given to guess. / Which

ey are on

@ dhewd ieaner and uick eve would catch ot J A Whper, o & T, or
iy / Sore or Tess soer spread o' the tHibuna ] The Forty are but
et worthy men. ] And ity ond it ond sontiouahis 1 grants
And seret an he grate’to wich They dogm / The gty dut itk ah thit
e “anpets 174C teast . tome, Ghe Junios”of thee mumber- /4
Starching ey, an, eve ke ours Vincerae, / Would read he senence ete it
s provounced., e vetide por T aring Fers suls / Wgo e on
cas revlar.suclen / lo que n lesgua
s Tow patricion / 8 fin son ombres - respetabion, Jortos,  abion, enanta
e e e e e o S g s e s
e Jusgan; s con todo / sigo pud I ‘aspctos rveluie,  Algo los gston
TR i Tade st s yoramri oo i
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Bello logra volear gran parte del contenido de la primer escena
en el comienzo de su versi6n, pero algo queda afuera. No surge por
ejemplo que a Steno se lo juzgue por una acusacién del Duque, ni
siquiera que haya existido la ofensa burda y sucia. Se pierde la
magistral imagen del Dugue presa do angustis, desaparecen los
juegos de palabras, el tono anticipatorio y 1o se establece como en
el drama de Byron la paradoja bisica.

Nada de esto se le escapa a Bello ¥ trata de reparar la omision.

En la traduccion de las que, en el fexto inglés, son las primeras
Tineas de I segunda escen, hace con I palabra justicia el mismo
juego que Byron hace con Iong. * Termina Bertuceio su frase con
dicha palabra y con ella comienza Faliero el siguiente parlamento,
en el que revela que se trata de “mi ofensor”” y contrapone a ‘'
ticia” el arbitraje de “los amigos y parciales” de Steno.
Ie hace expresar al propio Faliero su_duda sobre la_ posibil
de lograr justicia, manifestacion que Byron confia a uno de los
oficiales dindole asi mis peso por tratarse de quien no s parte
en la disputa.

Para incluir algo mis de lo que se dice en la primera cscena,
debe Bello darle mayor intervencién & Bertuceio, a cuyo cargo queda.
comentar el conocimiento que el hecho tienen las gentes de Venecia
¥ el disgusto que por él sienten. Logra asi Bello el tono anticipa-
‘torio de Byron y no omite traducir, “Would bring contempt on all
authority”’, que convierte en **...y con desdoro de la suprema
autoridad”’, Adems Bello dice asi abiertamente algo que Byron
aiin 1o ha admitido de manera explicita : “No osa negarlo el reo.

Aparece ahora Vieeneio, que ha ido por noticias. En el original
llega al final de Ja primer escena, y es Battista quien primero le
pregunta qué noticias trae, y en la segunda escena interrumpe con
su entrada la conversacién entre el Duque y su sobrino, y este
Gltimo le repite Ia pregunta. En la version de Bello en cambio las
s preguntas se converien en una sol, que formula el Dugue

La contestacién de Vicencio inicia la segunda escena para Bello,
‘mientras que en la obra inglesa 1o hay a esta altura ningune. divi.

ion. La ironia presente en las palabras de Vincenzo esti refor-
2ada en castellano y se mantiene en ambas versiones en las expre-
siones del Dugue. Se va marcando asi el conflieto latente entre
Tos Cuarenta y Faliero. ¥

@ las leyen, / Marino / 4 Afn no conoces 8 Veneciat {Tgnorss / do sus patricios
2 carttert’y Jungus |1 7 Pero au failo b do tabersn en bréve, / Beevueeio—
SinCouaa, vineirs aitca desconti, / Voneea o 1 6o, 3 16 detess. 1 No
ona mogarlo 6 reo; 7t 1 semad /4 anto tcanst, que’ Sbaoverls pacda /
ontra o comin mafragio, v con Aesloro / de 1o suprcm autoridnd >,

5 Bla bra o Bivon, “Bat... / And long, debate on Stenc's aceusa:
tion. 1 Tiet: Too lomg—.. 5%, o traduciia por. **Bertuecio— . Fl ‘senado
b futicis, / Murino— Tisieial..

o7 TN e mean fim the Forty doth salute / The Prince
of the Republic, ana enireat / s acerptation of ther uy. [ Doge. Teo— /
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que llegé a conmover las estructuras do su pais montadas sobre la
base de la oligarquia conservadora organizada por Diego Portales.
Como dice Ricardo Donoso, en Las ideas politicas on Chile, Lastarria
“pertenecia & I generacion que iba a realizar en el campo politico
el ideal proclamado por la revolucién””, )

En 1844 Lastarria ley6 ante la Universidad santiaguina su estu-
dio: Investigaciones sobre la influencia social de la conquista. y del
sistema colonial de los espafioles en Chi'e. Esto dio tema a Bello para.
un brillante comentario que publict ese mismo afo en Bl Araucano.

Asi disefiada la_ personalidad de Lostarria, no e de extraiar
pues, que en su eserito exhibiera su franeo repudio al régimen colonial
espaiol. El comentario de Bello constituye un denso rimero de i
que merecen un estudio prolijo. En definitiva, jeudl fue la posicién
adoptada por Bello en ¢l estudio de Ia colonizacion espariola!

Con motivo de la Colecoion do los viajas y descubrimientos. ..
publicada en Madrid por Martin Fernindez de Navarrete, en 1825,
Bello insert6 en el Repertorio Americano, en 1821, un_comentas
sobre I obra_citada, “Hierve en patridtica indignacién el sefior
Navarrete —dice Bello— contra los eseritores que acriminan la con-
quista.

Y en otra parte:

L candor con quo ol sefor Navarroto ensalza 1as benévolas intenciones
do los reyea'y Ias sabies y Dien entondidas disposiciones el cidigo do
Tadiss, 5 paeds. produci otro.céecto tn mosetsas quo <l da hacernos
‘comparecer & log que plensan que pueds ser pricticament il 3 bené-
Fico i euerpo do loyes cuva.ejecuelon tlons por dnica garantia 1o auto-
ridad de jefes y jucces absolaton:

Bello cree en los excesos cometidos durante la colonia, opina que
sus e6digos y leyes no fueron excelentos; con todo, afirma:

o s 1 s bl . g s it s 20
ST A il R e
] i v P e e R
T T Foial’s

Pero es, en ocasion el aludido comentario a la Memoria de Las-
tarria, enando Bello muestra su posicidn definitiva. Di

Bxeoptuando algusa frase que perteasco mia bien & la exaltacita o
Goria quo o la templansa Bisirics, mo.Semes quo haye mucho funda:
mnto para_culifionr do intempestiva 7 apasionaa Ty exposicidn que
50 mos haco do Ia. crucidad de 1os conqulstadores. s . dober do In Me.
foria contar los hechas camo. aoron, 7 B0 debacsos paiario, porde 30
parescan bermosos a 1a memoria 4o 1ov fundadores do Chile.

Despus de este juicio tajante vienen otros que dieron pie & algu-
nos autores para considerarlo contenido, confuso, contradictorio; mis
elegantemente_ecléctico. Pasando por sobre las fértles truculencias
de las que vituperaban el régimen espaiol, que Bello en ciert
medids acepta, vierte otras afirmaciones, que hacen pensar que
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e mis efectivo que el “ese Miguel Steno” de Bello. Ademis Ia
descripeién que hace Vineenzo del acusado es més segura y exacta
ue la que nos da Bello.®

La entrada del Secretario de los Cusrenta anticipada_en la
exclamacién del emisario inicia wna tercera escena en la versidn
espafiola, lo que no ocurre en ¢l original. El saludo del Secretario
omite en'la traduccion el pedido de aprobacion. El “‘to peruse and
to approve” se convierte en **echar la vista sobre el fallo”.

La orden de retirarse que da el Dugue a Vicencio y al Secretario
termina la tercera escena para Bello; continiia en cambio siempre
1a segunda en la obra de Byro

Bertuctio es mis optimista, mis tranquilizador segfin Byron, que
segiin Bello, quien omite traducir las palabras *...all / will be as
could be with'd”. La exclamacion de horror del Duque ante Ia sos-
pecha de que el sabrino se propone leer l insulto es fiel, aunque
10 sabemos por qué Bello traduce ““(hat chief”” como “cl primer
jefe” ni por qué alarga Ia ltima frase, tan concisa y efectiva en
nglés: ““T'o the sentence” se vuelve “Lee tan silo / de mi ofensor
Ja pena””. Ocurre lo mismo cuando el Duque dice **Proceed”’, que
vierte Bello como ““Sigue pues: 4qué tardas?”.

Avanzando_en la. escennencontramos varias omisiones. Bello
suprime Ia indicacion sobre lo que hace el Duque euando el sobrino
Ie propine apelar y da lns palabras de Bertuccio a Faliero, recurso
que le permite no interrumpir su tirada. Una de las consecuencias
de estas omisiones es que en la version de Bello no se pone tan de
relieve como en Ia de Byron que la suerte de Bertuccio quedari
Tigada a Ia del tio. Byron usa el plural “may spit on us”, y Bello
el singular, “puede escupirme el rostro”. No se comprende por qué
cambia Beflo la edad del duque. Dice Byron: ... .of almast cighty
wears”, y Bello le resta. treinta: **....de cincuenta. afios’

En Ta larga contestacién de Bertuccio pierde Bello las dos imi-
genes mis efectivas. Convierte a “Deep Vengeance is the daughicr
of deep Sitonce” en ““Silencio. .. y a vengarnos”, y o utiliza &
it doth appal me / To see your anger, Uike our 'Adrian waves, /
oersweep at: bounds, and foam i1self fo air”, imigencs ambas que
Tecuerdan la_paradofa clave, “strugoling pafience”, y la cita. de
Horacio, configurando asi ¢l sentido del drama.

También euando Marino acusa a Bertuceio de earecer de orgullo,
brios, alma, honor, pierde énfasis la version espaiola al omitir 1y
‘negacidn repetida “no pride, no passion, no deep sense of honour?’”
Lo mismo ocurre al designar Bello a Steno como paricio, cuando
Byron lo llama,villain 3 1o califica como ‘“creeping, coward, rank,
acquitted felon”, definicitn que prepara al lector para Ia imagen
del aguijon, que no aprovecha. Bello, quien habla. s6lo de “‘man-

80 ““Doge (abrupily). A how lack'd he? Delive that.” e en Ia version
canalana’ acuin 4o viae 4l menon o smlante  de cas Mighel Ext-
o1 Aeapar’,
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para Bello, el campo o fmbito espacial y temporal del suceder his-
trico, y dentro de ¢1 loa asuntos que debion merccer la atencidn
del estudioso. No so detiene en frivolos relatos ni rinde eulto a 1o
episédico. Va en busca de 1o tipico, y en medio de una sociedad,
testigo del. alumbramiento burgués chileno, hurga las entrafas del
pasado eon desdén por lo accidental, tratando de asir aquellos rasgos
Sustantivas que, con algin Tibete unisersal, permitan explicar y mejo-
rar el presente. Creo en la mision educadora de la historis, e
lLcciones debe aprovechar el presente, mostrindose en Tn exposicion
do estos temas e exeso aforistico. En esto, Ia posicion de Bello
s semejante & In de Vicente Fidel Lipes. E1 historiador nuestro
es mis tajante ain, cuando afirma.que s Ia bistoria colonial no sir-
viera para revelar el desarrollo poitico de una sociedad que lleg
a constituir una_nacionalidad vigorosa, no merecia ser studiada.
Valviendo a Bello, veamas qué dice sobre los temas antes apun-

Jonial, ot
rhsantes fnigacionen. i ta a0 G61 In Hstoria por 145
s 'y comprensivas ecciones do wus resltados. sititicos,

Advertimos en la filtima frase una reiteraciin de su_concepeifn
utilitaria de la historia y una aceptacién, en prineipio, de una filo-
soffa de la historia, que en otras oportunidades parece desconocer
o vechazar, cuando dice, por ejemplo:

e prarito d flosofar e una cosa que va persadicando macho 4 1a Nistors

Gpocas, lon Togares, low individuos tienen atrac

tivon prelares, ¥ encicrran. rovechosas Jecionca. 51 1 quo resume 1
i chtern e o pusblo ¢ como o] asirinomo que rsta fas Jeyes secw

Tares  gue S0 uietan e sus movimientos

oy @3 I vidn ‘e una cioda

s 3 movimienios, 3 1o
tinguen.
Y delimitado el contorno donde el historiador ejercerd su oficio
como investigador, dcberd exponer el fruto de su esfuerzo con:
000, ol frosor, €L moviminto dramitico, sin los cusls lon tra
o s a0 s mds e gecrazaciont sotacas o apueis
José Victorino Lastarria, uno de sus mis brillantes discipulos,
n 1842 ley6 un discurso en'la sesi6n inaugural de la Sociedad lite.
raria, que constituyé, segiin afirma Jobet, el punto de partida del
movimiento intelectusl chileno. En ese diseurso Lastarria permitia
‘vislumbrar los perfiles del eseritor politico y social y del reformador
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llegaron aqui—, persisten, prietamente trincados, en las nuevas

entidades nacionales.
Arrancise el extro al monazea, pero w0 al capiitn espatol: muestros con
greson Obedesen 4in senirlo . ispiraciones gOiicas; In Eapata s ha
ncastilado en moestro foro; Ias oFlennsas administrativas e los Car
Tou 7 Felipen son leyon patrita; basta musstros guorroros adberidos &
et sapecial e et en pagea eon ol prisiplo de Ia igualdad ante
1a T, ledra aingulse do los fobiernos Wbics, rovelan ol dopinio do 183
iheasaF oan i Eapaia, coyas banderin Bollaron.

En 1o que concierne a los elementos constitutivos de la sociedad,
Bello muestra, a través de ciertos rasgos, tal vez en exceso subjetivos,
1a linea histérica que iniciada en os albores de Ia colonia se prolonga
en muestra vida nacional, Dice:

Sentinios mucha_repugnancia pura conveaie en quo el pushlo o Chils
1o mismo decim do lon atfos puevios hispino americhnos) 50 ha

{4n’profundamenta enelecida, redukido & una tan compieta anonadacidn,
tan ety do foda viriud sowil como suponen el setor Lastarin, Ly
Fevoluci hispano-smicans contradice sua sserios. Jumda un pusblo pro-
Fundamente caviluido. sompletaments snosadado, desmdo 46 fodo be
imients virtuowa, b sido, cupas o ajosutar 1os frandes hechos guo flus
traron Tax campdias 4o 1os pairiotas, Tos acton heroicas do absegaciony
o8 merifcion do oo gineeo <n g Cile Y oiras seccionos amorieanas
comitaron'ss emmnclyeits potbics, X o que atserre con gjon
Sifiton . Hatori de scetra Tocka. con 1a metrépol, reconocerd i

Ticitad ‘quo o qua non ha Boche provaleenr o' olo e cabalmon

alemento {hirico."Ta nativa constantia crpatola so ha cetrslado. contra

“miemaen In ingénta constancia do lo Hjos do Eapata.

Lo mismo que se habian heredado virtudes que el alma espafiola
habia plasmado en la vids colonie], asf también habfamos arrastrado
Ios vieios engendrados por el conquistador. Producida la emancipa-
cién_en nombre de la libertad, més prociamada que sentida, ésta
sigui6 siendo una palabra, pero’ deliberadamente confusa. Nada mis
cierto que aquello de que 1os publos hispancamericanos no serian
libres hasta que no se desprendieran de sus libertadores. Viejas oli-
garquias eriollas, amasadas al abrigo el régimen colonial, Tueron
las mis porfiadas enemigas de libertad do sus paisanos y femieron
més a los auténticos revolucionarios que a los, para ellos, compla
cientes funcionarios de la colonia. Es verdaderamente dramitico el
instante en_que Juan José Castelli, por citar un solo caso, pero
muy eloouente, se ve enfrentado con In sociedad potosing, que se
opone al alistamiento e los indios en el “‘ejército Libertador” como
pretendia el tribuno portefio. Y esa oligarquia, que bregaba por Ia
‘mancipacién pues aspiraba al disfrate, para si sola, de las granje-
rias del monopolio que compartia con 1as rancias familias espaiiolas,
pt6 por el desastre frente a los realistas antes que incorporar a los
indigenas al ejéreito, acto que significaba consagrarlos ciudadancs
 sacarlos de la misera condicién de explotados. El despotismo se
encontraba insito en I complesn sociedad colonial. En una escala
descendente de innumerables peldafios, hasta en el de los indios, que.
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fante personales @l text, y fue publicado en la Revita do San-
0,5

Bello escribi wna nota para su traduceidn de Sordanapalus, en
Ia que narra brevemente 1a vida del héroe y prosenta la. tragedia
de Byron como un intento de rehabilitar al personaje, recordado
por Ia historia como disoluto y afeminado. Bello desea que su
versién deje ver l estilo trigico de Byron ¥ la excelente compo-
sicion de los personajes.

i bien las alteraciones del texto no son tan mumerosas como
en Marino Falicro, es interesante destacar que las ha sugerido una
misma_actitud. También en este caso como en el anterior_entra
Bello de lleno en la accidn y suprime la primera escens, un soliloquio
de Salamenes, cuiiado del rey. A través de sus palabras sabemos
en Ia obra de Byron que Ja conducta del rey para con su mujer y
su_pueblo mo es considerada correcta por Salamenes, quien, como
cniiado  siibdito, debe a Sardanipalo amistad y obediencia, y estd
decidido a preverirlo de que corre peligro de perder el trono y &
obligarlo ' defenderse cambiando de costumbres. Deber asumir
s responsabilidad de un gobernante y abandonar Ia holganza v los
placeres sensuales, pues Sardanpalo pasa los dias en el harén, co-
ronado de flores, mientras la tiara imperial espera Ia mano’ que
auiera_arrebatarla. Salamenes interrumpe su tirads. cuando ve lle-
gar a “‘las esclavas que siguen al monarca a sus esclavas sometido”,
paradojaque, como Ia ““paciencia en ucha’ de Mariano Faliero,
describe Tn obra.

Bello no toma en cuenta el soliloquio ¥ comienza dircetamente
con In segunda. escens de Byron. Presenta los mismos persomajes,
Sardandpalo y Salamenes, v hace algunos cambios, menores POr
cierto que en Tn otra. tragedia.

Para caracterizar a su protagonista, Bello se ve obligado a hacer
que Salumenes se dirija directamente & Sardanépalo, tratindolo de
afeminado, calificativo que Byron le hacer usar en el soliloquio, 1o
en el didlogo. Ademés suprime versos, como los cincuenta y ocho
aue se refieren a Baco, y que permiten a Sardanipalo hacer el elo-

el vino, y las lincas en que el protagonista —al recordar que
sus antepasados son reverenciados como divinidades— afirma que
&l mismo se siente tan silo mortal. Otres supresiones son de menor
extensién  importancia y parceen no tener mis objeto que el de
simplificar Ia expresicn.

Bello interrumpe Ia traduccién en ¢l momento culminante del
ditlogo, cuando Salament ha logrado convencer a Sardanipalo de
Ia necsidad de Tuchar. Este se deja persuadic ante 1a pracba de
Ta ingratitud de sus silbditos, incapaces de reconocer que les ha dado
paz y bienestar.

‘Como en el caso de Marino Falicro, Bello desdeia la posibilidad
de preparar al espectador y deja inexpresada la paradoja esenciel

@ B
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nuestro autor quiere eolocarse —eomo opina Pedro Lira Urquieta—
en una posicitn equidistante e la lamada “leyenda negra” y de
1a “leyenda blanca’”. No creemos que las palabras de Bello, que si-
guen, confirmen tal tesis

La injusticis, 1a atrocidad, a perfida en la guerrs, 5o han sido do oo
copatoles solon, sino do tidss las raza, de N fos wiglos; y i atn
e aaciones erstanas 3 3£, 3 o0 ivilaitn 3 eulars.
o'y toma todavis I goera o cartster o salvase ¥ devsimade
o€ Henen do extraso s carsiceras batalin 3 s duras o

o 12 vistora ntro pucblor ea que 1ar costubres 1a roigion,
G Liloms, Ta isonomis, a1 solo, tode era divers, todo ripagraste I
Rostl?

No hay duda que estas palabras de Bello pueden parecer dicta-
das por Ia intencion de cohonestar los excesos esparioles, como si los
cometidos por otros pudieran justificar los propios. Pero pensamos
que 1o eran tales sus propésitos; frente al antiespafolismo delirante
de algunos escritores americanos que segufan ingenuamente los inte-
resados pasos de ciertos europeos, la obra de Bello parece ser el fruto
de un ponderado balance, del qué surge un saldo netemente ositivo.
Ademés, y pese a que se le puedan achacar serias deficiencias en la
interpretacién de 1o hechos, ensefia a pensar con sentido historico
'y juzga los sucesos a Ja luz e In época en que tuvieron lugar. Por
1o"pronto no presenta el fengmeno espafol desgajado del universal
de la época y de los sentimientos inberentes & la naturaleza humana
del momento que enfoea

No acustmon a ningona nacidn. sino a I maturaera. del bombre,
Su cultura histérica v su larga experiencia. politica, aunando el
pasado con el presente, lo llenaban en este punto de escepticismo,
v una fe inquebrantable o acompafiaba y lo convencia del progreso
cultural y cientifico de los pueblos, en cuya tarea no cesaba, no creis,
en cambio, que ain, en ¢ momento aue escribis, hubiese mejorado
Ia suerte de las naciones oprimidas. ¥ si esto ocurre se dcbe & los
baices colonizadores que, en su expansién imperialista, han cam-
biado de tictica:
Los horrore o Ia gura so han mitigado en parte; pero o porgue s
Topet s 1 bumAatiag, a0 porau s sxeuln meio o terses
BT tmenela.excavizar & Joo vehidon, s se gana i con maeeion
iatarion 3 Mmentadores fortados de fa industrin 4l vencedor,

Mientras Lastarria con cautela, y otros escritores sin ella, erefan
candorosamente, sin observar o comprender la realidad politica y
american, que el trinsito de la colonia & la_emancipacion
habfa cortado de un solo tajo la continuidad histériea del mismo
modo que se corta un trozo de pupel, Bello demuestra con claridad
que el proceso_iniciado con la conquista est inserto en las costum-
bres e instituciones e los nuevos paises. Los ingredientes que vita-
Tizaron las viejas instituciones —ya eran viejas en Espaia cuando
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char”. % Suprime ademds 1a parte en que o Dugue deseribe cfmo
" extendid I cxlumui, omite parte del didlogo, vacien e ete
parlamento del Duque palsbras que en el origasl dico mis ade-
lante y sigue suprimiendo versos en la proxima tirada de Faliero.
Tins supresiones due hace en csta Gltisa. parte de I traduccion
pArcce encamminadis 8 dar menor importancia a Ia ofensa personl,
Pareceria como s Bel, interesado en o aspects poltien, 2o hubiera
auerido detenerso demisiado.sn ol aspecto.persopal del argumento:
Es lastima que Bello no haya proseguido la tarea mis alld de
este Tragmento poro, pese & su reveda, i tradueciin sirve para
Coreoborar s posciin freno & 1n tendenca Tteraria del momentos
S actitna ‘meliiea se dmpone @ la etética romintica: Lo han
iateresado sin- duda el tems, <] ansia 3¢ un poeblo por Lherare
de una autordad. arbirari, ] trataminto de 1 conspiracion 3 18
Stuacion paradojal del prinipe de Veneci a 1a. abe de un
movimiento para subvertir el orden. Parece tender a abreviar el
Confieto senmental, <on 1 intencin postblemente e ovidarlo
pronta y pasar do lléno & 1a lucha politcs, pues 1o asigna bisante
Tenoy espaci que Byron, suprimiendo michos versos que & 61 50
Fefiren: Reduce el nimerd de. personaies, sun e ése brevisimo
pasaje, a1 chiminar Ja dos Tiguras corali del comienso. Al desde.
fiar un recurso que Shakespeare manejé con maestria, y que Byron
Ciid ambien para oiras abras, %0 Yo obligade & cneontrar atro
caino ‘para. Tlevar Ia Teoeearia informacion al sspectador-ecor,
¥"Son eitonces 1os personaies. principales 1os due deben comentar
1o Scion. Ta. bellts 3 Ta festividad de cirtas imigenes no Io
Tlama In stencidn 3 mo'intenta i tradciela ot reemplzarias por
aas. e conlaie Bello T traduccion, hubiéramos tendo pose:
ments una tragedia de tono neoclisics, tanto en su estructura como
n tema y leniuaie, desprovisa e coos hakspeariancs, en ver del
Grama ave Byron seriis ton voluntad clésea. pero.con pasiin
Fomintice, quo dborda en 1as imdgenes 3 en los sncimientes que
pognan por setalar
elo sntd I atracein y Ta fusinacign do Byron, como fantos
contemporiness, pero fusts sobre fodo. e lo aue tanto o ‘poeta
oo 3 abra tenen de piblics mis que de To niimo que en verdad
1a sosiene ¢ informa,
"X Giferenin del fragmento de Morino, Falier, que debernos 1 I
paciencia con que Aminitegui descifrd “‘un bofrador cas iniote:
i, pucs mt fue publicagg en vida do Bello el de Sardanapaiis
sin, advierte Ta Comison Bitora e sus. Obras compltas =y e
“¥igo més o 1a mitad ol primer acta 1.1, con adaptaciones bas:

34 ““Doge. You know the full offence of 1hs born vilain. / This ercep
ing, couard, ranky doqutted fdon. 1 Who o Ns sting into a poisorous
10807 ot on T hombur of - ON (Goa! - my e, an traduce por: * Maping
T sdben e quk swrts ewe purico / 0% manchar lo pura’ haara.. 0k
cilont 1 /a6 i majer "

33 Obras completas, Caraeas, vol. I, pig. 313,
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I tercer acto, también dividido en dos escenas, esti dedicado
por entero a la conspiracién. La primer escena s¢ desarrolla_en
un lugar situado entre el canal y Ja glesia de San Juan y San
Pablo, al pie de la estatua de un antepasado del Duque. En la
segunda, éste es presentado al grupo de conspiradores, tal como
se habia previsto al finalizar el segundo acto, y se toma la deci-
sién de atacar al amanceer.

EN cuarto acto se mantiene, como el tercero, en el plano politico:
primero la delacidn, por uno do los conspiradores, y Hiego e arresto
el Dugue y su sabrino.

En el tltimo acto reaparece l motivo personal, con la llegada
de 1a Duguesa a Ia sala donde se juzga al Duque. Termina la obra
con ¢l ajusticiamiento de Marino Faliero, y los comentarios del
pucblo

Ha'sido necesario hacer esta. breve presentacin e la obra de
Byron para mostrar su preocupaciin por lo formal y eomo trats
e organizar su materia- dentro de moldes que mo %o apariaran
demasiado de las convenciones clasicistas. Es ficil comprender que
este drama atrajera a Bello. No se abandonaba al desenfreno romin-
tieo, si bien estaban presentes a pasion por la libertad, ¢l odio
& 1a opresién, un pueblo en armas contra una autoridad arbitraria
aue o podia respetar.

Byron admite en el prefacio que en un primer momento creys
que el tema de In historia de Marino Faliero podria. ser el de los
celos. Pronto comprendi6_que era. preferible no recorrer muev
mente el camino de Shakespeare ¥ que convenia acentuar e caric-
ter hist6rico del relato y dejar surgir de 6, naturalmente, s temas
de Ta ambicién y In venganza. Ambicién’ de poder en el Dugue
3 en la Seioria. Sed de venganza en ¢l puchlo oprimido, y en
el Dugue, doblemente, pucs como hombre ha ido afrentado en su
honor ¥ como Duque’ de Venecia en su autoridad.

Belo estaba en Londres cuando se publics la obra y cuando
se_represents. Quizk asistio a alguna funcitn. Lo cierio es que
intent6 traducirla afios mis tarde, cuando ya vivia en Chile. Pero,
© alguna cireunstancia se opuso o la realizacion. de la empresa, o 1a
tarea le parecit irrealizable dadas sus propiap exigencins para
I traduccion de poesia. Recordemos que en 1841 escribiria en
EL Araucano **4 Cémo traducir en esta lengua los mis bellos pasajes
de las tragedias de Shakespeare, o de los poemas de Byront”,

setin_sus editores, ¢l fragmento de Marino Falicro qué
debe fecharse en 1840, es decir un afo antes de eseribir
dicho articulo. La reflexién de 1841 parece reflejar la experiencia
de 1840. El Fecho es que aleansG a traducir tan solo una minima
parte de la obra.

4 Cémo encars Bello la tarea? Bs poco, ya hemos advertido, 1o
que tenemos para juagar e resultado. Sus editores nos dicen que
tradujo “‘una tercera parte el primer acto” y que en ese frag-
mento se encuentran cambios e escenas y personajes y se ha sim-
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Byron en la Argentina ® que el eco del teatro byroniano fue débil,
pero sin_embargo fue precisamente la historia de Marino Faliero
Ia que dio motivo a una bra que presentd Juan do los Santos
Casacuberta en 1641 y Ia que tentd a Bello. 4Por qué tal predi-
leccion? Quizd Ja explique el que la obra dé expresion artistica a un
tipo de realidad que se habia dado en América y que era aun vivida
por muchos paises : rebelion, conspiraciones, luch contra Ja opresion.

La actitud de Byron hacia el teatro fue clasicista. El mismo
‘menciona con referencia a Marino Falicro una “‘simpiicidad dra-
mitica estudiadamente griega’” y manifiesta su intencion de eseribir
un ““drama regular”, respetuoso de las unidades. Insiste en que
su teatro no est destinado a ser representado sino mis bien  la
lectura, y 1o denomina *“teatro mental”’. Sabemos ademis que se
proponia_ esencialmente lograr la. exactitud historica dentro de la
convencin dramitica: tal es el caso de Marino Faliero, Sordana-
‘palus, The Two Foscari y Cain.

Marino Faliero, puesto bajo Ia advocacién de Horacio a través
dela cita: ““Duz inquicti turbidus Adriae”, ¢s una tragedia en verso
blanco bastante libre. A los ciuco actos tradicionales Byron ante-
pone un prefacio en el que narra I génesis de la obra y explica
cudl fue su intencion al escribirla; le agrega, ademds, notas acla-
ratorias.

EI primer acto, que Bello tradujo parcialmente, consta de dos
escenas. En la primera, brevisima, dos oficiales de palacio cumplen
con Ia funcion de informar al piblico sobre la situacién planteada.
al Duque Marino Faliero por un patricio que lo ha ofendido al
escribir una frase insultante para la Duquesa. EI Dugue lo ha
demandado ante la justicia y espera la decision de la Seforia do
Venecia. En Ia scgunda escena, de mayor extension, Falicro conoce
Ia sentencia y Ia jurga insuficiente. Herido como hombre y como
antoridad, quiere Vengarse de los patricios. A través de un nuevo
personae se entera del descontento_que cunde entre ¢l pucblo de
Venecia, que conspira contra la Seforia v busea un jefe para su
cansa. La causa personal y la piblica se fusionan para el Duque,
¥, 8 propuesta de Bertuccio, acepta encabezar la rebelion.

En el segundo acto, dos didlogos, el primero_entre la Duquesa
Avgiolina y una dama, y ¢l segundo entre la Duques y Faliero,
nos enteran del amor ¥ estima que sienten ¢l Duque ¥ la Duquesa.
el wno por el otro. En una breve segunda escena. escuchamos al
conspirador que se habia entre istado con Faliero, anunciar a otro
que Ia rebeli6n tendré. jefe esa misma noche. El proceso s el del
primer acto: el conflicto personal en la primera parte y luego el
piiblico, para terminar con la fusién de ambos en una sola causa.

O i Asonbry et i o muy 6 Aty

oniang on . ATgentine {.:.] 8o por lgumo apuvic, uh t4io Fugaccs 36
Sirmints, engo notls 6 n GrumsFalirs, sepreseiato 7o Cuaeabiria
e TR, ¥ quo supongo eprodee In trama 3 4] ves tobs 1a aceien 4o Moring
Fatero byronane.
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plificado el didlogo. La lengua saberios que la conoce perfecta-
‘mente, y annque & mismo ha comentado ““las dificultades mo peque-
fias que ofrece [al traductor] la diferente fndole de las dos len-
guss”, podemos esperar_que haya superado este escollo con fa
1idad, pero debemos confesar que aquel primer requisito del buen
traductor, “fidelidad escrupulosa”’, no preocupa a Bello en su pro-
pio caso. Veremos mis adelante si ha sido guardada I necesria
fidelidad al espirita ya que o & la letra. Siguiendo sus pro
advertencias debemos observar si conserva el lenguaje y el estilo
que caracterizan ““la_ fisonomia del autor”” y si su Marino Faliero
e 10 5610 un trasunto el alma, del estlo y de Ta fisonomia podtica
de Byron, sino que da tambitn “‘lo que caracterice al pais, el siglo,
el genio particular de su autor’

Bello mis que traductor es esta vez recreador, que permite que su
propia actitud estética se imponga a I el original. Equilibrado,
Doco dado a la expresion y discusion de sentimientos fntimos, per”
seguidor incansable del decoro en el lenguse, censor del desenfreno
roméntieo s bien acepta muchos de los temas caros al romanti-
cismo, tenaz sostenedor de I necesidad de imitar a la naturaleza,
estaba, dispuesto @ alterar el texto cuando se le pidiera su posicion
concliadorn eniro las dos acitudes lterarias en pugna. Veumos

De las dos escenas que componen el primer acto de Ia obra de
Byron, ha dessparecido en Ia version de Bello Ia p
dos personaes. Bello presenta un solo escenario, I
que corresponde a 1 segunda escena de Byron. Si Byron creia
simplificar y observar las unidades, Bello quiso ir mds alld: unidad
de lugar sin concesiones, y menss nimero de personajes es 1o que
nos da en este fragmento.

4Es realmente necesaria la escena que suprime Bello? Pictro
¥ Battista, los personajes que desaparccen, son dos oficiales de
palacio que comentan la_aceidn que se desarrolla en el tribunal
de la Seforia y la que tiene lugar en la cimara ducal. Por ellos
sabemos que se aguarda al mensajero enviado al Consejo por noti-
cias, y que se lo aguarda con ansiedad, pues ya ha ido varias veees
3 I Seioria_continiia en sesion deliberando sabre la_ accién de
Steno. La deliberacion es demasiado largs, o por lo menos asi o
considera. el Duque. Battisia, el oficial de inferior rango, desea
saber cimo soporta el Duquo estos momentos de suspenso. *“Con
paciencia en lucha”, es la admirable respucsta. {Luchando con
su_propia pacienciat’y Paciente pero & punto de estallar? La para-
doja. que encierra la linea, ““With struggling patience’” s cl len-
gunje mismo de la poesia ¥ representa exactamente la tensidn pre-
Sente en la totalidad de la obra. Con paciencia pero sobre ascuas
espera cl Duque en ¢l primer acto, y nuevamente en el cuarto, y ast

22 Obras compltas, Caracas, vol. T, pig. 175.
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Segin referencias e algunos eriticos, en el periodo chileno de
Bello éste pareci6 aflojar 1os principios clasicistas de su poesia, para
abrirse al interés de los grandes modelos roménticos; las versiones
de Vietor Hugo y las de Lord Byron vendrian a confirmar esa ad-
hesién. El estudio de tales textos, imitaciones muy libres antes que
traducciones, revela la remodelacién e los originales para adecuar-
1os a principios de orden y jerarquizacién, permanentes en la poética
de Bello. Lo prucbzn Las fantasmas y A Olimpio, de 1842, y espe-
cialmente Los duendes y La oracién por fodos, de 1843, recreaciones
de poemas de Hugo. Refiriéndose a esta tltima, ha seiialado Pedro

nriquez Ureia: **Fue nada menos que Menéndez y Pelayo quien
aijo que el poema de Bello es mis hermoso que el poema de Hugo.
A’mi juicio, ol pocta francés queda muy por encima en la primera
parte, auténticamente inspirads, de La priére pour touts, pero las
mueve partes siguientes abundan en repeticiones. Bello utilzb stlo
Ias cuatro primeras, siguiendo un procedimiento que nos parece ex-
traio y dificil de reconstruir: no parafrasea el poema verso por vers
ni siquiera estrofa por estrofa; compone su obra con pensumientos
¢ imigenes tomadas del francés y a menudo colocados en diferente
orden, afade multitud de detalles muevos con continuas referencias
@ su propia vida —tales como la mencion  su hija muerta, Lola—
v concluye eon dos estrofas muy personales en que habla de su vejez
¥ de la proximidad de la muerte. Bl tono el poema es enteramente
istinto. En Hugo, el poeta es un padre, pero un hombre joven; euan-
do pide & su hija que ruegue por todos los hombres, lo hace con toda
In exuberancia de Ia juventnd, tanto lirica como retrica. Su poema
esti escrito al caer la tarde, y nos deja Ia impresi6n de una brillante
puesta de sol en primavera. Bello habia pasado ya e los sesenta
cuando tuvo Ia idea de rehacer el poema para su hija menor, y segin
vamos leyéndolo encontramos en ¢l esa claridsd mezelada de tris-

e gt el c como st gt oo de ko ateres ke
i curopea,

e ol Fomantitiomo chilno. A iravés

Fopias composicioncs potieas, Belo 36  a Juventad

saje 30 lsperccoders memorla: enseis & respetar o ‘ario en bu siniticacién

rascendental, por encima o ocaliumon etimeron y medioerss, enscld & penser
i

7 los cambios que cada generacian trao somsigo i so0
iipulon o pudieron superar 1 herencia del meoclamcinmo.spaol & ea 1o

exprisin do s propios sestimienton ¢ ideas no scansaron graa alturs, 3 8
Confondieson més tardo o Amor & Jn terra son 1 sfition por 1o potoréses Y
Sntcaiten de Tus tendemcias erills 6 & 20 porsonal medioeridad, m0
‘infiuencia do Bello, Quien. siempro fyo superior, subio n lus Flaquceas,
Sl Srinavas b’ (. 303 1 triad d Do debs
o ‘romanticinmo chieno sigoaas diferencian con oo s expresionts
fen 0e Amérien. Advints leos sutrioon, |
Ta Gruneean o inglosn; eotra 1654 7 1544 n o
18 obrun do Zoreila 3 dn Eeproncodn. Dos cond
Elouanten —Ballo 3 1ot Tibron enputoles— dchen contar ¢ Jos ravgon. partie
lares do la_renovacitn lteraria el pic, donde Ja pocsia romitics fuo
Dawante tardfn
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Las condiciones de la literatura en Chile mal podian provocar
la reaccion romintica en contea de 1os viejos modelos bucslicos. EL
tono medio de Ja expresion de unos pocos poetas prolongaba sin
bresaltos la ténica de los rimadores clasicistas; las bibliotecas y pues-
105 de Tibros de las principales ciudades chilenas, escasos y ratina-
rios, o surtian a los lectoren de las novedades europeas que hubie-
ran’ podido servirles de estimulos renovadores. EI magisterio del
espasol José Joaguin de Mora primero, y ¢l de Bello despus, diri-
giéron a1a jusentud dentro de principios que no favorecian las suda-
cias del pensamiento poético.

I ambiente cambit con Ia instalacién de los desterrados argen-
tinos que va habian conocido la leecion Toméntica del iniciador Es.
teban Echeverria y el grupo juvenil que en Buenos Aires habia
publicado las privieras manifestaciones de la nueva.corriente lite-
raria, pronto difandidas en el interior del pais. En 1841 llogaba de
nuevd & Chile Domingo Faustino Sar onver-
firia en redactor de EU Mercurio de Valparaiso por ofrecimiento do
Manuel Rivadencira; también en 1841 llogs, desde Montevideo, Vi-
cente Fidel Lipes; ires aiios despuis Juan Bautiste Alberdi o es-
tableceria en Valnaraiso, y al afo siguiente lo haria Juan Maria
Gutiérres. En 1848 arribaria al mismo puerto Bartolné Mitre, que
a poco reeditaria —como folletin de periddico— su novela romntica
Soledad, y publicaria el cuento Memorias de un bolén. de rosa. ™

Las polémicas prosocadas por el ardor generacional do estos des-
terrados, especialmente por Sarmiento, tocaron o de manera tan-
gencial a Bello, foera de Ta disputa provocada en 1842 sobre unos
Ejercicios populares e la lengus castellana: ol comentario agresivo
de Sarmiento tuvo contestacién en un sensato articulo de Bello f
mado con el sedénimo Un Quidam, que a su ves provoet réplica
sarmientina. En ~uanto a la polémica sobre el romanticismo, Bello
prefiriG permanceer al margen, dejando que los contendentes de nno
¥ otro bando Tlegaran a una discusion pronto ociosa.

13 Vease Asuizea, Rapar, ALaaeo: “Las lotras en ol detierro. En Chile””
(Fn: Hisioria de Io iteraiara argonting. Disigda, por Tafacl Alberto Arists,
Tioenon Adees, Ediciones Peaser, 1055, tomo 11, pige. 182.212)

‘Anricaiee, 104
il 41 sigig XVI i XTX. Mésico-Duenca Alres, Font
1954, phga. 164222

0 Alngria’ ha revisads son semsator lov términos do lus polémicas
“quo st en o1 origen 46 romantieiamo ehileno, Como aintets do In
superioritad do Bello en e peiodo, asionta: +* Dosvanecida Ta leyenda. scerea
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teza del crepisculo otofial. No existe aqui la complicada sintaxis
latinizante y la ‘endencia en ocasiones epigramitica de su_obra
primera. Su verso tiene ahora un ritmo lento y una limpidez de
estrella” §

La posicién de Bello hacia esos afos se diversifica humoristics-
mente en algunas compasiciones satiricas; las ms importantes son
La moda, escrita en 1846 segiin Miguel Luis Amunitegui, y EL cdn-
dor'y ol pocta, de 1849, en que critica un poema de Mitre, 47 condor
de Chile, publicado en EL Prograso de Santiago el 18 de setiembre
de 1849, en In edicién especial edicada 4 la fecha patria.

Ambs composiciones permanccieron inéditas en vida de Bello;
tal vez fueron escritas para ser leidas y comentadas en la reduc
tertulia que reunia a su familia con lox diseipulos mas allegados,
quienes advertiria sobre las ridiculeces de I nueva corriente poética.
En Ia primera se presenta a Ia Mods, musa nueva que enseia ‘el
arte de agradar”’; la aparicién do la protagonista se configura con
términos ambiguos y contrapuestos: ““una, no sé si diga ninfa, dioss, /
aparicion, fantasma: caprichosa / forma que cada nstante / de co-
Tor, de semblante, / y de tocados, y do ropas muda: / ora triste, ora.
alegre, ora saduda; / ya pilids, ya rubia, ya morena”’. Las mismas
variuites se manifiestan en el tocado, 1as galas, la condicién y la
ednd; manifestaciones de una inestabilidad permanento que se ex-
plica en el largo diseurso de esta fantasma. Los primeros términos
de sus recelos manifiestan ya a qué blancos tiran los dardos de
Bello: ““4 Una leyenda o cuento / es a 1o que dedicas l intento? /
Manos a Ia labor; o da principio / con gran proemio de elgante
Tipio; / 0 si te place, empieza / con esa nonchalarice e buen tono,
7 con ése aire e linguido abandono / de quien al despertar se des
Dereza, / como si del lector no hicieses caso, / mi de la historia; y
cuands paso a paso, / por entre mil rodeos, / ambages y floreos, /
llegue al fin el momento de contarla; / y a el lector dé al diablo
tanta charla; / all4 como a la octava ciento y cuatro, / mudars de
teatro, /'y en una digresion... (mporta un pucko / que no tenga
ane ver poco, ni mucho, / con'ef sujeto, porque, amigo, hoy dia / jqué
es para un escritor de fantasia, / en resumidas cuentas, el sujeto?
7 s una percha comoda, de donde / cuanto en su seno tu cartera.
esconde; /estudio, ensayo, informe memotreto, / puedes colgar sin
el menor empacks.)”.

De las rumbonas recetas posteriores, la sitira describe morosa-
mente el libertinaje de composicién: “Lo que quise decir, si bien
‘me acuerdo, / es que Ia linea recta, cuanto pucdas, / evites; tortio-
sas las verddas / son que prefiere el consumado artista / para €l

34 Tt Usess, Prono: Las corientes iterarias on lo mérica b
pinica. Traduccito do Jonquta Dies Cunedo. Mexico Boenon. Airs, Fondo do
Gultura Eeonimica, 194, phgy, 105106

Viase, ANormac Tunea, BXwiquR: Bl neoclsico Auirée Belo y ol ro-
miatica Vietor Hago" (En Los prandes Wbrow de Oocidents 3 oiras ensoyor.
Siksico Diicion Do Andres, 1087, pis. 3450

35" 0bras compiets, ol 1. phge. $59318 3 301810, respectivamente,
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Bello caracteriza el romanticismo sobre ejemplos tomados de la
dramiitica, y teniendo en vista las ereaciones de Hugo, que compaztio
on Byron su admiracion a los nuevos. Completando el paralelismo
indicado, recuerda la difusion de lus nuevas ideas literarias v poi
ticas a partir de Inglaterra: “‘La poesia romintica es de aleurnia

esa, como el gobierno representativo y el juicio por jurados. Sus
ipeiones. han sido simultdneas con Jas de la democracia en los
‘pueblos del mediodia de Europa”. Esta difusion sirve para explicar
las implicaciones politicas de la literatura de Gomez Hermosilla:

lidiado contra ol progreso en materi
) un susentado w0 pocas veces 1 Jucha

Foncinos una mastra on don Josk Gomes Hermosill, utra-monarquina
enpoliics y ikea clisico en ierators.

E1 andlisis de los juicios eritieos de Hermosilla amplia I rela-
cién propuesta por el miicleo de ln resefin; Ins referencias politicas
hacen que Bello considere con simpatia Ia renovacion rominti
que siempre apoyado en cantelas que conde
anirquico de los ese

El ensayo sobre Lista y Aragtn retoca v asegn
coneeptos; el triunfo de los roménticos
autenticidades del arte nuevo, que v
teratura sin anular sus principios permanentes, no por antiguos sino
par responder a I naturaleza. propia de la belleza estitica '+

lgunos de estos
ol respeto a las

Desde el monento en que s impone ¢l romanticiamo, la obligacin de
rodiclr teeon, et o, impreciones profundas en ¢ corason 3 en
antantn, i iegitimando & géner. La. condicin e ocuttae 1 ‘arte

s catoncen proseivirio, Arte by de haber forsatamente.

La primera condicién que justifica a los creadores es el genio:
Bello no se excusd de repetir esta verdad perogrullesca, tantas veees
escamoteada. por los voceros de novedades literarias. La condicion
enial e un poeta impone la originalidad de su estilo, que los segu
dores de I moda repiten sobre recetarios de ficil asiilacion. Atento
a los altos ejemplos ereadores, Bello reserva sus criticas mis aceradas
para los imitadores sin talento. El genio no necesita atarse al
rigor extremo de los cédigos literarios, ni se conforna con la reite-
racién de In retérien sanciovada por el tiempo; ni Grecia ni Roma
han agotado & la literatura; hay y habri nuevos caminos abiertox
para los ereadores que sepan recorserlos con equilibrio s sin afin
e estar al dia, Ln condicion del ereador * 1 ‘maestro y madelo,
Aparece con nitidez en ete ensayo sobre Tista

s precio, con tolo._adnitic que i poder creador el gonio o st
Circhuseripio . dpocts o fasen parcalares e 1 MamandAd: Que e

T Obrar conpirtas, vol. TX, pigs. 431 ¥ &
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‘como sfmbolo de los oprimidos, mientras Lord Castlereagh represen-
‘taba Ia opresién. Poctas y prosistas —Byron, Shelley, Hunt— es-
cribian y hablaban en defensa do la libertad ¥ hasta sufrian prision
por su_actitud, como ocurrié.con William Cobbett?, el redactor de
aquel Political Register que Roberison le enviara o Bello en 1809,

Aunque Bello no alcanss la gran época de la reforma parlamen-

ia, Tlegd a ver sus comienzos. Durante su estadia se redujo el ho-
de trabajo & los menores y se realizaron adelantos en In edu.
cacitn de los obreros. Vio también como se afirmaba la doctrina do
Bentham y c6mo trabajaban por ella sus discipulos James Mill y
su bijo John Stuart. Mill. En'esos afios ¢l gobierno pasb sucesiva-
mente 4é manos de Castlereagh, simbolo de In opresion segin Byron,
a las de Canning, Tory liberal, pura retornar al sector mis reaccio-
mario, que sin embargo acepts algunas reformas, presionado por la
opinidn piblica.

Ademis duranto los aios en que Bello ivi6 en Inglaterra 3z
se comenzaba.a vislumbrar el poderio que alcansaria més tarde bujo
Victoria. Si bien la Revolucion Industrial y las guerras napoledni-
cas, Tos cambios en 1a cconomia del pais, Ia revision de opiniones ¥
actitudes, T sgitacion en pro de la reforma, habien sacudido 1a
tranquilidad  estabilidad caracteriatieas del siglo xvim, mo podian
oscurccer la. vision de wna. fatura Inglaterra cada ve mis firme
¥ poderosa.

Dentro de esto ambiente de agitacién politica y social no se habr
sentido incémodo Bell, cuyo pais convulsionado como otros de Amé-
Tiea, pasaba tambin por afcs do cambios ¥ de luchas. Pero en ol
campo Titerario, hombre e formacion ¥ gusto clasicisa, 4qué pudo
encontrar n el pais en el que past diccinueve afos?

Tnglaterra presenciaba el apogeo del romanficismo. No se habia.
agotado ain Ia inspiracién de los Ikistas, pues William Wordsworth
seguia. creando, instalado en la regién de los lagos, v Samuel T. Co-
Teidge, s bien ya no escribia pocsia, echaba las bases de la mueva
ertica inlesa ¢ introduca la fiosoffa alemana. en Inglaterre. Wal-
ter Seott no dejaba pasar ailo sin publicar una o dos cbras, creando
 imponiendo ia novela histrica en Europa, y Lord Byron, Shelley
y Keats publicaron toda sn poesia durante Ja etadia de Belld en Lon-
dres. Tmportantes revistas literaries —Bdinburgh Revicw, Quar-
terly Review, Blackond’s Magazine y otras— orientaban los cucntos
¥ ensayos de Charles Lamb, Willam Haslit y Leigh Tunt. También

5 Fa 1600 Willam Cobbett publics en o Poltcal Register vn articulo
o os camigon corporuies . f efeto 3 o1 9 do Suls o 1410 fue se
isdo. & dok aios e prisiin en Nemgith, desds donds iguis publcands
o 0 0 s G d0 3 Tk Gl ‘T
o proceado, ea 1911, por riticar In disciplta e, en 817,
ot vaces i phacin rofmte. Dekdy 131 bat 1915 ke e 1o Skl
o G cscpdin 2 Sows o Tence 3G gl Bords ond Sench
iceirs do B3ron, o e peblicarn o 1007 7 1 1403 repesivamente, a:
o el 5o e e Nenervcn.
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Londres. Se habfa propuesto mejorar el texto del Poema de Mio Ci
publicado por primera vez en 1779 por Tomés Antonio Sénchez.
Fue su primer mentor, en las investigaciones cidianas, don José
Bartolomé Gallardo y Bianco. Bien pronto su espiritu critico le lleva,
a la primera y radical disidencia con el erudito extremeiio; en carta
que éste dirigid a Bello el 6 de octubre de 1817 decia:

Ho sindicado 3o f4bula  Ia bistoria del G, porguo no creo haber habia
40 aon'toia propiedad, poraue mo Ja. tengo’ or Libula as como quiers,
Sine or £ibula de fibulin

Sin llegar a lns conclusiones de don Ramén Menéndez Pidal,
quien afirma: ““Hoy la eritica filolégica, tras minuciosos estudios
sobre las erénicas, los diplomas y sobre la topografia, ha establecido
el caicter realista, concretamente histGrico, de las primeras gestas
cmelinas”, Bal, e 8 n nflence qus n 8 ejrsien doct
simos orientalistas como el padre Risco, Juan Francisco M
iy especialmento Relnbart. Dosy, convigue sus logros mds sgnitl
cativos al encontrar encerrada en el Pooma mis veracidad historica
que la reconocida.por las autoridades de su época, enfrentindose ast
a In opini6n dominante en ese momento.

‘Como_ejemplo concreto de su espiritu eritico nos referiremos al
manejo de los textos. Conviene sefalar, antes, de qué manera fue
trabajando su_edicion del Pooma. Iniciado el estudio_hacia 1817,
comienza.a publicar monografias en torno al tema elegido en 1821,
v después en 1504, 1841, 1843, 1852, 1854, 1653 y 1858, Durante este
lapso ha ido estudiands v analizando la bibliografia respectiva. Si
pensamos en el momento y en lugar donde Bello trabajaba compren-
deremos que nos hallamos en presencia de un espiritu superior. Las
antoridades citadas por Bello, con todos los defectos que la eritica
posterior hava podido encontrarles, han merecido el trato respetuoso
de un Menéndez Pidal.

En medio de las limitaciones propias de su época —desde Bello
a aqui se ha iluminado la época del Cid con descubrimientos doeu-
‘mentales y aportes criticos notables—, y_de las que derivaban del
clima culiural del Tugar —de la obra de V. A. Huber, Chronica del
famaso cavallero Cid Ruy Dias (1844), solo existia en Chile el ejem-
plar que pertencefa a Bello y ninguno de la Primera Cronica Gene.
ral de Espaia, publicada por primera vez en 1542, en Zamora, por
Floridn de Ocampo—; en medio de esas limitaciones, repito, muestro
personae, logra verdaderos aciertos en fechas en que el problema
cidiano s¢ presenta como n_amasijo de vacilaciones. ¥ uno do
esos aciertos, que alcanza Tiberéndose de Dozy, a quien més que res-
petar, admira, coincidiré. con el que muchos afos después, con ma.
yores'y mejores elementos de informacién, expone Menéndez Pidal.
El asunto s ¢l que sigue:

Bl orlentalista holandla . Dory (ce don Tamén) ba supuesto que
Kitanso ol Subi, an odlo & 1a nebless que Io dotrons, traduio 1 miseo

1)
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la Cosmografia o descripein del Universo conforme a s iltimos
descubrimientos, en la que se lee: “Me ha servido principalmente
de guia el clebre tratadito astronémico de Sir John Herschel; v la
noticia que doy de los filtimos descubrimientos hasta el afio de 1847,
Ia he tomado del Foreing Quarterly Review de Londres”.®

Cuando se radica en Chile, a partir de 1529, intensifica su act
vidad como intermediario entre la cultura europea y la americana.
Ya durante su estadia en Londres habia contribuido, en EL Reperto-
rio Americano, con resefias y comentarios de obras cientificas y lite-
rarias, algunas de ellas traducidas al espaiiol, con la indicacién de la
necesidad e otras traducciones y con noticiss de obras escritas por
hispanoamericanos para ast dar a conocer la produceion literaria
del Nuevo Mundo en Europa. ®

Bello hubiera deseado que se promoviera el aprendizaje de las len-
suas vivas entre la juventud chilena?, pero debis optar por la tra-
duccién como medio ms répido, factible y eficas para la difusion
de Ia eultura europea en América, En el prospecto que anunciaba
In préxima aparicin de EL Araucano —el rgano periodistico que
decidi6 editar el gobierno de Chil—, advertia Bello que su objeto
seria ““comunicar a Chile toda clas de noticias importantes que
pueda adquirir de las demis naciones, y presentar a éstas los datos
por donde puedan juzgar del estado de muestra. politica, moralidad,
instrucein ¥ adelantamiento en todos los ramos. .. ", Es decir, man
tenfa Bello la_posicion adoptada en Londres: América neccsitaba
de la cultura de Europa, pero tambitn lo americano debia hacerse
conocer allh.

En EL Araucano publies Bello su versidn castellana de articulos
sabre gean variedad do maierins, aparecidos n revias francess, in-
glesas y norteamerieanas. 1

 Obra citads, pig. ST, EI tratado do Sir Jown Merchel al que sinde
Tillo e Ta Asirotomy, manual publcado en 1831, desputs ¢ 1a wida do
Bl ¢ Tnglaterrn.

' Entre Jas rescinn do obras en inelén figuran adems de Ia Gramtica
inglesa e José de Urealo, 1T, enero e 1527 Tus ds Cuentos de dncndes
apareeédos tradueidos e gl ‘or Joss do Ureulo, TIF, abril do 1857, Y
Talimin, 51 Toanioe traducidon o) castellano 3 Wood tock, or ihe Covalier,
Walter Seott, T, otabra do 1820, The Life of Napoicon Bonsparte tambiin 16
Walter Seott, TV, agosto dn 1857, The Latt of the Moieans 161 mortcamericans

R L N e
Ricantsen o el f {9, ngt’00 157

3" S5bre 1 atudio de . o atina, BL Avascans, 13 v 20 do agosto
7 10 30 tepiembre do 1831, ctado por Amunitepus, pig. 421 Fn ssts ar
ealo Bllo destruye Tox argumentos ‘sntra. 1 estudio” G Tatin hechos por
Jows Miguel Tnfunte en B1 Paidiviats. Federal, y agrogn: ' Alguna. fasran
pudicra hasernos sste srzumento, s viérumos e, 81 pasy que donpirets do
Enire nosatros o Jntin. %0 cultivaban ua lenguae txtianjeras; ane, en Ingar
e Vil o Ouinto Carcl sadaban en mano 4o Jn Joene Mo, Roert

‘AowmAmout, Mivi Lus: “atroduccion”? a Obras comptas_de
Belto, Chile, 184, vol. VL pég. com: “hasta 1853 todon o artialon I
rarios o cienifico, st origindios como traducidos, perienceen & Bella” Eaire
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eseribfan entonces Walter Savage Landor y Thomas De Quincey,
¥ entre s mujeres novelista brillaba Jane Austen.

Fuo uno de los periodos mis brillantes do la lteratura inglesa
el que le toc conocer de cerca a Andrés Bello. o

"Bl contacto con Ia lteratura y el pensamiento inglés Io habia ini-
ciado Bello en Venezuela, pero ea Londres se habri puesto al dia con
fodo lo de interés que se estaba publicando. - Subermos ademis que
20 3610 1o contemporineo atrajo su aiencién; volvio sus ojos hacia
el siglo xvit y ley a Alesander Pope, e quien tradujo algunas I
neas, y habrd gustado también poetas como James Thomson , con
cuya obra tiene similitud su propia poesia tanto en las descripciones
d¢la maturalesa como en el interés por los adelantos de la clencia.
L siglo xvit inglés 1o era por cierto mis afin literariomente que ¢l
sl xix.

Su interés por el derecho 1o llevt a realizar estudios o travis de
Tos cuales lego n un conocimiento acabado del ““espiritu juridico, y
Tos procedimientos forenses de Tos magistrados ingleses  norteame-
ricanos”, como refiere Amunitegui.*

Pero mo silo por medio de I lectura y el estudio trabi relacion
Bello con la cultura inglesa. También conocio personalmento . al-
zuncs de los hombres representativos de Ia poca; de entre ellos qui-
26 Ios ms interesantes fueran Jeremy Bentham y James Mil. De es-
ta relacion dan fe las cartas que Ml le dirigis a Bello y la ayuda
que e prests, en un momento ccongmicamente dificil, encomendin-
ole que descirara los manuseritos de Bentham, précticamente ile-
ibles.

Esta relacion directa con Mill, a quien parece haber conocido en
una bibloteca, v también Ia minucioss lectura de los manuscrites de
Bentham pueden haber sido decisivos en el sentido de orientarlo den-
tro de las teoriss utilitarias, Pracha del aprovechamiento de sus en-
sfianzas la tendriamos en 14s obras que csribio y hasta en Ia reforma
artogrifica que propici6. Pero si bien el mismo Bello menciona a
Tisofos ingleses que profesan va. las ideas que él sustenta, no los
sigue ciogamente, y a memudo se aparta de ellos o los refuta

Tos liros y 1as revstas ingleses mo fueron abandonados por Bello
cuando dejo el pais, como se deduce de su declaracion al presentar

o Parece haer clerts coincidencia en tama y sctitud enire lon dos neo
clisicos con atisbos do romdaticos. Lo agrieuiiwa de Ia sona trrde, 4 fa
Socuns y A 1o victoie de Fotlén sstin o 1a misma inea do The Seaoons, To
he emory of i Taase Newton 3 Rule Britawnia do Thomson. Subemos qu
Billo Io sanoeta,porae 1o menejons e sa_arteulo intitulndo. Juicio subre las
Obras podticas e don Nicaris divares o Cienfuegos, publicada en Lo Bibli
faca dmericoe, X Tandron, 453, M1 taait Iy fokbilinaa. e tne 0
oo oo do Tt o dveim” o L
Erecio, Popo, Thom{pleon, Oray, Gol i,
For clort gun Bello 1o Tofere & James Thomson 1700 AT4S, 7 no » Guillermo
Thompaon (I718:1766). que figura en i Indico. do autores Gitades en Obras
completas de André Bella, Caraean, 70, 1X, Fbg. 163,
@ "Gbra sitada, pig. 454 +
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Hacin 1844 6 1845 Bello comenzi una extensa leyenda, El pros
10, dc Ia cual aleand & redactar cinco cantos. I Este ciento poé-
tieo parece In aplicacion del recetario difundido por La Moda en el
poema de 1846 salvo los sentidos pasajes que recuerdan la suerte
desgraciada de los patriots chilenos después del dessstre de Ranea-
ua, el resto de la leyenda se aproxima & un repertorio disparatado
de femas ¥ cundros rominticos, voleados 4 la caricatura regocijada.
Se comenian asi Ins relaciones matrimoniales, las pesadillas sinies-
tras, las intervenciones de un franciscano comodén, los disparates de
los médicos, la tertulia charlatana del estrado, e inclusive el naci-
miento del ‘amor en una joven de educacién conventual. De entre
los muchos pasajes vueltos a Io eomico, se destacan los que caracte-
rizan las costumbres chilenas de la patria vieja.

La complejidad de esta leyenda, con tiradas patridticas, estrofas
evocativas del campo, relatos de vicisitudes nacionales y familiares,
cuadros de costumbres urbanas y rurales, alternativas del amor ju-
venil, parece ejemplificar esa condicion de arte abareador, entre Su-
blime v groteseo, que Hugo sefial al romanticismo. A pesar de esta
posible relacidn, el contenido humoristico se adelanta csi_como
réplica burlona a tantas leyendas rominticas espafiolas e hispano-
americanas que cantaron muy a 1o serio los misims femas.

En sintesis de los ejemplos allegados, debe insistirse en que la
concepeion artistiea de Bello agreg en las Gltimas décadas de su
existencia algunos matices complementarios de sus principios, sin
que éstos se volearan a una_coneepeion romntica. EI diseurso de
inauguracion de la_ Universidad, en 1843, reafirma la constancia
cjempla de la prédica creadora’ repetida por afios, en adhesion a
un clasicismo superior a las referencias temporales de las escuelas 15

{BL arte! Al oir cotn palabra, unque tomada de Tos Iabios mismos de
Gocthe, habr ‘agonos quc me cologien entre los partidarios de las re-
sine Comvencionales, aue ssurparon matho. femho o ombre. Protesto
Eolcmnemente contrs Jemeante asredns Y no cheo aoe s anieeedentes
T Sostiiun. Yo 50 encuentro e arte on Tos preceptos atiries do 1
chcarl, 13 inesorabi wnidader, o 1n mardlla de bronee et los
Wterenten crtlon . gineros, cn - cadenns son e se b fnerido apr

o Obras completas ol T, pige 57760
i Obras completas, eicin ciens, vol. VIII, pig. 315
Low s Tt 00 i 0 s i mivn g o e o
e, o primers it o G 1855,
Bt i Comprenisio
it e sers e e
e s pefekarmena g i vern
i o, o Tl oo
Cinason Tn esneion H
Sapten oy ews 3 Stk 3 o 48 o
T s e
‘meain) e meciario haber T dd I natrslea un oide i 7
Tl snsible  lecconindolos con In stent ectrs. 45 Jos Buengs ports b
elamon atiguon ' madeenon’s (Obros rompirian vob Vi phg S35

i I faereas que
i cueni e
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La frecuente y atinada mencién que bace Bello de autores y obras
ingleses Jo muestran. asiduo lector y profundo conocedor de las mis-
mas. Asf ocurre euando comenta las Meditaciones pocticas de José
Joaquin de Mora como inspiradas en B scpuloro de Blair, pero
esacando que no se trata de una mera imitacion ¥, o cuandd com-
para las Leyendas cspaolas del mismo Mora con Beppo y Don Juan
e Byron, ¢ Al estudir la poesia filosifica de Alvarer de Cienfue-
gos trae & colacidn las obras de Pope, Thomson y Goldsmith, mos-

Las traducciones mis intercsantes figuran Lord Byron por E. Lytton Bulwer,
o 631, 30 o oetubre de 1810, y Biografia 4o Lord Byron, por A. F. Vil:
i, 97 do onsro, 5, 10y 54 do Tobrero do 1845

5% *21 eperioro Americans, 111, Londres, abrl de 1827, obert Wiaie
(QO99-1740) ogrd 1 fama. con EI scpulero putiicado en 1733, Al oteo Blair,
Siugh, tumbitn Jo cita Bell on su Compendio de la Nitoria de lo terature,
Chife, 1850, Primera Forter Literatura do Orients, e Obra conpleas, vo. 1,
Caracas, phy. 28: **Blair lo mira a Isaiss como cf més eminente do todos lov
pottas liskos y tiaba en 61 a 1a par que s voslo encambrado el pensamicnts,
I lucder s shmplcidad de In frise". Hugh Biae habia publicads. sun conte
rencius en don voldmenes, Lecturcs on Hhetorio and Bells Lotire, 1155,

55" X" Byron o menciora con frencneia, En su Juico swbre 1as pocsiar de
José Maria” Herodio, en BI Beporiorio Americano, 11, Lonires, sners de 1557,
ew: 4.y domita n sus sertbmienios naa melanealin, qub do. vando. e
Cindo Fiya e misuniEOpin 3 @ que s parees perciir cito sabor a1
penio y <atlo e Lord Byron’”, Ovras compieths vl X, Caracas, pis, 235
5558 @ comentario a la soghada ediiin do 1ss Pocstas do oot Ferniades
Maiid, én 5, Mercurio Chilens, mo 16, Santisgo do Chile 16 do Jullo de 1329,
enconiramos: **E1 Imugotable tema 0 los maernos postas Ubersle, e duct
ol amor a Ia libertad, ol otlo al despoismo, Ia censira amarga do ea liga
infausta do frania. ' fanaiiono quo oprime.y humila & 1a Burops, ha t
minisizado al avior eunto digao do sus nspiracionce. Era ditill qup dotedo
¢ una maginacion vehemente do un espirits eulivads, y sobre tod babiendo
Teapirado ea aimistors do iberiad que cubre & Iy Amirics atera, resstise
al"dgeo de shalaree n I carrera en gue to han, Smortailzado B3ron, Moo
re...7 (en Obras' compltas, vol. IX. pag. 290). En el comentario 3 Leyendas
espitiolas do Jou Jouiuin do Nora, pubiiado en Bt Araeans, Statiago. do
Chile, 37 do noviembro o 1840, Teomos: */Bita s una. coleceidn_do pocias,
digna do Ja focunda. ¥ bien coriada plama de su autor, que ha. easeyudo on
Uy un’ ginero de- composcionce narkativas que mon pirece Baevo ¢h Saste.

o, Y Ciro Hips presca. bastante atiniisd ton o do Beppoy 1 Don Jum
¢ fyton, por 't ‘etlo siernativameate vigorowo ¥ festhe, por. s Targas
igrevoncs G0 Sutermmpen & cain s I Saracin. . v'por ol drsendido
7 Sotura do Ja vemsticacin, que pareee Jugar con I difeuiades”
Satiante: Las setavia que ponerhos 4 continuacién pon ofreern v
et do et Teieidsd diomiticn, al miamo. empo que 4o Iax dgresiones
&'l anera de Byron'’, En l arfealo sobro La Arossana do. Erceia pubi
Cado en Fi Aravcans, Santingo de Chle, 5 do febrero ds 1541: **Walter Seott
5" Tord Brron han hecho sonie o raics que o spirta dn accidn 3 o sects
£ Cjas de dar & Jov caracteres morais, 3 ol profundo interéa que Jas per-
furhaciones dl equiliro socia puedn dcrrams sobre 1 vite domisticn . ¥+
Corneiley Papo puditrun s epreseniados con ta coul fideidad en cus
oo pery feimo traducr o cota lengus 103 s bl Jn do Ins trage
s 0 Shakespenre, o d los pocras do Byron” (En Obras compiotas, vol 1,
PiE. 362). En'sa articnlo sobre Ensoyor lierarios y eriicos de Alberto Lista
¥ Aragn, Revista'de Santiago, T, no 3, Suntingo, Jurio de 1843 *Pero, ain
S retata nn ccstumbres 7 lon ecilenten do 1a ¥ida moderna en 1 tratn
acal, en I navegociin, on 1a Fucea. como 1o hace o1 Don Juan do Byron..
(Graecompietas, vol. TX, phg. 454)-
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placer del alma o de la vista”". El hipérbaton acompasia el desarro-
1o de Ia estrofa, como una parodia do los alardes elocutivos de que
hactan gala los versificadores nuevos, movidos por su afén en en-
gendrar “confusion,  vértigo, y marco”.

Oponiéndose & 205 dictados de Ia Moda, el poeta eontiesa ol final
de la sitira: “*Si ya no soy i aquello que solis, / pues de la frente
que la edad despojs, / buye, como el amor, 1a pocsia, / puedo hablar
& lo menos el lenguaje / dé la verdad, que, i ol pudor soncojs, /
i hacer procura a la raz6n ultraje. / Aunque e la divina lumbre,
aquella / que al genio vivifica, una centella./ en mi verso no luzea,
i Io estalte / rica facundia, ¥ todo en fin le falte / cuanto en la
poesia el gusto haluga, / lo compone benigua una alma bella / que
G o ingemo v lo veras se paga”.

Esta afirmacitn, moral y estitica, de la personalidad del poeta
alcjado siempre de las modas, se renteva en una composicién redac-
tada también hacia 1846 Didiogo enire la amable Isidora y un poeta
el siglo pasado, en la cual se satirizan recursos habituales de la
poesia seudoclisica, con el manejo falso de 1os adornos mitalGgicos
3 los cuadros busilicos. * Ante un declamatorio cjemplo del pocta
Clasicista, comenta Isidora: “jJests| | Qué altisonante.algar
‘Amigo mio, en lengua castellana, / ésa s llama entrada de pavani.
71No ves ‘que tus poéticos primores / son estrujadas flores / d
que cualquiera nene / en este siglo innovador se mofat / Apostaré

ate estrofa / vas a beber las aguas de Hipoerene. /

ecuanimidad mental que Bello extendic a toda su obra; las referen-
publicados en aiios cercanos sefalan muy bien
Ia_concepeién artistica que permanece & todo lo largo de su pensa-
miento y que es la guia de su propia evolucidn.

En £l condor y el pocta se burla e la desmesura de los nuevos,
de los representanics audaces del desequilibrado siglo xrx; las Glti:
mas estrofas, puestas en boca del vate joven y entusiasta, dan la

én bellista de Tos muevas formas del arte que Ios argen.
defendido en_piginas periodisticas chilenas: “Segiin
doctrina de moderna escucla, / debe correr fortuna a toda. vels, /
sin biticora, sonds, ni timén. // Si ti leyeras, avechucho idiota, /
gacetas nacionales ¥ extranieras, / Ia ignorancia en que vives cono-
cieras; / todo ha cambiado entre Jos hombres ya. // Altos descuby
‘mientos xeservados / tuvo el destino al siglo diecinueve; / Hoy en
enalquiera charco us nifio bebe / mis que en un hondo o su papd. //
10 siglo de Tos siglos! {Cuil machacas / en tu_ almirez decrépitas
ideas! / Qué de fantasmagoris coloreas / en el vapor del vino y
del cafét // 1No era listima ver encandilarse / los hombres esti.
difindose 8 3§ mismos: / y tras mil embrollados silogismas, / salir con
#6l0 3¢ que nada sé17.

10 Obrar completas,

1, pige. 21r81.
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LA CONCEPCION HISTORICA DE BELLO

Nos cefiiremos estrictamente, en este trabajo, a estudiar 8 Andrés.
Bello en la parte de su producsién intelectual que se vineula con su
tarea como historiador, Ante todo debe seRalarse que en la ingente
‘produccién del poligrafo venezolano no se advierte una intencion es-
pecificamente historiografica. Con todo, & poco que se ahonde en
el estudio de su obra, se percibe que en toda ella late un profundo
sentido de la historia. Sin hacer gala de historiador y sin serlo ca-
balmente, luce en ese oficio, muy empinadas calidades. La elec-
cién_de los textos, el espiritu critico siempre alerta y vigilante,
Ia prudencia en el juicio, la severidad de sus opiniones, delatan
historiador sagaz que construye con total independencia intelectual.
El nimbo de las avtoridades, aunque hacen mella en su espiritu ¢
influyen en su obra, no llega a deslumbrarlo. Reconoce el alto ma-
gisterio de algunos antores sin cacr en Ia sugestién. Aun los modelos
mis admirades no se eximen, en ocasiones, e la critica, siempre
‘ponderada. Con humildad sefiala sus divergencias, 0 apunta errores.

No traiéndose en el caso de Bello de un historiador de oficio,
puede afirmarse sin embargo que nos hallamos en presencia de un
espiritu ataviado con el esplendor de una acendrada cultura histd-
rica. Traspasada su obra de una fecundante vision histérica, penetra
en esta disciplina casi sin pretenderlo, como si el pudor Io asaltara,
al entrar de rondén en terreno que crefa no pertenceerle. Pero fue
& lubor creadora tan vigorosa, y lucié con tal transparencia, que
cubri6 toda una época, alumbradora. de los mejores intentos cultu-
Tales chilenos.

En el estudio que sigue no deberi abrigarse la pretension de
encontrar las ideas de Bello acerea de la historia en sus detalles mi-
niisculos; aspiramos a presentarlas en su esencialidad. Mostraremos,
también, de qué manera este infatigable trabajador crea escuela y
Tegién de discipulos, alentando en Chile el estudio de la historia
‘nacional, brindando sin descanso y a la continua el ejemplo magnf-
fico de su probidad intelectual.

Siguiendo cronolégicamente la produceion bibliogrtica de Bello
en la que asoma su versacién histrica, nos encontramos con sus es-
tudios sobre ¢l Cid. Comenzf a estudiar el tema hacia 1817, en

5 Tas cites do Bello ban sido tomadas de 1a adiidn chilenn do Obras com-
petas. £ todos on casos w b moderizade 1a oriograLi
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Bello uo slo impone al traductor ““una fidelidad eserupulosa’ i sino
que le exige I conservacion del lenguaje y del estilo del autor pues
es elemento esencial de la **fisonomia de un eseritor”, y afirma
que las traduceiones que no logren hacerlo, ‘“aunque bajo otros as-
pectos tuvieran algunas evalidades recomendables carecerian de la
primera de todas”. Quiere que el traductor de un poeta nos a6, no
560 ““un trasunto Qe las revelaciones de su alma, de su estilo, de su
fisonomia_poética”, sino que comprenda que *‘esti obligado a re-
presentarnas, euando aproximadamente pueda, todo 1o que carac-
terice el pais, el siglo, el genio particular de su autor”’. Mis de una
vez deja asomar su enojo con el traductor poco consciente de su
responsabilidad porque las obras “pierden mucho en las traduc-
ciones, ejecutadas por hombres que conocen fan imperfectamente
Ia lengua que traducen, como aquella en que escriben. ..”".

Por cierto no es Bello silo exigente con el traductor. Sabe
las difieultades que debe superar. Conoeedor profundo del caste-
Hano v del inglés admite ““las dificultades no pequefias que ofrece
Ia diferente indole de Jas dos len ¥ ““Ia superior copia, fa
lidad y eoncision del idioma. inglés”. ¥ Establece diferencias entre
Ios poetas en cuanto a sus posibilidades de soportar bien una tra-
duecion y, si considera posible realizar uwna version_acertada. de
Pope, duda del éxito con respecto a Shakespeare y a Byron. Segu-
ridad y duda que debemos recordar al enfrentarnos con sus propias
traducciones de Pope v de Byron

Como tanto_americano de su época y atn mis tarde, Bello
sintid la atraceion de Byron. Bien dice Arturo Farinelli que
Byron fue “la necesidad de un imperativo de la pasion y de la
rebelién, y lo fue hasta en los mis dociles al culto v al rospeto
de las fradiciones”. ™ Es ol caso de Bello, escritor de formacion
neoclisica, cuya poésia se puede emparentar con la del siglo Xviit
inglés, y que sin embargo, bien preparado por su americanismo y su
propio temper 10, o acepta, si
bien trata al mismo tiempo de establecer el equilibrio grato a su

fona a Byron, traduce los estudios de Lytton-
Bulwer y de Villemain sobre el pocta e intenta la version castellana
de dos de sus obras; da asi una prueba mis de la fascinacion que
el poeta inglés ejereio sobre aquella América que hubiera deseado
visitar.

Andrés Bello elige dos tragedias e entre la abundante produc-
cién de Byron para su Jabor de traductor. Se trata de Marino
Faiero y de Sardanapalus. Farinelli hace notar en su estudio sobre

I Amunitegui, obra citada, pég. 147.

18 Obra citada, pi. 402

15 Obras completa, Caracas, vol. IX, pig. T4L.

2 Faanceiss, Astino: lyron y 4 byronismo en la Argentina’” (ens
Logos, evista do la Pacultad do Filosatia 7 Letras, Universidad do Busnon
Kires! ato 111, 0 ¥, 1044).

18
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sionae a pocta & nombre de Avistteles y Horacio, y atribuyéudolos 1
Vucen 10 gl ks ponsaron. Pero cres que hay wn-arte fundado.en Jas
Fiaciones delendun, o aceesbles & 1a mirad, o lince el gomi o0
elentemente preparado; creo que by . arte que guih & 1o tmagiuacion
1 e Togotos transporton €10 que s es ari In fantasia, on ver
o cnearmue on wun obras el o e 1o bela, aborta sfinges, erseione
enigmitcas ¥ monsiriosts. Eeta es mi fo fieraria. Liberiad s todo;
175 30 B0 veo Tibertad, S ambriagues liencions, < lan orgias de 1n
Dnginaeian.

Tal fue el resumen que afirma la constan
dor, presentado como ejemplo compartible
chilenos.

de su equilibrio crea-
necosario & los jovenes

Juan Carlos Ghiano
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trando que las conoce bien. ® Cuando comenta los Ensayos litera:
rios y eriticos de Alberto Lista y Aragén surge el nombro de Shake-
speare y ¢l tema del rey Arturo, Tema este tltimo, como el de los
romances que 1o tienen eomo eje, que Bello 1o se conforms con nom-
brar al pasar, pues en un extenso ensayo Romances derivados de las
tradiciones brifinicas y armoricanas 1 se revela erudito conocedor de
los romances mediovales y del estado do la critica en cse momento.
Su preocupacién por vineular a los pucblos e través de Ta cult
ra lo llevd inevitablemente, no 5610  Ia traduccion e obras de ca-
ricter informativo y al comentario critico, sino también a la tra
duccion literaria, Bello tuvo conciencia de la seriedad de esta tarea
 en varias ocasiones dio su opinion l respecto, como cuando al co-
Trogir una version espafiola de la Bilia a pedido de José Maria do
Fagoaga, hizo algunas consideraciones generales sobre la. traduccion.

13 A Pope no slo lo tradujo algunas lneas sino que lo menciont varias
vecre, Al Lablar da 1y sliteracion €5 Eanio n sy Histora do 1o Weratura
Siroga; *Tos poctas dol norte do Eorop gustaron micho do osto somancts.
O Eaad Nelia, sn cuando sseibian en versos atinos; 3 e bien sabido
Gue Ton nglesca hun rido basta poco hasasonse con ¢l los chisice 'y low
et aguos, do o quo nos han dado muceira. en 1a limada versfg

&l do Pope. 7" (Oras wompltas, vol. 1X, pég. 113). En Juico sob
o gbra postivss de don Niconto Alsarce do Cicnfasoos, cseribe: **Las sbris
o Lucrielo, Pope, Thompson, Gray, Gaideoith, Deil’ noy bascn. suber quo.
o5 (7R génkrd s, o o, capss’do. interesirnon ¥ divertiznos) ? (0bran
Sdmpictas vol. 1%, pie. 207). Describo cf trabado. do Pope como traducior
o Tiomero ueden tomar ln ess Qe padr. do 1a- pocsa, on
lanarias, erterins en Frises slguntemente sontruidas, paliae o suprimir

inocetada(somo T ama' o buante propeind | moevs iriductor o
Homers don o Gimes Hormesia), presstar, en e, un pocms. agrade
bl con los mateialer homérieo, s slejarse mucho del origioal. Feto w1 19
qie i Fopoen gl P 2o Tt pars e 3 Soners  Homes”

e ey, d . Sraduciin do . Tiada por Joé Gimes Hermosila (00ras
completas, vol. TX, pig. 119

o, D0 hakeopetrs dle: X Stakepear 2t Mol ntean, por o
ue tientn do us respectivos paisc, sino. por ol w0 que hacen el fondo
Comin do la naturalera Mimana’’ en Historia do.ia iieratura (en Obras
Sompietan, oL X, pig. 115). “Shakespears 3 Caldertn ensancharon st 1a
st g goni 3 o g ofarts B0 etala ol o b de Sdfoc
o Motire, A en los precepios do- Arisiieles o do Boileaus’, cn m mota
st oo By rrls 3 ot e Lista 3 Arsgin (OVr complran,

pig. 46%).

Obras compictas, Chile, vol. TIT, pége. 117167,

También menciona & Walter Sectt, do-quien dce, hablando de 1a Edad
Media y “EWalter Seots Toy alo mueen vida en bus
‘magnitieo (Gbrae complotas. vo. IX, pag. 454)7
itnda o 1as notas biVlogrificus o dedics & sigunan o wa abras, A Jobn
Stlton 1o clasiies, en su Historia ds 1a hioratara, como a uno ds Ios * poctas
¥ oradores mis didtinguidon do Tor tempor modernor”, quo +<ban ids a beber
Thopiaciin’” en Ta. poesia. hebraiea (Obras complete, vol. TX, pig. 24):
Do Henry, Fieling dice, en u trabajo sobre Gil Bise, en 51 drascans, Sa
Hago de Chil, 1040 febrre o T84T (Obras compieic, vl 1%, pig 300
““Nadia dudard que en eusato « reacin primitiva, o Gi Blds da Lemge
no puedo ponerio en paralelo en Ki Eepdnto de Fielling o con ol Quijote do
ertantos, dondo mo hay cou lguna due 20 sea e It propiedad de oa res
poctivon ‘autores, que Abscutameata 1o sacaron. todo de wu Dropio fonda:
Recien prineipal, cpiodios, caracterc, 1deas, Fuso, stl, enguader’.
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Bl sentido del bumor en Bello fluyé también en los juegos de
ingenio, casi barrocos, eomo el de poner en verso una charada, segin
lo hace’en EL tabaco, donde a traés de cincuenta y dos versos en
romance, remata este epitafio que resume en certera imagen el des-
tino deltabaco

43 dio ol ver Ia temm,
mé da vida' o focko,
e vages it

La fibula, especic en la cual el humor canaliza didicticamente,
también dio a Bello ocasion de manifestar este aspecto de su per.
sonalidad, que aqui procuro rescatar. En 1838, 1levd a cabo la tra-
duccién libre de La ardilla, el dogo y el zorro, de Floriin; modelo
sobre el cunl, en 1861, cred EL hombre, l caballo y cl toro v Las
ovejas, ambas con moralejas alusivas a las convulsiones que estre.
mecfan a las repiiblicas americanss, La primera, donde cuenta cimo
el caballo herido por un toro, pidic ayuda al hombre y ést
falsos. auxilios, terming explotindolo inieuamente, conclie asi

iddia que sols hermonos,
3"l ateia comn, modre erida,

is e duclo Tratricida,
70 o nvoqudis, por Dlos, d¢ geate extrain
o castoss atar, s, precario,
mis e femer e In cnenign s
Piguoriis enil o i s comtumbre!
Detuandar ‘or stario
bt ctems 3 dura seridumbre.

En Las ovejas, donde el tema también consigna la explotacin del
hombre por su semejante a través de falacias y artimaius, las ovejas
se soliviantan porque los pastores las cuidan y protegen
auilarlas, y Tlegan & vivar al lobo. T moralej concluye aleceionant:

10
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violentas polémicas. s mis, Miguel Luis Amunitegui cuenta en
Vida de don Andrés Bello c6mo la poesia La Moda —con toques de
feliz sitira— escrita inicialmente para ¢l lbum de la sefiora Isidora
Zejers de Huneens queds sustituida por el Didlogo entre la amable
Isidora y un pocta del siglo pasado, porque Bello encontrd *“que era
impropio y pedantesco escribir en el dlbum de una dama la eritica
de los resabios que, en su concepto, adoleeia la poesia moderna de
Ia América Espasola” (op. cit., eap. XXVI, pig. 603

Ln Moda, afortunsdamente, fue rescatada por Amunitegui, quien
cluy entre las poestas inédi 6 1
chilena, Toda la composicion trasluce manifiesta intencion s
en_ eritiea de acentuacin de las.
exageraciones del romanticismo juveni, como 1o hicieron en Bspai
Eugenio Tapia, en la conocida poesia en esdrijulos: EL teatro; o
Mesonero Romanos en el divertido articulo “El romanticismo y los
rominticos”, incluido en Escenas matritenses.

El trabejo de Bello es extenso y feliz, razén que lleva a admirar
mis ain la severa autoe Bastar

como para captar aquel sentido el humor. En el poema, la figu
de La Moda advierte al joven poeta que, a pesar de las Musas, sin
el apoyo de ella no triunfars:

n' o oro, o gato y Ja perrils,

migiea vara, lo mis pobre
Bago rich, 7 trasmuto ol oro e _cabre.
Sex’ny entindimento
tasco o pul, i

0 o

coronts i temprans
e, & despecho e critcos embate,
durbrin (no oy firmo) tres semgnne.
Por oo cansarte més, 30 sey Ta Mods.

Y al referirse particularmente a la moda romintica, que ha pren-
dido en I juventud americana, incluye esta intencionada satira
parbdica

TUno e min pupiis,
xecte machatho,
grelete
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ANDRES BELLO, TRADUCTOR DE BYRON

Andrés Bello aprendi el inglés en su juventud “gracias a una
gramiitica, un diccionario y la paciencia” como cuenta Miguel Luis
Amunitegui en su Vida de don Andrés Bello, En un pais donde no

ensefiaban idiomas extranjeros en los colegios, la. posesion del
inglés, como la del francés que también conocis, lo habré singul
rizado entre los jovenes fancionarios de la época. Relata su primer
bidgrafo que, como Oficial Segundo de le Secretaria de la Goberni
cién de Vencrucla, a menudo debié realizar traducciones tanto para
su propia oficina como para. otras, y menciona entre las de interés
la del ‘articulo llegado de Inglaterra con la noticia de la caida de
Tos Borbones, Explica Amuntegui que en ess ocasion, Casés, *“como
ignoraba el inglés, llams segiim costumbre, o Bello”, para que le
tradujera los articulos marcados en los periddicos.

No se content6 Bello con un_aprendizafe del idioma que 1o cs
pacitara tan s6lo _para_traducirlo. El futuro gramitico no_podia
‘permitirse esa debilidad. El deseo de_ profundizar su conocimiento
5e pone de manifiesto en la correspondencia mantenida con el inglés
Juan Robertson. Sabemos, por carta e este ltimo, que en 1609
le enviabe a Bello diarios, el Political Register de William Cobbett
¥ “una de las mejores gramiticas que existen”, ¥ le prometia ade-
miis wn diccionario y otros libros. La. correspondencia entre ambos
se redactaba en inglés ¢ interesa que Robertson le escribicra en una
de sus cartas: ““Usted no tendra dificultad alguna para perfecci
narse en nuestro idioma [ .., tanto més cuanto que usted ha rea
zado ya en su conocimiento grandes progresos”.

La atraceién que ejercieron sobre Bello el idioma inglés y la
cultura de Tnglaterra se vio estimulada y satisfecha durante s
estadia en Londres, ciudad en In que permanecis desde 1810, cuando
Tegd enviado por su gobierno, hasta. que se radicd en Chile en 1629.

Bello vivié en Londres en plens agitacién reformista. Se luchaba
entonces por Ia reforma del e6digo penal, por a libertad de prensa,
por I reforma_parlamentaria. Se realizaban_ revueltas populares,
eruelmente reprimidas. La desdichada. reina. Caroling. era saludada

3 Awuwkmsov, Mives Lus: Vida de don Andrés Bello, Chile, 1652,
@2
PO%, Gora citade, g, 5550,

n2
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Tos escapes de humor, ironia o ingenio gracioso en las poesfas de
Bello —segin se verifica en los pocos ejemplos transeriptos— cum-
plen una interesante parébola: en la juventud reflcjan, a través de
sitiras leves e ingeniosos toques epigramiticos, errores humanos, es-
carceos de proyecion erbtica; en la vejes, diddcticamente, asumen
el caricter de llamados de atencién sobre ¢l quehacer literario que
se rinde a 1o efimero de las modas y paran en coincidencia con lo
vertebral de su permanente actitud americanista.

En la polifacitica personalidad de Bello, Ia repri
humor, al parecer tan distante de la imagen externa con la cual so
dio a fos contemporineos y a travis de I cual trascendi6 a Ta pos-
teridad, es una realidad tangible y merece ser recuperada.

Rat H. Castagixo

m
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A causa do los rasgos criticados por Bello, Heredia ha sido
considerado un adelantado del romanticismo en’ la. América_espa-
fola, un renovador que por razones temticas se habria abierio
a 1 novedades de la mueva corriente poética. El programa de edu-
cacién que Bello propane o Heredia corresponde a su propia expe-
riencia de lector constante de los castellanos ya clisicos, y de los
masstros de la_antigiiedad, que para él fueron esenciaimente los
Intinos. Lo leecion cobra una trascendencia. que supera el motivo
inmediato ¥ se repite en piginas criticas chilenas; esté_asi de
acuerdo con la importancia que atribuy a la traduceidn como ejer-

ciode espto e il fundamental ara a formacitn al guto
estético.

Las observaciones sobre singularidades idiomiticss regionales en

Ia poesia reaparecen en Ia resefia sobre un poema civico del argn-
tino Juan de la Craz Varela, Campaia del. Ejército Republicano
ol Brasi y triunfo de Ttuzaings, composicion recogida en 1827 por
Ias columnas del porteio Mensajero Argentino; el juicio aparec
en EL Repertorio Americano en agosto el mismo afi, Varela, corree-
to versificador, suele afear sus composiciones con defectos métricos;
aunque la versificacin por lo general es “armoniosa”, cac en siné-
resis freeuentes y en descuidos del lenguaie. Bl critico se detiens
especialmente en los argentinismos ‘“recién abandona” y ‘“recién
empezari”, tan vivos todavia en el habla oral argentina y aun en
ciertos escritores prestigiosos. La. imitacign de Quintana impone
otro reparo eritico *:

Dejéndone izt arra

L N ———
20" los derochon o 1a bumanidad, toma & veses vn tono. enfities, qu0
o cid enteramenta Tibre do Mchasin: desix da que, e medio 4o
Erandes belesas 3 do sublimes pensamicntos, tampoco. sspo ibrarso o
Tirteo epatl.

El rechazo de la afectacién fue constancia de Bello; la repudi6
tanto_en la delicadeza quejumbrosa de los buclicos como en el
énfasis oratorio de los poetas patrifticos. Dentro de esta tltima
rebiisqueda del ennoblecimiento lirico, Varela le brinda la oportu-
nidad para condenar un recurso generalizado por los americancs
Ias hipérboles orientales utilizadas para exaltar ciudades y héroes.

Ya en Chile, Bello publics en 1829 en E1 Mercurio Chileno una
resefia sobre Ia’edicién londinense de Poesias de D. J. Fernindez
Madrid. E\ colombisno Fernindez Madrid, otro poeta alimentado
por los motivos de la independencia americans, resume “‘el inago-
table tema de los moderncs poetas liberales, es decir, el amor a I
ibertad, el odio al despotismo, la censura amarga de esa liga infausta
de Ja tiranfa y fanatismo que oprime y humilla a Europa”. Apro-
vechado lector de Byron, Moore, Béranger, Monti y Lavigne —par-

4 Obras completas, vol. IX, pé. 245,
5
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Con Olmedo y José Maria de Heredia, Bello integra el triunvi
rato de los mayores clasicistas hispanoamericanos. Las coincidencias
con_ciertas relaciones de época interesaron siempre al venesolan
asi se reconoce en el Juicio sobre las poesias de José Maria Heredia,
‘publicado en 1827 en EL Repertorio Americano, como comentario de
Ias Pocesias de Heredia editadas en Nneva York en 182

Frente a Heredia, Bello se pone en actitud de macstro, como i
Ias cualidades del joven cubano 1o obligasen a sefialarle el estudio
¥ la maduracién que solicitaba un talento afeado con descuidos de
composicion y tropiezos elocutivos. A pesar de los reparos, el elogio
es generoso y sincero®:

menudo, hay por o comin, bastanto orignalidad en soa
oncepion 5 1 vemos. el & s vrsos son- £elcdad
- Smprstonen il sl 4ol ccundor, tan Agna do S0
contempad, ewadiade'y shotada.

Heredia ha cumplido con una misién de 1os poetas americancs:
Ia de cantar la naturaleza circundante, ese gran escenario del Nuevo
Mundo que las silvas de Bello presentaron como recinto ideal de la
Poesta, EI buen cumplimiento de esa misidn disculpa los defectos de
Heredia, tan apegado a las influencias de Byron, Meléndez y alguncs
eastellaros ltimos; los modelos estuvieron siempre vivos en 1a poesia
de Bello, pero éste insisti6 en la elaboraci6n propia de esos estimulos.
De esta condicion surgen los reparos a Heredia: **aunque no siempre.
(ni era de esperarse) con aquella madurez e juicio tan necesaria
en Ta lectura  la imitacign de los modernos, tomando de ellos por
desgracia la afectacion de arcafsmos, 1a violencia de construcciones,
¥ a veces aquella pompa hueca, prodiga de epitetos, de terminaciones
‘peregrinas y retumbantes’”

Las caidas idiomiticas de Heredia se cargan a tres motivos: la
juventud del poeta, los errores el pais en que nacio y se educd
(Cuba), y los imphestos por contagio del mal ejemplo contempo-
rineo. A ‘una condicién de época se atribuyen las voces y termina-
ciones anticuadas, tan inaceptables como las que revelan una def
ciente educacin idiomitica. Con estos reparos Bello se aleja del
nacionalismo_verbal que_defendieron los rominticoos
ricanos en desmesurada valoracién del regionalismo poético, mani-
festacién de los caracteres propios del Nuevo Mundo. Cerrando su
nota, el eritico recomienda o Heredia el estudio, “demasiado_des-
atendido”, de los “clisicos castellanos” y de los “grandes maestros
de la antigiiedad"”

Tow uaos castigardn eu_ diceidn, 3 1o harn deodefarse del oropel do
Votes desuaadat; os ofror scritlarin ms gusto, 3 10 ensenardn &
sorvar, o eniro s aricbatos dl cateo, 1a templansa. do imagiaacion,
Qe o plerde Jamks do vita & a narurdlers 3 Jumds 1o exagors, n 1o
Sictenta.

5 Obras completas, vo. TX, pige. 355 y 244,
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naso de_cantores de la libertad—, Fernindez Madrid encontrs la
inspiracin literaria “‘asunto digno de sus inspiraciones"”.

En esta nota se cumple un balance del presente de la poesia
en lengua castellana.

a Jos pueton aue goun do une

iy wtigu o s po
chrmado por 1a lenta accin do Jor Kiglos, v sufriendo s
Sntevalos, e Tos Cutlen lon extravio 3 los crrores an ocpudo 1 Jugar
e I seniabes 3 e Ia verdaders eultura, La perfoceiin preseate supons
In avidun Jubor do 1a cxperiencia, 3 éta 20 se forma st con eaar
mientos ¥ retraciacionca. La moda, 1a ignorancia, ol tapricho soralzan
iguncs moddos, ¥ Gatos cimentan 1a oplaidn, 436 e semejuntocs casms
Apiaude y adopts a siogas. Abes qus llegio a (poca del dosgae
Teukato Dapel 1o ha improso en baldel |Cuinto tempo se
L Titoteenestin Tiemaa 4o postas 40 1 esacla fongor
b prodi i vt met midore gt e
iu relisin, Los primeros oafserson 4o lor un sbatieron say
ron coronados ‘el £xto mia. satistactari. Trigucros, los Triariee
Sumaiogn, Moratin padro fucron los tdolon 85 m Gpoca, A s ver o
o dstonadon por Sordans, Centuogon, Noriee, Neaacs, 7 Qui
fana. ¥ din ambargs, aunque’ an moderios, todavia e b dudo ua
P adelante. La.seviridad dol gusto modono censura, en unos do eaios
Doetas la atectacion, en otros 1o superficiaiidad; n fste wna. blandura
Steminada; tn aquél ‘wn'tomo domsiado. amanerado 3 simétrio, Los
dia hiyen do esion dfectos, y favorecidon por una_época.
i s,y que nekomrimmen

i
i ctuosos,_consideradon_como
asuntos podicos Sojoraa taligcs 7 Pan
o, o que os han- disradado los poeta. anteriores. L fomiik
B emubitio i para. moveraos 3 teduirace ¢l amor o neceita
o 1n Tiecha i de chyade, ¥ aunque ese apirta do mriedad ba tran
pasado s aites, 3" ha degencrado  veces en i afeion desmod

e presentado. ausdron grandionos que sati:
10" thatasi. Ella ha ensciado & Tos ombren

o ‘an” catistrofen bistrican, o
5 ' ismo tmpo ha portee-
ol siramento dn 1 post, dabio &1 Ingusie eracin, maiee
fad, oxactitud, armouis 7 hackindolo suseeptibl de representar todas Tae
imigencs, o expresar Codon 1o afeeton, do Interpretus 10 méa sublize
¢ 1o meditaci6n 3 lo més protando 4o racocinlo.

Esta vision panorémica de la pocsia en espafiol hacia la segunda
década el siglo xix aparece condicionada por los adelantos del
romanticismo que Bello conocié. en sus afios de residencia. lon
nense. Entre ellos, libros de los dos autores nuevos de Tnglaterra
aue leyé con mayor_entusiasmo: Sir Walter Scott y Lord Byron.
Entre las obras de Scott publicadas en ese periodo figuran: Vision
of don Roderick, 1811; Waverley, 1814, y Harold, 1817; entre las
de Byron, Childe Horold, 18125, Manfred, 1817, Mazeppa, 1819,
Don Juan, 161824, y Vieion of Judgment, 1822.
s Obras compets, vol. X, pign. 201292,
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Y diiase que Humboldi, segundo Cristébal Colin del Nuevo Mundoy
Supioia 3 dualist de las selvas, log rios 3 los volcanes, macstro no 8615
e Guogrufia Fisen sino do una. Geografa | o parecia nacer
con 41, uwitd en Bello aquela ateeein geogrifica do qe darkn des-
ol testimonio muchas notas do su obra’ do poligrato.

En 1504, en un modesto poema dedicado A la_vacuna, en
accion de_gracias ol Rey de las Espaiias, Bello eseribia con entu-
siaswo: *“Muchas regiones, bajo los auspicios / espafioles produce
el hondo seno / el mar; y en breve tiempo, las adornan / leyes,
industrins, poblacién, comercio. / EI piloto que un tiempo las her.
cileas / columnas vio con religioso miedo, / aprende nuevas rutas,
¥ las artes / del antiguo traslada al mundo nuevo.'”

Sin llegar o participar totalmente de la apreciacion de Picin
Salas, de que esta oda encaja en la corriente y ¢l ideal hispanoae-
ricano de un preanuncio entusiasta sobre paises “‘en pleno desarro-
o que tienen'ya In certeza, y esperanza de sus recursos”’, es liito
recanocer que “una doble fo en la naturalera como suma y sabia
maestra a la que se ha interrogado poco, ¥ en el hombre que por
medio de su razin puede vencer las contingencias y acercarse a u
mundo cada ve ms perfectible”), prevalece en ¢l pensamiento del
poeta.

De este modo no puede extraiiarnos que en ¢l Resumen de la
Historia de Venezuela, publicado por Bello en 1808, se sitiian las
bases geogrificas —observaciones sobre los productos, comercio y
turaleza. venerolana— como fundamento del conocimiento historico.

Después del desengafio que produjo la aventura. de los conquis.
tadores en_pos de inexistentes tesoros aborigencs, los espaioles de-
bieron dirigirse —sogin comenta Picon Salas siguicndo a Bello—

‘a_ocupaciones ms solidas, mis Giles y mis benéficas, y la agri-
cultura fue lo més obvio que encontraron en un pais donde la na-
turaleza ostentaba todo el aparato de la vegetacién”"

EL aiio 1808 visitG Caracas el Teniente Coroncl Robertson, Se-
eretario del Gobernador de Curazao, ocupads. en csos momentos por
Tos ingleses, para. regularizar el comercio con la Capitania de Ve-
nezuela. Récordamos sintéticamente este_episodio, porque la partic
cipacin de Bello en el mismo revela la silida formacién administ
tive que éste poseia v la claridad de sus idess en el nivel de s
politica econémica. Son 1os dias en que Napolen ha lanzado contra
Inglaterra el bloqueo continental, y muchos de los productos co-
loniales no podian llegar con seguridad a Europa. Veneanela requiere
la mercancia que almacenan los mercaderes antillanos, mis barata
aue I espaiiola, como Ia isla de Curazao mo puede vivir sin los
productos agricolas que recibe de aquel pais. La nota que, por mano
de Bello, esribe el Capitin General  la Corte de Madrid, constituye
i alegato por la mayor libertad de comercio y por la rebaja de
derechos arancelarios entre ambas zonas. Y es tan apremiante dicha
necesidad, que ¢l Capitin General informa al Rey que, aun  titulo
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deseubria a través de Humboldt, es la que trataba de incorporar
a6 suefo de civilizador. 1

nimiento geografico del gran orientador alemén, que suscita, ain
hoy, una elocuente afirmacion de respeto®:

Sus investigacione geogréfian hundleron sus ioqusicioncs e mltiples
Saperton 4 somplejs direno.do 1as cleciss naturals 3 de 1a Biso
Tl explorador cxoraado, aacendis a Jas altas Tontadiy, desendis
Sion erdon U Tiphios pel s,
o con 1 iers 3 as alimaad Sa sontacto con Jos paaes deseo-
Socidos mo fue supeitical, como.si d6 Yo Antsos viajiro, siao. pro
Fando. No s imits, on consecuencia, & decriir on ohietos o fengmencs
Obacrvadon n I supertico srretre, a0 e proeird xplcario, deren
ratar e compieio mecanisno o s63 cuness 7 extenderss haska b son-
Setncncas, o pocs fendmends 3 processs Telscionsdon €on 1on ob-
s o T T o it 8 e
ficaia, <otk en T pluma. b dotada. do
Homboldt una Taminosidag deslubrante. Remotinaote 4 los rigenes
3 Tesendends 2 1 comecusneian, Infundid & sus socios uny viandd
Basia o desconoeda.en Ia_ decipein de In erra, en In curd e
creudor e wrn suevs. eografa ntrodsjo ressmamiente, probiematcdad
5 i

Mientras el naturalista experimentaba la revelacion de un mundo
nuevo, Bello adquiria conciencia respecto a la vastedad del paisaje
americano. No debe olvidarse que esta preocupacin por 1os pro-
blemas_que provoea el conoeimiento geogrifico del Nuevo Mundo
se manifiesta principalmente durante su larga residencia londinense.
Ni el fmbito social de su actuacion, ni las mltiples actividades
que alli cumplid, ni el absorbente recinto del Museo Britinico, ni
Ias amistades que el privilegio de su cultura ponia a su disp

i, ni el ciclo gris y opaco do Londres, pusieron valla & sus medi
taciones del solar ausente y del paisaje distante.

Treinta aios tenia Humboldt, y los veinte no habian Negado
para Bello, cuando ambos se encontraron en Caracas. El Baron
prusiano, acompafiado por A. Bonpland, habfa llegado a la ciudad
a fines de 1799, autorizado por la Corte de Espaa para llevar
a cabo una exploracion cientifica en los dominios de América. Fue
un estimulo juvenil sin precedentes, que recuerda con gran em:
particularmente por el fallido intento de acompafiar a los dos vi
Jeros cuando aseendieron, en la tarde el 2 de enero de 1800, a la
Silla del Avil

Mariano Picén Salas asigna al encuentro de Humboldt y Bello
singular importancia

5 Obras compltas, vol. XIX, Temas do Nstoria y geoprofia. Prélogo do
Mariano Pietn Salas, 1957, 7 vol! XX, Cormagrofia y ofros estudios de dhonl-
asin sienifica. Frlogo 32 ¥, 3. Duster 1057,

S b conmlado tambitn 1 Sol. XIV do ia elicién chilns do Obras
compits: Gpnios e, Tnrodscea’ a0 Mgl Luia” hminitogs
RO %, Fuousioo: Qu s T geografia. Buenon Airs, Baloral Go-
Tomba, 1961,
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seribe

frocuencia piecas on el gusto de Morata, Breta do los Herreros
o, pero

3G chandh en o slguss de Jon antiguos dramiticos capan
Sobre todo bion aprendidas 7 bien cnsayagus.

Es harto siguificativo que Bello se convierta en vocero de los
expectadores cansados de las tiradas patridticas, y que en nombre
de los mismos reclame representaciones del clasicista_espafiol_por
excelencia, el muy verosimil Leandro Fernindes de Moratin, a cuya
vera se juntan el eostumbrista Manuel Breton de los Herreros y el
folletinista Engéne Seribe, por tantos afios amo de los teatros boule-
vardiers paricienses. EI prestigio de Seribe compartio con el de Ale-
xandre Dumas Ia admiracion teatral de los americanos en la primera
mitad del siglo Xtx, como representantes de la mis decidida dra-
mitica moderna. Sorprende en la solicitud el escaso interés por las
piezas espafiolas “antiguas”, euya representacion se solicita *‘de
cuando en cuando”. Tal vez n esta limitacion se descubran las desi-
Iusiones de un leetor que en su adolescencia se habia fascinado con
Lope de Vega y Caldertn, cuyos versos le costaria reconocer en las
desfiguradas recitacioncs de as temporadas chilenss.

De lus posteriores resefias rfticas sobre poesia lirica, vuelven
al pleito entre clisicos y roménticos: el Juicio critico de don José
Gimes Hermosila, aparecido en sucesivos niimeros de EL Araucano,
entre noviembre de 1841 y abril e 1842, y Ensayos literarios y eri-
ticos de don Alberto Lista y Aragin, en'la Revista de Santiago, ju-
nio de 1845,

El conentario sobre Tlermosilla relaciona la disyuntiva literaria
entre clisicos. y rominticos con Ia existente entre legitimistas y &i-
berales en politica. EI panorama de la Jiteratura se amplia sobre
Tas relaciones mis evidentes con los conflictos sociales contempord-
neos; Bello adelanta asi un método subrayado con exceso por los
romanticos de esta América 10:

v
Hain lkoncia, L ceueln lésicn dvide 'y separa s géasros on o1
miema catiado qte Ta scta egitinista las varias Jeranjulas sociaiens 1a
v

Ronn de 1o piesey
Contrario, hhce Ruls de scerenr v contundir Tas con

familar o domésics, La_sscurln rominticn, por &
o Somico

enios que eneubre,
e se e exudic de Poner # 1a vivta con recargados colaes.
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con la muerte sino una imagen de la vida, de la vida plena
que se prolonga en ¢l hombre y en la superficie de la ti
sesgo de sus acontecimientos y viscisitudes so realizaban sobre un
espacio real y tangible, cuya comprensién habia que transferir al
hombre operante, artifice y modelador de su morada. Asf fue, crea-
dora y optimista, Ia sustentacion geogrifica de Bello.

En sus traducciones de temas geogrificos, provenientes de dis-
tintos autores modernos, introduce acotaciones aclaratorias, breves
¥ conceptuales, que hilvanan distintos pirrafos de la. descripein
original.

En el comentario e la edici6n francesa del Viajo a los regiones
equinacciales. .., publicado en EL Repertorio Americano en 1826,
expresa Bello:

Esta nera parte do Ja relacidn istrica 4l vinje do Humboldt y Bon-
plaad contiens macho de nuevo obro I geogradia y satadistics d Amé
e ftaralado de ntereeniinas Shraciones € etearls
e, qua 1 antor hace agbremanera fuairactivas, comparanio, s
oxtuinine, Jos eapectos 3 fenimenos de diferentes cimts 3 localiaden.

La inseguridad que experimenta Bello con respecto a la clasi
fieacién de los hechos geogrificos, como se aprecia en la segmenta-
cion temiitien enumerada, e perfectaments comprensible. Pero vefa
también la importancia de 1 comparacicn, esa maravillosa Ceni-
cienta de los congresos  reuniones de ejecutivos v realizadores.

Esta pouta comparativa requiere no s6lo I instrumentacion do
un material deseriptivo contemporéneo, sino una gran perspectiva
histiriea, una toma. de conciencia universal del fenmeno humano,
en relacion n0 8610 con los recurses y su aprovechamiento sino tam.
bién con In introduceidn de téenicas cambiantes ¥ su variada lo-
calizacién y cronologie.

Bello ivié consustanciado con Ia realidad de su tiempo: la pugna
por la supremacia._politea, ¢l inquictante_desborde de las ambi-
ciones nacionales, 1a consolidacién economica y la naturaleza. ex-
pansiva.de los Estados, Io nuevo 1o viejo, el hombre  In tienica.
L hombre —animal de rapifia en la concicncia de Spengler—, pro-
gresién y regresion on 1a constante wniversal do Bruhes, consiituye
fenémenos cuo anilisis no puede estereotiparse, ni resolverse en
funcién del credo o el dogma. Y Bello lo enfrentaba. y resolva, ar-
mado sobre todo de fo y pi zadora, que unidas a su imvul-
nerable coraza. de sabiduria miltiple, constituyen para. su. tiempo
el mis lto xponente amercano de comprensién y medada aquies
cencia cientifi

Bello o s conforma con destacar  Venczuela entre los temas
seorifico do sus periddicss de Londres. So exponen tambitn, con
evidente propésito de esclarecimiento y divulgacion, no
bre Tas chndcionts de ‘poblamiento, ploducciones ' posibiidades
para su futuro desarroll, de otros puises americans. E1 mbito
de su preocupacidn e evidentemente América. Los tres nombres
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cupacin que en diversas oportunidades lo hizo salir en defensa
del estudio del latin. Sefala en la nota:

Bl arteulsta nos acusa do quorer introducis en Chile a
garrofics, como 81 aingin chileno hubese ledo a

os principios
once maceicon

fales ¢ wia impropiedad
{0 seos sutaren {como
Corresponsaies del Gorve, guo i
para o olvidemos hasta 1 lengua. de Virgilo ¥ Horaco, como
Ealipalia desprecable, digna soamente do sr conocida cn Ja edad medin.

Un artieulo del 20 de diciembre de 1833, también en EI Araubano,
agrega una nueva.referencia a I caracterizacion del drama, la e,
Forente a la versificacién. Una comedia e Breton de los Herreros,
La Marcela o A cudl de los tres, es ol pretexto para condenar una
estreches formal regularizada por el clasicismo espafiol

En melio de Tas dotes aventajadus que todon admiran en cl autor de
1 o¥0e" oy aikas, mos Dabla parecido encontrhe en - erllo ‘wigo do
linguido y declorido. Sus verios, aunque fuidoe, 20 o daben- aqu
s ks, qut e propo . do s composcones ewritas ea_ onle
T, 3 duc o Toto e lor fragmenton de Mesando 3 e 1os
bunos padeits de Terenio: n 1o que o duda nfloys aigo I excesiva
SEverda 0 Tus eyes dramiicas ¥ méirican Que %0 fmpuse o puire de
T2 bucna comella castllam. AQLel perptuo artio” o woa dsonancia
inarisble on todo-un actoy produce. . monctonis gse fatigs a1 oo
o e 1ot "L G 1 Sl st 1 e 00

ateind e mtros 3 i, 3 G 3 baco st v 4 o menon
veriadon en 1 ari, como %o ha vito o martes pusado-en Ia wniversal
Sxifaciin que chisg wn o Joguets dramitcd; pues en Tealidad 30
8ot “conn o Savcla, No. subeino en aut o funia et canon e 1n
“nided e vordfcation . tola umk comeiia 5 rsgedin, 5 e T io
Hbilaad do - ssovanca desde o prinepio do 4 ctp hasta 1 i
Eilta acen que toda 1 composiiones dramiticas e Teducida. ai
Cieutoserecho de medin docen de rim, 3 poven i pact en Ia im:
biind e cmpiue Tay e seruatie o 5, dhe s atuimete
e comilafetn S Tnguale. Lov giegn 3 sios pasaban fre
centemento o un verio 3 oire e éuy o Wageiias 5 1, AREWL
Comedi Espaial e 3 ot sabross veridad ' d6 %08 priscipaes
priisichy

En el mismo artfeulo arremete contra otra enfadosa tradicitn cla-

sicista, las tragedies “filossfico-patriticas”, que por afos prolon-

aron sus discuros en los escenarios de muistra Améria, Bello se
e a los responsables de los especticulos para. solictarles:

o o lon cmprsaion, s on scommicen un po
ragedias, 3 principalmente ae f.lu.u.ww

roclamas on vorss YA hemon visto sufcieatements
Eor's e, No ignoramos qus hay clrtor AFiomsion pw
lereado catroptass de anfarronadss, Amenazia 3 denbestos sansiruye
o sblime 6l et pero sy nimero % siendo cads dln menor;  croemon
cxpresar 1 voto 4o vai gran mayoris, pidiendo quo so nes dén con s

‘Qenca

© Obras completas, vo. IX, phgs. T12 3 TIATIE, respectivamente,
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provisional y mereciendo las protestas de la Intendencia de la Real
Iaciends, se hace indispensable reducir las tarifas aduanerss, Hay
¥a como un orbe_economico venezolano, de inmediata_irradiacion
al préximo archipiclago de las Antillas, que no puede descnvolverse
dentro de las trabas y recelosas previsiones de In palitica espaiola.
Entre los argumentos que Bello seiala en la nota a favor del més
libre comercio con las islas del Caribe, se cita la importancia que
tendra en Venezela, como natural resultado, la préspera. ereacion
de una marina mercante. Se destacan ya en esos cseritos algunas
“constantes”" de la econoinia venezolana, que parccen actuale.
En una notable sintesis, Pieon Salis expresa la devocién que
Ie produce el reencuentro sentimental del maestro Bello y de Ia patria:
La fo e In terra vencaoana ¥ Iy transtormaciin aue pueden operar en
lla ‘e Trabado, an *Farten Gtlea”? 3 €1 imercanbis eon e murdo, ir
lizado realts, también o ol Resmen do Bello: Todo'a pasado cooutal
o0 murra a0 8L preludl smamente prometedor 4o futsro, Devde
e 2 o XVILY, absde ol comiena o *aneatr rogeneracion owil
(o b s e o i3 poacion
"D Despuds Gl csca e o veles cubentes 7 do I e 4o azicar
b wAl, 3 por dimo.al café ‘taa Se tundaron
Doblacionesy icos Haton do gunado en I umensas liawras, EI hombre
Eiclo fon cuda . ditands Ta drita o m \rabajo, 7 continua 3 em:
e sl Bl ot e kst
S T deaheni Iy Tt P et i
Eier Vs, lantd 1s mass deh bombro-en toda, Amévies somo aduelion
Tl At e it o o ol e i i et
il tan reveador e 1 riuesa venerglans do entonces 7 e
B eioiaea Thiencia de los hambre
Un ingenuo determinismo brotaba lozano de su pluma maestra;
advertia cémo el pristino paisaje placentero se colmaba de humanidad.
Bello pudo eseribir en su Resumen: ““A. impulsos e tan favorables
circunstancias se vieron salir de Ia nada todas las poblaciones que
adornan hoy esta privilegiada mansién de I sgricultura de Vene-
suela””. Seguro que habria de brindarle 1a historia, y no la geogra
lina, como tributo cultural ¥ como esencia, mayores
dades e elaboracién personal. Y sin duda a este respecto
su pensamiento vuela a gran altura. De esas dos formas de realizarse
€l hombre sobre la superficie terrestre, la geografia constituye para
il una empresa nueva: una circunstancisl - reiterada manera. de
aprehender la realidad, con finalidad trascendente,
Esta finalided debe imputarse a la inteligencia global de Belo.
Y s resiimenes, traducciones ¥ comentarios de temas geograficos,
inclusn 1os que incorpora . sus estudios historicos, constitnyen wn
Namado al quehacer cotidiano, una proposicion de trabajo. Nada
mejor, pues, ue presentar el cuadro de una incitante natnralera,
escenario de los procesos del tiempo, para que el hombre forje en
ella s destino, Ja descubre.y la_posea.
La historin 1o favorecia, con Ta posibilidad de wn mayor ahonda-
miento erudito; ese retroceder hacia el pasado no fue un reencuentro
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Tgual, y poco comiin, dureza utlizaria en su polémica con Cha-
c6n sobré el modo de escribir la historia. Hombre de vastos recursos
eruditos, provisto de una auténtica cultura clivica, era_enemigo
de las generalizaciones cientificas. Altamente capacitado para formu-
lar juicios sobre la filosoffa de la historia, prefiere retrotraer el
pasado a anilisis coneretos:

Abranse las obras clebres dictads por In Glosofia de la istora. yNox
dan cllus In Slosofa de 1s historia e T humanidad L. acida caliena
0o I Mmadad on abetractos e s homanidad bujo clertas formas
apocials: T capeciales como Ios monkes, alle ¥ rios de Chile; camo
b plantas 7 auimalen; como lan ratas G tur biamie: como s cir
i e 3 poiss e Qo sosra sceind T wacido 7 %0
-

B determinismo es un tanto excesivo, v ol inventario de factores
0 e de ningin modo complto. Pero eita objecion e real en In
medida que computamos & mucstro favor una valoracion actual de
los mismos; valoracidn, por ofra parte, que ha determinado a ms
densa. bibliografia coniemporinea

El conocimiento ¥ Ia.Saloraciin_cientfica se orientaba, pars
Belo, de acuerdo con las exigencias de au tiempo, haci In conside-
racion sistemtics de loy diversos temas. con ue equipaba. ¢l saber
arogific.

i cste orden do cosas su vocacidn por las ciencias uaturales
s incucstionable. También €3 cirto que en ¢sos momentos l1a cien
cios maturales prodigaban simultineamente ol cxtraordinario aporte
de los viajeros altamente capacitados, y ¢l ponderable trabajo de
o invstigadores mia notable.

No silo en algunos de los trabajos citados anteriormente se
pone de manifiesto exta preferenci, sino también on 1y Deseripeion
de la cochinilla mizteca y de sw oria y beneficio, de 1827. Y cuinta
Ser mmestra sorpresa, en csta revelacin dl naturalita, el ver re-
producido los dibujos de mumerosts aves americanas que alizs por
sus propias manos, dieciséis dibujos que permanceian inéditos entre
sus papeles, hasta’ ser publicados por Ja Comiion Editora. do Ca
racas (tomo XX).

Tilo mo signific que desechara otras noticias que aportasen -
nocimientos acerea do los paises americanos. En realidad, In basc
do e dispositivo. cultural en ese. dmbito s orientaba haci

erado_espiritualmente por unatradicion comin y una fi
igualmente afin, se integraba al mismo tiempo por una base
enyo conocimiento, comprensién y aprovechamiento. determina
una_solidaridad_coherente y mutua.

Su_coherencia y sentido realista no fue una mera_impresion
intuitiva. Habe nacido de Ia constante meditacion y de la frecuon
tacion de las més variadas fuentes de libros y de experiencia, No

estaba alineado en el grupo de los impacientes, ni de los sonadores
de la unién de vastos espacios geogréficos. Buscaba Ia sintesis y Iu
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que utiliza para sus publicaciones en Inglaterra contienen Ia palabra
Amériea. EI continente americano aparece en Gl como_conciencia
'y realidad, como émbito territorial que sustenta sobre bases politicas
inseguras el potencial de sus grandes reservas y I categérica de-
terminacién de incorporarse al proceso universal.

ira Bello_esta inquictud fne constante y no cedia en ella,
a pesar de la frialdad europea, a pesar de que Ia propia América
—suprimida_en el caos politico y la anarquia de sus luchas inter-
nas— conspiraba contra sus desvelos por la_ organizacién nacional,
por la estabilidad politica e institucional del Nueso Mundo.

Debe advertirse que Bello o nos informé_desprovisto de toda.
finalidad, como mero traductor. Analiza e interpreta los temas,
 s6lo cuando los canaliza en funcion trascendente, ordena el ma:
terial para su_publicacion.

Los asuntos que trata estén lejos de componer una miseelinea
meramente descriptiva, y cuando ésta cac inevitablemente en una
tediosa nomenclatura, ademis de recomendar el uso del atlas, con-

ne en que “‘una nomenclatura seca e cadenss, ramas y nudos
de montes, con la desnuda indicacign de sus rumbos  alturas, no es
a propésito para ocapar agradablemente la imagincién”.

Creo_que no conoei a Carlos Ritter, pero afirm —acaso sin
proponérselo— en los comentarios que formula la vigeneia de una
teoria_geogrifica que se nutre de la comparacién y Ia ex

N0 es sorprendente que haya recorrido, al menos en parte los
treinta.y seis volimenes del Noveau Dictionnaire @"Histoire Natu-
delle, apliquée auz Arts, i Udgriculture ot a UBeonomie Ruralo et
Domistique, par wne Societé de Naturalistes of dAgricu teurs, para
ofrecer, ya en la apertura de La Biblioteca Americana, un esbozo
claro y emocjonante de las *“Consideraciones sobre la Naturaleza”’,
eseritas por Virey!

Lamentablemente 1o podemos apreciar con seguridad cudl fue
€l aporte especifico de Bello en este articulo, Pero al menos, si
sabemos que se hallaba profundamente estimulado por su lectura,
¥ que 10 encontr en una de ellas una fuente de inspiracion, porque
Su estro potico ya se habfa iluminado con las famosas *Silvas"”, cali-
ficadas como poema de América por Marceling Menéndez Pelayo, y
en las cuales la naturaleza opera como fecunda madre universal.

Es que Bello no tenia la presuntuosa suficiencia de la origina-
lidad. Por ¢50 se atreve a recomendar en su Informe prosentado o
la Facultad de Humanidades por la Comision que ella nombré para
ezaminar el ““Compendio e Geografia Antigua’ escrito_por don
Guillermo Antonio Morens, de 1852, con desconcertante acritud que
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Tas resefias de estrenos se intensifican tres afios después a rafz de
una temporada rica en presentaciones, inclusive de autores de esta
Amrica.

Fundador de la eritica teatral chilena, sus notas trataron de des-
lindar con sencillex los principios decisivos del arte dramitico; a pe-
sar de su mesura, provocaron una polémica sobre cl tantas veces.
planteado pleito entre clasicistas y rominticos. El 21 de junio de
1833, comentando ' repeticién del melodrama Trointa afos o La vida,
del jugador, del tan socorrido Victor Ducange, seiala las novedades
de la dramitica nuevaT:

Los partidario do la cucla clisicn reprobarin o plan do enta picza,
Coma treguia 3 monsraose iy nor tasiada de Francia . Bavibr, 3
ombouy Saa- sere 03 Icidentos e abrazan una. duracion

i, y tenen poca mds conesid ciro 4, don I dn perien
0% hombre'y originarse de usa misia caum, el vicio el Jurgo, d
macra’quo ¢ utor 0 T reapetado Tia 1n aidad do e o0
T’y o,

Previendo los reparos que habria de suscitar entre los partidarios
de ln dramitica clusicista 1 pieza de Ducange, se adelanta  exponer
Su opini6n, mucho ms libre en el teatro que en poes

Nosotras nos sentimos inclinados a profesas principios ms laxos. M-
rando Tus roglas como tils avisos para faciliar el objeto de ate, quo
el placer o Jos tspectadores, nos pareen quo s ol autor aciria & pro-
e vt efoeto s llas, 50 To deben. perdonar las irroquiaridades. Las
reglas 30 son ol fin el arie, siao los medics qus 61 emploo para obio.

relen. Eatonecs o encadenan of ingeni, sigo dirigen us pason ¥ Io pro-
Gorvan o peligrosos extravios Pero 1’ ca posible abianer gueles resul-
Sados pa ovos medios (7 st e un hch 0 que tados poderios Jurgar)
516 Jocta Tievindonos por seadoros muovos, mantin. ba sgradabls mo
Vimiento Tn antasias o nos hace croor en 1a rolldad do lon prestigios
Qs nos poms delante, 3 nos trasporta con dulto violencis & dans qul
oo ms Theble, modo ponit Alhents:
ovocar Iy ocnmurs, priviadoss del avziio do las roglas, 480
bien derecho & qio 30 admive s Lol osadia?

Bl pocta dramstico debe atender al deleite que la representacién
produce en el piblico; a favor e tal relacién se justifican las liber-
tades roménticas, en especial las referentes o las tres unidades, Para
ilustrar su defensa del drama.nuevo el comentarista recuerda lo que.
esté sucediendo en la Francia contemporanea:

francess parees ya & muchos

La regularitad do 1a trage
aon-en Paris Ta peessidad do

mongiona 3 fastdions. 86
Variar los procederes € arte dramiiico; 1as wnidades ban dojado do mi
Tarm como preceptas invielabes; v en ol cidigo 0o Tus leyes fundamen
iales del totto, silo quodan aquellas euya. moccidad para divrti o
toresa e indisputable, 3 quo Poeden todas roducirso & uaa. soia: Ia el

7 Obras compltas, vo. IX, pige. 701, 70170, T02 y 705, respctivamente.
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widad, en In culturs, In organizacién y el deswrrollo uacional. Ex-
quema 'simple, que smponia & cada uno de los pases su propia
responsabilidad.

T detalle que debe anotarse s que las obras consultadas por
Bello constituyen & veces densos volimenes. No escogia los asuntos
al azar; elegia aquellos que le proporcionaban valioso material enun-

Las referencias sobre Costunbres de los
tractadas de I publicacion el viaje del Capitin Head por la
llanura bonacrense  Ia cordillera de Chile, constituge un. magnitieo
aporte-al conocimicnto del gaucho. Versign sencilla, comera  cor-
dial. En_términos de geografia humana describe su_ alimentacion
¥ su vivienda. Ilay fuerza descriptiva en el capitulo, comprension
¥ armon

Ninguo de los cementos de ess forma de vida pasaron desaper-
cibidos para Bello, y seguramente hubiera. rubricado con su afecto
o términos de la’ evocacidn. Pensamos que Bello, al transeribir la
deseipion de Tiead sobre la mina de Sun Pedro Nolasco en Chile,
habri. experimentado una fatima sensacién de dolor, Ia misma que
oy nos lega a nosotros, Su lectura trasunta la hostilidad. de ese
medio, que el hombre padece con una resstencia fisica y una.ress

iGr espiritual incomprensible para nuestro tiempo. La_ explo-
tacion minera se realizaba con medios rudimentarios y {éenicas p
mitivas de beneficio. No se imaginaba el recopilador cuinto deber
realizarse fodavia en el pais para superar las limitaciones en que 1o
encerraba una educacion técnica apenas incipiente, wn. conciencia
social de tratamiento humano, cuya solucion no se habia. previsto
am, y que @ mismo al promover, con s gran pasion educativa el
desticrro de la_ jgnorancia, e ascenso_gradual ‘v wniversal de 1a
cultura, se constithiria en anténtico forjador de Ia mismi

Por’otra parte es evidente que s proponia. ilustrar, frente a
1as voes airadas de recelo y censura, la capacidad de eze hombre
anénimo, ignorante y ereador, que prolongaba en su vida la imagen
de la nafuraleza, como integrante del paisaje. Gancho o minero, sus-
tancia viva de un pedazo de suelo, bajo un cielo inmenso, inerme 8l
dolor y al cansancio, ese hombre Construyd pacicntement Ia urdim-
‘re de mucatro_erecimiento. Head ¥ Bello act 1o reconocieron, y 1o
indieron su tributo.

Las mumerosas citas con que Bello aclara sus traducciones ¥
comentarios, nos muestran o n hombre que sentia plenamente 1a
Huersa vital de la indagacion. Si en verdad Humbolde y Bonpland
informan el eje de la misma, muchos contribuseron & estructurar
el armaztn cientifico que evidencio poseer.

Sus noticias sobre Palmas americanas, de 1523, y sobre una
Nueva especie de papa en Colombia, del ismo aio, nos enfrentan
& un Bello incursionando en ¢l Nucvo Diccionario de Historia No-
tural, publicado en Paris entre los afos 1816 y 1815.

"Dé 'Gandoll, Cuvier, Azars, Hommer, Buffon y otros autores,

16

jauchos, de 1827 ex-
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allega pruebas muy claras a la posicin del poeta en el pleito entre
clisicos y roménticos. EI Profesor Dr. Rodolfo E. Modern ha tra-
zado la semblanza de uno de los maestros de Bello, Alexander von
‘Humboldt. Relacionado con la influencia de Humboldt, aparece en
el venezolano el interés por los temas geogréficos, situado en el en-
sayo_ del Profesor Sr. Juan A. Sidot

Con_estas colaboraciones se_recucrda dignamente a uno de los
civilizadores claves del Nuevo Mundo, a un procer que defini nu-
merosas lineas del pensamiento de esta América. Sus conclusiones,
adecuadas a las realidades de Ia época, toman fuerza y perduracion
de las perspectivas histéricas que iluminaron con rigor y lucides.
La leccién de Bello, vilida después de un siglo, exige una atencion
constante a sus principios y métodos. Tal es el mensaje recordado
con estos intentos de anilisis,

15 de marzo de 1966

10
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Deben contarse otras publicaciones significativas de la flamante
corriente literaria: de Perey Bysshe Shelley, Queen Mab, 1813,
Alastor, 1816, Prometheus Unbound, 1820, y Adorais, 1821; de
William Wordsworth, Ercursion, 1814, y Poems, 1815 de Jobu
Keats, Poems, 1817; de Thomas Moore, Lalla Rookh, 1817. No pue-
den olvidarse los criticos y ensayistas'de aquellos iios, autores de
tan asentado prestigio como William Hazlitt, Charles Lamb, James
Henry Leigh Hunt y Thomas de Quincey.

Alos aportes dé los rominticos ingleses se agregaron los ap
recidos en Francia. Do UAllemagne de Madame de Stal es de 1810;
Alphonse de Lamartine publics Mcditations, 1820, y Nowvelles
Meditations, 1823 ; Pobmes antiques «f modernes de Alfred de Vigny
apareci6 en 1826, ¢l mismo afio de su novela Cing-Mars; de Vietor
Hugo, ¢l predilecto entre los muevos franceses leidos por Bello, se
habian difundido: Odes, 1822, con importante prefacio_terico;
este volumen se refandi6 evatro afios después en Odes of Ballades;
de 1623 es Ia novel Ilans Iilande, y de 1827, Cromwell, con

facio tedrico. ©
idad de los desterrados liberales espafioles y de algunos
Hispanoamerieanos vino a completar el cuadro de novedades. En la
reseRa sobre Fernindez Madrid recuerda a esos renovadores de su
idioma, situdndolos en la general transformacién europea:

Nosgho tncmos . orture de el o wdelatadn o o de I pr
ecei, ttelactan, que 0o exth Becho ¥ preparado pars mucstros giees
3 parh mucstron progreson. Las coneusions, policch extersas nos. han
i gt vorubies. L macida cuya Jengua hablamos ha mfrids
iy crlsis que B disperiads . suclor extranjoros sus ingenion mis
ncarecidos ¥ all, 4 s trabas 1 doble deepov

gioss quo s aqucaha, han ampliado i
fum ksto af vl G oa e Ton hombes superiores
culto. Las oteas repiblicas amerianas . ehirado. (o
Tatelactual, 3 han dado 4 a Ioz produccioncs que Tl i
perfeccitn, & que proporden n 1a Epocn aetual todos 108 esfuerzos el
enio'y do 1a T

Lo influencia de las recientes novedades literarias se fue o
bando en las piginas criticas publicadas por Bello en Chile, si
que sus_ aportes aleanzaran a modificar las direcciones bisicas de
Tos motivos polémicos reaparecen en los ensayos a

como rechazo de desmanes amparados bajo el rét
de romanticismo.

Afanado por la difusion y el apoyo de todos los medios que
significaran una forma de educacion popular, Bello se convirtis
en valiente defensor del teatro, escuela de costumbres y leceion
idiomiitica. Para alentar su propisito publics en El Araucano una
serie de notas, & partir del 18 de diciembre de 1830 con motivo
de una representacién de la Gpera de Rossini La Ialiana en Argel;

& Véass Weisre, Ruxt: Hitoria de la ertca modersa (1750-1850). BY
romanticiomo, VersiGa castellana 4o 3. C. Cayol de Bethencourt. Madrid, Edi-
Loral Grodos, 1062,
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mina de que debe
ativas incligaciones y movimientos el
pre sus bras, para g hagan e
impresitn grofunds 3 rata. Uns gran parte do oo precepios
o Rrintitclos y Horack o, do o e evinda'ch T2

escucia cisic faica; v 50 puden menon do telo,
To'te a it do a Smiacion,

En In fiel imitacion de la naturalez, perdurable interpretacion
de fundamentos de Ia Potica aristotélca, encuentra el resefador el
principio inconmovible que liga a clisiccs y romnticos a pesar de
s diferencias formales que se explican a continuacion.

Pero by otras reglas quo los critcon do 1a escucla clisica miran como
Obiigatoria, 3 lovde I sscwla fomiaticn como ingiles @ al Yor per

uas, A"t mimero, portenceen 1 ires unidades, 3 principuimento
Taa o Tagus 3 tiempo. Sobre éataa rucda 1 cucstin eatre s 3 tros.

Para responder & la mala interpretacién que de su nota anterior
ha hecho el corresponsal del Correo, se presenta informada de las
cuestiones estétiess debatidas en Enropa, de las que tiene opi-
nién pro

8610 ol que wea_completamento extranjero & lan discuriones Jiterarian
00 phde siribairse una Hen tan Abeurds. como 1 de quere dar POF
Horra ‘i todan Iav reglan, s Sxcepeiin, como s 13 pocss 50 fucse
arte,y pudiers baber arte s el

En la afirmacisn dltima se reconoce una constancia de las pigi-
nas tebricas que Bello dedic a la poesia en sus distintos géneros:
para rubricarla sefala  pirrafo siguiente los reparos generales al
clasicismo dogmtico

Si hubitesmos dicho
enclonles, trabas

aguel arteulo que esan roglas 10n puramente con-
embarian dnbtimente 8 poca 7 o priv de

. que 1os Corneiln ¥ Racines 1y . ol
s, sino & pesar de
lir Gl Tmitado
1 cirelo eatiecho Seinte ¥

Racines han saido 8 weees en ineongroen
o mds que ropeie 1o que han dicho o
¥ slemance y Sigunos frascones.

L autoridad de Latouche y Ia de Sismondi le sirve para condenar
ese sentido estrecho de las reglas, condicionado por los principios
férreas de un codigo poética. Un argumento del primero aparece
esgrimido_contra los censores del drama roméntico, que suelen ol-
vidar las inverosimilitudes del clasicismo: “que poeas extravag:
de las que se llaman romnticas exceden a la inverosimilitud de hacer
conspirar a Cinna en el inmovil gabinete de Augusto, y de mostrarnos
a los templarios indiciados, presos, interrogedos, sentenciados y que-
‘mados en veinticuatro horas”’.

Entre tantos motivos de orden estético general aparece una di-
recta alusidn & Jas limitaciones de la cultura clisica chilena, preo-

Todon Tor ertcos Inglesen
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Ara, s Grdones del capitin Wilkes, tards en cumplie esta mivion ceren

de cuntro afon; past tres de clos e Iow mares destonocidos 7 peligrosos

i separan of s e Asia d Ia Américn oseidenta, ¥ somplei Ia vaets
iebo ante' e s retoro & los Extadon Unidon’

o comsinto o mirite do esta obra en To qus 1a mayor parte do los
Jctores bucan ‘principuimente en las selaciones e Vijes mariimos
desripeiones iutorescas . 1as eseenna que ofrco Ta maturalera; expo
siclan'de lo que en 1as costumbres o Tattuciones de las razas aativas
Dresenta un sontrate mis fuerto con 1 forma 3 Jas eyes ds 1o eivil
Taciin eurapes, animaia con cidentes dramitizos que o pongan 8 I
Tita’y T Saractercen. Eate mério, e que ban dudo belas e
Stros Viajeros Tort-américhnon en I narrafiva i sus excarsioucs terren
rcs, o dabo buscarso 13 obra del eapitin. Wilkes, qio s ocupa casi
entcramente en Ia parto clentifiea 3 tieniea do los objatos, ¥ ilo da
bosguejos liguros ¢ Tn costombres 3 usanzas do lon preblos quo viia.
n tn catil doituide do toda. proiension, de todo opmato. Bl quo pe-
fene, intruceion geogritica 3 ndutica, leers con nterts 80 warrativa; el
Qo busae entrtonimicnta o eneonirard pocas vece,

Chile o amy e Tos pases viitadon por o capitin Wilkes; y eata
parto do 1n dbra e 1a e supanemo Chriveiad
0o ectore chilenon que gustardn sin duda do ser en el In_ime
presion quo han hecho T wacaraless material 3 e sthdo soeal do Chile
v reniro Tl cx U Wl an 1 ki s que o0
nfino ada 1y maybr sobre ) continents Amercanc e

Bello retorné a Tlumboldt frecuentemente, Este retorno consti-
tuy6 un bilsamo que calmaba el dolor de su gran obsccaciin ame-
rieana. Y el sabio venesolano comprendid, como pocos, el camino mis
<eguro para iluminar I sangrante bisqueda del equilibrio que anhe-
Iaban sus pucblos. Por ello busca en las piginas del ilustrado viajero
Tos elementas para fortalecer una geografia de su tiewpo, wna geo
erafia nueva

Es su incensante asomarse  las creaciones del espiri
cultura, el factor que lo encamina al encuentro de Ia nai
americaia, o o que . hombre extraondinario abia capiado. con
trazo magistral

En su comentario a In Descripeion de las cordillera: de la Am
rica Meridional, aparecido en 1821, formula una serie de c
ciones encaminadas a determinar Ia importancia de su conocimi
que 1o se basa por cierto en Tn simple nomenclatura :

4Qué s s los contoruos de I cordilera Ia descripeidn de Ia tierrat

f e, e prefeiosdn e e o s szt
on ifsrenten poe nden e T distribucidn, do 1os monten;, 3 in
i mediano Conseimicato de Clas, n0 ¢ T fhei formar fien. de) sin

i L'y politco o un continente, que comprenier ol e
Canimo. i euirpo. hindns, s examinar 1 ragoecio.

Y agrega en otro pirrafo:

A1 econominta que desen conocer lax cntajns o doscentajas de un pais,
Ton Tirion ot 3a Dot o 1o e 1t 4 oo a1 P S
o T mataralon para. sus comumiacioncs nterias ¥ extoruae. ¥ es -
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representacion de s pasionse humanas 3 do sus consecuencian naturales,
i ds modo. que. shmpaticemos vivarento son clus, 3 sndercradas &
o o ik 7 doerar o Fheulcn Qe a3 aeen . 5
preé

La ley fundamental del teatro es la presentacion de las pasiones
¥ sus consecuencias, compartibles por el espectador para que de esta
‘manera se haga efectiva la funcién social del drama. Aplicando el
‘principio al argumento de la obra en comentario, se sefialan los
cances de la libertad de que dispone el dramaturgo: **Su deso
nada conducta [del protagonista de Ducange] lo arrastra a la mi
seria; Ja miseria, ol fraude; el fraude, a la afrents, y acaso a un
patibulo, Hasta agui va el poeta de acuerdo con la naturaleza ; pasado
este término, hallamos exagerado y repugnante el cuadro que nos
pone a la vista”. La verosimilitud, palabra muy presente en las
notas teatrales de Bello, es ¢l limite impuesto a la dramitica; fuera
de sus términos se entra en la desproporcién exagerada que siempre
repugné al gusto del eritieo

Acaso contrarrestando lo que podria considerarse exagerada ad-
hesidn a la mueva.escucla dramitics, viene & continuacion el elog
de una pieza clisica presentada por la compaiia juzgada, Le Cid
de Corneille, en su version espaiiola. Con precisa intencién apun-
ta Bell

Do un orden muy superior (a Treita afos] o B Gid represetad l do-
mingo Giimo, Exta Fiza bace épock on 1o alen del teawo franeta, En

e o Francia, y aun pusde deie
 oderna, o grai Corniie s clovs do Fepente i aivel 3¢ 1o
e bell g o 5t glasro nos bt dejado Ta antigledad elnicar 3 aun
n ventido o muchon To 3636 atrie. 7

El clogio subraya “Ia Tucha sostenida de afectos, con que nos
embelesa v arrebata Corneille”, consideréndola superior a *“todas
Tas otras bellezas del arte””, que no son sino ““bellezas inanimadas”
Esa atencién a 1o bumano, fin el arte dramitico, sostiene los ju
cios de Bello, ya se trate de obras lisicas, ya de piezas rominticas.
Un artieulo del 5 de julio de 1833, coniestacicn a reparos formu-
los contra su nota anterior, compléta los distingos sobre Ja polé-
mica mis viv en I Buropa de la Gpoc, cuyos ecos Tlegaban algo
entriado a los lectores chilenos

El mundo dramatico esth shora dividido en dos sectas, In clisin y In
Fomintica; ambas & 1a verdad existen sglon ace, perd, o eetos dllaes
o, on Suando sa han abandorizado bajo estos don nombres lon portas
ot cricos, profesindo wbieriamente prinepioe opueston, Como Rrwbas
Foponen i mismo model, G & 1a nataraless, 7 un misrio fin, G
“Wacer G 1w sepestadores, e meeskario Qos 48 ana y obra seun tum.
[iinticas machas o 1as soghta 40 drama. Fa wna ¥ otra, o en
guvle 06 s afectos debo ser senello 7 enérgica; Jo. chractero, ben
Rontenidon; o Jances, verosmilen: tn a3 otr, e mencater que @
Docta dé & cala edad, sexo y condiciin, & cada pale ¥ & eada siglo, o

3 Obras completas, vol. TX, phgs. TO4T05, 705, 705 y T07, respoctivamente.
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citados de primera mano, y sin_retacear ¢l juicio critico, revelan
hasta dénde habia penetrado su inereible erudicion.

Traslada o s piginas de KL Repertorio Americano, en 1827,
i informacién sobre lus producciones de la provincia de Cocha
bamba, extractada de la introduccién a In Historia Natural del gran
viajero y naturalista.checoeslovaco Tadeo Haenke, publicada en
1799. i bien no se advierte una elaboracién personal de Bello en
este trabajo, se aprecia, no obstante, que su propisito va dirigido

ofrecer, pira conocimiento del leetor europeo, Ia riquesa y varie-
dad de la producciin en esa provincia del Nuevo Mundo. No se
limita a un enunciado de las mismas, sino que agrega una intere-
sante explicacion, en la que se conjugan el origen. localizacion, uso
riqueza y aplicacion posibles de dichos recursos. Porque una tecno-
logi incipiente daba a Bello oportunidad para dialogar con la e

del hombre ha llegado a pasos lentos a abrirse
camino en regiones que a primera vista paracen impenctrables,
aprovechiindose de ella para ensanchar su_domini

Notables son sus reflexiones sobre el Clima de la América del
Sur, cuya sintesis traslada a piginas de EL Aravcano en 1832,
resumidas de a Enciclopedia.Britinica

B1 cspcticato varindo que ofrece la naturaleza en csta parte el Noewo
Mundo, 50 ba cosado, por ol tspacio o dos siglos de lmar 1 atencion
e"los" naturalias, e, siguiendo. cad tno camnos div

gndo s "dar comocimionto brllanics do Ia hitoris nataral s ste pabs
§lay i contradt que existe enire Ia vegetacion grandioms 3 vivas que
o0 desenvacive bajh mil forman en- elerihs partes e cste continente, ¥
14 arides cxtrema que rebia 6h wia gran parte de s cantones, sundu
B sombrado 103 mis do ias viaitros, S0 ha s ligerameste i
cata, s que ra atado do cxplicar esta ‘anomaii. Sen que In
Svesigaciin do Ius chusas que puedan ocasionar e ferentin i
paas . Targa setie do obwervaciones ek quo I soucién s semcjante
rotioma mo hubless sido el abjeto o los trabajos o lon sabios, In
Euluea o ha sido tentada adn. Los redactores 40 In Encicopedia B
Tinica ban intentado, en o 05w tratados, lenar st Tugora en 1o

o Coneierne . an sausas atmostéricn

Pero donde afirma su natural propensin a la indagacién cien-
tifiea, que se vishumbra en el pragmatismo de los conceptos
riores, es en la narracion, de 1846, acerca de la expedicién explota.
dora comandada por el Capitin Carlos Wilkes, de la marina de los
Estados Unidos durante los afios 1838 hasta 1842, que consta nada
menos. que de cineo volimenes ¥ un atlas:

Eta cplédin abrs, d I que ol gobierno do lox Entadon Unidos b
Jromerado.tecentemints, un magnithe ompier wl gotiemo 4e Gote
Eontiene n Wntoria de s exporacin miritin, o
it s VAT
i principaincnte a1 octany Avstra 3 a1 Pac i,
ot poile Iy eriers e o
30 vipon vaguments a1 sur - . A
once imporantes . mavegucén 4o on
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De este proceder sin pretensiones, pero también riguroso y severo.
esté forjada Ia fortaleza de su sabiduria inmensa

Esta aptitud le hizo vislumbrar la importancia formativa de la
geografia. Si dijéramos que sdlo buses en Humboldt los elementos
bisicos de sus eseritos geogrifieos, limitariamos la_concepcion de
su pensamiento. Se dio cuenta de que la geografia se hallaba inti-
mamente asociada. al sablo investigador, naturalista y viajero; pero
se hallaba asimismo mis allé de @, se’ integraba con elementos do
otras procedencias, y se ilustraba con una compleja experiencia
de factores mdviles ¥ correlacionados.

No podemos asignar ciertamente a Bello una comprension cabal
de los Tactores de integracién de los espacios geograficos, y mucho
menos desde nuestra época. Pero habia algo que Bello no ignoraba,
¥ lo supo desde temprana edad: que el hombre es el gran realiza-
dor, v que el hombre instruido realiza mejor que el jgnorante. Su
enclelopedismo no fue casual, ni fortuito; respondia a una indi
‘pensable necesidad de crear, de construir, en informe desierto, anhe:
lante de rumbos.

Su_gran curiosidad por la naturaleza respondia a una inquie
tud pragmitica y travsformadora. Su escasa originalidad debe bus-
carse, precisamente, en ese desesperado afén de trasladar a los demis
el instrumental con que enriquecia su propio saber. Y este saber
de fuentes es original y genuino, por la pureza que fluia de una
constante y generasa finalidad diddctica.

El hecho de que Bello haya eaptado répidamente, contempori-
‘neamente, la traseendencia cientifica de los trabajos de Humboldt,
trabajos en que Humboldt sintetiza una vigorosa. capacidad de
observacion, descripeion e interpretacion de la naturaleza y del
hombre, y una gran energia vital para afrontar los riesgos, las
sorpresas; la_revelacién ¥ el agotamiento, que resultan de despla-
zarse en un paisaje cambiante y desconoeido muestra claramente
hasta qué punto aquel hombre joven tenia la intencién y el claro
entendimiento de hallarse frente a una eclosin, de hallarse frente
a una perspectiva, vacilante y sin dimensiones todavia, pero cierta.
Y también en qué medida ol dominio racional y sosegado de la
naturaleza proveerfa. las nuevas fuerzas impulsoras.

Bello, al leer el precioso material aportado por Humboldt, adver-
tia cuinta tarea civilizadora quedaba por realizar. La naturalesa
habfa sido apenas hollada y I incipiente cultura aborigen de Amé-
rica se ajustaba a un rigroso determinismo.

Con huertas en cancas colgantes, para salvar Jas siembras de la
depredacion de las hormigas; o con el testimonio de misioneros
heroieos, de piernas de piel atigrada por haber pasado “veinte
aiios de’ mosquitos en los bosques de Casiquiare”, o se construiri
por cierto el porvenir. Pero también sabia Bello que el futuro no
se escoge arbitrariamente sino que deviene provectado y se asienta
sobre elementos reales. Y esta misma realidad, cuyos misterios
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Quisera que et obra_correspandioss de algin modo al Nberal patro-
claio quo e gobierno chilens, con s scostumbrado edo por el fomento
0 Ton extunlon, - tonido ' bien dispensarie. i ambicidn. qvedaria
Intsfecha, 6 % pesar do s defeeioe quo catoy iy lejos . d
mularme, faess dé alguni tilidad a 1o joventud do los mievos cstudos
americanos on el eultvo Qs o antee pudo. desatenderss
impunemente, @ abors de 1 méa sla importaneia pars a defensa 3
Vindicacion de muestros doresbos maclonales:

Las intervenciones de Bello en el Senado y sus tratados resps
dan consecnentemente el afin normativo e sus principios juridicos
Los elementos fundamentales corresponden a: Derecho Internacional,
un Manual do Derecho Romano, de 1843, los escritos y artieulos que
se agruparon despuds de su muerte con el nombre de Opisculos
Juridicos, ¥ las notas de la Cancilleria chilena en el periodo que va
Urquieta sefiala otros materiales surgidos

de la pluma de Beilo: “Ias leyes sustantivas y privadas citadas con
anterioridad al Cadigo Civi, ¥ que se conocen con el titulo de Dere-
cho intermedio. Hay més. Tnvestigaciones recientes permiten avan-
zar la sospecha de que la intervencion de Bello en el sentido y redac-
n de la Carta Fundamental en 1833 no fue pequefia”, Como
sintesis de esta incensante dedicacion forense, coneluye el mismo es-

dalista : “Digimoslo de una. vez y con sobrias palabras: I cabeza
ibrada. y llena de conocimientos que hubo en Chile on esa
época fue la suya, y el gran mérito de los gobernadores del pais
estuvo en que supieron aprovecharla”. 3

El Cidigo Civil de la Repiblica d Chile, publicado por la Tm-
prenta Nacional de Santiago en 1856, culmina un trabajo de déea-
das. Con el Cidigo, Bello se adelants a la jurisdiceion hispanoame-
ricana de la época; la consistencia y armonia de su trabajo corona
una de las dirceciones de su aceion civilizadora, extendida a los
paisey de contnente que ban sabido aprovechar 1o ttulos do esta

La influencia de los distintos tratados de Bello sobre el pen-
samiento hispanoamericano prolonga asf los principios que fue asen-
tando en su actividad madura. Bl reconocimiento corresponde al
sentido continental de I tarea, segin lns direec
en los periddicos londinenses. Un_editorial sin_ titulo, aparecido
en EL Araucano en abril de 1849, justifica el sentido de la Confro-
ternidad americana, segiin el titulo que le puso Miguel Luis Amu.
niitegui Reyes en Ia edicion chilena do Obras completas ™

o Jumis que aya i 60
el 8 quo eada pachle dejar ajastar do iodo punto 1ut suyas, am
on' cocnia, 0 s sniceedenien, ni sus dlcienton, i ‘i
Copecilidades. Para fosstros 1 nies criterio e las Sormas. politeas
7w nflutnia prictica e of dsarrolls material, e la Toerted
Tian,y en T orallisd, s Ia evel 50 hay, ai Bubo Jemis verdaders

3 Obras completos, vol. XII, phg. XVI.
54 Obras completas, vol. X, pigs 697435,
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lisacitn, ¥ coma no podemos lisonjearaos do penctrar en Iy toie-
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¥ conciiaorio] En et amisitn e ea Io que Balamos motivos do o

Despus de comentar el motivo inmediato que da origen a sus.
reflexiones, el editorial coneluye con una afirmacion solidaria ofre-
cida en nombre de su pais de adopein:

Creemos_poder afirmar que puestro Goblerno no_seconoce. predilee-
ciones, Batro todas Jus ropiblicas suramericanas bay una. alansa for.
mida por Ia maturalesa; 7 cualquiers do dlts que dapire a Tueras
AiauisiFiones ds teritorio e sontravencifn . principio. goneral qe
Sirv do fondamento a1 orden poliico do los muovos Estados, tendria
por enemigon naturales o las ofras; porque en a permanencia de_ese
Grdon stda vineuadss 1o soguridad 3 Ja independencia do todos. Ete
e el principlo que ba Qirigido In politica exterior do muestro gabincte
Pormhchos. 4ler, y & que serd slompes £l

En sus ltimos afios Bello se afand por consolidar Ia armonis
de los distintos paises de América; en la Memoria de la Cancilleria
de 1864 a propsito de la Union Ame
Urquieta ha llamado ‘“su_ postrer canto americano’

I objeto primordial que a nuestro ju
rieane s faruntie contra too. ginero

i unitn ame-
T taitiind
rometeria
Amirica,
‘mitma. i el medio mis adecoado do
dependencia ds los catados americanos
e 1a aceldn comin de todos ellos, para que etaacein ¢sté. siempre
pront Que sea eficas y Vigories, o ndispansable que los quo
R ercdaria o so cneuentren muica divididos entro s por des
acuerdon o animosidados. Hacor Amposible n guerra entro. clor, remover
Toda eausn'que pueda mensseabar e buns. mteligenca 3 cordiles
Felacionts trasar G camin pars snjar paciieumcato sua dcaencnciss
7 conservindolos ‘as unidos, 7 de. consiguisnts faertes, ponerlon en
etitud de oeurri con ‘oporttnidad y decitién & conjurar fon comunes
polion, ta eyl gran ronitads que ot amaia o eaasar 1 Usion
merictaa. Toro cta ‘unitn serd na obra s permanencia i slides
L, Tundada on los scton intermacionalen de ob gHbieraon, 7o seha tam:
bién Dondas afers en las ideas . tentimjenton do_lon”puchion, s 0
ot apoyada por Ta opimin Reniral de América. Coneient, puce, pro

55 Liea Usqurses, obra citads, pégn, 178175,
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ALEXANDER VON HUMBOLDT Y SU LEGADO
EN LA AMERICA DE ANDRES BELLO

En el affo 1810 eseribe Alexander von Humboldt o su eminente
hermano Wilhelm, el insigne educador: “La. vida del hombre debe
guardar armonia®. Con esta mixima, fruto de su madurada expe-
Tiencia, define Humboldt un prolongado camino donde . dificil
unidad de vida ¥ obra adquicre una certidumbre cada ver més
evidenie. En esa vida, que comens6 en Berlin en 1769 y se extiende
durante noventa aiios, se expresa también o mejor del siglo XV
Ia confianza en el entendimiento, en wna razon saludble y vivi
ficante, en una ciencia fluminadora del hombre v su contorno, en
un’conocimiento mejor de la naturaleza para fundamentar ¢l pro-
reso sin érmino de Ia condicidn humana. ¥ si evocamos e estas
piginas su_ presencia, 10 1o hacemos silo porque Humboldt. atra-
vess con su saber gran parte do la América espaiola a comiensos
de una centuria en que e abria al conocimiento el joven venesolano
‘Andrés Bello. Tampoco es nuestra intencion principal sesalar I
denda inextinguible que América ha contraido con l sablo alemin.
Sus hallazgos cientificos, su esfuerao tenaz por develar enigmas y
construir sobre juicios verdaderos, ocupan lugar de privilegio en
el dmbito del saber més respetable. No se trata tampoeo de.bacer
hincapié en lo que significaron para el redescubriniento de Amé-
rica, como s amigo Simén Bolivar 1o recaleara, las ricas conclusio-
nes desprendidas de su viaje de cinco s ¥ que voleo en su mo-
mumental Voyage dons les Regions Fquinoziates du Nowveaw Con.
inent, en dieciocho. tomos, publicados en Paris bajo su dircecitn,
desde 1805 hasta 1834. Lo que jusgamos digno de destacar es, sobre
todo, el clima espiritual ¥ los ideales que hacen posible tal obra.
Hijoa do T Thustracidn, comor son, alimentan por igual la ereacitn,
llevada_ciertamente a otros terrenos, del poligrafo Andrés Bello,
eon auien coineidid alguna vez en el fiempo y el espaci

“Alexander von Humboldt nacié dos aios despuis de su hermano
Wilhelm, en una Berlin prusiana ¥ aun provincial, que el compli-
eado Federico 11, francifilo y patriota, habia convertido en_centro
cultural por gravitacion de triunfos militares y por la influencia
el pensamiento ¥ arte de una Francia versallsca, encielopedista
¥ Tococd, Justamente, en los afios de su nacimiento como hijo de wn
Tancionario prusiano ennoblecido no hacia mucho ¥ de. wna. madre
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En 1623 apareci6 en La Biblioteca Americana el Juicio sobro las
cbras poéticas de don Nicasio Alvarez de Cienfuegos, donde se ade-
lantan deas primordiales sobre los poctas castellands de los siglos
V1 xv1, 108 antiguos poctas castellanos’” —si ast pueden lamarse,
previene cautamente el critio.

TBello se pregunta qué opina su época de Gareilaso, Rioja, Herrera,
Lope, Quevedo, Calderén y Géngora, para responder que o princi-
pios del siglo Xix tales poctas eran oco leidos y menos admirados.
Fquisi porque sus defecios son de una. especie que debe repugnar
particularmente al espiritu de filosofie ¥ de regularidad que hoy
reina, y porque el estudio de la literatura de otras nacioncs, y par-
Geulurmente de la francesa, hacen & muestros contemporéncos menos
sensibles @ bellezas de otro orden”.

En'este juicio de época so trashucen las experiencias de Bello
lector, 3 también traductor, probado ya en su periodo caraqueio;
l fildsofismo de su formacion enciclopedista el acentuado respets
al rigor de la composicién postica pesan en las referencias del cri-
tico. Por la intencion tan_personal de la sintesis se explica_que
entre los poctas castellanos de lo siglos xv1 y xvi sean callados Fray
Luis do Lebn y San Juan de Ja Cruz; en el olvido del primero, mis
‘conocido por Bello que el Iitico carmelita, debe advertirse ung sefial
e respeto: el salmantino puede presentarse como macstro en Ia com-
posicién v en Ia eloeucion, tal vez Ia forma mis licida que habia dado
ol castellano del equilibrio “elisico” en poesia. Las raices virgilianas
e Fray Luis eran otro motivo de respeto pura el letor vencaolano.

Sobre In referencia que diseia la vision limitada de una. époea,
las primeras décadas del siglo x1x, o pirrafo siguiente aparece 1t
correceién personal el critio, ceuaime y parsimonioso:

Jusgando por 1 impresin que bacs en nootron Ia leturs, diramon
oo 5 o tiguce hay mis maturteay 3 on os moderaon mda- are.
2 utlo, hcortramo sturs, gracin Lot focundiad, ozanies
Erciemeennts Hroguae Y . sk tmadt, Tato e b Bl ism0s
cetavios Tovs un Sariter - grandosn 3 45 Mrevimiets que Lapone
Tepeio, o por 1o geneal e Jos poeas e han forkedo desds
Tokin Uson, s b tabers vtk "o mitmo. Lusin, s coracin poro
i mireia aron, atro auenes desuel. Maiodes, iene vn” hlo
i ot il ey o i e de esulls 3 estcrto 3 eon
Taviante resavion ' tetseon.

Frente a los poetas incorrectos aunque respetables de antafio, I
honorable mediania de los espaiioles del siglo xvin. Bello considera
Tos defectos de los seudoclisicos a travis de dos lineas fundamenta-
les: una que, a partir de Lugan, se inspira en los tebricos franceses
e italianos; otrs, Ia mal llamadaescuela salmantina, que intenta un
retorno a la tradicidn castellana. No podian contentarlo Ia frfa correc-
cién de Lazin, ni el jugueteo eritico y bucdlico del pulido Meléndez
Valdés; ambos representaban modas poiticas que poeo atrajeron
al eritico.

3 Obras completas, vo. IX, pigs. 199:200.
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‘matemitica superior, la fisica, la quimica, 3, sobre todo, segiin sus
propiss palabras, la ““tecnologia”. Asimismo, la influencia_de la
situacién histérica y los encuentros con los espiritus mis brillantes
Juegan un papel considerable en €l curso de su existencia, No es
extraio entonces que a 1o Jargo de su excepcional longevidad, Ia
vida de Humbaldt se convirtiera en un reflejo fiel de las condiciones
sociales, politicas y culturales el ms alto nivel europeo.

Y én sus afos mosos se habia fecundado su inteligencia a través
de su capacidad de observacion, de su placer por la medicién expe-
rimental y de su aptitud para vincular ideolGgicamente las mani
festaciones miiltiples de los fenémenos naturales. Antes de cumplir
los treinta afios se habfa hecho conocer en muchas ciudades de
Europa y en los circulos de sus eruditos. Estaba ya en condiciones
ideales —rico, soltero y liberado ahora de todo cargo oficial— para.
emptender su largamente proyectado viaje por las regiones del tré-
pico, que lo venia atrayendo de un modo irresistible y eon que
sustituyG un plan anterior de una expedicién a Egipto, el que en
virtud de la. expedicion napoleonica habia_debido anular. Con-
vencido de Ia necesidad de extender el imbito de sus ya conside-
rables conocimientos en el campo de las ciencias e la naturalezs,
escribia a su amigo, el botdnico Willdenow: “Mi viaje es inconmo.
viblemente seguro. Me preparo todavia durante algunos afios ¥
coleceiono instrumentos (..., para dirigirme luego con algtin navio
inglés hacia las Indias occidentales.”” Una vez obtenido el permiso
de su ey, cosa no muy ficil en aquella época, en pocos meses puso
en cjecncidn sa plan. Cruzi Espaia con un botinico algo més
Joven, que fue su huésped y compariero de viaje, y con ¢l se embarcd
en La Corufia el 5 de junio de 1799 rumbo a Tenerife. Este com-
paiiero era nada menos que Aimé Bonpland, muerto miserable-
‘mente muchos aiios ms tarde en ¢l Paraguay del dictador Franci
En una carta de ese afio & wno de sus muchos amigos del mundo
de las ciencias, David Friedlinder, expone sus propdsitos: *“Voy
o coleccionar plantas y animales, investigaré y analizaré el calor,
Ta electricidad, el contenido magnitico y cléctrico de la atmésfers
determinaré paralelos y meridianos geograficos ¥ mediré montaias,
pero todo esto no es el objetivo de mi viaje. Mi propésito verd
dero es Ia investigacion del entrelazamiento conjunto v reciproco
de todas Tas fuersas de la maturaleza.” Esto fambién lo defin
THumboldt, que previe y fandé-tantas ramas del saber en el estudio
de los fenbmenos y hechos de 1a naturaleza, nunca. perdio de vista
el concepto de tofalidad que fue, en verdad, el fin tltimo de sus
esfueraos. Como todo sabio de excepeidn, eomo toda.personalidad
integrada y superior, eomo el mismo Bells, era analitico y sintétieo
ala par.

A mediados de julio del mismo afo tocaba la costa americans,
€l 26 de marzo de 1800 estaba en Caracas, y tras remontar el Ori.
oo, en medio de toda suerte de dificultades, desembarcs en Cub
Volvit a tierra firme, suret el Magdalena, y 19 de junio de 1802,
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EL CLASICISMO DE BELLO

Gldasic, G adj. Lo que pertencee o alguna dlosse. En erte sy
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Dario ds Autoritado):

Los estudiosos de Andrés Bello deben conformarse con analizar
o de los tantos aspectos de Ia obra, aunque no sea posible aislarlo
de 1a totalidad del pensamiento humanista que Ja anima, y & la vez
unifica las disciplinas distintas que tentaron al lector incansable. Tal
relacién es imprescindible para la comprensién del poeta: si Ins com-

es indudable que el andlisis en hondura sélo puede aleanzarse &
‘partir do las coordenadas que trazd el pensamiento critico de Bello,
‘hombre del siglo de la Enciclopedia que debio pensar y expresarse
en la primera mitad el siglo xx.

El rétulo de “clasicista”’, que se une constantemente a su poe-
ia, n0 puede considerarse como una clasifieacion de escuela literaria,
‘ya'que el clasicismo de Bello se manifests en adhesion a una estéti
e valores permanentes, no  los principios codificados por los guins
de up periodo histérico determinado. En la querella entre ‘“anti-
guos” y ““modernos”, Bello pess cualidades y defectos de ambos
‘bandos, para asentar liego de este andlisis una posicién eclée
‘memorable sentido docente en la América hispénica.

Sin prise pero también sin intervalos que alteren el sentido
fundamental de su pensamiento, se fueron asentando sus definicio-
Des sobre la poesia, dentro de una concepeién inseparable de los

lores morales v religiosos. Los textos bisicos de ese itinerario
ejemplifican con Tucidez la posicién “clisica” de Bello y permiten
formular una poftica de repercusiones vilidas para el desarrollo
do la expresién hispenogmericana.

Los ensayos criticos publicados en Londres parten de un balance
de 1os siglos dureos de 1a poesia castellana, para llegar hasta la con-

i6n. de algunos poetus hispanoamericanos contempordneos. Los
s se emperian en destacar las condiciones respetables si no siem-
‘pre talentosas de cada autor, a la vez que condenan los rasgos impucs-
tos por el prestigio de a mods, incitacién que siempre repudi6 con
desprecio.
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de ascendencia hugonote, la Tiustracion_ alcanzaba en Europa su
punto culminante. En su Systéme de la Noture el baron de Holbach
exaltaba & la naturaleza como soberana de todos los seres, y a la
razn como guia para el logro de la felicidad terrena. Las ciencias
exactas haban desarrollado numerosos instrumentos de medicion
en su bisqueda de las leyes de la naturalesa que gobernaban los
fenémenos del universo, y Ja época de la investigacion experimental
habia irrumpido. En las ciencias deseriptivas de la naturaleza surge
un primer ordenamiento sistemitico debido a Linneo, y de la obser-
vaci6n de las rocas, del estudio de sus estratos y de su material
£6sil, nace la_geologia. Una_nueva época de deseubrimientos se
anunciaba_simultineamente. En aquel afio de 1769 James Cook
iniciaba el primero de sus tres viajes a Oceania, el arquediogo
Carsten Nicbubr habia regresado de su largo viaje por el Oiente,
el escocés James Bruce se hallaba en Etiopia buscando las fuentes
el Nilo.

También en ol campo de la sociedad humana y de la vida eco-
némica se tendia al establecimiento de un nuevo orden sobre la base
de su sujeci6n a las leyes de la naturalesa. En sustitucion de las
concepciones mercantilistas del periodo de Ia monarquin_ebsoluta,
a cuya zaga hasta muy pequeRos soberanos europeos habfan conse:
guido posesiones coloniales en la zoma e los tropicos, aparecieron
Ios defensores del derecho natural y los fisideratas. 1 fundador
e esta eseucla, Frangois Quesnay, médico de Mme. Pompadour,
erefa poder establecer en su obra bisica Tableau Economique, apa-
Tecida en 1758, la armonia_cconémica en intima dependencia con
Ia riqueza matural de los distintos Estados. No obstante, en las
relaciones del hombro con la naturaleza so iba_insinuando una
perspectiva diferente, orientada més por ¢l sentimiento que por
raztn. El romantieismo despuntaba. La inclinacién estitica hacia
una naturaleza inviolada —en contraposicion con ¢l ideal el pai-
saje y el jardin barrocos—, la suposicién de J. J. Roussean acerca
de 1a bondad del hombre en estado natural, ai que podia hallarse
en los lugares més apartados de la civilizacion, haba estimulado
Ia imaginacién por los viajes hacia las islas mis remotas. Asi,
George Forster, acompafiante del capitin Cook en una de sus expe-
diciones, se convirti6 en el fundador de un esteticismo pais
con su deseripeién de las islas de.

sobre el joven Humboldt, con quien efectus un viaje por el Rhin,
Holanda ‘e Inglaterrs, fue profunda.

En este lapso, en’el umbral que comunica el siglo xvin con el
romanticismo, crecid el dictil Alexander. Por los dones de su idio-

afamads. universidad de Gotinga adquiri6, tras slidos ectudios
wes, 1o que denoming “las partes
més nobles’ de su cultura. En oposicion a su_hermano, atreido
hacia el cultivo de las ciencias del espiritu desde la adolescencia,

ientificos de Alexander se orientaron hacia la






index-139_1.png
Las ideas de la nueva época que se anunciaba lo atrajeron para
siempre y lo convirtieron en un cindadano del mundo y un defensor
de Ia libertad del ser humano. Y aunque la ciencia se convirtid
en el campo mis propicio a su voeacion y aptitudes, y las violencias
revolucionarias le repugnaban, aprovecht todas las ocasiones a su
aleance para afirmar su ideario politico-social,

Ya en sus aios juveniles de funcionario, como administrador
de las minas de Franconia, habfa contribuido a mejorar con eficaces
reformas sociales la suerte’de los trabajadores. Es que I
en el tratamiento del hombre 1o sublevaba. Bl problema de la
racién de los esclavos le preocupd asf intensamente desde su primer
contacto con la realidad de Cuba. Se explica entonces su vehe-
mente reaccién de protesta cuando la_traduccion_inglesa_de su
Essai Politique sur Ulle do Cuba, publicado en los Estados Unidos,
ante la comprobacion de que se habia escamoteado de la obra el
capitulo acerca del problema de la esclavitud. Para Humboldt se
trataba, en el fondo, de una afrenta a la conciencia moral de ln
humanidad.

Al regresar a Paris de su expedicion al Nuevo Mundo, presti-
gindo y famoso, Humboldt se encontrs con Bolfvar. Alents sus
inquietudes revolucionarias y su repulsa por el colonialismo_que
Ia patria del americano padecfa. EI Libertador hallo en Humboldt
10 5610 a un amigo sincero, sino también a un consejero_calificado
en cuanto a las posibilidades de desarrollo de su pais. Es que la
realidad americana, su rico pasado y su futuro promisorio, fasei-
naban a Humboldt. A sus estudios meteoroldgicos, geolsgicos, z00l6-
gicos, fitogeogrificos, de vuleanismo, agregd la’ flamante ciencia
de Ia geografia humana, que traté de desarrollar desde una pers-
pectiva americana, desinteresadamente. La_ pirimide de Cholula le
revels Ia existencia de una cultura impresionante, y en su vi
por el Peri las construcciones monumentales de los ineas, como
por ejemplo el palacio real de Cajamarca, lo incitaron a la ereccion
de una etnologia comparada.

De su obra americana es notable, en tal sentido, su_ metodieo
y compacto Essai Poiitique sur ls Royaume de la Nouvelle-Espagne.
Sirvio algo mis que para cimentar su fama de_estudioso
en México; en sus piginas, ilustradas con minuciosos dibnjos —por
que Humboldt llam a colaborar en sus vastas obras a naturalistas
y artistas— desplegs la riqueza de su saber universal como inves-
tigador de la naturaleza, la ‘historia y la cconomia en el marco
de una geografia_ politics, de I que asimismo se convirtié en wno
de sus iniciadores. En tanto que vineulaba el suelo y e clima
con el desenvolvimiento de las fuerzas humanas actuantes, la obra
s conyirti6 en guia indispensable para la geografia politica poste-
rior. También comparé Humboldt la situacion de México con la
de Estados Unidos, y agregs un fundamental estudio econémico
acerca de los ingresis estatales v la masa de minerales preciosos
introducidos en Europa desde la Nueva Espafia. Con vigorosa
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Entre los seguidores de Meléndes, los “graves defectos™ se reve-
1an en: la afinidad con el gongorismo, el prurito arcaizante, la abun-
dancia de vocablos galicados, el destierro de locuciones naturales
y expresivas por el afén de ennoblecer el estilo, ¥ el empobrecimiento
e la lengua poética. La carencia de caricter se atenta en Cien-
fuegos, en quien la eseuela se enriquece aunque dentro de la indis-
cipling mental, y con feos defectos de ejecucion. Del andlisis surge
la rotunda conclusién negativa e Bello: *‘en el estilo sublime, un
entusiasmo forzado; en cl patético, una como melindrosa y femenil
ternura”. La lengua de Cienfuegos no se salva de tropiesds gene;
Tizados por Ia época: cl almibaramiento, los diminutivos afectad
'y empalagosos, los voeablos retdricos y los de formacién impropia.

De 1826, y publicada en EL Reperiorio Americano, es la Noticia
de “La Victoria de Junin’. Canto a Bolivar, comentario al més
ambicioso de los poemas del ccnatoriano José Joaquin de Olmedo,
hecho sobre la edicién londinense de 1826, Bello formula un reparo
esencial a la composicion de su amigo y compadre: el doble sujeto
poitico, que celebra dos victorias de Bolivar, la de Junin v la de
‘Ayacucho, Ia iltima en un episodio que por su importancia destruye
el equilibrio de 1a oda a1 ocupar un primer plano que no le corres-
‘ponde. Olmedo o ha podido conciliar armoniosamente Tos dos s
tos; la desviacién temitica ataca la wnidad ““que exigen con mis
‘0 menos rigor todas Ins producciones poticas™ *:

Lo que se iotroduce como incidente cs en reuidad una do las partes
i cencialn do T compascidn, ¥ Quist Ja mis esencial B carac.
teratcs do Iy poesia ke o, caminay Grectamento & 83 obje. Todo
il debo’ purecer ofctodo s Inspracisn. nstanténcat <1 poc

hedecs a los Impulsos del mumen quo 1o agita sin 1a menor aparienc
0" doigaio, 7 Hocuentemento Jo Yemos shindonar una seada y tomar

Bello no postula un plan inalterable,
tiea a moldes rigidos, pero subraya el equilibrio imprescindible para
que el texto parezea’ coneebido unitariamente ¥ de un impulso: lo
instantineo puede colaborar en la elaboracién pero sin injertarse
con_violencia, De este principio surge la obligacion de distinguir
entre lo_ fundamental del contenido y Jo_ aceesorio o simplemente
ilustrativo. El constante lector de Horacio deja ofr el eco de sus
Tecturas latinas, tan presentes en sus juicios eriticos.

Los elogios 'a Olmedo enumeran cualidades que_coinciden con
1as que Bello bused afirmar en sus propias composiciones, en parti-
cular las eseritas en los afios de Londres

Entusiaemo_sosenido, varedad ¥ hermos
castigada méa qe 4h mingunk de conntas pos
mon, armoia_ porpetus, Glatras mitaciones” n
matiria eoriquici con 1 Metura 06 los autores Intiaos, ¥ pan
mento 40 Horasio, sentenias saparaidaa con sconomia 3 digras de.
Eibdadano que B’ sevido son hanot & 1 bertad anies o cantari

2 Obras completas vo), X, phge. 228 3 232,
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después de abandonar Bogot, lo recibia la ciudad de Quito. El 23
de junio asciende a la montafia més alta conocida hasta entonces,
el Chimborazo, cuyo pico no alcanz por pocos metros. Se detiens
en Lima, en Guayaquil, y ol 23 de marzo de 1803 desembarea en
Acapuleo. México o refiene hasta mediados del ao siguiente.
Retorna a Cuba, continiia hasta Filadelfia, es huésped de Jefferson
en su residencin virginiana, v Tuego de cinco afos prefados do
ciencia 'y experiencis, Humboldt abandona el continente ¢l 9 do
Julio dc 1801, Una mmes ms tarde ponia pie en tierra europe
i bien tales son los hitos principales de s periplo americano,
ellos abarcan mediciones del cielo y observaciones de las rocas y dé
un fauna ¥ una flora decididamente. exiticss, como tambica la
exploracitn de montes y voleanes. También incluye su itinerario
las penalidades de Ja sclva, la ficbre que tumbs al abnegado Bon-
pland, el rugido noeturno del joguar, el vértigo de abismos ¥ cata-
Fatas, los nanfragios inminentes, las fieras v los indios. Pero la
hasafia se habia cumplido, y gracias a su firme voluntad, el nuevo
continente, ientificamente dosmentzado, ingresaba. en Ia historia
viva de Ia eultura. Pero lu visién de Humboldt iba més alli de 1a
sistemitica exposicién do . ciencia geogrifica, porque ese habitat,
con sn contenido multiforme, casi inconmensurable, silo tenia sen.
tido a través del hombre y para el hombre. La vida humana como
coronamicnto do una ciencia puesta & s servicio debia ser la meta
el investigador, o otra. De tal manera, luego de su viaje ame-
rieano pudo decir con Ia coberencia de designio y acto que distin-
gue su obra: ““Al dorso de los altos Andes reconoc, como animado
por un hilito superior, que de polo a polo existe sélo una vida
Vertida en piedras, plantas, animales, ¥ en ¢l pecho levantado. del
hombre””. La experiencia americana e dio la certera do que_esa
physique du monds, como Ia. denominaba, constituia In unidad
ica que sus infuiciones ¥ observacioncs le habian hecho, pre-
sentir, y que se anuda, mediante la exploracion metodica, a Ia inter-
pretacion de la naturaleza anticipada, filosofica ¥ estéticamente,
con ciertas diferencias de detalle, por Herder y Gorfho
Sin embargo, unto a su trasendental construcein cientifica,
debemos destacar, en forma_especiaisima, ¢l pensamiento- palitico
de Humboldt, porque por medio de &l se entronca con la
tradicitn americana més expeetable producida por el siglo pasado,
Ex que sus contactos con low mis brillantes cerebreos de la ciencia
que le era contemporénea, con Laplace, Cuvier, Arago, Gay Lussac,
Sus éxitos de diplomitico, gran sefor y bauseur ingenioko en los mis
encumbrados salones de Paris y Berlin, ciudad o primera donds
residi6 cerca de cuarenta afos ¥ compuso sus obras fundamentales,
Do debiltaron su fo en los ideales humanitarios ¥ liberales que
habia abrazado desde su juventud y que son ¢l fruto més perdurable,
quiris, de la ilstracion alemana. En sus afos de estudiante Hum
boldt habia sido testigo de la_proclamacién de la independencia
de los Estados Unidos y del estalido de Ta Revolucion Francesa.
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cién literaria, gustados en antores clisicos y modernos, apoyan ese
respaldado por 1os anhelos de un hombre de paz.

Tos problemas sociales son_apenas aludidos en las primeras
interpretaciones americavas e Bello; cste rasgo debe comprenderse
en relacion con la mentalidad de 1a época y con lus condiciones
econGmicas de Veneruela; el testimonio de. Humboldt sostiene con
observaciones decisivas In coneepein bellista sobre el Nuevo Muado,
que a muchos ha parceido proyeccion de un ideario poético. En el
fondo de las interpretaciones de Bello se reconoce . influencia
de la_sabiduria enciclopédica. de Humbaldt y algo del europeismo
de Miranda, surgido del mismo ambiente en que se educé el autor
del Resumen de.la historia de Venesuela, B el plano intelectual
Bello pudo alentar aspiraciones semejantes a las cumplidas en otros
camps do I aecin por Bolfvar, excelente emplo de pensamients
e freo. 37

Bl peso de los sucesos adversos que se intrincaron en Venezucla
a partir de 1812 debio combatir contra el optimismo de las man
Testaciones que coronaron In abra. caraqueia de Bello. En Londres
¥ sin apoyos econtmicos, Ia distancia ¥ las malas noticias que lo
‘acumulaban sus corresponsales pudieron hacer que se ensombreciera
la visién_ del desterrado, quien escap6 sin embargo de esa forma
de psicosi el exilio que tanto ha pesado en intérpretes posteriores
de esta América. Bl desaliento se filira en algunas cartas fntimas,
pero piblicamente Bello trats do silenciar desasosiegos, afirmando
ma esperanza intelectual confiada en Ia superacidn de Ios disturbios
civiles. La fo del expatriado no se manifests con credulidad patrio-
tera, sino que tratd e apoyarse en la importancia de Tos medios
educativos capaces de cubrir de los descalabros momentineos pro-
Vocados por la anarquia.

Los textos publicados en Londres desplegaron un programa de
educacion total. Los aspectos ms diversos de la realidad ame

na aparecen en Ios articulos y reseias de aquello agos, como
s ilustraran el sentido simblico del incompleto pocma a Amrica.
Las intenciones comunicativas e estas piginas crecen en dos direc-
ciones: una vuelta a los lectores de América; otra, & los europeas.

57 L opiién de Bell sobro Miranda se conreta on vn documento ofical
205 dc"octare- de 18107 "Ny aun - cnemigon. 5o e airvido . mgario
i ‘superoriad extrordinara de T, xperiincia 3 talenion, A 13 vesiad
Sria"uh- absurdo. supaner gue un ndivde.Sesmudo- 0y ssas Suliaiee, 7+
comendacion siuia. cxteir habiese podido. amienr s
e comty ol G 100 SR ks epCARS She Tt
ackin " San T conlansa o wua. ininad o Momtbre Shsreh, acercare
T Shranon 3 dejac e todss paries wns impresi fuversbi’ (Obras com:
Pitan, v, XL,y 45

“Viane ot Shia, Nsaraxo (en Obros clector, Madia Caraca, Ecionca
Edine, 1953, pigs. 11313 Pt Sulan ha definilo con cortezs 1 exisencia
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insistencia supo describir la composicion de la poblacidn mejicar
acerea de cnyo tratamiento correcto expresaba al final de su tra.
bajo: *“Es de desear que aquellos destinados a velar por el bienestar
del pafs, so compenetren sobre todo de la importante verdad de
que la felicidad de los blancos estd intimamente vineulada a Ia do
los aborigenes. Ojald tomen en consideracién que en ambas Amé-
ricas 1o puede haber ninguna felicidad duradera hasta que la raza
sometida pueda sbandonar su_condicidn inferior para_participar
de los progresos de la civilizacion y del ordenamiento social.’” Estas
‘palabras, profesion de fo y vision al mismo tiempo, fueron escritas.
a mediados del siglo pasado. Pero Humboldt hizo mucho més.
Estimul y protei6 en toda forma a jévenes cientificos, franceses,
alemancs, de_cualquier nacionalidad, ealiz un viaje por Rusia
hasta la frontera china, insistid en el establecimiento de observa-
torios astronGmicos y de estaciones meteoroligicas por toda Buropa,
 consagré sus energias a la redaceidn de otro monumento siste:
mitico, el Kosmos, ¢l mis grandioso compendio del saber de su
época.’ En su sabiduria, sin embargo, tuvo cuidado de fijar los
limites del conoeimiento humano, privilegio éste de los verdaderos
sabios.

Humboldt s convirtid en el portador del saber mis completo
acerea de los objetas de I naturaleza y de su evolucidn histérica.
Pero los investig en estrecha conexion con el hombre. Utilizb para
ello el experimento, la observaci6n exacta, trabaid con peso y medida
¥ fand6 con esa finalidad la estadistica_cientifica. Pero su con-
eepeion_del mundo no separé al observador de la cosa observada.
No busef, como Ia moderna ciencia de la naturaleza, que s mate-
mitica, una *formula universal”, sino que se confents con una
“imagén” del mundo y una aspifacion hacia una explicacion del
universo mediante Ia biisqueda de leyes causales.

Sea como fuere, su esfuerzo por aprehender las manifestaciones.
de todos los fendumenos de la naturaleza en una vineulacién uni-
versal, hombre incluido, como un todo movido y animado por fuer-
2us interiores, fue un éxito y una incitacion para el pensamiento
posterior. Y si su cbra se halla tan hermanada al espiritn que
anima a muestra América, ello no se debe s6lo & su insustituible
Iabor cientifica_de la_que somos beneficiarios permanentes. En
Alexander von Humboldt se encarna cumplidamente el mismo ideal
dieciochesco que Bello, su contemporineo més joven, habia también
abrazado, y alrededor’ del cual América se constituys como tierra
de una libertad prometida y posible: el ideal de humanidad. En
Humboldt, como en Bello, se dio como ntima verdad ese afén de
“suprimir las fronteras que Jos prejuicios ¥ puntos de vista uni-
Iaterales de toda clase han levantado hostilmente entre los hom-
bres, & fin de considerar a Ia humanidad toda, como una sola gran
familia, intimamente emparentada, sin tener en cuenta su religién,
su nacionalidad ni su color, para Ia consecucién de un fin, el libre
desenvolvimiento de las fuerzas internas de una totalidad perdu-
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ADVERTENCIA

EI 15 de octubre de 1965 se cumplid el primer centenario de la
muerte de Audrés Bello. Con tal motivo Venezuela, su pais de naci-
jento, y Chile, su patria de adopeion, encabezaron los homenajes
con que la América espafiola celebrd al mis alto de sus humanistas,
eta excelente, cientifico de sabiduria csclarecedors, legislador, ¥
westro en la accién piblica y en la privada. Espana tampoco
estuvo ausente del coro de justos homenajes suscitados por quien
tanto hizo para conservar la unidad espiritual del idioma comiin.
El Instituto e Literatura Argentina e Iberoumericana de la Fa-
cultad de Humanidades y Ciencias de la Edueacion de Ia Universi-
dad Nacional de La Plata quiso cubrir parte de la denda que los
argentinos tenemos con ¢l sabio humanista; para ello solieits tra
bajos, a distintos especialistas universitarios, sobre otros tantos as-
pectos de Ia obra de Bello. Los estudios que aparecen en este volu.
men fueron los tinicos entregados. Se explica asi la ausencia de
algunos aspectos esenciales de la_produccion bellista, no_estudiados
por los eolaboradores reunidos. Faltan investigaciones sobre el poc-
ta, el traductor del francés ¥ el italiano, el latinista, ¢l erudito
dc Ia épica medieval, ol legisiador, el estudioso de la filosofis, el
divulgador de varias ciencias
EL volumen se abre con dos ensayos de introduccion al pensa-
miento de Bello: uno dedicado a dilucidar los elementos esenciales
¥ la evolucién de sus afanes americanistas; otro, que apunta
algunos de los textos en que el hombre de letras matizd sus juicios
sobre el clasicismo ¥ el romanticismo. A continuacién, el trabajo del
Profesor Dr. Enrique M. Barba sitia los aspectos bisicos de la con
cepeion historica de Bello, ilustrando desde angulos apenas estu
dindos Ia posicion del investigador en la historiografia moderna. Lu
Profesora Sra. Emma Gregores considera ls raices del pensamiento
gramatical del estudioso, aportando nuevas iluminaciones al tema.
Tos dos estudios del Profesor Dr. Rail H. Castagnino aclaran face-
tas poco comentadas de la biografia y la obra postiea: las relaciones
de Bello con las autoridades argentinas a pocos afios de la Revolu-
cién de Mayo, y las salides humoristicas que presentan un matiz
sorpresivo en la gravedad del maestro. La Profesora Sra. Marin
Clotilde Rezzano de Martini desentrafia el estilo de Bello traductor
& través del andlisis de una version de Lord Byron; de esta manera

9





index-50_1.png
pender @ estrechar y facilitar lss comunicacione_morcantiles, morslos

3 Titerarian «aire.todos los paisrs da mueriro continents, dando. reck
Procs franaui ogacis 10"
protesionce P

nos push infuniiriee una. misma vida, moltiploa

mentos de cviizacion y riqura

Para que la Unién Americana resulte efectiva son previas la
estabilizacién  Ja seguridad de cada una de las naciones que la inte-
gran; los resultados alcanzados por Chile ilustraban el alcance de
ese nivel favorable, anterior a cualquier concierto continental cum-
plido en igualdad de derechos. El 21 de setiembre de 1835, a nueve

s de su llegada al puis, Bello habfa sefialado los progresos cum-
plidos en un periodo de tranquilidad_politica, garantizada por un
gobierno fuerte. Fijaba asi un panorama propuesto a la imitacion
continental

Ocho_afior do_tranquilidad interior ban permitido o} Gobiemo_con
tratrse a1 esablecimlento. de roforman sladabies. Nucstros puerios e
B Tenado e Dagucs do todas paries, que {raca o allos 1as produc
cioncs o Tos mis spariados limas del Uniserso. Nutsires campos
Cubren o ricas micots; 3 1n agricltara b misado a Jos chlenos dedt
Cars con un cmpefo digno de sbanaa a s fomento ¥ perfocion. La
Sndusria 3 1a ciilizacion Ban ‘heeho. progresos. admirsblen

extiomde chda’vez mis en Chle s biemheshor imperio; 3
dedanon, e st river
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ue s ‘cntemplada T deminuesin admirable. 4o enpantosp nirmers
daelitos que manchaban antes nucstro puis; ¥ en fi, ol que observa
o ardor ean Juvontud do”todas s clams procura beber a 1as
funes. do Ta nstrsceiin s benéficas misimas 0 1n
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Desde sus afios j6venes hasta las visperas de su muerte, las
actividades de Bello se entramaron profundamente con el destino
de América, para el cual trataba de difundir una conciencia acorde
con el avance de la. civilizacién en sus formas mejores. Entre 1810 y
1865, abundantes textos sefalan el itinerario de esas preocupaciones,
con Tucidez vilida para el planteo consecuente del destino del Nue!
vo Mundo.

En su_etapa venezolana so disefia un concepto de la América
meridional relacionado con las condiciones_geogréficas y adminis-
trativas del pais. La condena de la prosperidad falsa surgida de Ia
explotacién de las origen_del auge perecedero de_ciertas
zomas del continente, le sirve para elogiar la variada explotacion
agricola de una comarea generosa. Ciertos temas de antigua tradi-

0 Obras completes vol. XVII, phg. CXXXV.
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Era una forma de reconstruccién histérica y una afirmacion do
Ias posibilidades politices del continente; tradicionalismo y sentido
de la realidad colaboran en la intenciou rectora.de la accién bellista.
Sin_deshimbrarse con los resultados contempordncas de la politica
curopea, Bello pudo apreciar comodamente Jas condiciones favors
bles del sistema.inglés  1os peligros de las soluciones probadas por
otros paises. La justficacion de sus intervenciones legislativas y de
su obra codificadora reconoce la experiencia curopea que América
n0 podia desdediar ni traicionar, ya que un mismo pensamiento raigal
une al Nuevo Mundo con el Viejo.

El periodo chileno asienta._con Jucides el deseavolvimiento de
antiguos afanes fundadores; trabajando en continua disposicion
do sus horas aleanz6 a convertirse en la figura clave de I reno-

mental de su pais adoptivo; accién revolucionaria en el sen-
ido mis valedero del término fue la cumplida por Bello. Al margen
de esa accién, como recreaciones que le hacion levadera una vida
siempre ocupada, Ia redaceién de obras como la Orfologia, la Gra-
mitica, la Filosofia del entendimicnio; todavia lo quedaban horas
al poeta, que esribi6 en Chile algunas de sus composiciones més
personalés: dos imitaciones muy libres do Hugo —Los duendes y
La oraciin por todos—, algunas graciosas estrofas satiricas y 1o
pocas traducciones amplificadas, entre lus que sobresale la de
Orlando enamorado, el poema. de Boyardo refundido por Berni.

Las tareas creadoras de Bello se coordinan en la vision rectora
de un pensamiento educado por el siglo de la ustracion y en
quecido por el contacto con ideas y experiencias nuevas, aceptadas
© rechazadas luego e andlisis meiddicos y discriminatorios, nunca
ignorados por desidia o suficiencia. La. conciliacion de lo-chileno
con lo americano y de lo americano con lo universal, se le ahonda.

en las fltimas décadas de su existencia como si quisiera rubricar
su legado.

La condicién de humanista_catélico que Bello testimoni6 con
su_conducta comportaba una apertura consciente sobre el mundo
 sus realidades. Asi centrado, nunca se escudd en motivos perso-

su vocacin de estudioso.

Los centenarios de los grandes escritores suclen ser buen pre-
texto para acercarse de muevo & sus pégings. Una atenta relectura,
de Bello prucba hasta dnde so sostiene el sentido docente de su
pensamiento, hasta dénde resultan valederas sus_ consideraciones
sobre esta América. Sin olvidar al poeta y al hombre de ciencia, su
‘pensamiento americanista traza vilidas lineas conductoras a la j

cacién del Nuevo Mundo. EI respeto a las mismas puede ser una
de las formas mejores del homenaje.

Joax Canwos Gaiwxo
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ANDRES BELLO Y LA GEOGRAFIA

Andrés Bello manifestd una gran inquietud por los problemas
concernientes al vasto_arsenal de la Geografia. Sin duda ha de
constituir una revelacién este muevo resquicio, culturalmente dini-
mico, de su talento vasto  polifacético.

Existen determinados valores, que se respetan y hasta se aman,
normativamente. No es menester indagar profundamente en ellos,
porque perduran por i mismos. Tienen la grandeza, la_quietud
¥ la permanencia de las montafas. La figura de Bello excede el
mareo histGrico para_adseribirse al paisaje. Librd una batalla de
mis de medio siglo en ¢l imbito sin estridencias que tanto amaba.

Los tiempos actuales nos conviden a mo distraer la_marcha
presurosa y excitante que admitimos como presupuesto y finalidad
del hombre del presente, y no es extrafio por lo tanto que expe
mentemos cierto azoramiento, cierta inquietante perplejidad ante
ese ciimulo de conocimientos diversos y dispares, y acaso, 4 también
estériles? i, en cfecto: Bello no es acuciante, no formula. jui
do valor, no_plantea_problemas sociales, no desata agrias . cons
tantes polémicas, no tiene aspiraciones politicas. Carece de aristas
agresivas, y su pensamiento y su conducta estin suavizadas desde
el comienso por la profunda comprensién ¥ la_estabilidad emocio-
nal, a la que pocos estamos dispuestos a adseribirnos, comprender
¥ admirar.

Pero también sus tiempos, los tiempos de Bello —ya sean los
de Caracas, Tos de Londres, o' de Santiago de Chile— faeron igual
‘mente duros. Trreductibles en sus contrastes, las nuevas patriss s
fronteras, poco podian hallar e estimulante e la clarividenc
sobria y Gbjetiva. de un erudito.

Avido de fuentes, la naturalesa de su patria y de América, le
brindaba generosamente un tesoro escondido, que habia que deseu-
brir. Pionero sedentario y paciente, fue & su manera un explorador.
Donde 1o podia hurgar & fondo, echaba mano_con naturalidad ¥
devocion a trabajos ajenos. Y aqui reside precisamente su amplio
espfritu universal, su voeacién de educador, al transferir los cono-
cimientos. Conoce a Alejandro de Humboldt como los dedos de su
mano, y sable ciertamente caén leos estaba de poder ser exhaustivo.
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Con la primera bused recordar a sus hermanos continentales la
riqueza de la tierra a la vez que predicaba el cultivo razonado
¥ persistente de la misma; s apoyarian usi las artes de la paz en
Sus distintas manifestaciones. Instruir, instruir en todos los cam-
pos de ln actividad humans, fue la consigna persistente de las
empresas periodisticas. En cuanto a los lectores europeos, el empeiio
se dirigi a borrar la_imagen desfavorable de los paises nuevos
difundida por comentaristas interesados. Bello se opuso con decisi6n a
quienes consideraban a la América independiente como castigada por
una fatalided que justificaria, por rechazo, lus ventajes del sistema
colonial, desechado por intemperancia momentinea de los criollos.

En relacion con ¢l doble aspecto comunicativo de los textos
surgen los anhelos de organizacion constitucional del Nuevo Mundo.
Condena la democracia —imperium bopulare—, apoyado en e con-
vencimiento de que los hispanoamericanos no estaban maduros para
Ia prictica eficaz de esa forma de gobierno; la citada carta a Mier
apunta va la bisqueda del orden que lo afané en todas sus con-
clusiones sobre Ia organizacién politica, La defensa de la monarquia
al estilo inglés era una forma de oponerse a los desacuerdos fac-
ciosos prolongados por las repiiblicas recientes; la monarquia habri
de garantizar la seguridad de América frente a Europa y concer-
taria sobre una paridad de condiciones el didlogo internacional. La
idea monirquica 1o se repite en Chile, cuando avanzada la orga-
nizacién del pais en un periodo de paz prolongada, pudo reconocer
las posibilidades del progreso americano.

Bello desdeid. siempre el sentido parcial de las explicaciones
que ligaban el destino funesto de nuestra América con el estanca-
miento mental espafiol y las modalidades de una sociedad configurada
negativamente por la conquista v el indigena. La erisis que ¢l pudo
comprobar no se habfa producido por limitaciones de ‘“raza’’: era
el resultado de errores gubernamentales recientes, de escaso sentido
de Ia realidad, e fallas en 1o educacién politica, del injerto vio-
lento de soluciones ajenss a la naturaleza hispanoamericana ¥ al
nivel moral de su habitante.

Tampoco cregd en los hombres predestinados capaces de redimir
por si solos la situacién afligente; la recuperacion se le presentaba
como tarea a cumplir por cada comunidad nacional, guieda e ins-
truida por gobiernos defensores del orden v la ley. Asi se fue
adelantando en su ideario el valor constituiivo de Ia legislacién.
forma docente por exerlencia: en Porfales encontrs un gobernante
aque sabia_apoyar sus planes y por esto lo sirvid con constancia
firme. 1 chileno Lira Urquieta, estudioso de nuestros dias, ha reco-
nocido Ta importancia de la aceibn cumplida por Portales ¥ sus
colaboradores inmediatos: & ellos “'se debe el establecimiento del
culto a la ley impersonal y fria que tanto ha servido en el desen-
valvimiento armonioso de este pafs y que vino a reemplazar. sobre
todo en esos aflos turbulentos, el culto desaparecido del rey””.

35 Lina Unauises, Obra citada, plg. 120.
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rable”. Estas palabras memorables pertenceen a_Wilkelm von
Humboldt. Alexander, su hermano, el hombre de ciencia, las hizo
suyas. Su ciencia se conVirtis entonces en ciencia humana, de huma-
mista. De ese mismo clima espiritual se nutre la obra del humanista
Andrés Bello, hombre americano y hombre universal.

‘Rovowro E. Mopers
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Audrés Bello intents otras traducciones del inglés. Verti6 al
castellano la mayor parte de Los rivales de Richard Brinsley Sheri-
dan ¥, algunas lineas de Alexander Poper y algunos pirrafos de
The Gricket in the Hearth de Charles Dickens, traducein esta
ltima que muestra que seguia Ia producein literaria inglesa con-
temporanea muy de cerca.

Pese a_que las traducciones literarias del inglés realizadas por
Bello_quedaron inconclusas, tienen interés para quien desea pro-
fundizar el conocimiento de Ia obra de este gran hombre de letras
americano, pues confirman su vasta. cultura, su_eclecticismo y su
‘postura literaria, y lo muestran una vez mis con generosa y firme
voluntad de enseiar v difundir la productién intelectual europea.
Para_quien se dedica a indagar en las relaciones literarias de los
pueblos interesa no sdlo saber que Bello se sumo al erecido nimero
de admiradores americanos de Lord Byron, sino también conocer
Ia seleccitn de antores ingleses que comensd a traducir, para un
futuro rastreo de su difusion  influencia. en Améri

Marix Cromoe Rezzao b Mawtit

I3, i 8, T i o Bello o tecom:
" por 41 L' Comision Eitors enearsd . Jous Nucete
Tt derio o pan o Bt 4 e puies
rentada’en eccon por cf Tentro Unineritrio 4o
i Foaduceltn e techarse sie

en Obri complei.
Caraeas en 1055, Entiends s Comsion que 1 1
3o s,

Gbras completas, vol. T, phg. 334, Segin non informa 1a Conisién
‘Eators, Balo tradujo éetos versos do Popa ((Con mtivo del allecinients de
o0 b mayor, Ana, 41 9 do Tazo de 1851

Ghrascompistas, vol. TX, pigs. 663636, Do eu
un brevs fragmento o &1 titulo do 1 grills del hagor.
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& 1a obra, interesado sobre todo en los hechos y en la versién dra-
mitica dg una historia de conspiracion, sublevacién y lucha.

Que Byron interesé profundamente a Bello, lo demuestra el
que adems de intentar las traduceiones mencionadas se preocupa-
ra por realizar y publicar la versién castellana de dos estudios
sobre el poeta, el de E. Lytton Bulwer, ensayo al que Bello agregd

rafos, y ¢l de A. F. Villémain, con algunas notas del

el ensayista que 1o estudia. % Lo recuerda euando escribe su propia
poesia como en el caso de EL proserito, cuando encabeza dos Cantos,
el primero y el cuarto, con citas de Byron.® Llama la atencion
también que de Alejandro Dumas tradujera precisamente Tercsa,
obra en 1 que Byron es mencionado en la primer escena.

8 L taduesitn 4 Lord Byron do B Tytton Bulwer so publicé en
1 dravars, Santings, 30 do octibe o 15407 Jutamente en oo casye
Lytion Tutwee dedica tlgunas piginss & 51 Dus de Veneei; slaba. ol caricier
42 Angiolio 3 in pone por enclms. do 1 mujerea do Srakespears. Belo agregs.
g o K 1 s S T M b o T
Dl G652). Lo Blogrofia de. Lord Byron de A. . Vilematn fuo tadcid
Bof Bl ¥ Fubilada. n Bi draucano, © 3 21 do eners 3 3, 10 3 24 48
Eetvero a0’ 1543 (Obros compicias igara " el vol. 1%, pie. 056.000)
En'saa traducen Belo demestra que, pese & 1a ATiTacl Gus senin por
Byran, pude. sempre mantencso abjeito e s sl Cuasdo Vileoaia
i PN e e et Tk comompi, dota
Eata 4atrcion mos parees denasiado, ndulgents desputs ge 1o bechos
e se han reerido’s, A Ia afimacion do Villematn, - Ewp hace quo s o
o no”rendsn meaos o quo 4l mort, 3 i lw Ta 9 mutor
Siracire 7 Ta Sordaders Tigbom 08 genioy I varios do semcjaria
Q0 preseta, con Alfel coya severa regulardad by miado. on W e
frov) Sedponde: +/Otra.wercén.son g, no podlmos conformaraos. Todo 1o
Contrariode Vaa. Toqulariiad everk 8 Jo que percbimos e Jos drumas do
Byron: grandvaa 7 dosnien: grofosin de peshmientos foercs . rignaien
e por S s, Abundascia psudican & Job fecios de arto ke adelante,
S afima Villemain que *Byron focs michus eses sst teclt, cogiand
Crchuvaments ol gumo” clbsico, t1 & Io menos oo 1o soncibn va ingia
Secta Tl Durk sae s pukto-céscs ingle 3 e do 1o francess 3 Al
lay ‘. diferencia. iomensa’ - For liimo, chands Villematn compars s Byron
con Fneano, anota Bello: ++No comprendnon smo. unda ua. teekoe 4o e
Copec parccere & Lacano, en ien todo e Fuerty gido, suster, entitico
S iraatora’.
55 *Ghras completas, Caracas, vol T, pbgn. 677 y 614,
35 aVersin’ v areegto de Bello 1o’ publict & Santingo, 1848 (Obras
g 460). En I primorscscens. do Teres, Amelia y Arturo

fad del, mundo. que pudo Getener & Byson trea ason’s, ¥ &
Ia progunta do Amelias */{Y conseeva elt 1o memoria g Byront  sontesta
1ol Wiinoa venecianon oo acverdan fodavia o haber vist pussr por sua
caléa ' cstranjoro alivo, pilis, que se Namaba Byron; 3 o' rocuerian, no
Poraro fus e Astor del Corsorio ¥ de Chide Horoid, mo Torque fun para llon
Eomo para nossiros . aspecie da dngel robelde, provrito de ielo, sobre cura
frente o dedo do Dios habia, werito: Genio y Dolor; sino porqus montaba
caballos, que en una ciodad, en qus w rara o casl doseonocian lo Hevabn
a1 gulopa sobre 1as Josts himedas de la plaza do Sun Marcos, donde spenas
pucde mo mantencrse en pie, 7 poraue 1o Yelan en o Lido salvar <o llos
Fi s Gt sementerio Judis, e mingia risians, sin ser foriado s ba
cerlo, s atreve  airaveses For 1a Boche’
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aiio a mayor distancia, mis ignorantes y atrasados, con respecto a
@, ¥ por consiguiente més débiles, porque conacimiento es poder”.

‘Con tal creencia se afand en la organizacién de la ensefianza en
todos 1os ramos de la educacién piblica; la tarea culming con la
instalacion de la Universidad el 17 de setiembre de 1843, A propé-
0 de las disciplinas que formaron ¢l plan de estudios, ¢l diseurso
inaugural reitera la fancion formativa que compete 'a América.
Adelantindose a_ reparos oscurantistas de los criticos malintencio-
nados, la Universidad se sitia entre las instituciones bisicas por el

término universidad, el mismo que define ¢l Dideionario de Autori-
dades: ““La coleccién v junta de todas lns cosas eriadas, tomadas
en comiin”, Bl ejemplo de Quevede que aportaron los Académicos
hubiera podido servir de lema a Bello: “‘La razon divina, que con
puso la universidad del orbe, para que con la contrariedad de las
substancias [...] quedase hermoseada”. El humanismo_cristiano
del Rector de Ta Universidad chilena se confirma en su diseurso =:

i mlle ¥ o s sy o S
el )t B o7 5 i e
e S plped o it s ol . 3 S 5 pi e
e i, B g St B sl
Pl ol e Tl S i o 5 Vi e
by e i e bl T s s
b g v g il
i it ' Bl " e
s el bt

La nacionalizacitn e ciertos estudios, atentos siempre
versidad del programa total, preocupé al expositor, empe
subrayar las condiciones favorables que dispondrian el tono_pecu-
liar de_ciertas diseiplinas. Lo records @ propdsito de los aspectos
econémicos, nunca desligados de los sociales; se mostraba asi razo-
nablemente realista, con una_condicién que no siempre alcanzaron
Ios posteriores intérpretes de la. problemitica americana. Acotd
Bello:

universidad estadiart tambicn Tas cspecialidades de Ia socidad chi-

Tajo e punto do vists scormico gue B0 preseata problems menos

0 resolaciin. La wmiversdad examinart

Teerd

en s guriomos 1n preaidn. do musstros interescs materiaies, Porgue

et “como en otron ramos, ol programs de In wwiveriiad e entera:

mente hilena; o1 toms prestadas & 1 Eoropa Jas dedueciones do In eien

e para apticarias o Ciile Todas las sendas en que so propone diriic

Tas'investizaciones do sus miembros, o estudio de sua alomnos, onvergen
' centror 14 patria.

2 Obras compltas, ediidn chilena, vol. VITT, pigs. 304, 312 3 818, res
pectivamente.
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Bello se ocupa de las woticias extranjeras ¥ de las secciones

de letras y ciencias.

+ Drincipios de Derecho de Gentes. Santiago.

Es designado Oficial Mayor del Departamento de Relaciones

Exteriores, cargo que descmpeiaba desde poco tiempo des:

pués de su azr.bo.

+ Principios de la Ortologia y Mitrica de la lengua castcliana.
ingo.

+ Es elegido Senador.

i deoldgica de ios tiempos de la conjugacién castella-

Valparaiso.

Tnstalacion de la Universidad de Chile, para la cual es dosig:

nado Rector.

Instituciones de Derccho Romano. Santiago.

1844: Principios de Derecho Internacional (2* edicién de Princi.
cipios de Derccho de Gentes). Valparaiso,

1846 Gramitica de la lengua latina. Edicion aumentada s co-
rregida por Andrés Bello el texto publicado en 1838 por su
hijo Francisco (1817-1845). Santiago.

1847: Gramitica de la_lengua costellana destinada ol uso de los
americanos. Santiago.

Cosmografia o Deseripeion del

mosdecubrimientos. Santiago.

Instituciones de Derecho Romano (2 edicién). Santiazo.

: Principios de la Ortologia y Mitrica de la lengua castel'ana

(2* edicién). Santiago.
Compendio de la historia de la literatura. Santiago.

+ Bs designado Aeadémico honoraio de la Real Acadenin Bs-

paiiola.

Cidigo Civil de la Repidlica de Chile, Suntiago.

 Principios de la Ortologia y Mitrica do b longua castella-

na (3" edicién). Santiago.

1861 Miembro correspondiente de Ia Real Academia Espafiola.

1862 Compendio de gramitice castellana escrito para el uso de las
escuclas primarias. Santiago.

1863 (15 de octubre) : Muere en Santiago.

1870 Coleccion de poesias originales, por don Andrés Bello, Con
apuntes biogréficos por J. M. Torres Caicedo. Caraca:

1874: Gramitica de Ta lengua co tellana destinada ol uso de los
americanas.” Con notas ¢ indice alfabético de Rufino José
Cuervo, Bogoti.

1881 Filosofia del Entendimiento, Edicion preparada por el Pres-
bitero Juan Escobar Palma, Santiago.

de_pocsias originales s Andrée Bello. Acompa-
fada de la infancia v juventud de Bello y de notas biblio-
arificas por Aristides Rojas. Caracas.

1862: Poesid de Andrés Bello. Precedidas de un estdio bidgr
fico y eritico por D. Miguel Antonio Caro. Madrid.

iverso conforme a log it
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confrontacion romintica: lo negativo del pasado y el presente, opues-
10 a los aubelos posibles para el futuro. Una de las formulas de
mayor difusién correspondié & Domingo Faustino Sarmiento: bar-
barie contra civilizacion. La sintesis de su pensamiento apunta:

En I Repébica Argentinn s ven o un tiempo dos cvilizacones distintus en
n miomo suel: uih nacient, qie in conocimiento de 1o que e obre b
Caben, etk emedando los efuerios ingenuos y populares o 1 Edad M-
G otra que, sn eudarse do 1o Gue ticne & sus pit, intenta ralizar
o Gt Teultador de 1n civileation evropen. F1'sigo Xix 3 o1 sige
X1t viven Juntos: ol va0 denteo da Ias chudaden €| o1 <n 16s SampABES,

Para explicar los origenes de la dualidad, irreductible en la pri-
mera manifestacién de Ia tesis, Sarmiento records Ia situacin ante-
rior & 1810, justificando un réconocimiento pronto desdefado de la
civilizaci6n. éspafiola:

Habia antes d0 1810 en In Repblica Argentina dos sociedudes disintas,
rivales o ncompatitles dos ehilizaclones diveran: 1a uns cApuTOLs, i
Fopea, civilzada, y Ia otra birbara, americana, casi indigena 1a Fevol
i de Tas ciodades il i & sevi de cuusty 4o moil. para quo cstas 40w
manerds do ser do un pusblo se opusiown tn presencia wia do ofra e
cometiesen, 7 despus do largos abos do ucha, 8 una absorbicss a a ok

La condena de la América primitiva esté en la raiz de la carac-
terizacion; absorbida por la Espaia medieval, también birbara, el
resultado se “ofrecfa a un nueva barbarie, la que Sarmiento veia
triunfante en la Argentine de Juan Manuel de Rosas.®

El dualismo de la formula de Sarmiento tiene sus equivalentes
en el pensamiento de sus contemporineos de América; lns variantes
se relacionan con el sentido en que se habia desenvuelto la historia
de cada pais: Francisco Bilbao opuso, en Chile, republicanismo a
catolicismo; José Maria Luis Mora, en México, progreso a retroceso.
‘Eseasos fueron los dingnsticos que encontraron una solucin armé-
mica a las fuerzas que pugnaban en América; muchos menos los que
reconocieron de buena fe la impronta civilizadora de Espaiia v la
aplicaron a sepalar una relacion perdurable con I suma de valores
espirituales justificada bajo el nombre de cultura occidental.

El romanticismo social aplics sus métodos a la formulacién de
aspectos negativos del pasado hispinico; el sistema de las oposicio-
nes irreductibles exagerd en América su valor demostrante, encan-
zando los textos de més ficil aceptacion.

‘Andres Bello, pensador formado en Tas dimensiones americanas
acl siglo xvin, dio una primera solucion real a la interpretacion de
las fuersa opuestas, completando con Tucidez el pensamiento poli-
tieo de Ia independencia. Ciertos rasgos de su vida exlican Ia base
de su comprensién americana, y #poyan la continuidad de su pensa-
‘miento v sus fundaciones en wna intensificacién de motivos docentes.
Pedro Lira Urquieta he insistido en la importancia que fivo en
Manntyzz Baraaos, Bevauins: Lot invariontes Natoricos ex el
“Faoundo'’. Buenos Alres, Viah, 1947
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I Historia formaria por o taico
procedr legitim, quo a e ds Ia induecita siatiics, No por cs0 mira.
ios camo.Jattil e conocimiento o 1o que han hecbo.los suropeos en
o disrt, s candy o o sl G0y mis. Ta ot 0 12
Jitoria ¢ Buropa eri. siempro pira nosokros un odelo, wma guid, v
método; mos alana el camino; pero 50 nos dispensa de andarlo

Como defensa de falsas interpretaciones de su pensamiento, Te-
calca la base universal sobre Ia cual deben apoyarse las interpreta-
ciones americanas. Con deslindes certeros va situando los distintos
sentidos de la filosoffa de la historia. Las diferencios iluminan
planteos cientificos que Bello atendio en los tratados escritos hacia
aquellas fechas:

Suponee qus se quire que cerremos los ojos  la lus que nos viens do
Europa, ¢ para deciamacion,

e Gl 1o que wo hay, i piacd’ habe. Lekmos, estadiemon Tar historia
Curopeas: Contomplemon 15 hito 8 hito. ¢l sspeetienin partculer aue
cadauna o el den aeeptemor o cjemplon, s

anaos tambi do mode rabae
FPodemon hallar o cla ‘cidentes, su_ finosons
Saracteriatienl Puc cior

far el historiador de Chil, cunlquiera do Toa dos métodos quo s
Koruuae lan brus célobres dietadas por Ja fiosora. de Ia. b
ox dan elas Ta Sosnfin de a. histora do 1a homaniiad! La. macion
Chilena 0 es 1a humanidad en absiracio; s 1a humanidad bajo elerta
formas saperiaea; tan swpecilre comoloa montes, vales 3 row de
il como sus lantas 7 animales; como las ruzas do sus Babitantes:
como” lascirevnstancias “morales y_ politcss en que nuestra. sociedad

B mackdo s deseroln -], 'No olvidemos qie f hombro chieno
6 T Tadeemicncia, o hombre que sirve o seuit a muestrs bstora
3 nestra Hiosofa. peulia, mo e e hombre francie, 1 1 anelo-sin,

21" mormando, i ' gode, 1 o drabe. Tiene #u dopirita propio, s

institoclones pecaliares

Las citadas advertencias sirvieron de guia a sus planes educa-
tivos; de esta manera elev6 el nivel do macstros y profesores, a

6 & discriminar sobre distingos metodologicos funda-
‘mentales. La incitacién e sus leceiones iba siempre dirigida a ese
propisito. A los pocos afios de su desembarco en Chile, la inflnencia
de su personalidad, apoyada por gobernantes que supieron aprove
char sus capacidades, determing un cambio esencial en su pats de
adopeién. Ricardo Donoso ha historiado uno de los aspectos de esa
ccién docente, el juridico, como ejemplo mayor de magisterio na-
cional: “ninguna exigencie le parceid més ineludible que la de
restaurar Jas normas morales en que descansaba la estructura juri-
dica y politica de la nacin. El sistema constitucional encontrs en
& un fervoroso sostenedor, y ante el cuadro de una Europa que
comenzaba o sacudir las cadenas del absolutismo, §qué otro régi-
men politico era dable realizar, en la mis apartada e las colonias
espaiioles de América, sobre Ja cual pesaba todas las herencias
coloniales, que no fucra el que habia prevalecido durante mis de

a
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LA PREOCUPACION AMERICANA DE BELLO

sobe o rtpnce d e i, o [l 99 o s pricn

componian 1 sutiguo mindo. Fl Asia, ‘Afrca 3 Buropa
Miceron o papel  figira corespondiente. Las artes § ciencis
podre 1o graniica. Tas secomendaron mucessaments'a la por
Gerdad y 1o disturna posesion de <sios Vience de fortuna prests
alon sloriadorea. suficiente materia para. ieraizar 1 mémoria
e To que toduuia cs la Furopa (Carts de Juan Germin. Rosco
 Anarés Bella, Caracas

4 de Jusio, 512

Las Leccciones sobre la filosofia de la historia de egel se publi
caron en 1837, sei aios de la muerte del ilsofo. Su pensamiento,
clave o s interpretaciones del siglo, considera o Amériea como
pais el porseni, e por cse motivo qucdn fuera de su interpre
i, va que el Gldsofo no profetiza. En tiempos *“futuros”, que
excapan’a Ia filosof, al vez Amrica mostrard %o importancia, aca-
o' como Tucha entre el Norie y el Sur. Para llegar s funcion
Hisidriea seri necesario que este contincnte se separe del desarrollo
wiversal ¥ encuentre s o in afir
na un reconoeimiento que explica I escasa originalidad americana :
o acontecido hasia principios del siglo en América no e sino ol
Foco” el Vielo Mundo, e vid ajena.

Tales roflexiones s asentazon hacia los afos en que se habia
cumplido el movimiento de independentia do Ia América csparila,
Drotagonizado por hijos legitimos del Siglo de Ias Luces, hiroes na-

s e habian creido de buena fo que Ia histori ¢ estaba -
ciendo con ellos, que su misign ompia con el pasadn y se abrin o
fiada a las proyecciones del presente. El general Simén Bolivar
mestra ol mis alto estilo de o conciencia Americanista que. ca
aba ef pasado sombrio del continente a 1 cutnta negativa de B
Taa.

El desentendimiento del pasado, ftl como arranque de las na-
cones flamante, pronto ropesd con fracssos y Teaceiones que des.
Concertaron a Ios mis optimistas, Como revancha. incontrolable <1
Datado e irguid, agresiva, 8 través de eaceiones ¥ desmanes, vigo
Tosos en todon Tos paises,

A treinta afos de Ia independencia, el pensamiento sobre Ami-
rica se renové sobre el juego de elementos dispuestos en extrema

© Viase T, Liororoo: Dos etapas & pensamiento en Hispancanérica, Del
romantiisno 1 ‘posfiviemo. Mésico, E1 Coleglo o Mexio, 1043
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rantes al gobierno: una lucha civil que debi6 producirse necesaria-
mente. Junto al desarrollo histérico espontineo, crece el deseo de
libertad.civil, elemento extranjero de las revoluciones que no se
ha consolidado después de tres décadas de independencia. Transcu-
rrido ese periodo, se abre Ia etapa de los legisladores, precisamente
Ia que sastuvo uro de los aspectos mis conseenentes en la actividad
chilena de Bello.

Acorde con las diferencias entre el hecho politico y el problema
civil en la’ América espafola —ya reconocido en la ‘exposicion. de
Lastarria—, Bello insiste en un rasgo clave para comprender la
aceion de los gobernantes primeros de la América libertada, sobro
Ia escasa educacién popular para la libertad y el peso e cireuns-
tancias adversas, que tantas veces contradijeron a las ideas rectoras:

B seor Lataris, pereh bstante, aunase sl v, prece
oo, o Guble carketer, pocs ha indicad, de In Tovalucién hispano
americana. Pars 1s- cmusdifaciin. polticn etaban mscha mejor
Parados lon americanon, que para u libertad del Bogar domésica. Se
Elictuaban dos movimicatos & wn Uompor o no. cspontined, ol atro
imitativo y exdiico; ambarasironse a mensds o1 uno' a1 otro, ¢ ves G
£ o s s

¥
denia e aebic Do’ las Contradiceionts Apa-
ot  noshearias de sus actos, Balfva trivntd, lus detadoras triontaron
e Espatia los goblemos 3 108 congreson hacen todavia 1a goerra @
Costumbres de 1os Wjor e Bepadt: goerrs de. iemitodes en que s
oy e plnte trrnn gt sl o s ] enemigo cunta con
Auxldres poderosos entre Bosatros miamo

I ensayo Modo de escribir la historia, aparecido en EI Arau-
cano el 28 de enero do 1848, deslinda los campos distintos de Ta

josofia de Ia_historia, aplicindolos a la situacién chilena. Estos
distingos completan_d¢ manera. excelente el sentido de las refle-
xiones sugeridas por el estudio de Lstarria. El trabajo de 1843
se abre con una serie de citas, esclarecedoras de dos especies de

lsofia de Ia historia: ““La una mo es otra cosa que lo ciencia do
I humanidad en general, la ciencia de las leyes morales y de las
Teyes sociales, independientemente de las influencias locales y tem-
porales, ¥ como manifestaciones necesarias de la intima naturaleza
del hombre. Lu otra es, comparativamente hablando, une. ciencia
conereta, que de las heehos de una raza, de un pueblo, de una época,
deduce el espiritu peculiar de osa raza, de ese pucblo, do esa época
0 de otro modo que de los hechos de un individuo deducimos su
genio, su ndole”. ™ El distingo ayuda & reclamar la peculiariza-
ci6n chilena de los estudios

s conquistas quo cads nacid, <
ifico], parienceen &l patrimonio
“ntandernds, Los trabajos Hlosstiers

1 Obras completas, vol. XIX, pége. 240 7 249, respetivamenta.
0
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E1 8 de octubre del mismo afio completa la informacién con una,
eritica politica muy precisa:

en exte momento no es nada
ine Coneitucida vaciante,
Gesorden”entodos o8 ramos. de 1a adminisiraciin; No ssbermon cadnto
durard esto atado, aue. aqut o llama. do.crisis, 3 quo puede tal ez
g o i ot s e i s, g
ido" s penicion proviga, 7 os que abogan'por s lo‘hacen
mis bl porhuc 0. saben con’ qué.recmplazanias, o porque osén
Snceruments. sdheridon & i,

Esta interpretacién de a democracia se le formé en la residen
inglesa, fomentada. por las noticias que llegaban de América. Una
carta a Fray Servando Teresa de Mier, fechada en Londres el 15
de noviembre de 1821, desarrolla ya la idea, relaciondndola con la
pasicién expectante de los gobiernos europeos®

a
38y ool oo 1 st do on gubigeie
3 mnea b Sredo: quo T b

I fanea o o

ohierns. - 1Qué desgracia. que. Colombia, deeputs e wna lueha tan
Joriow, dh una Tuha due en virtudes v Berolamo putdo sompetit

Como a otros protagonistas de la independencia, Ia idea de T
monarquia se le presents @ Bello como la forma. més adecuada de
organizacin de los paises muevos, Ia valla capaz de detence el avance
de los disturbios cuyas notiias ensombrecieron. tanto sus afos de
desterrado voluntario; la suerte adversa sufrida por Miranda ¥ por
Bolivar debieron pesar en su eleccidn del ideal monirquico. Esta
conelusidn se renueva en Chile determinando su apoyo a un gobierno
fuerte, de tono conservador, al que trat6 de respaldar con la redac-
ci6n de tratados juridicos y-de codigos de severo contenido.

Bl “Prélogo’’ de Ia primera edicion de los Principios do Derecho
Intornacional, publicada en 1832, predicaba.Ia dedicacion  los estu-
dios juridios entre los 6vencs, como una necesidad de la época
‘americana :

31 Obras completas, vol. XVII, pig. XXTI.
2 Obras completas, va. X, pég. 0.
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Bello I formacién caraquefa de Ja juventud, vivida hasta 1810;
e ahi que su biografia del procer se detenga e ln evocacion clogio-
Caracas: ““Tiene harta. importancia. conocer
ese estado social, porque muestro personaje, por un curioso destino
va'a ser un logeado hombre do letras del siglo xvin
con acierto en pleno siglo ix”".
E Barén de Humboldt, nuevo descubridor de esta América, s
el mejor testigo que pudo tener Ia Venezuela donde se forms Bellog
sintetlzando las notas decisivas de sus experiencias venezolanas, ¢l
Visjero conelua por reconocer que en ninguna. otra purte de la
América spasola In civilizacién habfa tomado un aspecto mis eu-
fopeo.+ De tales circunstancias derivan s primeras coordenadas
del pensamiento americanista. de Bello. Sin descuidar Ia integridad
de_su fe catdlics, Bello adbiri6 o las posibilidades intelectuales
brindadas por su siglo; Ja nueva ciencia y su metodologia. realista
fueron ausiliares bisicas en sus estudios sobre América.

Caracas (1781-1810)

o puedes figurarte lo melancolia que ahora mds que nunca me
atormente por la distaneia que me separa. de sosoroe. ;Caracas
n"mis pensamicnios de Todes Noras! Coracas en mis ensuchoe.
STuoche Sapaiments woRaba hallarme en comporta de siginas por-
Gona querdas do. aguela époce dichons e nuesira Juveniud, 51
Supieras con. qud vivesa me repristaio en i ratos desoeupados
1" Guaire, Catuche, los Tequct, el patio v corral, y todos lov
Dormensrés e la casa en. que 16 3 o nacimas y fugamon, y mot
Gimon e puietes algunas wcees, agellos granados, agueios
Fanfor'y ahora, 1qut es de fods eto! (Carta o Andrés Bello 3
Rermano. Carlos, Santiago. de. Chile, 30 de diciembre, 1956).

Nacido en 1781, Bello encontré en s familia el ambiente educa-
dor que creaba la madre, buena lectora de los clisicos castellanos y

5 Lins Unquiees, Prono: dndrés Belo, MixicoBuenon Afres, Fondo do

Coltara’ Eeondmics, 1045, paf. 20
Con respecto  lon asos finalen de siplo xvu, afirma Lira Urquicta: «“Para
Ton criolon icon y para on eriolos culics, 1 vida Tos atonem bermosa, Tal
e Tunca, como <a' Ian postimerias del siflo XV fus i intensa 3 3
Ton suctos de reforms o dn lbertad daban

H bor
despertaban 1as conas do Amér e on
Seauitas ' erilos’ deerridon. en Talinalcansaban ccebridad eorapen; los
Lorvores clntifcos do Mati, do Zea 3 do Caldas habian encendido Ton anten
Gimienton meogranadinos’s (p4g. 20). .

" Viate B Howvoron, ALsIakbo: Viaie o las regiones equinoeciales dil
Nusvo Continente. Hrcho . 1759, 1800, 1801, 1308, 1508 v 1804 por 4. de
Humboldt y 4. Bowplind, Traduceisn de L. Alvarado, L. Yepes, E. Rahle 7 3.
Nocete Sardi. Notas de 3. Huis Trapero, Maria el C. Pupro y T, Pachees
Pefaranda. Estudio proliminar por Hoberts Fernando. (En Viajes por América
i Sur (1) Madrid, Aguiar, 1962)
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dos siglos, con una etiqueta republicana? En esos sus estuerzos por
abrir camino & una organizacion fuertemente centralizada, con
muchos de los. aiributos de las monarquins constitucionalés, 1n
influencia del ambiente politico y espiritual de Inglaterra, con Ja
tolerancia religioss y a libertad de expresign, afianzada en ol sis-
tema del jurado, fue decisiva  profunda’

Para comprénder el sentido americano de esa solucidn deben
recordarse las primeras impresiones que Bello express do Chile,
relacionindolas ‘con las de otros. testigos inteligentes. El mismo
Donoso. ha resumido Ia situacion chilena. de 1829 sobre los datos
do wn distinguido viajero francés: “Bello, que habia_ elogido el
Gltimo rincn de América en busen de tranquilidad y sosiego, arribs
a Chile en circunstancias que éste se debatia en la enconada lucha
de Tas facciones. De los rasgos que ofrecia el cuadro social ¥ pol
o de la Gpoca nos ha dejado un sombrio bosquejo el naturalista
francés don Claudio Gay, que habia arribado el ano anterior a las
playas chilenas. Chile atravesaba en esos momentos la situacion mis
exitica —escribia—, sin Constitucién, sin programa alguno de prin-

s, ¥ relajada Ia fuerza moral de las leyes v Ja autoridad. En
el terreno politico predominaban dos corrientes, que el maturalista
francés Namaba reformista y conservadora, 1a_primera llena de
impetu y energie; y la Gitima todavia bastante poderosa, que aspi-
raba a Tas reformas, pero con lentitud y sin agitaciones”’. %

Gay distingui6 las tendencias do In_opinion ilustrada_en_tres
rupos: los “liberales”, zepublicanos decididos, que s consideraban
herederos do Ios idealés de Ia_independencia; los “‘estanquercs”,
defensores el gobierno fuerte como Gnico medio capaz de organizar
perdurablements I Repiblica, reunidos alrededor de Manuel Por-
Tales; Tos “pelucones”, el sector mis_reacionario, formado por
representantes de Ia_aristoeracia_colonial, apoyados. por e clero,
¥ con ambiguas tendencias monirquicas

Segiin Donoso, las impresiones primeras de Bello fueron ‘“deplo-
xables’’: “La ignorancia general, el apasionamiento de la Jucha pa-

T lamentable forma.en qué se hablaba ¥ se escribia el idioma,
18 indiferencia por ¢ culto del_entendimiento, cansaron en su
espirita waa sensaciin penosa”. % EI 30 de agosto'de 1829 ¢l recién
Tiegado lo comunica a Ferninder Modrid:

1 pats hasta ahors me gusta, aunque o encuentro algo inferior
ropliacion: i ecompents e’ dobrot e I
I
e aaut pocos
Obras completa, vol. XVIL, plga, XEXIL.

Obras compicta, vo. VL phge. XXXVIILXXIX.

Qs conplean, vl XVIL b, XLIIL Las-ctas de s catas do
Bell s pige. XLIIT y XLEV.
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una Gramitics, que pueda sustituir con provecho a la magistral
de Andris Bello en su doble oficio de repertorio de modos de ha-
blar y de cuerpo de doctrina””,

El texto de Bello respondia a su campaiia civilizadora y ejem-
plificaba el nivel de estudios que debi guiar las miras mis ele-
vadas de la investigacién universitaria. Bl idioma, el mis apreciable
Iegado civizador de Espasa, debe abrirse al avance progresista, pro-
bando asi I persistencia de su vitalidad_esencial. Ni casticista @
ultranza, ni apegado a las novedades pasajeras, Bello se sitia en el
Justo medio e la prictica del idioma. EI *“Prélogo”” de la Gramd-
tica sintetiza_ideas que se reiteran, adecuadas  los temas, en los
proyeetos legislativos v en los ensayos histricos del autor. En esta

acién so comprende Ia referencia a los destinatarios ideales de

nporiae o comerridn iy g, e mustoon s 5 po 1
rezs, como . medio providsacial do somusicacitn y wn sineulo do
atoridad antro us variss nacionce do origen cpalol derramadas sobre

1Ios dos contnentes, Pero no ea un purismo supersicioso 1o que me atrevo

recomendarles. EI adelantumienty prodigioso de todas lav ciencias 3
o arte, Ia. difustn da 1 caltara tEleetnal y 1as revoluclones poltoss
ia Btrodu

B sentido codificador del tratado atiende a lo tradicional como
10 nuevo necesario; el respeto a las normas castizas se apuntala con
criterios de la raz6n, 10s mismos que sirven de aval a las formas his-
‘panoamericanas. La ‘con de la lengua como organismo
obliga a condenar las nocivas importaciones que ciertos cseritores de
América practican, antes por ignorancia que por necesidad : *“Sea que
yo exagere o no el peligro, él ha sido el principal motivo que me
ba inducido a componer esta obra”. I falso neologismo de cons-
truceion. recibe la explicita condena del tratadista

10 staja, va n privarnos de
a1 avenidn do o
“mcka_parte do lo que
s cteihe en América,  ‘ltorando 1 estracturs del idioma, tiends &
o en ums muitityd o dalectos tregulares, leeneiotos, Dirba
mbriones e idiomas futaros, que durants no args saborseion
s Eoropa en e tenebroso periodo

Sin ensombrecer el porvenir de la lengua en América, Bello se
adelant6 a rechazar los barbarismos que se le aparecian como signos

g, IX,
Tolin 11, 12, 1218 y 13 respectivaments.

o

24 Obras completas, vol TV,
25 Obras completas vol. T






index-1_2.jpg





index-40_1.png
Junto al goetheano elogio del arte en sus diversas manifesta-
ciones, junto & la insistencia en las formas de la cultura clisica y
del derecho romano, junto & la atencién profunda a las modernas
‘manifestaciones de ias ciencias maturales, Bello sdvierte el interés
de las estadisticas v 10s estudios econdmicos, con esa amplitud vive
de su espiritu abareador. Todos esos conoeimientos s enlazan
el respeto a Ia libertad, que centralizari las actividades de la recién
fundada casa de estudios: “La libertad, como contrapuesta, por
una parte, a la docilidad servil que lo recibe todo sin examen, ¥ por
otra a la desarreglada licencia que se revela contra la autoridad de
la razén y contra los mis nobles y puros instintos del corazin hu-

ano, seri sin duda el tema de la universidad en todas sus dife-
rentes seeciones”

Las memorias anuales redactadas por Bello y los discursos cele-
bratorios e los aniversarios, insisten en ideas de la pieza oratoria
inaugural, como_remachando los. principios que consolidarian
fancin universitaria. En el acto del 29 e octubre de 1848 Bello
reitera la dimensién nacional e los estudios, sobre una observacion
Tea d Iog princpios cietificos europeos que hbrian de servie e
mo guia®

o sc debe alvidar que muestra ey orginica, nepirad, en mi umilde
apinion, por 1 mia sanas y dbersles sews, ha cheargado s Ia vawer:
Shid, no xio 1 enscienia, oo 1 cutivo 4 1a Therators ¥ 1s ciac
R ierido Que futee 5w tiempo wniversdad . seademia; que coni:
St 10 gt ) Somont Gl 00 1o tomcinition i
"B fucse un' Instruménto pasies, detinads exclovamente %
1 vtalioe 6 oy conocmientos Mdindes a " “dlan
Tadan, sino que trabajase, como 1o atituton Tierarion do otros puebios
Chitiadon, o aumentar & sl comin. Eote propiait aparece s exin
‘e T ey orginicn y hace honor a1 goberho 3 & . Jogaawr
Fetaron. sy on & Jigo do presuntutus, 4s Snoportuner
' nueetran- foeras, como han supaceto Agoscat (Enaremos conleaadon
Todavia & sepeie servilmente T
Streveraos a iscutiia,  ihusraris con aplcaciones Jocle,  darie s
tampa 4o nacionaidud 51 ad o Wetésomon, seramos infisien a1 el
i g o miema clenela europes, 3 Ta. rlbwariamon a ety svporal
i mioma now prescibe el examon 1
Chaereaeia. aenta.y prolsh, Tn discaattn Hbve, Ta convicedn. sonien:
. s certo que hay rames en qus debemos, por abora, limiiarmon

experi i
6 Jieraiara. 3 clonea. Los hay que exigen invesigaciones Jocaion. La
histortachilens, por Sjemplo, dinds. podrh seeitian mejor qus en
CHIe1 4 No nos fota s nowatros 14 tares & 1o menos de Tocoget matbrsien,
compuitarios 3 acrsoarios!

En cl afio anterior, 1847, habfa aparecido en Santiago de Cb
le uno de los tratados mayores e Bello: Gramdfica de la lengun
castellana_destinada al wso de los americanos. La_ antoridad de
‘Amado Alonso reconocié en 1951: ““todavia no ha apasecido wn libro,

25 Obras completus, elicfn chilens, vol. VITT, phgs. 371372,

£
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L misén civilisadora que camina, como ol sl do arcate & ocidenes
7408 00 Roma- e agesto mia poderoso a1 mundo ‘it igue, 14
Fupas Tn sjesid sobr o mando ocktal mds Sistante 7 i visn:
Sin a1y sementos ds cta vikaari Tusron dstinadoe 3 Amalge
marse o atrn o 1o mejorasn, comy . chilaciin romani fae
o enBurops porinflocncias exiraue. Tal ves

mesis s parec o Bingans. o an nacio.
s i de Tmperie, comeres am. cstampa. ks
Droninciata. del genio’xomano: Ja lengor miams do Eapata o 1n g
o comerva of carkehr o o que Babaron Jos dominkdores de orbe.
Hiite o T sosas mateialen prsenta algo de imporil 3 romas 1
administaciin soonial do Espaba. Al obieruo spatol dte todavia 1s
miricn”todo Jo qut isae 3o Frands 3 expléndido on wus difisios
PV, Gty kgL ey b P et
Tox'qoe s ergiron: bajo. o vioreen . Sapianes gencralen 3 ingise
Treste " Bara s Conducen s Lroguron.con et e Tesan
B o T e oo b 3 o i Tries
con qus Toma gobiba o low proviscalis pars Jus camin, acuedueior
niifatos, termaa y pucate

Esta caracterizacion allega argumentos que ajustan ideas nue-
vas en los ensayos histéricos del autor. La reverencia a Roma como
eentro difusor de la civilizaciin oceidental se origing en las lecturas
‘poéticas de la juventud; la devocion a Virgilio y Horacio sumi
tr6 elementos importantes a sus conclusiones sobre el sentido edu-
eador latino. El elogio de Espaia como heredera de Roma se jus-
tifica con respecto al idioma y a las instituciones juridicas penin-
sulares; los estudios cumplidos en Chile vuelven con insistencia a
esta_devocion ejemplar.

A partir de las ideas generales del ensayo, se suceden las refe-
rencias a las relaciones entre la nacién conquistadora y los pueblos
conquistados; evolucion secular que el texto abrevia en sus etapas
mis caracteristicas. E desarrollo de América lleva como conclusion
Tigica a la independencia:

1 colonita que e consersan bajo 1a dominacitn de Ja madre patri,
n lan poblncioncs 4o T rase rasmigrante. fandadors, 1 epirin metro
politand debo forsotumente animar lun emansciones Bistantre, ¥

i con docidad o eves aun cwando pagnan o 1
Liega

e pelean con 5" por na misma par
Tal b shde e Earieter e Tn xevoluein Mspanodmericana, corsibersds
en " desenvolvimiento_esponténco; poraeex_ eces

oo o acer no oto para sonsolidarse 3 arraigarse. La obra do
E

ros st consumada, Ia do los Iegisadors ho 1o ostark mien-
irtima do a Jden mitade, 4o
a8 advencise, en 105 dures 3 ensess Tateriaes Sbton

Bl movimiento de indepedencia se ha cumplido como una evo-
tucién natural de las colonias, un desarrollo e erecimiento que
presenta a la guerra contra Espaiia como la oposicién de dos aspi-

2
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de retroceso mental. Al mismo tiempo justificaba con motivos per-
manentes la validez de las clecciones hispanoamericanas que siguen
el espiritu del idioma, especialmente en ¢l aspecto arcaizante:

No s0 crea_quo recomendando la comservaidn del castellano sea mi dnieo
achar ‘o sicioso 3 tapurio todo Jo_que s peculitr do los americanon.
Hay locuciancs castisss quo on Ja Peninauia’ pasan boy por anteuadas
7 ue subsisin’ radiclonaimente. en Hispano® América (por qu pros:
Srbinast

Una igualdad de obligaciones y derechos pone en el mismo nivel
idiomitieo a Espafia y las naciones hispunoamericanas. Lo regional
surge justifieado por la autentieidad de los motivos, no por falsos
principios de nacionalismo literario. En este distingo Bello s aleja
de las defensas locales del idioma esgrimidas por tantos ensayistas
el romanticismo

La posicién del gramitico erece en relacion con su eriterio hist6-
rieo; en los afios chilenos tuvo oportunidad de apreciar distintos
trabajos sobre la historia de América, algunos surgidos en la mis-
ma Universidad, que le permitieron asentar sus ideas. Tales estu-
dios le hicieron’ revisar sus juicios sobre la_colonizacion espafiola
¥ sobre el movimiento de independencia. En 1844 reconsidera y
ajusta la vision de la conquists, relaciondndola con los riesgos
universales do las guerras entre pafses distintas; en e mismo and-
lisis reconoce el sentido de continuidad romana que alents la em.
presa_cumplida_por los espafioles, El motivo del andlisis fue ol
ensayo de José Vietorino Lastarria, Investigaciones sobre la influen-
cia de la conquista y del sistema colonial e los espafoles en Chile

La injusticia, Ta ateocidad, la perfidia en 1a guorra, no ban sido do Jon
paiaics solos sino.

i tomado ¥ toma tod r it 7 deimad
Cruclind, oe desraye 3 s tasangrients por f solo placer de destroie
S verter fungro, Lqud e . extraio a carscerus hatallas 3 s
uras consecienias do Ja Vietoria entre Jos puebios en.quo. Iy costums
bres, 13 Teigion, € dioma, 1a fiscnonia, @ coor, todo. erd diverse, o
repgmante 3 hosil

Trat asf do atemperar el antiespafiolismo vigente entre los es-
tudiosos de Ia historia chilena; de ah la jnsistencia en argumentos
aque buscan volver el planteo de a conquista.  sus términos reales,
sobre el elogio de I mision civilizadora de Espafia, que puso &
América en relacién de esenciss con la eultura de Europa:

26 Obras completas, vol. XIX, pége. 161, 165, 168 y 110171, respetiva-
mente.
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urda; 3
Fumado’a’ gy
" Cxtenso 5 veriado.espacio: sy sum, & cuanio
' dinecldn. de Ton negocios piblicon ue en un. Gubierno popular son
oo ow sisdaduson, 8 i3 © mehos mcesario” tener conocimienton
o cuacton e . s do ot o pule s ot e o
raf, o1 conochniento do Tas formas ol saclo ¥ de Ta dstrbuciin do
1 gnns e tatn don parten e 1a desripeign del glove toriquee,
I srgunda depenie medidtamente do 13 primers

He aqu un objetivo, y también un plan. Conceptos como los de
causalidad, interdependeiicia y comparacion, estin modestamente im-
itos en esas apreciacioncs. Y al esbozar ln finalidad utilitaria
cimiento, ;no promueve interrogantes actuales de geo-

'

pl

Esta exigencia_cientifica_prevalece en toda la_produceisn _de
Bello, y cuando publica, en 1831, el extracto del viaje de Everest
a Noruega, Suecia y Laponia, donde 1o colorido y la vivacidad de
I deseripcicn soslayan aquel requerimiento, Bello se siente atraido
por la novedad del descubrimiento, por la pintura de un cuadro
distante, desconocido, en ¢l que no solo los paises se prodigan en
pristina 'y azarosa belleza sino también en el que los hombres —aqui
también hombre y medio estén intimamente asociados— conservan
todayia el notable dominio del ingenio humano.

§Y acaso todo nuestro comportamiento humano no estil regido
por e vendedor o ilusiones que s esonde, misieiowo ¥ etern,
en muestro cuerpo

Jeax A, Swort
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CCRONOLOGIA DE ANDRES BELLO
1781: (29 de novi

bre). Nace en Caracas Andrés Bello y Lipez,

hijo_primogénito de Bartolomé Bello y Antonia Loper. La
familia se aument6 con tres hijos —Carlos, Florencio y Euse-
bio— y cuatro hijas —Maria de los Santos, Josefa, Dolores
y Rosari

1790: Andrés recibe lecciones de latin del célebre mercedario Fray
Cristébal de Quesada, bibliotecario del convento de la Orden.

1796: Comienza_estudios en el Colegio o Seminario de Santa Rosa,
donde era profesor ¢l Presbitero José Antonio Montenegro.

1797: Ingresa en la Real y Pontificia Universidad de Caracas y
sigue los cursos de Filosofia con el Presbitero Rafael Esecal

1799: Liega a Caracas el Baron Alejandro de Humboldt, autoriza-
do por la Corte de Espaiia a realizar exploraciones cient
cas en las coloniss, Bello acompafia a Humboldt en varias
excursiones.

1802: Previo coneurso, recibe el nombramiento de Oficial Segundo
de Ia Capitania’ General de Venezuela.

1803: Es designado Seeretario de Ia Junta Central de Vacuna,

1810: Resumen de lo historia de Venceuela.
Instalacién de Ia Junta Suprema de Caracas.
Envio de una misién diplomitica a Inglaterra, constituida

v Simén Bolivar y Luis Lopez Méndez; Bello'los acompa-

B en_condicién de Auxiliar. La representacién llega a In-
glaterra el 10 de julio; el 21 e setiembre Bolivar se embarca
de regreso a América.

1812: Restablecimiento del régimen colonial en Venezuela.

1814 Matrimonio con Ia inglesa Ana Maria Boyland.

1624: Aparece La Biblioteca Americana, periodico a eargo de Juan
Juan Gareia del Rio y Andrés Bello, miembros de la. **Soci

ida en Londres.

o, Bello contrae segundas nupeins

Son'ln i Tabel Antosia Do,

Es designado Secretario de Ia Legacion de Colombia en Lon-

. acompaiiado por su_mujer, dos

hijos del primer matrimonio y cuatro del segundo. Se ins.
talan en Santiago.

1830: Comienza a publicarse ¢l semanario Bl Araucano, en ¢l cusl

1






index-161_1.png





index-30_1.png
racitn el ciclo primero, en que las excelencias corrfan a cargo de
Ins leyes maturales. E agricultor se presenta como el tipo ideal que
necesita Amirica; o leceidn milenaria de la Roma republicana se
disefia en el fondo de la profecis.

Cerrando la primera parte del poema, la configuracion buclica
del Nuevo Mundo, se enumeran y califican los principales cultivos
conocidos por Bello en su patrie: **donde cindida miel llevan las
caias, / y animado carmin la tuna cria, / donde tremola el algodén
su nieve, / y el ananis sazona su_ambrosia; / de sus racimos la
variada copia / rinde el palmar, da azucarados globos / el za
tillo, su manteca ofrece / la verde palta, da €l il su tinta, / bajo
su dulee carga desfallece / ¢ banano, ¢l café el aroma acendra /
do sus albos juzmines, ¢l cacao / cuaja en urnas de pirpura su

Esta perfilada cornucopia se eleva como cartel publicitario ofre-
cido a la atencidn europea: son las frutos del Nuevo Mundo, los
que han perfeccionado el clima y los eultivadores; se los presenta
Dor esto como productos dignos de la importacicn, capaces de impo-
merse en los mis exigentes mercados de Europa. La estrofa des-
arrolla una invitacion a los comerciantes atentos, dignos de superar
la difundida imagen de América como exclusivo territorio minero.

Ta segunda parte del poema invoea los hechos guerreros de la
independencia y sus héroes representativos, en particular los muer-
t0s; se cantan asi las glorias de Chile, Buenos Aires, La Paz, México,
Colombia, Veneauela, etcétera. El tipo del elogio heroico encuentra
feliz manifestacion en recuerdo de su amigo v protector Francisco
Javier Ustiriz (1772-1814), a quien se imagina en la morada de los
Justos, recinto ideal para. tn mrtir de la patria. No s el empireo
e Tos guerreros, sino el de los hombres de espiritu, que allf pro-
Tongan sus sanos goces culturales: “La_ miisica, la duleo poesia /
4s0n tu delicia ahora, como un dia? / 40 a mis altos objetos das I
mente, / ¥ con los héroes, con las almas bellas / de la pasada edad
¥ la presente, / conversas, y el gran libro desarrollas / de los destinos
el linaje humano”

ZLa agrieultura de la zona torvida, poema de composicin m
cerrada, retoma el contenido de una parte de la Alooucion, la corres
pondiente al elogio de las vegetaciones tropicales, y le suma el pro-
grama moral de los hombres del campo, sintesis de lomejor_que
puede aleanzar una repiblica. El vigor docente de Ia vida agricola
es el nivel de existencia que podri salvar a los hispanoamericanos
de Tos desastres sucedidos en un periodo demasiado largo, en que
a la guerra de la independencia se sumaron los conflietos internos,
movidos por el personalismo de los facciosos.

Tos primeros versos saludan a la zona elogida como_ escenario
eelebratorio: **jSalve, fecunda zona, / que al sol enamorado circuns-
cribes / el vago eurso, y cuanto ser &¢ anima / en cada vario clima, /

ciada de su luz, concibes!
De inmediato se sitiian los cultivos mayores de Venezucla, am-
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“ocio pestlente ciudadano”’, concita el elogio del adoctrinador. Bl
hombre, desgajado de su tierra, se sumerge *“en el ciego tumuito’’
de “‘miseras ciudades”’; la inmoralidad ciudadana multiplica tram-
pas v debilitamientos, hasta hacer de su habitador un ser antip:
trittico, enemigo de la prosperidad nacional por alejamiento de la
fuente de riqueza y por doblegamiento ante los vicios.

El ejemplo de la “triunfadora Roma” sirve para relacionar con
una_experiencia_admirable la necesidad del retorno americano al
campo. En Roma, los gobernantes fueron agrieultores: **Antes fio
Ias riendas del estado / a Ia mano robusta / que tosts el sol y enca-
llecio el arado; / y bajo el techo humoso campesino / los hijos
educé, que el conjurado / mundo allanaron al valor latino”. Por
esto, trasladindose idealuiente a In Venezuela contemporinea, insta
a 105 duefos de las tierras abandonadas para que regresen a su
comarea: *“0h1 {Los que afortunados poscedores / habéis nacido
de Ia tierra hermosa, / en que resefin hacer sus favores, / como
para ganaros y atraeros, / quiso Naturaleza bondadosa! / romped
el duro encanto / que o5 tiene entre murallas prisioneros”

La libertad y la virtud habitan la campifa, y en ella se abren
los goces de In felicidad; de este convencimienio s desprende el
encanto de la belleza femening sin afeites y los justos dones del amor
bueslico. Al elogio de dichas y virtudes, sigue ¢l inmediato recuento
de las obligaciones que comporta cse estilo de existencia. El cuadro
eglégico aparece respaldado por la intencién moral, seReramente
expresada en advertencia al estado de barbarie en que esti muriendo
Ia patria americana: “ Alli también deberes / hay que llenar: cerrat
cerrad las hondas / heridas de la guerra; el fértil suclo, / spero
ahora  bravo, / al desacostumbrado yugo torne / del arte humana,
¥ le tribute esclavo”. La terapéutica es la. Agrieultura, *‘nodriza
e las gentes”.

La presencia de Dios y el recuerdo de la piedad sincera de los
eampesinos cierra csta parte del poema; por ellos se invoca: | Buen
Dios! no en vano sude, / mas a merced ¥ & compasion te mueva / la
gente agrieultora”’.

Los dramas del presente son considerados como el peso de una
mala herencia dejada por la conquista, que destruys sin piedad el
sentido idilico de la primera edad de América. Las lecturas de ens
yistas y filésofos del Renacimiento y de Ia Tlustracion, desde Mon-
taigne a Rousseay, facilitan elementos probatorios a una ficil reite-
racion de “‘la leyenda negra’’: **Asaz de nuestros padres malha-
dados / expiamos la birbara conquista”’, La carga de muertes, pros-
ipeiones, suplicios y orfandades que pesan en la América del
lo xix fon el pago de antiguas expoliaciones, las sufridas por los
indigenss; tan crecida sama de desastres hacen que “‘saciedas duer-
men va de sangre ibera / las sombras de Atahualpa y Motezuma’’.
En el juego demostrativo los americanos y 1os esparoles del presente
se hermanarén racialmente: su guerra es un conflicto
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plitndo el elogio inseripto en la composicion anterior. 1 estudioso
de la naturaleza s revela en los detalles del erecimientoy la flora-
cién, In promesa do los frutos ¥ la calidad de los materiales produ-
cidos. So diversifica asi Ia presencia de Ia cafa, el cacao, el nopal,
1a vid, el tabaco, s palmas, puestas en competencia con 1os produc.
tos europeos: T das la caiia hermoss, / e do la miel se acendra, /
por_quien desdefa el mundo los panales; / ti en urnas de coral
cunjas a almendra / que en la espumanto jicara rebosa; / bulle
carmin viviente en fus nopales, / que afrenta fuera ol mirice de
Tiro; |y de tu ail I tinta génersa /Gl s de la Tumbre del

La serie se prolonga hasta el clogio del banano, cuyo desarrollo,
tan libre  fecando, se comenta en los versos finales do este nicleo
pocmitico: “No ya' do humanas artes obligado / el premio rinde
opimo; / 1m0 es  Ia podadera, 1o al arado / deudoe de su racimo; /
escasa industria bistale, cual puede / hurtar o sus fatigas mano
esclava; / ereco velor, 3 cuando exhasto acaba, / adulta prole en
torno Ie ducede”. .

i en el comienzo de la serie celebrante los productos de América
56 elevan e competencia con. Ios ms famoses de Ia vieja Buropa,

a presentacion del banano facilita el elogio de 1

ad en 'mo e sus frutos caracteriticos. L tierra prédiga
€5 un tema constante en las presentaciones que Belo hizo del Nuevo
Mundo: generosidad de la naturaleza que esté reclamando el empeio
3 Ta constancia de los agricultores, Disefados los cultivos, aparece
@ “habitador” de la zona. tGrrida; “Mas 10! isi cual mo cede /
e tuyo, fértil zona, a suelo alguno, / ¥ como de natura esmero b
sido, /de tu indolénte habitador 10 fucral”. Una llamada de aten-
cion'a la desidia del americano, doblemente ngrato: con las fa
ades que le brinda Ia tierra y con el destino econémico y moral de
Ia patria,

"Sobre esta doble relaci6n se cleva el clogio del campo, opuesto
4 1a ciudad afeminada y viciosa. Ln etapa historica sufrida entonces
‘por Venemela apoya las proyeeciones morales del tema, que encuen-
tra natural antecedente en las Buedlicas virgilianas, surgidas de una
situacién semejante. Lo triunfos romanos habian difundido la falsa
prosperidad de las conquistas alejundo de sus predios a los agricul-
tores, que se convertian en soldados. mercenarios; el exilio de los
campesinos comport6 una superpoblacin urbana, avorecedora. de la
molicie y los placeres ficiles, debilitadores de Ia templanza. Los poe-
mas de Virgilo, como alguns tratados contemporneos, difundicron
el urgente retorno a Ia tierra como el primer remedio reclamado por
T tambaleante cconomfe imperial, En Veneznela, In independencia
¥ las luchas internas habian levado a uo situacion do decadencia
Semejante; 1as notiias recibidas por Bello le confirmaban esa situs-
ci6n desesperada. De abi el interds de la lecién en que se pertilaron
Ios versos do su poema mis ambicioso.

La vida del “labrador sencillo”, que aparta su existencia del
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Para ¢l expatriado, ya se habia cumplido el perfodo de la guerra
justa y era menester dedicarse a la organizacion juiciosa de la paz.
De esa relacion_cronolégica surgen las diferencias de tono entre
las dos_composiciones, Marcelino Menéndes Pelayo senald que a la
Alocuciin le corresponde un sentido histérieo-geografico, y a La
Agricadtura, un sentido descriptivo y moral. ® La segunda co
posicién reafirma elementos que estin ya en la primera, y los apoya
en un magisterio determinado por las condiciones politicas de Ve-
nezuela; los borradores de ambos poemas ayudan a comprender esta
distinta’ organizacion de la materia temtica. La conciencia_genti-
Ticia se ha reforzado en La Agricultura; el poeta, hombre venezo-
lano, considera su misién patridtica en la formulacion de un plan
educador, que se incluye sin tropiezos en las direceiones civiliza-
doras de'l Espafia borbénica. El pensamiento de Gaspar Melchor
de Jovellanos ilumina las conclusiones, que habian tenido aplica-
ci6n eficaz en los iltimos aos colonialés.

En la misma direccidn educativa se unen los temas tan diversos
de los articules periodisticos londinenses: Ia_ caracterizacion del
avestruz en Amériea, la deseripeion de las caseadas principales del
rio Paranis los resiimenes de viajeros, un extracto del cuadro esta-
ico del comercio de Francia en 1824, la descripeion de la cochi-
nilla mixteca y de sn cria v beneficios, Ia noticia el deseubrimicnto
de un puevo remedio contra la papera, las notas etimolsgicas, los
anilisis y juicios sobre poetas de América, las indicaciones sobre
ortografia castellana, las observaciones histéricas y contemporncas
sobre Ia rima, el aprendizaje del uso del barsmetro. Todos estos-tex-
105 —muchos de ellos, resiimenes o traducciones— revelan una aten-
cién igualmente dirigida al presente y al pasado, a la literatura y
las bellas artes, & las ciencias naturales v la medicin, a Ia geog:
fia y la educacidn del agricultor. La sintesis posible de tantos estu-
dios y de tan diversas informacioncs debe recurrir a Ia palabra ns.
#ruccion, clave del pensamiento americanista-de Bello. 1"

EI periodista intentd instruir a los americanos a la vez que in-

25 o Prave, Mawcsawor Historis e I ponta hapars anericon
Baicdn’ preparaia.por Eurique Stnches Teyen. Sanander, oo, Saperior
e Tavestgaciones Gintiica, 1945, pig. 36.

16" E) articul Indicacione bre o convenienla de smplificar y uniformar

51 Beperorio Amaricons, toma 1, ot
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o duprepate, Sl G deiy
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Dl 3657 prowerited v

20






index-33_1.png
debe pagar cou sangre los asaltos y saqueos de los conquistudores,
pucres de unas  otros.

Bello o cscap del indigenismo polémico de los poetas y prosistas
de la independencia; el tema se le impuso desde una vision ensom-
brecida por un preseate desdichado, acaso como forma fatal de una
Herencia.que los libertadores prefirieron ignoraz. Solo ¢l amparo
pacifieador de Dios puede cerrar In contienda prolongada; sélo enton.
ces se harin efecivos Ja paz y €l progeso: “vuclve alentado el

facna, / alza el ancla la nave,  las amigas / auras
oxe anitiosn, / enjimbrase el taller, hierve ¢l cortijo, /
' Bast 1 o 1 cxpigas”

Una misicn includible ha sido confiada a los pucblos de Amiri
a este fin se d total: ,0h Sovenes naciones, que
ceflda / alziis subre el atinito occidente / de tempranos laureles
T cabezal / honrad el campo, honrad Ia simple vida / del labrador,
¥ su frugal flanesa. / Asi tendrin en vos perpetuamente / In liber.
tad morada, / y freno la ambicion, y la ley templo1”. Los fratos
de la paz deberiin sumarse  la fama guerrera de quienes * postra
Supieron al leén de Espaia’’.

Fragmentos de un nunca completado canto a América, s dos
composiciones allogan wna vision simblica do la historia del
Mundo y referencias concretas a la netualidad_ hispanoamericana,
Droceso de guerras  disturbios euyo fin parece haber legado. Esta
doble atencién. afirma las posibilidades del pensamiento’ de Bello,
que prolonga sin sobresaltos Ias ideas que dejo en ¢l continente ol
Sglo xvm ¥ les suma las perspectivas el reciente siglo. * Algin
temblor prerromsntico de 1os versas es reprimido por ¢l tono elisico
que sostene I direeeion cientificn y ética de lns estrofus; 1o per-
Sonal —reeuerdos ¥ aRoranzas es transferido constantemente @ un
Dlano generalizado ¥ ejem

El continente precolombino de ins
¥ un s aungue fancione con sentido demostrativo
el examen de la cfisis presente. Bello elabord poéticamente. los
atos que le ofrceta la historia venczolana del siglo xvir, cuando s
disefiaron los caracteres. mejores de la economia veneaolana; en 1o
contemporéneo, la composicion de 1526 refuerza In condena de lns
facciones, @ cuya intemperancia. habia. sacrificado el retorno & la
patria. No s detiene a nombrar candillos y partidos, sino que los
incluye a todos en el repudio que provoean los resultados de su
mala-aceidn. Como siempre, el pocta evith lus referencias particu-
lares, tan_ajenas & su temperamento. De ahi la perdurabilidad de
s mensae.

T filtima_instaucia las silvas se presentan como programa de
reconstruccion smericana, dirigido con sentido muy amplio a los
Datriotas que habian culminado 1a campafia e Ja. independencin.

11 Vease Pioby Suas, Mawiawo: De laconguista a a independencia.
Aéxico, Fondo de Cultura Eeondmic, 1019, pigs. 101185,
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Bello estaba de muevo en Amriea, en wna repiblica que habia
seguido uua evolucién politica distinta & la de Venezuela; al mismo
tiempo, las relaciones chilenas con los paises del continente, y con
Europ, le daban nuevos motivos para completar conclusionds y ar-
bitrar femedics eficaces

En 1829, recién desembarcado, eseribe a su_amigo Fernindes
Madrid: “Qué situacion Ia de nuestros paises! {Qué situacion!
1Y aiin no acabamos de desengafiarnos de que la imitacion servil
de las instituciones de los Estados Unidos 1o puede acarrearnos mis
que estrago, desorden, anarquia, falsamente denominada libertad,
¥ despotismo militar temprano o' tarde!”. ™ La condena de institn
ciones que no responden a las condiciones de esta América fue uno
de los temas constantes en su nueva prédica; la bisqueda de la au-
tenticidad politica. hispancamericana vuelve wna y otra vez en sus
ensayos chilenos.

En julio de 1836 un editorial sin titulo de El Araucano explica
Ia realidad de América en vista al interés de los curopeos ™*:

EL aspecto do un diatado continente que sparect en  mundo poliico,
mancipai o sus antiguos doniaidorts, ¥ Akrogendo de wn golpe e’
Vou miembran 3 Ia gran socedad o I Bacioncs €xeits 3 T ves quo
entusiasmo de los amantes do los prinipios, <1 temor de Ios encnggs
T Tiertad, que velan of carter dntiativo de lns mtiaciones qus 1o
Arica e, y In corosiiad do los hombres do estada. La. Eoropn,
reén’comvaleckia A irastorna en que 1a. revoucin {raneiss uso. sk
Todas s monarguias, cncontsd e 1 revolucion do Ia América 0ol 8
i capactculo someonte 4 quo Pota antes de Ios tumulior de Paris b
bia ijado sus ojos e I del Norie, pero mis grandioso todavia, porquc
1o manciacbde o <ol el o T e o il a et

o ha & elevarse de este ado de Ton marer, 3 I de los colonins
Epafolas At ‘comideraree como . complemento,

La independencia de las dos Américas, considerada a partir

Ia situacién europea provocada por la revolueion francesa, propu-

50 el problema dificil de la elecei6n de forma de gobierno. Los pri.

ceptables, fomentaron en Enropa

la impresion sobre las posibilidades de los hispanoamericanos.

todeterminacion y vacilantes. frente al

prestigio de formulas sancionadas por la prosperidad de otros pai-

ses. Bello sabia que Ja solucién norteamericana 1o podia ser imitada

pacivamente, y se empei6 en educar en este sentido a los chilenos.

Las anarquias hispanoamericanas habian provocado wna_ imagen
negativa en los observadores europeos; de ahi el empefio en con

Aerar esa etapa como un momento facilmente superable, casi coma

n perfodo natural de erecimient

Caro (cu: Billo en Colowdia. Estutio
o Caro. ' Corrva, 19

15 Carta citnda por Miguel Anton

Torres Quinter. Togot, 1

0 Obrax completas, vol. X, pign. 431, 428 3 424, respetivamente
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Sormar s Buropa sobre las condiciones del Nuevo Mundo, en su
historia, el presente  lis posibilidades del futuro inmediato.

Las funciones de Secretario de la Legacién de Chile en Londres
¥ las de Encargado de Negocios de la Repiblica de Colombia ante el
Gobierno Briténico le permitieron dar Feal zacién prictica a algu-
nas de sus ideas referidas al progreso amerieano. Contemporinza-
mente, las jornadas de estudio iban reuniendo el material que sirvid
de basamento  los tratados cientificos y juridieos redactados en
Chile,

Santiago do Chile (1829-1865)

e conctuye en cotos dias la impresin de wna gramtica castellara
que R compuesio y en g serds muchas €0 o8 muetas. Kilos tra-
rajo Tierarin que para i don s bin recreaconts, e 1o nics
gt hace Tlvadera ot i

fha catio ensuerts, <“Hic
(Corta e Andvéa Bello a 30
16 e marso, i847).

El interis del gobierno chileno concreté el regreso de Bello al
Nuevo Mundo; el 25 de junio de 1829 el venezolano y su famili
desembarcaron en Chile. Desde 1529 hasta. 1865 e extiende el ma-
gisterio fundador de Bello, Como Oficial Mayor de la Secretaria de
Relaciones Exteriores, en la gacetilla informativa y el periodismo
de tribuna, desde la titedra ¥ en la organizacion de Ja ensefianza
piiblica, con su actuaciin en el Senado y como eodificador juridico,
eomo exitico literario y gramético, en las reuniones piblicas v en la
tertulia hogarefia cernida, Bello armonizé una docencia proyectada
continentalmente en los volimenes geniales de su produceion de esos
afios. Entre las muchas “dictaduras” de esta Amériea, la de Bello,
necesaria_y responsable, dejo los frutos de su imposicion en varias
generaciones de chilenos, extendiéndose sin desmedro a otros paises
hispanoamericanos.

Un afio después de su instalacidn en Chile, en setiembre de 1830,
apareci6 el periddico semanal EL Araucano; en &l colabord Bello
hasta 1853 desde los comienzos de Ja publicacién estuvo encargado
de la “*Seccién Extranjera” y de los temas literarios y cientificos.
Los articulos de EL Araucano, los diseursos y memorias universita.
rias y algunos pasajes de sus tratados sefalan la maduracion defi
nitiva de las preocupaciones americanistas completando con lucider
el panorama ya propuesto en el exilio.

57 La aceion chlena do Beflo 20 dej6 do acarrearle enemigos 3 erticos
rcelonn gl leraron e dnintas oprtninics 1 polémics periigicn
necenart para orrur 1 pibic 7 Coveuir . rusovadn sdbesin, Vears
RSNt Mo, Loww:Vida e don Andrés Belo, Santago de Chle Enme
Bajadn de Venesuela en Chile, 1962, pigs. 317332

Angel Roseublat ha aoalizado liminosamente s encontronaso con Domingo
Fauntiho Sarmiento & propéio. do 1a reforma ortogrifics (Obras compicias,
vol. . piga. CV-CXIT)! Ricardo Dongso b hstorads los desscnerdos potiicon
(Obras compictan, vo. XVIE, pigs, XXXVIIT-CXXVE).
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seconocimiento de las Nucvas Repébliss por los Entados Usidos ¥ por

iunas ‘potencan d Eorops, 20 emon dho cate pase baya il en

o B cn con rapects & s chonisa & a petripol. Lox

o reconoid o b hecho por £ e dn su Fomerey

i benevsinei, aue hayan podi producie ofcts
ghun Sevsibl @ Geito de . onteni

Macia los mismos aiios, y eon el mismo realismo, se preocups.
por_apuntalar el papel de los hispanoamericanos en el concertado
desarrallo de la historia universal. Con sus razones rechazaba la
idea de América como un continente recién llegedo  la civilizacion
cuas posibilidades habrian de contarse desie un desolador di
primero de la cultura. El entroque de la América hispnica en Eu-
ropa garantiza una continuidad fundamental, a la vez que presu-
pone obligaciones muy definidas. Miguel Luis Amunitegui cita un
articulo de 1841, en EL Araucano, donde se justifican los derechos
¥ deberes sobre’ los cuales debe desarrollarse la vida intelectual
hispaoamericana *

Cos no by proyesta Gl que, como demande alguna contraceidn y tra-
b, no ¢ npugne a1 nstants om Ia anigus cantaciy de pai Racienie,
il ‘mpradticabict, %0 tenenos Rombres, e ohiecin que, B e
Siguma materian vele dlgo, en Tat i ca un bosieso de persa, Que
infuria a Chie,y dada s s Toterces.sitain
g materis vale sl en I mes, o un bosteto de perera, que
665 pero tamblén ea cleto e, deste &1 moments de a1 emuneIcion,
Sk uerto & ' sheance tadda a- adauisciones nteleetuacn do 108
Pichlos e In b preceido. todo 1 canial de sabidurts Jegiativa
Boltien,de T vieps Boropa, » tods 1o que I Amérien el Nort, m i
Primogtaits, b agregads & ean opuicnta berenci. AL oir hatias fe 1
Infanct o nuestros puebio, paece que ¢ tratase e una geneaciin que
Mutiese brotad. spintincamente o I terra n unt ik desert, o
ey e marcs Siransabien, y fortad. por . iocomanieasin o0 1
rest ds uestra capaia & erear do = propio fondo Ias Intitciones, ares
3 encian que canattupen 3 perfeccionan €1 catsdo socal Naeatrs cato
&y Giferentc, Nos. hulros ieorporsdon e Una. grande asocicin
e pudlon fe cuya irlsacin ex . deselo 1a muesre, a. mdepen:
s que hemos aidguirido nos ha puesto en contackn nmedinto con
it e i et 3 catn) naciones s e omocimiaion,
12 que podcmos partiipar con alo auereri. Todos 1oy pachion gue
fgutade antes o nosoran e 1 cxca del mundo han'trabajedo para
Gendin, & movernos. Tota
deerit ion pars
el No podiemon adoptar sus melbras sochl

Bosotros. JQuién oy conden, sino mutst

Esta defensa de la continuidad cultural apoya las empresas en
que se esforzd In aceion de Bello, De ella surge Ia leccién imposter-
gable que deben cumplir los americanos para no perpetuarse en
atraso culpable: *“Pero el mundo civilizado progresa ahora con tan
ripido movimiento, que, si no aceleramos ¢l pas

21 AwvNATau, o citads, pig. 441,
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Sl etado do desasosicgo y vacilacidn quo ba podid asmstar
T smigod do 1 homanidad, e piramente transtari. Conlcsquira fue
s lcustancian que compafnn o fn 1y nde
Dendencia, debia pensarso quo of tiempo ¥

0" \on rvoren, 14 obmervacion descubrie

bres’y @ carictar e nueatros pueblos, 3
tion Ciementon, para formar can ellos 1y Lase o mucsta. o
Ohsticulon quo phresen nvencibes deaparecerin graduaiment
ipon tcares, i storite e I3 maunin, et o
onituclonen etablos, que af
L Tbertad ¢ Independencin, ai miamo tiempo que ol ordch 3 1a ti
uliad, 'y 8 caya sombra Fodsmos somtaltarnos ¥ engrandecernos

ruienci combirado 0100
< it

La situncién de desconcierto habia sido pagado por la indepen-

del gobierno
justo, ya que el continente hispanoamericano carecia de tradicio-
nes politicas recuperables

Eutre tanto, naia mds natural que sutrir las cs
imeros cusayos de la carrera poliiea; m

midades que atectan
e
)

La confiunza en I

erra y sus productos cntra_como elemento
bisico en la recuperacion, ya que Bello no dudaba de la capacidad
de la poblacidn para el trabajo. Se distancio

tidas por tantos rominticos, para qui

unatara de origen espafol, sslo redi
inmigratoria industriosa.

Preocupado por el mal coneepto que los europeos se habian f
mado de la Awérica espafiola, el periodista volvi con insistencia
sobre 1o momentineo de los rasgos negativos observados, Antes que
camplir el anilisis de los disturbios politicos, Bello intents expli-
car el problema del presente en relacion con situaciones sociales que
se habjan producido, también temporariamente, en otras comuni-
dades. En 1837, con motivo de un comentario aparecido en el Fo.
reign Quarterly Reviow de Londres, respondio en EI Arancano a
quienes opinaban que los estados del Nuevo Mundo ““parecen haber
nacido silo para expirar”.® Luego de una extensa cita del juicio
del periodista inglés, sitiia honradamente Ia cuestion ¥ pone en su
Tugar un aspecto de las rlaciones internacionales e los paises de
esta Amirica:

ible con I fuerte corriente

Tuda csta filosofin morsl 3 pliica presupone un de dos cosas, o que
Tov suramericanoe hablan 3ide condconos por <1 clelo . wn pupilale
e, o que hubleran S0 ms capaces e kobermarse & 81 mivos con
Gimiando airo sila e Jo peor”de o I caculas en que un pachin
32 ol hacer 1 aprendbaje de Ts eximencin.poier. Fn enahto a1

0 Obrar sompletas, vol. XIX, pig. 114,
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muy atenta & los goces de la misica, Precozmente centrado, el nifio
unib el conocimiento de los autores espaioles al de los latinos, o-
mentados con respeto en las aulas conventuales; prouto, y gracias
 su propio esfuerzo, este conocimiento se ampliG al de los autores
Sranceses o ingleses. Las tareas de traduccion completaron ¢l estu:
dio de los grandes poetas, cumpliendo con dignidad una de las for-
mas de cortesia intelectul enseadas por el siglo xvin.

B nivel de la vida caraquefia resuiteba tan propicio para los
eriollos adinerados como para los estudiosos. La Venezucla de Tas
postrimerias de la colonia se presentaba como un pais préspero, afi
mado sobre la. variedad de los cultivos y la seguridad comercial de
Ia Compaiia Guipuzcoana. Se habia concluido el ciclo engafoso de
Tos paises mineros: marchitadas las leyendas dureas de la conquista,
1 nuevo ritmo econémico favorecia Ia tonica casi arcidica. del te'
rr.torio venezolano, donde podia vivirse con decorosa alegria es
tual. Las ideas progresistas que difundia en sus colonias Ia Espaiia
borbénica alentaron deseas de reforma, aspiraciones de viaje, aper-
turas de un mundo que se consolidaba en_prosperidad sin sorpre-
sas. Venezuela contaba con un arquetipo ideal de aquellas ansias,
el precursor Francisco de Miranda, que paseaba su_prestancia por
las Cortes curopeas acrecentando asi el erédito espiritual del Nuevo
Mundo. No debe olvidarse que la eelebridad europea de Miranda.
como Ia amplitud de su cultura, atrajeron al joven Bello, que en la
casa londinense del procer eneontrd una residencia adecuada a su
curiosidad de lector ¥ & su permanente respeto a los hombres repre-
sentativos.

5 La priners clisiin de Obras completas de Tiello e iispursta en Chile
por Ley ak1 5 de stiembes do 1872, Alcanad ' quince volimence, que 1o 1c0
Kieron oo ¢ maersal diponible, publicados - Santiago de’ Chle <on Tu
Fstene oteiaciin: Vol T, Fiotofia del entendimiento, Tntroduecion de
Fan Escobar Paima, 16815 vo, 11. Poema el G Tntroduccion 4s Basdom

areo, 1981, vol. TI1. Porsiac. Introduccion o Miguel Luis' Amuniie
1883, Vol 1V. Gramitica de 1o iengia casiellana. Tatrodueeiin o Franch
Vargia Fonteclls, 1883, vol." V. Opieulos gromaticates. Introdueeida e
50 E Amenitegu, 18845 Vol VE. Opiaeuioy Hteraros y critcos (1) Tntro.
v do M. L * Adnundtegui, 1883; vol. VIL. Opisoiios Nierarns y et
cos (11" Tntroducciin. do M. L. Amundtegul, 18443 vol. VL. Oplocuios
iierarios'y eriicon (1I1): Introdiccién do M. » Aminitegui, 1885: voi. IX.
Opiscuie uridioes. Latroiocein an 3, L. Amunitegut, 1565 vol. X. Dereeho
Inernacionat. Tntroduceiin do M. L Amunitegul, 1500; vol. XL, Progecto dc
Codign vl Tntrodneeion e M. L. Amounitegss, 18873 val. XIT. Propreto
(e Cltigo Civil (1855 . Tntrodacsidn 0 Miguel Luia Amaniscgos Reses, 16047
ol XIHE, Proyecto inédito e Gdigo G Tntrodseeion o M. L. Amund-
Segui Reyes, 19603 vol. XIV. Opisculos ientficos, Tntroduecitn de M. 1.

802 vol. XV Misclanea. Tntsoduecidn de M. L. Ame:

B 1631 e Comiion Bdors sonattlde por Rafacl Caldern, Auguto
Mijares, Enrigus Panchart y Pedro Grites nicd una puers edicon’ de Obrax
compictas, publicadas por el Minisierlo do Edeaciin do Vencaala o imprens
" Buenor Rires i aparecida los Alguientes volmenca: voL I, Porsas
Frelogo de Fernwndo Pas Canile, 1952, Yol T1. Borradores de poesi. Prclogs
e edro . Barmola, 8. 3, 1063; vol. TIL. Fiosoia. Tntroduceiin de Juan
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prosa, ya lenta y cernida, van manifestando el sentido de su inter
pretation histérica, cumplida entonees sobre el aprecio de los valores
civiles:

A —
i S s e e
P
SRERRETE e Lt B e
S L T o
g e e [
S e S S

i D S T
A R Bt S a2
ron “:s.." ‘pais donde la naturaleza ostentaba todo el aparato de la ve.
EEx

En coincidencia con otros contempordneos, Bello condens Ia ri-
queza surgida. de la explotacion de minas: el malogramiento de los
yacimientos descubiertos en Venezuela serfa el origen de Ja prospe-
ridad agricola del pais; el muevo régimen economico sustentaria
acordadamento el perfeceionamicnto de la religion y la_ politi

El panorama del nuevo estado econémico se elogia en las
més entusiastas del ensayo de 1810

Apsnas se conocid bien ol cltivo, y Ja elaboracién del il se vieron e
gir Ios delicionos vlies do Aragua & un grado do riquesa y poblacion
8¢ que spenas babri ejemplo caire lon pusbioe e acivos & bdusirio:
con"Desde Tn Vistoria ‘busta Valencia 5 s desesbris. oira perspociva
e e a7 St 1% Al B e
ln circunstancin s0 Vieron wir o In 5ada. todas Jas poblacioncs Gue
e oy e Pt Aante do 1 sghard do Venetnia:

Tal perspectiva permite celebrar los buenos aspeetos de la aceién
fundadora de Esparia;

EI Resumen de la historia de Venezuela afirma las notas que
condicionan el sentido de la primera vision que Bello tuvo de Amé-
rica, apoyo para la ampliacién e sus comprensiones posteriores,
enriquecidas de datos en su larga estancia londinens

Hasta su traslado a Chile en 1829, Bello no hat

“conocido otro

pais americano que Venezuela; los caracteres de su concepeign del

to. Las prosas periodisticas y 1as silvas escritas en Londres afirma-
ron Ia visicn, afinada por las dimensiones e la aitoranza.

i Jos afos chilenos dise-
"a recstadn en 9u abre
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Los elementos caraqueiios de la vision americana de Bello so
fijan en su primer texto en prosa, de 1810: Resumen de la historia
e Vencsucla. o

Oyente de Humboldt, con quien habia estrechado buenas rela-
cioues de discipulado, y atento a aspectos del pensamiento de Rous-
seau, Bello se presenta como un conocedor entusiasta de la natura-
leza. Desde I comprensién del paisaje patrio surgen las explica-
ciones de la forma venezolana de la conquista:

quien ol Orinoeo destina.
e Tos Andes. dn Venemiols, fu0 do poco momer
oy e Do i L mifetae sl i o 14

ndmiria . o trbelo; e e
Chas Toncetas expedicones no produeron f desado. fn que as Bao
“nprenier 2o podieron menos qut Tarmar 1a ateacign sobre of maravilloss
ipectieato coR qus a nabiraleta convidaba & wnos hombres dsenguBados
& ademaizarso con s sudor do las pérdidas 3 1a destroecin, & quo Jov
Baia redueldo Ia avaric.

E1 historiador reconoce en las empresas de la congquista un solo
mévil: Ia codicia. Los espaiioles fueron hombres ajenos a las pos
Tidades del trabajo sistemitico ¥ de la industria ; con visién anacré-
mica, superada en sus aiios chilenos, aplicaba a los conquistadores su
concepeién de hombre del siglo Xvill. La naturaleza era cousiderada,
tambitn anaorénieaments, el pallativo ideal a 1o racuso; I Teli
gién, otro consuclo:

La religitn uo ol aslo que encontraron para emperar u careera bajo
100 melores auspicion, 3 sus Minsiros s6 pritaron gustosos & rocuperar
10" qu habia perdido 12 Viclencia, con un cilo Gue barh sempro sespets
Bles'a lon embsarios 201 Diow do T pas.

Hombre formado por la Thustracicn, & la vez que catélico préc-
tico, Bello s reconcilig con Ja empresa espafiola a medida que se
acercaba la época mis de acuerdo con sus principios politicos ¥
sociales de eiudadano pacifico y progresista. Las explicaciones de su

‘David Garel Baces, 1051; vol. 1V. Gramtio. Tntroduceitn de Amado Alouso,
10513 vo. V. Eetudios” oramaticales Estudio proiminar o Angel Rosen:
615 .V, Bemder, sraticer B, paimnns o dagel, e
1054 vol T, Gramtica atina. Prdlogo do Aueelo Evpinoss Polt S, 7., 1035,
oL Y. Temas de rtitca ierori. Priiogo do Arturo Ualas Bieth 1956 vo. X.
Derachs Internacional (1) Prélogo. do Eduaedo Plasa A, 1954; vol. XL, Drre.
o Tnternacional (ID), 1950; vol. XIT. Coaigo Ot de'la Repibiica ds Chie
1), Tntroducaign de ‘Padro Lirs Urauiets, 16541 vol. XIIi. Cotigo Cieds do
o Hepibiia do Chile (ID). Tntroduseion ds Bedro Lira Urquiet, 10505 vol. XIV.
Deretho Bomano. Xntrodteeion do Hewset B. Yotema, 1950; vol, XVIL. Labor
vl Senado do Chile, Prilogo d Ricardo Donoso, 10585 vol, XIX. Timas 45
Ristoria y geografia. Eatudio preliminar do Marians Pietn Salss, 107 val XK.
Comografia. 3 oivos scritos de diwulgacin. sentifica. Peclogn ds ¥. 3.
Duarte, 1057

Tas citas en ol texto se hacen de sta edicdn, En easo contraro, 30 fndics
1a faente wiisada,

" Gbraa compietas vo. XIX, pigs. 40, 40, 44, 40 y 48, repectivaments.
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Humboldt fue decisiva en Ta formacin voeacional de su interlocu-
tor, a quien es posible imaginar urgido de preguntas frente al estu-
dioko do tantas ciencias. En los articulos londinenses, 10s temas geo-
grificos ¥ las notas sobre distintos aspectos de las ciencias natura-
les revelan ¢l discipulado.®

Las piginas que se han rescatado de la produccién venezolana
de Bello muestran a un joven de pensamiento claro, con estilo se-
guro en Ia posibilidad de sus limitaciones, Los temas de las estrofos
Je vienen de Virgilio, de Horacio . de clasicistas espaioles; Ja ex-
presicn aparece impreguada. por 1a influencia de autores leidos o
de la infancia: Garcilaso, Lope de Vega, Cervantes y Caldern.

I Resumen de lo historia de Vonesuela, su intento mis cabal
de ese periodo, sefala a wn prosista de amplio pirrafo clisico, le-
vemente animado en las frases que expresan su devoeion a Ia natu-

a asf el respeto  las dis-

ciplinas clisicas con I adhesion cientifica o los tiempos muevos

Esas muestras literarias revelan la amplitud de su espiritn, tan
americana, que le permitio madurar cabalmente en sus aos londi-
menses. Los estudion filosificos y juridicos comenzados en las aulas
e Caracas, aunque juzgados ironicamente por Bello, lo dieron una
disciplina que le permitio adelantar con paso segurd en In forma-
cién de autodidacto. A los idiomas que ya dominaba, sumé pronto ¢l
estudio el griego, incitado por Ta bibloteea de Miranda

Zondres (1810-1529)

Vd no ignora mis antiguos hdbitos de cetudio y laboriosi
3 ot me han-eonocds n Ewropa, taben. que lns sontorso §
ue” o R wuclto en i naturaieza(Carta do Andia Bello &
Fairo, Gual. Tandres, © do. enero, 1824).

En Inglaterra Bello prolongs un destierro voluntario que prue-
ba las inclinaciones de su temperamento. Coneluida la funcién ofi-
cial, reveladora. de la distancia que iba e las esperanzas do los
americanos al posible diflogo con las potencias enropeas, y cortados
Ios ingresos que le llegaban de Venezucla, eligi6 la apretura del des-
tierro para alejarse de los disturbios erizados en su patria.

AL exilarse, Bello rechaz con cautela los excesos jacobinos ¥
las ‘ambiciones personalizadas que daban por tierra con’las aspir
ciones de los libertadores, Bl destino amargo de Miranda y la ingrs
titud recibida por Bolivar le ofrecieron muestras dramiticas de las
revueltas americanas, cuyas contaminaciones traté e alejar de su
vida. El epistolario de esos afios muestra hasta donde llegaba su
repudio del desorden, y la desazén que le producian los intereses
mezquinos que jugaban lus parcialidades en guerra. En Londres
acrecent6 sus jornadss con extensos horarios de estudio; firme en
su vocacin, hizo segundo hogar del British Musewm y de cuanta
biblioteea particular se le ofreci6; 1o ayudaron los contactos perso-

© Viasso Obrar compltas, val. XIX 7 val. XX.
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La relacién con la naturaleza y la sociedad venezolanas condic
ciona la forma peculiar de los plantcos; 1a prosperidad agricola do
su patria. determing Ia idea de una socicdad integrada en el trabajo,
donde los conflictos internos no llegaron a la trigica dimension de
oiras zonas americanas, en especial las de riqueza minera. Por im-
perio do las circunstancias venesolanas, América se lo confundio
2on los limites de. una.region prodiga, cultivada & conciencis, sin
apremios e miseria ni tensiones entre el propietario y sus trab
Jadores.

Venezuela, clave de Ia América meridional, fue relacionada por
el pocta con simbolos que surgen de sus lecturds latinas v de ciertos
temas del pensamiento_curopeo sobre las Indias Occidentales. L
Gedrgicas de Vingilio le ensefaron 1l lirien. defensa.do la cultura
agricola que sostuvo In educacién de los mejores romanos; el secu-
Tar tema de la Edad de Oro, a través de los intérpretes castellanos,
‘ampli6 esa configuraci6n idealizada que tuvo para Bello sabor castizo
en las piginas del Quijote. La idea de América como tierra prodiga
¥ Ias condiciones el buen salvaje — través do los ensayistas del
Siglo xvim— le suministraron arménicos del tema virgiliano.*

El universalismo del Siglo de las Lices encontrd estimulos lite-
rarios que ayudaban @ expresar ln adhesion del americano a su
erra y los cultivadores; Ia docencia implicita en las caracterizacio-
nes del Nuevo Mundo reactualizaba ¢l sentido de los ejemplos roma-
2os. Tales elementas, entre Literarios y reales, se decantaron en la
ciapa londinense de Bello, confirmando la doble modalidad con. e
el ceritor se acered a su continente: In idealizacidn favorecida por
modelos poticos y las circunstancias de la_ mejor etapa colonial do
Venemuela, El realismo de estos iltimos datos se_amplio con los
aspectos cientificos que pudo comprender en s1s aRos europeos.

El inglés de Bello le valdria para Ser incluido en la embajada que
Ia Junta' Suprema de Caracas'envid a Londres; acompafi como
ausilar a Luis Lopez Méndez y Simén Bolivar, representantes do
. aristoeracia criolla del dinero v Ia cultura que dio el tono a los
aica finales de Ia _colonia; Ja Junta, seforcada entonces. por los
mantuanos, recurrid & una juveniud culta y despejada, cuyo trato
clogiaria Humboldt,

A buena sombra del sabio berlinés se habia acogido Bello
cuando el vinjero vivid su temporada caraqueia; la influencia. de

poftica, Véaso ol material epistolar do aquellos alios incluido en: Epistlario
0 1s Primera Repibica. Caraeas, Bibliotoea do a Academia Nacional do 1a
Historia, 1060, tomo Ty

Fara’ comprender
pendencia 3 los contlcios civies, resltn am
Slovads por Jous Hatasl Rovengt 41 Libertador Prosidesta do. Ia Repabiics
Gral. Siméa olivar, ¢ 22 do agosto do 185 (pistlario de 1a Primera &
Dlica. Caracas, Bibliotees do n Academia Nasionai de 1a Historia, 1000, omo 1,
Phga. 130146)

" Viase Giinoo, To1xx Crnsos: Andrés Bello y rw poema “ América”’. (En:
Cuadernos dal 1dioms, 450 1, némoro 3, Buenos Alres 1965, pigs. 21.65).
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lobo. Desiguarennon o ol nombro do odad media Ja Gpoca coloial, en
ue Ta descendenca do los conquistadores, Ja do low indigenss, 1a do Jas
Pt wirianss, formaron i ! compuesta o clecontos discordes,
eyt b iyl v Siufimats Semiis, michesd
1 pote, cimontado.sabro Ia morsacia 3y In dviiin, peabegualmen
o v o P G, dlsnguivnes Lo 1 denomlticin gc Hioria
moderna o 1 nuova era 4o Amérca, tn que sacadiendo ella ¢l 7Ugo que
1a’oprimia, vio nac Seno’ ctados Independionts.

E1 epigrate de La Biblioteca Americana indica el espiritu rector
de la revista; son tres versos de 1a **Cancién” 5, de la parte I, de
Ias Rimas e’ Petrarca; su traduceion advierte: ““Pues ya s tiempo
de sustraer el cuello /' Del yugo antiguo, y de romper el velo / En
que han estado envueltos nuestros ojos”. Anticipacion de la inde-
pendencia mental que revelan lus pigins de la publicacitn, cayo
sentido se prolonga en EL Repertorio Americano, a cargo exclusivo de
Bello. Aparecieron cuatro entregas de esta. revista, entre octubre
de 1826 y agasto de 1827, como *obra mis rigurosamente americana
aque La Biblioteca Americana”, segin la prevencion del prospecto.

En resumen del contenido de la nueva. publicacion, adelanta el

T una palabra, examinar, bajo sus discrios aspectas cudles son los me-
ios'do Lacee pragecasr e ) Noevo Moo as arics 3y na siencia, ¥
20 Completa sy cilsacins darlo & conocer 1o venton Giln pars gub
‘adopte establch

Bavegaciin, s 1o

i ibertad, destryendo 1
e

i e loes un. Toga on n me-
Tnoria de) tiempo; be ATH Ia tarea mobl, pere vists y i, que non
B mpuesto ol amor e 1a patrin,

Completando Ia idea civilizadora de la publicacién, agrega el
prospecto:

Adoptaremos tolo aquello que pueda s Gl y bablaremos ol lengusjo
e T Vordud. Amamos Ia lbertad, cseribimos o la tiora elisiea do aih,
“widiar al poder, 3 & sontemporizar con

Como cierre del folleto, fechado el primer dia de julio do 1826,
s adelanta ¢l anhelo que sintetiz la mision americanista cumplida,
por Bello en el exilio:

{Peices norotaon i conseguimos, en premio do nuetras tareas,
Serdd exparsa o 10l &iito 4l muevo mundo; ade Ja
Huraloss rgenta do s Glatado sueio, y muscan & v vox 1ov
talentos 3 Tas avtes; 3 il o disipen il erores
Tinatos] que ciihzads ol puetlo smericano por 1 Jetres 3 14a cieacins,

1 Guases, Prono: Obra citada, plgs. 313 32.
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nales con personajes do la mis distinta procedencia, Precisamente
tales relaciones educaron su trato, levindolo @ un posicion ecud-
mime y parsimoniosa.

Tuvo buena amistad con los diffciles desterrados espafioles: el
inquieto Blanco-White, que supo ser su guia espiritual en una cr
el andariego José Joaquin de Mora; el erudito Bartolomé
Gallardo. No le faltaron_amigos americanos: el ecuatoriano José
Joaquin de Olmedo a_quien hizo su compadre; el precursor mej
€ano Fray Servando Teresa de Mier; los diplomticos chilenos, pri-
mero Antonio José do Irisarri, v después Mariano Egafia, quien
facilit6 su retorno a_América. Entre las amistades londinenses sc
seialan James Mill, Joseph Lancaster y Lord Holland. Estas rela-
ciones, tan diversas, probaron su juicio diseriminativo, diplomitico
en el sentido noble del término, adiestrindolo para ol tacto critico
que_requieren los estudios filoldgicos ¥ Ia codificacion juridica.

Ta madurez de Bello parece cumplirse en vista a futuras reali-
zaciones, cubriendo con este fin los huecos dejados por sus estudios
caraquefios. Las empresas periodisticas en que entonces colabord
renuevan algunos tépicos de su americanismo, & Ia vez que adelantan
aspectos nuevos. Ya en Caracas haba intervenido en el periodismo,
considerado por Bello como una de las formas modernas de la edu”
caci6n; redactor de la Gazeta de Caracas, prestd su apoyo al Calen-
dario Monwal y Guia Universal de Forasicros en Cardcas para 1810,
con el Resumen de Ia historia de Venczucla.

En 1820 en Londres colabord con Irisarri en los euatros niimeros
e EL Censor Americano, aparecidos entre julio y octubre de cse
afio. Poco despuis form parte de una “Sociedad do Americanistas”,
integrada por Juan Garcia del Rio, Luis Lopez Méndez, P. Cortés
y Agustin Gutifrrez Moreno; como Grgano de osa agrupacién se edit
La Bidlioteca Americana, a cargo de Gareia del Rio y Bello. Apare-
cida en 1523, aleanz6 a publicar un volumen y la primera Seecion
de 1o que debi6 ser el segundo. E prospeeto snunciador, firmado
con las iniciales G. R., debi contar con Ia colaboracién de Bello ya
que algunas de sus ideas se repiten tres afios despuss en el anuncio
de EL Repertorio Americano ™.

Los adelantos sobre la publicacion de 1823 sefialan la_continui
dad histérica de América, que ya Bello habfa presentido en su
ensayo caraqueiio

Daremon en todo un lugar dntinguido & cuanto tenga. relacidn con la
Amiricn, ¥ cspocialments & an hstora, quo dividiremos on Gniigus, me
iy moderna, Lismaremcs histora antigua 8 1as sonjetarts quo 10 hin
formado sobre e modo en quo <1 Tuova continent s0 potiG; 3 & 1t w0
o por asunto 1a fundacion 7 Gpocks varias do sus imperios ¥ nacion
cpandientes, como tambiin & exnto s sabo acerca do s costumbres,
clentias, artes 7 etado do eivilicidn asta Ia fecha do s deseubri.
micats, termindndo ¢on la sangrienta conguista do squela parie. del

10 Guuses, Peogo: Tres empresas perioditioas do Awiée Bello. Bidlio-
grafia de ““La Bilioteca Americana’” v BI Repertorio Americano’”. Caracas,
201055, Tan citas en of texto corresponden 8 1an pags. 21 3 25,
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€450, 0 al menos de frustracién hispanoamericana; las silvas poéticas
publicadas en aquellos afos refuerzan In amonesiacién que los pue.
blos nuevos deben meditar largamente. Aloouciin o Lo pocsia en que
50 introducon las alabanzas de los pucblos o individuos americanos,
que miis se han distinguido en la guerra de la independencis, aparecio
€n 1823 en Ias dos entrogas primeras do La Biliotzca; La agriculfura
e la zona térrida, en 1826, en Ia primera entrega de EL Repertorio, s
I poema de 1823 se abre con wua. invitacién a Ia “Divina Poe
tindola a que deje Europa, “‘que tu mativa rustiquez
y érica, abierta como “grande escena cor
dial”. Tego, de ln invitacién s clog.a Ia soberania de la naturaleza
americana: *“También propicio alli respeta ol cielo / la siempre verde
rama / con que al valor coronas; / también ali n forecida vega, /
el bosque enmarafiado, el sesgo rio, / colores mil a tus pinceles brit-
Gon; /v Géfiro revicla entre las rosas; / v filgidas estrellas /
tachonan I carroza de I noche; / y el rey del cielo entre cortings
bellas / de nacaradas nubes se levanta; / ¥ In avecilla en no aprea-
didos fonos / con dulee pico endechas de amor canta”

Amgrica s situada en una tradicion lteraria que abonaron los
estimulos mis respetados por los seudoclasicistas; sobre esos datos se
diseia l escenario ideal para la Poesia, “silvestre ninfa’” que rechiza

taralmente Tos “dorados alizares résles”. EN repudio de las pom-
pas sitia a Ta musa invoeada en la primitiva Edad de Oro, gistada
por Bello a pariie de las visiones buctlicas de Virgilio. L Pocsia,
directora y guia de los pucblos, reclama un dmbito de sencilles
campesina, el que In favorecis en las Gpocas naturales do Ia hisoria
universal, Tas primitivas: “No tal e vieron tus mis bellos dias, /
cuando en la infancia de la gente humana, / macsira de los puehlos
¥ Tos reyes, / cantaste al mundo s primeras leyes””.

Antes que en los valores propiamente poiticos, Bello esti pen-
sando en 1as Tunciones legisativas de la Poesia;  referencia se it
e ilumina a partir de Ia situacién europea contempordnea. En 1a
Buropa moderna el culto poéties ha sido. avasallado por las preoeu-
paciones filos6ficas; Ia “rival Filosofie” ha triunfado, junto con
I degradacidn de s costumbres. Creee ““la antigua noche de bar-
baric y erimen”’, mieniras se apellida cultura a Ja corrupeién: 1a
quicbra.poética s también moral, segin la igualacion de valores
permanentes en Bello. Al destruirse Ia esencia de la vida espiritual,
ol caos se aducka de las acciones humanas; la salvacién esté reser:
vada & América, promesa de In tierra primitiva, “al hombre some-
tida spenas .

na serie de nombres sefiala el mapa_istérico de la América
contemporinea: Buenos Aires, Venezucla, Chile, Meéxico, Cuba, Quito,
Bogotd, Cundinamarca, elevados por hobles’ empresas guerreras.
Detde a siutesia de las guerras de independenci e salta & un pavado

13 Obras completos vol. 1. La alocwion a la Poesa wa do la pigina 41
10 64; L agriouitra 4 1a so%a torrids, de a pigian 65 a 1 74.
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sienta ol benifico infiujo dn lan belas creacioncs del entendimients, 3

pitos igantsscos o1 vito camiao shiera al travé e Ias sdades
icios G I hun procedido; hasta quo logao 1a Gpoca dichons,
que fa Amirlca, a I sombrs de’ gobiernos moderados, 'y do subias
nafucionen. sacialés, ries, forecinte, libre, vueiva con akura @ 1a Ev
Topa. f audal do cee gue hoy 1o pido. prestads, 3, Nenundo sus aliow
iinon, voiba ‘s bendiciones de lo posteridad

La empresa educativa de EL Repertorio Americans responde a
s caracteristicas americanas de Ia época: a quince aiios de las Juntas
de gobierno, el desarrollo do s nuevas naciones se habia hecho
dificil, y 1oy pobres resultados del presente parecian negar el apti-
‘mismo de los ibertadores. E1 fracaso de los gobiernos lustrados —do
Simén Bolivar, de Bernardo O'Higgins, de Bernardino

e abieto f pao a. faersas reacionarias que no e habian sabido

jominar.

Tos Tibertadores supusicron que las condiciones geogréicas y
‘morales do América se desarrollaban en el mismo nivel que s euro-
peas en cuanto a s posibilidades e progreso; eran valores distintos,
e cierlo, pero estas iferencias no Mmplicaban una inferioridad do
la civilizacion en América. Sobre este criterio, Ios_planes de los
gobernantes educados por Ia Lustracién parecieron de segura apli-
cacidu; sl necesitaban de la sancion inmediata de las lees. Con tal
esperanza. surgieron los proyectos constitucionales del despotismo
ilustrado; los gobernantes, segin o ha sefalado Leopaldo Zea, se
empefiaron en que “‘por In fucrza habia que enseiar & los pucblos
americancs a ser libres”.* Mientras tanto, el pucblo —realidad
complea— era un factor incomprendido, un Fisgo perpetuo para los
racionalistas. Ln primera generacién de los romintioos tratard a poco
e superar csa ignorancia del lemento mayoritario, para insistir en
caracterizaciones forjadas sobre los aspeetos negativos que lo rela-
cionaban con ¢l aspecto mis sombrio el pasado colo

Tas preocupaciones roménticas por el avance do los destinos
nacionales promoverin Ia conciencia de la mision a camplirse en
el futuro, cuando se superaran rémoras e incapacidades; en las dis-
{intas nacioncs del continente s insistria. en proyectar T mision

Ias comunidades. Por p:
de erguirse frente a Europa, en exaltada manifestacion de posibi
lidades distintas. Seria una forma de rechazo de_ciertas modal
dades enropeas relacionadas con concepeiones preteridas; los estimu-
Ios del Viejo Mundo podian tomarse como punto de partida, nunca
omo meta. A poco, los Estados Unidos del Norte serfan convertidos
en modelo ideal de nuestra América; en Ia Argentina, fue la trayec-
toria_ acentuada desde Sarmiento a Miguel Cané.

En el periodo de decidida bancarrota el despotismo ilustrado
se cumplid Ia labor londinense de Bello. E programa de El Reper-
torio Americano fue su respuesta & una difundida sensacién de fra-

13 Zaa, Loorouoo: Obra citads, phg. 31
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ideal, el anterior a la_eonquista; edad roussoniana en que mo se
erguian las disputas iniitiles del pensamiento, ni se conoefan las gue-

leyes florecis, / todo era paz, contento y
" Era una vida reglada por los sabios principios de Ia
naturaleza: “Atin no aguzado la ambicion / habia el hierro atroz; /
ain no degenerado / buscaba el hombre bajo oscuros techos / ¢l
albergue’”.

Al elevar a simbolo al continente precolombino, Bello cumple con
una de las lineas de Ia literatura revolucionaria la exaltacion. del
indigenismo, origen ideal de una América que busca asi prosapia
intransferible. El motivo, retérico y retorizante, se carga en Bello
de adhesiones morales, acordes con su programa_educativo. Sin
distracrse en la evoeacion de los es indigenas, reconoce en la
Amiérica anterior a la conquista una. realizacion de las condiciones
el hombre natural, a las que deberd volverse como rescate del pre-
sente destructivo. £l anhelo pacifista insiste en la vision idilica de
un continente donde la conquista no habfa. plantado su mala semilla
Poéticamente, y por razones de orden moral, Bello parece desen-
tenderse de 1a valoracion cultural que le habian sugerido tantas veces
Ias relaciones espaiolas entre América y Europa.

La concepein de una América libre de falsas leyes se refuerza
en los versos que repiten la invitacién a la Poesia, mostrindole
los matices varindos de los paisajes natives, que estin reclamando
sus intérpretes poéticos: “Si tus colores los més ricos mucles /
 tomas el mejor de tus pinceles, / podrs los climas retratar, que
entero / el vigor guardan genital primero / con que la voz omni-
potente, oida / del hondo eaos, hinchid Ia tierra, apenas / sobre su
informe faz aparecida, / y e verduras la cubrié y de vida””.

La invitacion coneluye con un evadro abarcador, en que I gran-
deza americana se ordena sin eact en ¢l ajardinamiento dicciochesco.
Sobre I incitacion retorica crece el reeuerdo de Ia adolescencia
¥ la juventud de este gran caminador, el atento estudioso de los
‘paisajes nativos: “En denss muchedumbre / ceibas, acacias, mirtos
se entretejen, / bejucos, vides, gramas; / las ramas a las ramas,
pugnando por gozar de las felices / auras y de la luz, perpetua
guerra / hacen, y & las rafces / angosto viene el seno de Ia tierra”’.
La imagineria de América celcbra la fertilidad meridional; el entu.
siasmo poitico parece presionar la expresién de Bello por fidelidad
a las condiciones de la comarea que se invoca, El hombre de lec-
turas se deja dominar por, quien aprendi a amar, lirica y cientifi-
camente, la realidad venezolana de Ia tierra.

Despus de Ia medida confesién del desterrado. —{Oh quien
contigo, amable Poesfa, / del Cauca a las orillas me llevara. .. I"—, I
profecia se abre en confianza a los tiempos futuros, culminacién
de In empresa fundada por Bello: ““Tiempo vendré cuando de ti
inspirado / algin Mar6n americano, ;o diosa! / también las mieses,
los rebaos cante, / el rico suelo al hombre avacallado””. Este anhelo
acompafia la versién de la tierra cultivada sabiamente como supe-
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